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.... Nadie crea que es suyo el retrato, sino que hay muchos diablos que se 
parecen unos á otros. El que se hallare tiznado, procure lavarse, que esto le 
importa más que hacer crítica y examen de mi pensamiento, de mi locución, 
de mi idea, ó de los demás defectos de la obra. 
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PERIQUILLO SARNIENTO 



ESCRITA JPOR EL 




CAPITULO I. 

En el que refiere Periquillo cómo se acomodó con el Dr. Purgante.; lo que 

aprendió á su lado : el robo que le hizo : su fuga y las aventuras 

que le pasaron en Tula, donde se flugió médico. 

INGUNO diga quien es, que sus obras lo dirán. Este 
proloquio es tan antiguo como cierto; todo el mundo 
está convencido de su infalibilidad; y asi ¡qué tengo yo 
que ponderar mis malos procederes cuando con referirlos se pon- 
deran? Lo que apeteciera, hijos mios, seria que no leyerais mi^ri- 
da como quien lee una iiovela, sino que pararais la oonsideimcioii 
más allá de la cascara de los hechos, advrítiendo los tristes resul- 
tados de la holgazanería, inutilidad, inconstancia y demás vicios 
que me afectaron; hacienda an&lisis de los estraviados sucesos de 
mi vida, indagando sus causas, temiendo sus consecuencias y dese- 
chando los errores vulgares que veis adoptados por mí y por otros; 



empapandoos en las sólidas máximas de la sana y cristiana moral 
que os presentan á la vista mis reflexiones, y en una palabra, de- 
searía que penetrarais en todas sus partes la sustancia de la obra: 
que os divirtierais con lo ridículo: que conocierais el error y el 
abuso para no imitar el uno ni abrazar el otro, y que donde halla- 
rais algún hecho virtuoso os enamorarais de su dulce fuerza y pro- 
curarais imitarlo. Esto es deciros, hijos mios, que deseara que de 
la lectura de mi vida sacarais tres frutos, dos principales y uno ac- 
cesorio. Amor á la virtud, aborrecimiento al vicio v diversión. 
E|te, es mi deseo, y por esto, mas que por otra cosa, me tomo la 
mpteslia de escribiros mis mas escondidos crímenes y defectos; si 
no lo consiguiere, moriré al menos con el consuelo de que mis 
intenciones son laudables. Basta de digresiones que está el papel 

caro. 

Quedamos en que fui á ver al Dr. Purgante, y en efecto lo ha- 
llé una tarde después de siesta en su estudio sentado en una silla 
poltrona con un libro delente y la caja de polvos á un lado. Era 
este sujeto alto, flaco de cara y piernas, y abulta de panza, trigue- 
ño y nmy cejudo, ojos verdes, nariz de caballete, boca grande y 
despoblada de dientes, calvo, por cuya razón usaba en la calle pe- 
luqoiti con bucles. Su vestido, cuando lo fui á ver, era una bata 
hasta los pies, de aquellas que llamaban de quimones, llena de ño- 
r^ y ramage, y un gran birrete muy tieso de almidón y relumbro- 
so de la plancha. 

Luego que entró me conoció y me dijo: ¡oh Periquillo, hijo! 
Xffíx qué extraños horizontes has venido á visitar este tugurio? 
No me hÍ20 fuerza su estilo porque ya sabia yo que era muy pe- 
dante, y así le iba á relatar mi aventura con intención de mentir 
eB lo i|ae me pareciera; pero el doctor me interrumpió diciéndome: 
ya^ ya sé la turbulenta catástrofe que te pasó con tu amo el f arma- 
oétttíoo. £u efecto, Perico, tú ibas á despachar en im instante al 
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pacato paciento del lecho el féretro improvisamente, con el trueque 
del arsénico por la magnesia. Es cierto tu mano trémula y ato- 
londrada tuvo mucha parte de la culpa, mas no la tiene menos tu 
preceptor el fármaco, y todo fué por seguir su capricho. Yo le 
documenté que todas estas drogas nocivas y renenáticas, las encu- 
briera, bajo una llave bien segura que solo tuviera el oficial mas 
diestro, y con esta asidua diligencia se evitarían estos equívocos 
mortales; pero á pesar de mis insinuaciones,, no me respondía más 
sino que eso era particularizarse ó ir contra la secuela de los/ár-» 
macos, sin advertir (1) "que es pi'opio del sabio mudar de pare- . 
cer/' sajnentis est mictare consilium, y que "la costumbre es otra 
naturaleza" consuetudo est altera natura. Allá se lo haya. Pero 
dime, ¿qué te has hecho tanto tiempo? Porque si no han fallado 
las noticias que eíi alas de la fama han penetrado mis aur%cida%j . 
ya dias hace que te lanzaste á la calle de la oficina de Esculapio. ^ . 

Es verdad. Señor, le dije; pero no habia venido de verguenza,-y ■ 
me ha pesado porque en estos dias he vendido para comer, mi car-* 
pote, chupa y pañuelo. ¡Qué estulticia! esclamó el doctor: la ve^ 
recundia es "muy buena" optimé hona cuando la origina crimen de 
cogitato; más no cuando se comete involum^ié, pues si en aquel hic 
etnúnc, "esto es, en aquel acto," supiera el individuo que hacia 
Inal absqiie dnhio, (sin duda) se abstendrían de cometerlo. En fin, 
hijo carísimo, ¿tá quieres quedarte en mi servició y ser mi consodáf'- 
in perpetuum "para siempre?" Si señor, le respondí. Pues bien. [' 
En esta domo [casa] tendrás "desde luego, 6 en primer lugar" m 
primis elpanem nostrum quotidianum, "el pan de cada dia: á más •' 






(1) Para inteligencia de algunos lectores pareció conveniente poner en a^- 
tellano los latinajos que ensarta el doctor, como otros que se hallan esparcidos 
en toda la obra: y se han intercalado en ella las traduceiones evitando la fasti- 
diosa aglomeración de notas y llamadas que interrumpirían su lectura. Est^ 
advertencia es aquí necesaria para que no sd extrañe en la página siguiente 
que diga Periquillo que no entendió muchoa de estos términjQtes^r^É, 
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de esto," aliundé, lo potable necesario: tertib, la cama sic vel sic^ 
<*segun se proporcione:" quartó, los tegumentos esteriores hetero- 
géneos de tu materia física: quintó, asegurada la parte de la higie- 
ne que apetecer puedes, pues aquí se tiene mucho cuidado con la 
dieta y con la observancia de las seis cosas naturales y de las seis 
no naturales prescritas por los hombres mas luminosos de la facul- 
tad médica: sexto, beberás la ciencia de Apolo ex ore meo, ex visu 
tuo ex bibliotheca nostra, "de mi boca, "de tu vista y de esta libre- 
ría: por último" postremo contarás cada mes para tus surrupios ó 
para quodqumque vellis, "esto es, para tus cigarros 6 lo que se te 
antoje," quinientos cuarenta y cuatro maravedis limpios de pol- 
vo y paja, siendo tu obligación solamente hacer los mandamien- 
tos de la señora mi hermana, observar modo naturalistarum, 
*'al modo de los naturalistas," cuando estén las aves yallinaceas 
para oviparar y recoger los albos huevos, ó por mejor decir, los 
pollos, "por ser," ó ih fieri: servir las viandas á la mesa, y final- 
mente, y lo que mas te encargo, cuidar de la refacción ordinaria y 
puridad de mi muía, á quien deberás atender y servir con más pro- 
lijidad que á mi persona. 

Hé aquí, ¡oh caro Perico! todas tus obligaciones y comodidades 
en sinopsini, "6 compendio." Yo cuando te invité con mi pobre 
tugurio y consorcio, tenia el deliberado ánimo de poner un la- 
boratorio de química y botánica; pero los continuos desembolsos 
que he sufrido me han reducido "á la pobreza" ad inopiam, y me 
han frustrado mis primordiales designios; sin embargo, te cumplo 
la palabra de admisión, y tus servicios los retribuiré justamente, 
porque dignus est operarius mercede sua, "El que trabaja es dig- 
no de la paga. 

To, aunque muchos terminotes no entendí, conocí que me que- 
na para criado entre de escalera abajo y de arriba: advertí que mi 
trabajo no era demasiado; que la conveniencia no podia ser mejor. 



y que yo estaba en el caso de admitir cosa menos; pero no podía 
comprender á cuanto llegaba mi salario, por lo que le pregunté, 
que por fin ¿cuánto ganaba cada mes? A lo que el doctoróte, oo* 
mo enfadándose, me respondió: ¿ya no te dije daris verbis, '^oon 
claridad/' que disfrutarías quinientos cuarenta y cuatro maraye- 
dis? Pero señor, insté yo, ¿cuánto montan en dinero efectivo qui- 
nientos cuarenta y cuatro maravedis? Porque á mi me pareoe 
que no merece mi trabajo tanto dinero. Si merece, sttdtime fa» 
mulé, ^^mozo atentadísimo," pues no importan esos centenares más 
que dos pesos: 

Pues bien, señor doctor, le dije, no es menester incomodarse 
ya sé que tengo dos pesos de salario, y me doy por muy contento 
solo por estar en compañía de un caballero tan sapiente como vd., 
de quien sacaré más provecho con sus lecciones que con los polvos 
y mantecas de D. Nicolás. 

Y como que sí, dijo el Sr. Purgante, pues yo te abriré como te 
apliques, los palacios de Minerva, y será esto premio superabun- 
dante á tus servicios, pues solo con mi doctrina conservarás tu sa- 
lud luengos años, y acaso te contraerás algunos inteireses y esti- 
maciones. 

Quedamos corrientes desde ese instante, y comencé á cuidar de 
lisongearle igualmente que á su señora hermana, que era una vie« 
ja, beata Bosa, tan ridicula como mi amo; y aunque yo quisiera 
lisonjear á Manuelita, que era una muchachilla de catorce años, 
sobrina de los dos y bonita como una plata, no podia, porque la 
vieja condenada la cuidaba mas que si fuera de oro, y muy bien 
hecho. 

Siete ú ocho meses permanecí con mi viejo, cumpliendo con mis 
obligaciones perfectamente, esto es, sirviendo la mesa, mirando 
cuando ponian las gallinas, cuidando la muía v haciendo los man- 
dados. La vieja y el hermano me tenian por un santo, porque en 
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hirhora que no tenia que haoer me estaba en el estudio^ según las 
sólitas oonoedídas^ mirando las estampas anatómica^ del Porras 
del Willis y otras, y entreteniéndome de cuando en cuando con 
leer los aforismos de Hipócrates, algo de Boherave y de Wásnvie- 
toi/el Etmulero, el Tisot^^elBuchan^el tratado de Tabardillos por 
Amar , el compendio anatómico de Juan de Dios López, la cirujía 
da La Feye, el Lázaro Bivero y otros libros antiguos y modernos, 
según me venia la gana de sacarlos de los estantes. 

Esto, las observaciones que yo hacia de los remedios que mi amo 
recetaba á los enfermos pobres que iban á verlo á su casa, que 
siempre eran á poco más 6 menos, pues llevaba como regla el tri- 
llado refrán de como te pagan vas, y las lecciones verbales que me 
daba, me hicieron creer que yo ya sabia medicina, y un día que 
mé riñó ásperamente y aun me quiso dar palos porque se me olvi- 
dó darle de cenar á la muía, prometí vengarme de él y mudar de 
fortuna de una vez. 

Oón esta resolución esa misma noche le di á la doña muía ración 
doble de maíz y cebada, y cuando estaba toda la casa en lo más 
pesado de su sueño^ la ensillé con todos sus ameses, sin olvidarme 
de la gualdrapa: hice un lio en el que escondí catorce libros, unos 
truncos, otros en latín y otros en castellano; porque yo pensaba 
que á los médicos y á los abogados los suelen acreditar los muchos 
libros, aunque no sirvan ó no los entiendan: guardé en el dicho 
maletón la capa de golilla y la golilla misma de mi amo, junta- 
mente con una peluca vieja de pita, un formulario de recetas,, y lo 
mas importante, sus títulos de bachiller en medicina y la carta de 
examen, cuyos documentos los hice mios á favor de una navajita 
y un poquito de limón, con lo que raspé y borré lo bastante para 
mudar los nombres y las fechas. 

No se me olvidó habilitarme de monedas, pues aunque en todo 
el tiempo que estuve en la casa no me habían pagado nada de sala- 
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río, yo sabia en donde tenia la señora hermana una alcancía en la 
que rehundía todo lo que cercenaba dé gasto; 7 acordánddnUé de 
aquello de que quien roba al ladrón, etc., le rob¿ la'áldanúfa'aiéá* 
trámente, la abrí, y tí con la mayor complacencia que tenia nray 
cerca de cuarenta duros, aunque para hacerloa ^ber por b.-fatrer 
cha rendija de la alcancía los puso blandos. , ^ . . rr 

Con este viático tan competente emprendí mi saUda. da. l|^rci|V^ 
á las cuatro y media de la mañana, cerrando el zaguán y dejándp^ 
les la llave por debajo de la puerta. ' u e ^' 

A las cinco 6 seis del día me entré en un mesón, diciendo que en 
el que estaba habia tenido una mohína la noche anterior, y que»* 
ría mudar de posada. 

Como pagaba bien se me atendía puntualmente. Hice traer 
café y que se pusiera la muía en caballeríza para que almorzara 
harto. 

En todo el día no salí del cuarto, pensando á que pueblo diriji'^. 
ría mí marcha y con quien, pues ni yo sabia caminos ni pueblos, ni 
era decente aparecerse im médico sin equipaje ni mozo. 

En estas dudas di6 la una del dia, hora en que me subieron de- 
comer, y en esta diligencia estaba, cuando se acercó á la puerta un 
muchacho á pedir por Dios un bocadito. 

Al punto que lo vi y lo oí, conocí que era Andrés el aprendiz 
de casa de D. Agustín, muchacho, no sé sí lo he dich9„como de 
catorce años, pero de estatura de diez y ocho. Luego luego lo hi* 
ce entrar, y á pocas vueltas de la conversadon me comocié, y le 
conté como era médico y trataba de irme á algun^pueblecillo á 
buscar fortuna, porque en México habia mas médicos que efermos; 
pero que me detenia carecer de un mozo fiel que me aconipañara y 
que supiera de algún pueblo donde no hubiera médico. 

El pobre muchacho se me ofreció, y aun me rogó que lo llevara 
en mi compañía, que él habia ido á Tepeji del Bio, en donde no 

Tom. IIL-.8. 
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habUjinédico y no era pueblo corto^ y que si nos iba mal allí nos 
imiaos 4' T^VÍa que era pueblo mas grande. 

Me iágrad6 mucho el desembarazo de Andrés, y habiéndole 
míindaSb istlbii^ que comer, comió el pobre con bastante apetencia, y 
me conté como estuvo escondido en un zaguán, y rae vio salir cor- 
ñÍmA&- dr la bai^berfa y k la vieja tras de mí con el cuchilló: c(ue 
yo^pató*par el mismo zaguán donde estaba, y á poco de que la vie- 
ja se metié á su casa, corrié á alcanzarme; pero que no le 
fué^tísibler y rio lo dudo, ¡tal corría yo cuando me espoleaba el 
miedo!. 

Díjome también Andrés que el se fué á su casa y conté todo el 
pasage:' que su padrastro lo regañó y lo golpeó mucho, y después 
ló llevé con una corma á casa de D. Agustín: que la maldita vieja 
cuando vié que yo no parecia, se vengo con él levantándole tantos 
testimonios "que 'b'e'irrité el maestro demasiado y dispuso darle un 
nóvéAátío de azotes, como lo verificó, poniéndolo en los nueve dias 
hecho lina lástima^ así por los muchos y crueles azotes que Id dio, 
como po5f los ayuríds que le hicieron sufrir al traspaso: que así que 
sevengé á su satisíaccion la inicua vieja, lo puso en libertad quitíln- 
dole la corma, echándole su buen sermón, y concluyendo con aque- 
de éuidadb con otra] pero que el luego qué tuvo ocasión se Hiiyo 
dé lá éááüa W)n ' ánimo de salirse dé México; y para esto se andaba 
e¿ lófij ^éfébriéü pidiendo un bocadito y esperando coyuntura de 
marchüit^e'iób^'éf ptimélrb que encohtirase. 

Acáfcü'André^á' de contarme todo esto mientras comió, y yo le 
disfracé mis 'aventuras haciéndole creer que rae habia acabado de 
examinar en medidniá: que le habia insinuado que quería salir de 
esta ciudad, y así que mé lo Uevaria de buena gana, dándole de co- 
mer y haciéndolo pasar por barbero en caso de que no lo hubiera 



— 11 — 

• N • • • . 'I 1 • 

• : • • • r , •■•',.■■ .) 'r.fJi ü 

Pero aeñor^ deoi» Andrea, todo eftta muy hbmiiB^^d^^td¡^ 
ñas 96 a&itar un perro, j^^ómo me ari^ie^gar^ 6§^\fiigi^e, ea^Jc^^fg 
no entiendo? Cállate, le dije^ no seas cobarde; tó)^^4^e; f ti^i(¡jKgf 
fortunft jumt^JtimidoBque repellit..,,,. iQ^? ^9^* Y^'j señor^ue 
no la entiendo?.. Que á los atrevidos, Je rresppndí. favorece la for- 
tuna, y. a los CQbard^s los d^i?^(jiiaj;y a^í njp^^hay que^d^a^gi^ 
seráfi tau barbero en un mes que* estés en iui compania, como yo 
fui médico en el poco tiempo que estuve con mi maestro, a quien 
no sé bien cuanto le debo a esta ñora. . 

Admitido me esondiaba Andrés, y máalo ^l»lia>i;lA)íffl||i^|»j 
paratar im« latinajos con frecuencia, piíeíanb 8abi^j¡|ieBÍ li^tofijiri^ 
que yo.aprendí dpi Dr; Purgante fué su péndantÍBmojy:Sii,mMoc4l 

enrüTytnithodus medendi, :^. :; . » rn •• .^.ij. fij?/» 



Eq: fin dieron las tres de la tarde yjmetsálícoa'Andiáiid Jriira- 
tillo, «ri donde oompré un odchon, un». «mbMriá de. mqdet* i«i» 
envolv^lo, un baál, una chupa negra y nñaB>Qak(aiiá9iir)qrdési<Mdt 
sus cortespondientes media» negras, zapatos, «Qáibreni^ohaleQa 
encamado, corbatín y un eiEqpotíto paihmi'lámnio/y'barboif^iqíie 
iba á der, k quíeq también le compré «^is^mavaja^Vu^a ¥ÍK)ía;im 
espejo, cuatro ventosas, dos lancetas, un trapo para paños^unail tík 
jeras, usa gierin^ grande y noí «é^ que oira^inirátijaS; aiaádtilo 
mas raro que en todo este ajuar ap^ias galsté veintisiete é'veiiitíM 
cho pesos. Ya se deja entender que todo dl^ e8tabiG^ocAlMl del^kan 
ratiUo: pero con todo^eeo, Andrés volvié al mesón oo&tHiítíaípu);:^!)^ 

Luego que llegamos pagué al cargador y^ acbn^óaainos en ef ttáÜi 
nuestras alhajas.. En esta operación vié Ándiré'é qiie mí iíaDe^ái* 
plata efectiva apenas llegaba á ocho ó diez péWs' Entóireés, m^y 
espantado,, me dijo: ¡ay señorljqmé condese dóneiHi^iiozíiáaaiQfí&e* 
mos de ir? Sí, Andrés, le dije: ¿pues y qué no alcanza? iComp ha 
de alcarzar señor? ;Pues y quién carga el bauly el colchón de aquí 
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á Tepiji 6 Tola? iQaé comemos en el camino? Y por fin, ¡con qué 
fidÉ^nÉuiteiirau» allí mientras que tomunos crédito? Ese dinero 
(Ufitá orita é» Mába, y yo no veo que tí. tenga ni ropa ni al- 
bljÉSy ni cosa que lo valga que empeñftr. 

' 'ÍS(o dejaron de ponerme en cuidado las reflexiones de Andrés; 

"i 

mro ya para no aoc^^dárlb más, y ya porque me iba mucho en 
iwÜT de México, pues yo teüia bien tragado qub el Médico me anda- 
iriA Buscando como á una a^ja (píor señas que cuando fui al ba- 
ratíiio, en un zaguán compré la - mayor parte de los tilicbes que 
dije), y temia que si me bailaba iba yo á dar & la cárcel, y de con- 
mgtáffS^ i poder de Cbafanina. Por esto con iodo disimulo y pe- 
dlmtería le dqe á Andrés: no te apures hijo^ Deu8 providevit (!)• 
Ho éé lo que vd. me dice^ c<mtestó Andrés; lo que sé es que con 
ese dinero no hay ni para empezar. 

En estaa ícticas estábamos, cuando Icosa de las siete de la no- 
éhe em el coarto inmediato oí ruido de voces y pesos. Mandé á 
Andi^ que fuera á espiar que cosa era. EL fué corriendo y volvió 
B>ay oantento diciéndome: señor, señor, ¡que bueno está el juegol 
-—iPnet qué están jugando? — Si señor, dijo Andrés, entán en el 
eoarto diez 6 doee payos jugando albures, pero ponen los chorizos 
dé pesos. 

Piedme la culebra, abrí el laúl, cojí seis pesos de los diez que 
teni% y le di la llave á Andrés dioíéndde que la guardara, y que 
attáque se la pidiera y me matara no me la diera, pues iba á arries- 
gar aquellos seis pesos solamente, y se perdían los cuatro que que. 
diiban, no temamos ni con qué comer ni con que pagar el pesebre 
de Ím muía á otro dia. Andrés un poco triste y desconfiado, tomó 
la Uave, y yo mé fui á entrometer en la rueda de los tahúres. 

Ko ezaa estos tan payos como yo los habia menester: estaban 

[13 Oíos nosm^adiaiá, 
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mis que medianamente instruidos'en el arte de la baraja, y aaf ioá 
preciso irme con tiento. Sin embargo tuve la fortuna de ganadas 
cosa de yeinticinco pesos, con los que me salí muy contento, y hft- 
Tlé á Andrés durmiéndose sentado. 

Lo desperté y le mostré la ganancia, la guardó muy phcentoro^ 
contándome cómo ya tenia el viaje dispuesto y todo en corriente; 
porque abajo estaban unos mozos de Tula que habian traído un 
colegial y se iban de vacío: que con ellos habia propalado el viaje^ 
y aun se habia determinado á ajustarlo en cuatro pesos, y que solp 
esperaban los mozos que yo confirmara el ajuste. ¿Pues no lo he 
de confirmar, hijo? le dije & Andrés. Anda y Uama á esos miomm 
ahora mismo. 

Bajé Andrés como un rayo y subió luego luego con loa moi^ 
con quienes quedé en que me habian de dar muía para mi avío y 
una bestia de silla para Andrés: todo lo que me ofrecieron, oomo^ 
también que habian de madrugar ántes del alba, y se fueron fc re- 
oojer. 

A seguida mandé á mi criado que fuera á comprarme una bote* 
lia de aguardiente, queso, bizcochos y chorizones para otro diaj y 
mientras que ,él volvia, hice subir la cena. 

No me cansaba yo de complacerme en mi determinación de ht^ 
c^rme médico, viendo cuan bien se. facilitaban todas las cosas, y al 
ü^pmo tiempo daba gracias á Dios que me habia proporcionado un 
criado tan fiel, vivo y servioíajl como Andresillo, q|uien en medio de 
estas contemplaciones fué entrando cargado con el repueeto. 

Cenamos ios .dofB aipigablemente, echipnos un buen trago y nos 
fuimos & acostar temprano, p^ra madruga díespertiando i boent 
hora. . ■ . 

A las cuatro . de la, mafiana ya estaban los mozos toc&ndpi^os la 
puerta. Nos levantamos y desajmiftmos qdéji^trm los mieroDij tarr 
gabán. 
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Luego qve ee, conclayó esta diligencia, pagué el gasto que ha- 
biainos &écAO yo y mi jnula y nos pusimos en camino. 

To nd estaba acostumbrado a caminar, con esto me canse pronto 
y no qüisé pasar de Cuautitlan, por más que los mojsos me porfía- 
ban que fuéramos á dormir á Tula. 

' Ai.iseguiido ctia Uegafnos al dicho pueblo, y yo posé 6 me bospe- 
die éñ'Jiá casa de upó dé los ;wTÍero8 que era un pobre viejo sénci- 
lloie y liombre de bien, ^ quien llamaban tío Bernabé, con el que 
m¿ convine en pagar ini plato, el de Andrés y el de la miila, sir- 
viéndole, por vía de gratificación de médico de cámara para toda 
«a ramilla qué 'erain dos viejas, úná su nii^jer y otra sü bertnana: 
íofl^ijos grandes y una bija pequeña, como de doce años. 

El pobre admitió muy contento, y cátenme vds. ya radicado en 
Tiila y teniendo que mantener al maestro barbero, que así llama- 
remos á'Ándrél^; á mií y á mi macha; que aunque no era mia, yo 
lánopibraba por tal: bien que siempre que la miraba me parecia 
ver ¿elanté de mí al Dr. Purgante óon su gran bata y birrete pa- 
rado, aue lanzando fuego por los ojos me decia: picaro, vuélme mi 
müIá,, .mi gualdrapa, mi golilla, mi peluca, mis libros, mi capa y 
mi dinero^ que nada es tuyo. Tan cierto es, hijos mios, aquel prin- 
cipio de derecho nati^ral qué nos dice, que en donde qiüera que es- 
t^ ía^éosjEt clániá por su dueño, JTbicimqtic res eU, pro domino suo 
clámate i^vié im{)orta que el albacea se quede con la herencia de 
Ibs menores porqué éstos no son capaces de reclamarla? jQlué, cbií' 
qTO él lisurero reténgalos lucros? Qué, con que el conaeManté ¿e 
engrandezca con las ^nandas 'ilícitas? iNi qué, cotí que otros mu- 
cÜEloÍ YiShítidose de su^póddr o dé la ignói^óiá dé los demtás,' dis- 
fftitéff ph)¿á'ziüétitér ll^s fóenés que les usurpan? Jamáis los ^goza- 
rán sin zozobra, ni por más que disimulen podrán acallar su ción-' 
d¿nM^ité'^?n<^^^^ ésto no'es tuy'o, esto es mal 
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Así me sucedía con lo que le hurté á mi pobre amo; pero como 
los remordimientos interiores rara vez se conocen en la carar, pipo- 
curé asentar mi conducta de buen medico en aquel pueblo, prome- 
tiendo interiormente restituirle al doctor tedios sus muebles en 
cuanto tuviera proporción. Bien que en esto no hada yo mas que 
ir con la corriente. 

Como no se me habian olvidado aquellos principios de urbaübidod* 
que me enseñaron mis padreé, á los dos dias luego que descanééj;; 
me informé de quienes eran los sujetos principales del pueblo, feí- 
les como el cura y sus vicarios, el subdelegado y su director, el aldá- 
balero, el administrador de correos, tal éual tendero y otrós^'Seáo- 
res decentes; y ^ todos ellos envié recado con el bueno de feai p«i^' 
tron y Andrés, ofreciéndoles mi persona é inutilidad. 

Con la naayor satisfacción recibieron todos la noticia cori'espon- 
diendo corteses mi cumplimiento, y haciéndome mis vísifásí de es- 
tilo, las qué yo también les hicd de noche vestido ¿e ceremonia, 
quiero decir, con mi capa de golilla, la golilla misma y mi peluca 
encasquetada, porque no tenia traje mejor ni peor f sieiido lo mas 
ridículo que mis medias eran blancas, todo el vestido Ae coloí y Idii 
zapatos abotinados, con lo quo parecía mas bien áfguacil qfdé méSi!-' 
co; y para realzar mejor el cuadro de mi ridiculez, hitíe' andar con- ' 
migo á Andrés con el traje que 1¿ (íompré, que os acordaréis que 
era chupa y ihediad negra«, calzones verdes," chafeco etaoafíiado-J 
sombrero blanco y sti capotillo azul raboii y remendado. 

Ya los señores printipales me habia:n visitado, seguü dije, y ha, 
bian formado de mí el concepto que quisieron; pero no mé-faáW 
visto el común del pueblo vestido dé'pttnta en blanco, ni acompa- 
ñado de lili escudero: más el domingo que^e presenté éfilsiglen^ 
sia vestido á mi modo, entre m^ioo y corchete, y Andréé efttre 
tordo y perico, f ué inoreible ladistra^oíondd'pueUo^ y toreóle 
nadie oyó misa por miramos, unos boriáiidose de imestrat estnh 
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vaganteB figuras, y otros admirándose de semejantes trajes. Lo 
derto 60 que cuando volví á mi posada, fui acompañado de una 
multitud de muchachos, mujerecf, indios, indias y pobres rancheros, 
que no cesaban de preguntar á Andrés quienes éramos. Y él muy 
mesurado les decia: este señor es mi amo, se llama el Sr. Dr. D. Pedro 
Saimiento, y médico como él no lo ha parido el reino de Nueva Es- 
paña; y yo soy su mozo, me llamo Andrés Cascajo, y soy maestro 
barbero, muy capaz de afeitar á un capón, de sacarle sangre á un 
muerto y desquijarar á un león si trata de sacarse alguna muela. 

Estas conversaciones eran á mis espaldas, porque yo afuer de 
amo no iba lado á lado con Andrés, sino por delante y muy gra- 
vedoso y presumido, escuchando mis elogios; pero por poco me echo 
á reir á dos carrillos cuando oí los despropósitos de Andrés y ad- 
vertí la serenidad con que los decia, y la sencillez de los mucha- 
chos y gente pobre que nos seguia, colgados de la lengua de mi la- 
caya 

Llegamos & la casa entre la admiración de nuestra comitiva, á la 
que despidió el tío Bernabé con buen modo, diciéndole que ya sa- 
bían donde vivía el señor doctor para cuando se les ofreciera. Con 
esto se {ueron retirando todos á sus casas y nos dejaron en paz. 

De los mediecillos que me sobraron, compré por medio del pa- 
trcDL unas cuantas varas de pontiví y me hice una camisa y otra á 
Andrés, dándole á la vieja casi el resto para que nos dieran de co- 
mer algunos días, sin embargo del primer ajuste. 

Gomo en los pueblos son muy noveleros lo mismo que en las ciu- 
dades^ ai momento corrió por toda aquella comarca la noticia de 
que había médico y barbero en la cabecera, y de todas partes iban 
á consultanne de sus enfermedades. 

PoVciortuna los piimerot que me consultaron fueron de aquellos 
q«» sanan aunque no se cui«Qi, pues les bastan los auxilios déla 
sabia naturaleza; y otros padecían porque 6 no querían 6 no sabían 
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sujetarse á la dieta que les interesaba. Sea como f uerOi ellos sana^, 
ron con lo que les ordené^ y en cada uno labré un clarín & mí 
fama. 

A los quince 6 veinte dias ya yo no me entendia de enf ermos^ eii- 
pecialmente indios^ los que nunca venían con las manos vacías, sino 
cargando gallinas^ frutas^ huevos^ verdura, quesos y cuanto los pp-» 
bres encontraban. De suerte que el tío Bernabé y sus viejas, es- 
taban contentísimos con su huésped. Yo y Andrés no estábamos 
tristes; pero mas quisiéramos monedas; sin embargo de que André» 
estaba mejor que yo^ pues los domingos desollaba indios á medio 
real, que era una gloria; llegando á tal grado su atrevimiento que 
una vez se arriesgó á sangrar á uno y por accidente quedé bien^ 
Ello es que con lo poco que había visto y el ejercicio que tuvo sa. 
le ajilito la mano en términos que un día me dijo: ahora sí, seáor 
ya no tengo miedo, y soy capaz de afeitar al Sursumcorda, ... 

Yolaba mi fama de día en día; pero lo que me encumbró á los euer* 
nos de la luna fué una curación que hice [también do aooideiite oo« * 
mo Andrés] con el alcabalero, para quien una noche me llamanm 
á toda prisa. 

Fui corriendo y encomendándome á Dios para que me sacara 
con bien de aquel trance, del que no síq razón pensaba que pen- 
día mi felicidad. 

Llevé conmigo á Andrés con todos sus instrumento^, encargan-^, 
dolé en voz baja, porque no lo oyeirael mozo, que no tuviera mi%:> 
do como yo no lo tenia: que para el caso de «matar ^n enfermfi. lor 
mismo tenia que fuera indio que españ(d, y que nadie Ueya]^ su 
pelea más segura que nosotros, pues sí el alcabalero, sanfiba npa 
pagaría bien y so aseguraría bi^i nuestra fcima; y sí se .moria;;OQrr 
mo de. nuestra habilidad se podía espetar, pon decir que, yaroste^f 
de Dios y que se le había Uegiulo su hora, iestóbamosdel Qtro4a¿^ 
fiiii que hubiera quien nos acusara del homicidio* 
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En estas pláticas llegamos á la casa que la hallamos hecha 
una Babilonia^ porque unos entraban^ otros salían^ otros lloraban, 
7'%odo8 estaban aturdidos. 

A este tiempo llego el señor cura y él padre vicario con los san- 
tas óleos. Malo, dije á Andrés: esta es enfermedad ejecutiva. Aquí 
no hay medio, ó quedamos bien 6 quedamos mal. Yamos á ver 
cémo nos sale este albur. 

Entramos todos juntos á la recámara y vivos al enfermo tirado 
boca arriba en la cama, privado de sentidos, cerrados los ojos, la 
boca abierta, el semblante denegrido y con todos los síntomas de 
úñ apoplético. 

• Imogo que me vieron junto á la cama la señora su esposa y sus 
nifíaB, se rodearon de mí y me preguntaron hechas un mar de lá- 
grimas: ¡ay señor! ¿qué dice vd. se muere mi padre? Yo, afec- 
tando mucha serenidad de espíritu y con una confianza de un pro- 
feta, les respondí: callen vds. niñas, ¡qué se ha de morir! estas 
son lef ervescencias del humor sanguíneo que oprimiendo los ventrí- 
culos dxi corazón, embargan el cerebro porque cargan con el pon* 
¿ÍMTideiIa. sangre sobre la espina medular y la triarcheria; pero to- 
do esto se quitará en un instante, pues si evaqiiatio fitj recedetplé- 
tora^ :^ con. la evacuación nos libraremos de la plétora." 

lias señoras me escuchaban atónitas, y el cura no se cansaba de 
mirarme de hito en hito, sin duda mofándose de mis desatinos, los 
qóe interrumpió diciendo: señoras, los remedios espirituales nuti- 
oa didoián ni 86 oponen á los temporales. Bueno será absolverá 
xÁÍ átiiigo por la bula y olearlo, y obre Dios. 
'Séáor ietu4i> di^o yo con toda la pedantería que acostumbraba, 
qine'etVi tál-^que no parecia sino que la habia aprendido con escri^: 
t!tt<a;^0€£or cura,tvd. dice bien, y no soy capaz de introducir mi 
húÉ^^mies agena; -pero venia tantí^' digo que esos remedios espi- 
xíMalea fio aolo son buenos sino necesarios: neemtt^e niedi y n^ 
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eesííaúe praeDeptí in articulo mortis (1): sec sic est, que no esta- 
mos en el caso; ergo, etc. 

El cura que era hartó prudente é instrmdo^ no qtíiW hacer alto 
en mis charlatanerías, y así me contesta: señoi' doctor) M' caso éñ 
que estamos no dá lugar á argumentoer^ porqué el tieibtiió'urge: ^ü 
sé mi otUgacion y ésto importa.' 

Decir esto y comenzar á absolver al enfermo, y el vicaiíó éi iapH*. 
carlé el santo sacramento de la unción, todo ttté tino. IiO& doHen- 
tesj como si aquellos socorros espirituales fueran el fallo dérto de 
la muerte de su deudo, co^mienzaron & aturdir la casa á gritos; lue- 
go que los señores eclesih,stico8 concluyeron ixxs fuilciones, se reti- 
raron á otra pieza cediéndome el Campo y él ¿nf ermb. 

Inmediatax^ente me acerqué á la cama, le tomé él pulsa, mirí^ k 
las vigas del techó por largo rato, después le tom'é él otro pulso 
haciendo mil monerías^ como eran arquear las cejas, arrugar Vél na- 
riz, mirar al suelo, morderme los labios, mover la cabeza dé uno á 
otro lado, y hacer cuántas mudaiizás pantomímicas me palféciérbn' 
oportunas, para aturdir á aquellas pobres gentes, (j[ué puestos los 
ojos en mí, guardaban un prpfundo silencio, teniéndome' sin duda 
por un segiindo Hipócrates; á lo méndd esa f u^ mi intención, como 
también ponderar el gravísimo riesgo del enfermo y- lo difícil de 
la curación, arrepentido de haberles clichó que no era cosa de cui- 
dado. 

Acabada la tocada del pulso, le mire el semblatité'iitenttimeñte, 
le hice abrir la bpca con uníi cuchara para verle' la lénctwí, lé alcé' 

■i •'{>■■' ■■*■ ....... 

los párpados, le toqué el vientre y lo® pies, é hice dós ínír^re^tin* 
tas á los anstentes, sin acabar de ordenar nin^úiíá^ cdéa,' 'filista crue^ 
la señora que ya no podía sufrir mí cachaza, ihe Aijó'í pbf fin, sé^' 
ñor, qué dice vd. de mi marido, ¿es de vida ó de muerte? 

[1] Gomo medio nécbsátto pái^llá'sálVaciotí y por la oblfgádoa' de <mmpiir 
cdpiecepto en artículo ftemucf te. Foro. e» arique :i^C.-*-27f - 

« ' •• . , • . ' • 

- ■■• -Ji U'Jj «. . ... 
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Señor», lé dije: no se de lo que será; solo Dios puede decir que 
es de vida y resurrección como lo fué Lazarum quen resucitavit á 
monumento foetídum (1), y si lo dice, vivirá aunque esté muerto. 
£Ígo.8um r^^rrectio et vita, qui creidit in me, etian si mortuus/ue- 
rit, vivef (Z). ¡Ay Jesús! gritó una de las niñas, ya se muriá mi 
padrecito. 

Gomo ella estaba junto del enfermo, su grito fué tan estraño y 
doloroso y cayó privada de la silla, pensamos todos que en realidad 
Labia espirado, y nos rodeamos de la cama. 

El señor cura y el .vicario al oir la bulla entraron corriendo y no 
sabia á quien atender, si al apoplético 6 á la histérica, pues ambos 
estaban privados. La señora ya medio colérica, me dijo: déjese 
vd. de latines y vea si cura 6 no cura á mi marido. ¿Para que me 
dijo cuando entré que no era cosa de cuidado, y me aseguró que no 
se moriaf Yo lo hice, señora, por no aflijir á vd., le dije; pero no 
había examinado al enfermo methodicé vet juxta artis nos trae 
praecefita^ ** esto es, con método 6 según las reglas del arte;'' pero 
encomiéi^dese vd. á Dios y vamos ^ ver. 

PrimeraQ[iente que se ponga una olla grande de agua á calentar. 
EsO; sobra, dijo la cocinera. Pues bien, maestro Andrés, continúo 
yo: vd., como buen flebotomiano, déle luego lue^o un par de san- 
grías de la vena cava. 

Andrés, aunque con miedo y sabiendo tanto como yo de venas 
cavas,, le jligé.los brazos y le dio dos piquetes que paredan púnala* 
das, con. cuyo auxilio al cabo de haberse llenado dos borcelanas de 
aaiigre, i^iiya prp^^on escandalizaba á los espectadores, abriólos 
cgos el^ermo^ y comenzó á conocer á loa circunstantes y á ha«, 
blarles. 

[1] BesUcitd á Lázaifo ya cótrompido del8épulcrp.--JR 

)S) To soy la resurrección y la vida; y 4l que cree en m! Vivirá» atmque ya 
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Inmediatamente hice que Andrés^ aflojara las yendas y cerrara 
las asuras, lo que no cost(5 poco trabajo: ¡tales fueron de prolon- 
gadas! 

Después hice que se le untase vino blanco én el cerebro y pul- 
sos, que se le confortara el estomago por dentro con atole de hue- 
vos y por fuera con una tortilla de los mismos, condimentada con 
aceite rosado, vino, culantro y cuantas por^üerílis tó íhe antojaron) 
encargando mucho que no lo resupinaran. 

¿Qué es eso de resupinar, señor doctor? pregunta lá señora, y el 
cura sonriéndose le dijo: que no lo tengan boca arriba. "FtíéH tati- 
ta, por Dios, siguió la matrona, hablemos en lengua ^úe nos enten^ 
damos como la gente. 

A este tiempo ya la niña habia vuelto de sú desmayo y estaba 
en la conversación; y luego qué oyó & su madre, dijp: ú señor, mi 
madre dice muy bien: sepa vd. que por eso me privé en donantes, 
porque como empezó á rezar aquello que los padres k» cantan á 
los muertos cuando los entíerran, pensé que ya «e hahi» muerto mi 
padrecito y que vd. le cantaba la vigilia. 

Hióse el cura de gana por la senpiilez de la. niña, y los demás lo 
acompañaron, pues ya todos estabaXi contentos al ver al señor alca- 
balero fuera de riesgo, tomando su atole y platicando muy 'Sereno 
conu) uno de tantos. 

Le prescribí su régimen para los dias sucesivos, ofreciéndome á 
continuar su curación, hasta que estuviera enteramente ^bueno. 

Me dieron todos las gradas, y al despedirme, la señora me puso 
en la mano una onza de oro, que yo la juzgué peso en aquel acto, 
y me daba al diablo de ver mi acierto tan mal pagado: y así se lo 
iba diciendo á Andrés, eLqoe me dijo: no señor, no puede ser pla- 
ta, sobré que á mí me dieron euatro pesos. En afecto, dices bien 
le contesté, y acelerando el paso llegamos á la casa, donde vi que 
era una onza de oro, amarilla como un azafrán ij^fino, :, 
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No es ereible el gusto que yo tenia cou mi pnza^ no tanto por I9 
que ella valia, cuanto porque había sido el primer premio conside- 
rabie de,,^M habilidad. médica^y el acierto -pasado me proporciona- 
tia muehoB^ 9r64ito3 futuros, como sucedió. Andrés también estaba 
x^iuyjpl;aQ^|>^ro.o<^n gus cuiitro'duroa, aun mas que coa su destre- 
ja; .pero.yq iji^as^lju^co.que un ^alaba^o^ le dij[e: ¿q^ue te parece. An- 
dresillo? iHay facultad mas fácjl de éiercitar que la medicina? No 
fn.balde:4Íp^:e^'r§frai^A qWi^.A^ mé^ÍQO, poe(}.^.y Iocq, todos tenemos 
un. pqc(3^^-pues;W á ^ste poco se junta un sí osnojdg estudio^ apli- 
l^^cion, ya te^em^o^ un i»édico,,con8umadq. ,j^píj^^,^as visto e^ \^ 
famosa curación que hice en el alcabalero, quiei^ si poB mí no f uera> 
\ la^ hora de ^^%% yij^|i|bria -ci^tacadq la «al^,^. , . , , . ^ 

: Eardf^otp,: jrcispyíQ^paji de.dar le^ioo^ide pe^íqíiiiiv^ mi/^n^Oi 
(Galerno tfviMa^vT^i^n Hipócrates y Avicena, y ^ tá tambi^ W pue< 
des:j¿ar.:9ii tuiaoultad de protosan^adar del aniiff<^so^ , . 

Añdréi^ me escachaba . con atendió^ y luego qeie hice ]^unto mé 
dijo: señor, como no sea todo en su meroed y en mí chiripa [1], 
no estarnos "tony mal. jQuéllamas ^íhiripaf le. pregunté, y el muy 
socarrón tne respondió: púésr óhiripa llamo yo una cosa así, como 
que íia vuelca vd. á haóer otra cura ni yo á dar otra sangría mejor. 
A lo menos yo por lo que hace á mí estoy seguro de quedé bieuide 
ohiripa, (fáe por lo que ttiira & su merced no será «sí, sino que sa- 
brá su ^obligaéion. 

Y como que ia sé, le dije: ¿pues qui te pareoe que esta es. la> pri- 
mera ssorra que desueilo? Que me hechen: apopléticos^ miles,. &: 
ver si no k)s levanto '^en el momento/' ipso faoib, y no digo aplot 
péticoB,.'6Íiio iefzariuoBy uñosos, gálicos, gotosos, parturientas, tabar^' 
dillento«^!Ínbideo8!y^¿iiantos enfermos hay en el mundo^ ' Tú tam- 
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(1) Voz de que so. usaba eai^los trucosjr después en el jnegq del villar, para 
dar á entender qíté-útf láttcfe salió bien por caáúklMrid,'' f natJ<A*Mfe8tréz« <*S'' 
jugador,— X 
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bien lo haces con primor; pero es menester que no corr^ tantp Jbqt 
dedos ni profandices la lanceta, no sea que vayas á trasvenar & uXr 
gano; y por lo demás no tengas cuidado que tá saldrás á mí }b4o^^ 
no digo barbero, siao médico, cirujano, químieo, botánipo alqu^nia-: 
ta, y si me das gusto y sirves bien, saldrás hasta astrólogo y nigfQ- 
mántico. 

Dios lo haga" así, dijo Andrés, para que tenga que oomQj^.to^f 
mi vida y para mantener mi familia, que ya estoy rabiando por 
casarme. 

En estas pláticas nos quedamos dormidos, y al dia siguiente fui 
k visitar h, mi enfermo que ya estaba tan aliviado que me pág(í un 
peso y me dijo que ya no me molestara: que si se ofrecía algo me| 
mandaría llamar; porque este es el modito de despedir h los médi- 
cos pegostes, 6 pegados en las casas por las pesetas. 

Como lo pensé sucedió.. Luego que se supo entre los pobres el 
feliz éxito del alcabalero en mis manos, comenzó el vulgo á cel e 
brarme y recomendarme á boca llena, porque decian; pues los 
señores principales lo llaman, sin duda es un medico de lo .que no- 

* 1 1 

hay. Lo mejor era que también los sugetos distinguidos se clava- 
ron y no me escasearon sus elogios. 

Solo el cura no me tragaba; antes decía al subdelegado, al admi-' 
ministrador de coreos y á otros, que yo sería buen médico, pero 
que él no lo creia porque era muy pedante y charlatán, y quien tenia 
estas circunstancias, ó era muy necio 6 muy picaro, y de ningl&na 
manera había que fíar de él, fuera médico^ abogado ó teólogo, éi 
cualquiera cosa. El subdelegado se empeñaba en defenderme^ dicitn- 
do: que era natural á cada uno explicarse con los térnunos de, sit) 
facultad, y esto no debía llamarse pedantismo. 

Yo convengo en eso, decia el cura, pero haciendo distinción de: 
los lugares y personas con quienes se habla; porque si yo predican-.^ 
do sobre la observancia del sétimo precepto, por ejemplo, repito, su 
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esplicaoion las voces, de enfiteusis, hipotecas, constitutos, precarios, 
tLSuras paliadas, pactos, retrovendiciones y damas, seguramente qu- 
Bté uñ pedante, pues debo conocer que en este pueblo apenas hae* 
ébirü dos que me entiendan; y así debo esplicarme, como lo hago 
eñ unos términos claros qub todos los comprendan; y sobre todo, 
seiSor subdelegado, si vd. quiere ver como ese mádico es un igno- 
rante, disponga que nos juntemos una noche acá, con protesto de 
tmft tertulia, y le prometo que lo oirá ^sparatar alegremente. 

Así lo haremos, dijo el sabdelegado; pero ¿y qué diremos de la 
curación que hizo la otra noche? Yo diria sin escrúpulo, repondió 
el cura, que esa fué mía casualidad y el huevo juanelo. — ¿Es posi- 
ble?— Sí señor subdelegado: no vé vd. que la gordura y robustez 
del enfermo, la dureza de su pulso, — lo denegrido de su semblante, 
el adormecimiento de sus sentidos, la respiración agitada y todos los 
síntomas que se le advertian indicaban la sangría? Pues ese reme- 
dio le hubiera dictado la vieja mas idiota de nú feligresía. 

Pues bien, dijo el subdelegado, yo deseo oir una conversación 
sobre la medicina entre vd. y él. Lá aplazaremos para el 25 de 

este. Está muy bien, contesté el cura, y hablaron de otra cosa. 

* 

Esta conversación ó á lo menos su sustancia, me la refiríé un 
mozo que tenia el dicho subdelegado, á quien había yo curado de 
una indigestión sin llevarle nada; porque el pobre me grangeabá 
contándome lo que .oía hablar de mí en la casa de su amo. 

Yo le di las gracias y me dediqué á estudiar en mis librejos pa- 
lia que no me cogiera el acto desprevenido. 

' En este intermedio me llamaron una noche para la casa de D. 
Oiriaco Bedondo, el tendero mas rico que habia en el pueblo quien 
estaba acabando de cólico. Coje la jeringa, le dije á Andrés, por 
lo qué sucediere, que esta es otra aventura como la de la otra no- 
che. Bioe nos saque con bien. 



Son^ Andréf «u jeringa f nmSsápum pnra la «isa» que la halla- 
mos como la del alcabalero de revní^Ua; paro había la ventaja da 

J^ Í¿A(í mSi ipreguntaa pedaofoaoasy porque yo laa ha^ia á miles^ 
y p^r^lü m^ U4Qfíao4 ie qn/a^a muy goloso, y se había dado una 
nlj^Qi^ llel domomoifio. 

M«ádtf oooQT mabras wm jabón y mieV y ya que eatuTo esta di- 
ligesaoia ptactícada, le hice tomar una bioena porción por la bocada 
Ip que el miaeraUe aa reaiitia y sua deudos, diciéndome que eso no 
01» ^n vomitorio aino ayuda. Tómela vd. s^or, le decia yo muy 
enfadado: {&# tí que si es ayuda, como' dice, ayuda es tomada por 
la boca y por todas partesf Así pues, señor mió, á tomar el reme* 
dio éi moriiié. 

El tríate enlermo bebió la aaqueroaa porción con tanto asco que 
con ál tuvo para volver la mitad de las entregas; pero se fatigó 
demasiado, y como él in&rto estaba en los intestinos, no se aliviaba 
el dolor. 

Entóncea hice que Andrés llenara la jermga y le mandé fran* 
quear el traaero. En mi vida, dijo el enfermo, en mi vida me han 
andado por s^í. Puea amigo, le reapondí, en su vida se habrá 
viato maf fqpurado, ni yo en la mia ni en loa años que tengo da 
médifo, he visto cdlico mas lennenta; porque sin duda el humor ea 
muy denso y glutinoso; pero hermano mío, ú diater importa, el 
diater, 90 manos que ^como la salud única ik los vencidos, y si no, 
no hay que esperar mas;*^ porque una mIími vtctis nullan sperare 
9alut^m¡ y a^í, ^^sji cpu el me4icamento qi^e pr^cribe no sana, ocur* 
rirc^mo^ á lanceta abriendo los intestinos, y después cauterizándolos 
con una plancl^ ardíeQ4Pf J ^í e^ton diligencias no valen, no queda 
mas qi^Q hacer que pa^ al cui;^ los derechos d^ entierro, porque 
la en{e£^$4^ ea incurable/' segHU JSip^S^rates ubi medicamentum 
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non Banatjferrum éanaé; ttbi feí^rum nm sanat, iguiÍ9aúat;Mhi ig* 
nis non sanat, imurabili m&rbu8, • * ^ .^ ' h. 

Pues señor, dijo el paciente, haciéndole bajo süá'í^Writótés: qpóe 
se eche la lavativa si^on efso c(maiste mi tialtid. ^¿Lmé^ 4iet) 'í>¿bi8 
contesté, 6 intnediatamenteí lúandé que se salieran todóá de la t^kik 
mará por la honestidad, menos la esposa del enfermo. Llenó Ati* 
drés su jeringa j sa puso & la operación; pero ¡qué Aúdréi tan 
tonto para esto de echar ayu^s! Imposible. fué quieJb^iK^erftiíadü; 
bueno. Tod^ la derramaba en la, ci^ma, lastimaba al enfermo y. 
nada se hacia de provecho, basta que yo, enfadado, de su torpeza 
me determiné á aplicar el remedio por mi; mano, Aauque jamás me 
habia visto en semejante operación». ' . ^ ,;> 

Sin embargo, olvidándome de mi ineptitud, cogí. la jeringa, la^ 
llené del cocimiento^ y con, JUt mayor decencia ^introduje.el ca- 
nondllo por el ano; perip i^tUBo pqi.alguu mas tale^tQ que yo te- 
nia que Andrés, á por U aprensión del eijifei^Q que obraba á mi 
favor, iba recibiendo mas cocimiento y yo lo animaba diciénd^^«) 
apriete vd. el resueUq, hermano, y recíbala cuan caliente, pv/f da, que 
en esto consiste su salud. ; . 

£1 aflijido enfermo hizo de su parte duanto pudo (que encesta, 
consiste las mas veces el acierto de los mejores mí^dicos), y al cuari-/" 
to de hora 6 méao8>' hizo uz»; evacuación copiosísima, como qoieorr 
no habia desahogado el vientre en tres, días^ : ;j í^.. ^ 

Inmediatamente se alivié, como dijo; pero no^f uétsiiio ipieisañS^ 
perfectamente, pue9 quitada la causa, pesa el efeoto; . 

Me colmaiion de g^ yyó kné füí á 

mi posada con Andrés, á quiea en él caminó le dije: mii^a que me 
han dado doce pesos en la casa del mas ricb del pueblo, y en la cá-' 
sa del alcabalero íáe dieron una oriza: jqué, Berá mas 'rico'i^iúás'' 
liberal el alcabalero? Andrés,^ que era sóóát^ori, mtí'lrespo^dió' 
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en lo rico no me meto, pero en lo liberal, sin duda que lo es mas 

que D. Ciríaco Redondo. 
¡Y en quá estará eso, Andrés? le pregunté; porque el mas rico 

debe ser mas liberal. Yo no lo sé, dijo Andrés, á no ser porque 
los alcabaleros cuando quieren, son mas ricos que nadie de los pue- 
blos, porque ellos manejan los caudales del rey, y las cuentas las 
hacen como quieren. ¿No vé vd. que la alcabala que llaman del 
viento, proporciona una cuenta inaveriguable? Suponga vd. del 
real 6 dos que cobran por cada una de las cabezas que se matan 
en el pueblo, ya sea de toros 6 vacas, ya de carneros 6 cer- 
ios, ¿quién les vá á hacer cuenta de esto? Suponga vd, las in- 
troducciones de cosas qué 'no traen ig^fas, sino un simple pase por 
razón de su poco importe, como también los contrabanditos que se 
ofrecen, en los que se entra en composición con el a,rriero, y por 
último aquellos picos de los granos que en aloabalatork) suben mu- 
cho ál ñn del año, puéá si un real tiene 12 granos y el arriero debe 
por la factura 7 granos, se le cobra un real, y si entran 1,000 ar- 
rieros, se les cobran 1,000 reales. Esto me contaba mi tio que 

.. ,*. 1-*- . ',W^ 

fue alcabalero muchos años, y decia que las'alcabaldá'ddljtí^ljlp 
vallan más que los ajustes. ' ;:Jh-*^ % ^ 

En estq llegamos á la posada: Andrés y yo cenamos niñjF uSíón- 
^^tos, 'gratificando á los dueños de lá casa, y^ nos acostamos á dor^ 
mir. ' 

Continuamos en bonanza como un mes y en este tiempo propor- 
donó él subdelegado la sesión .que' quería el «ura que tuviera yo 
ocxa él; pero si queréis saber- gual fué, leed el capítulo que sigue : 
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Chieata Periquillo varios acaecimientos que toro en Tula, y lo que 

ht^ áe anfrir al aeftor coiá. 



ouradonesy grangeándome bu^a pf^c^pto l^s^ pofx Iqu 
g^e no se teoi^n ;||(^ yulgfi|re9. Tjampp i;^e ^tab^ pa- 

):fk or^W^ iDy^c?p^iMíop w P^ ^9^, y ya jirfi ofm ft^e >pe oM; 

queaba mucho para salir á hacer una visita fuera del pueblo^ 7,^0 

c^^o 1)0^ h jpagiiban bÍ€a]L. 

Aumentó mjúi coáiditos un Ji)otu)WOiUo y una herramienta de bar- 
bero ^ue enjrié i eompear á México, que junta oon un esterior maa 
decente^ que tenía algo de lujo, pues tomé casa aparte y recibí una 
cocinera y otro criado, me hacia aparecer un hombre muy circuns- 
pecto y estudioso. 

Al mismo tiempo yo visitaba pocas casas, y en ninguna me es- 
trechaba demasiado, pues babia oido decir á mi maestro el Dr. 



Fui^^ftete, qué al m^dioo no le estaba muy bien ser muy comadre- 
ro^ porque en son cte la aiñistad querían que curara de valde. 

Con esta y otras jreglitas concernientes á los tomines loa busqit^ 
muy buenos^ pues en' el poco tiempo que os he dicho^ comimos yo, 
Andrés y la in^chck muy bien: nos remendamos, y llegué á tener 
juntos como doscdentos pesos, libres de polvo y paja. 

La gravedad y entono con que yo me manifestaba al público, 
los términos exóticos y pedantes de que usaba, lo caro que vendia 
mis drogas, el misterio con que ocultaba sus nombres, lo mucho 
que adulaba á los que tenian proporciooes, lo caro que vendia mia 
reapuestas á los pobres y las buegas auspicias que me hacia An- 
drés, contribuyeron á dilatar la fama de mi buen nombre entre loe 
mas. 

A medlida de lo que crecia mi crédito, se aumentaban mis mo- 
nedas, y á proporción de lo que estas aumentaban crecia mi orgu- 
llo, mi interés y mi soberbia. A los pobres que, porque no tenian 
con que pagarme, iban á mi casa, los trataba ásperamente, los re- 
gañaba y los despachaba desconsolados. A los que me pagaban 
dos reales por una visiti^ los trataba casi del mismo modo, porque 
mas duraría un cohete ardiendo, que lo que yo duraba m, sus ca- 
sas. Es verdad que aunque me hubiera dilatado una hora, no por 
eso quedarían mejor curados, puesto ^ue yo no era sino un charla- 
tan. c(m apariencias de médico; pero como d infeliz paciente no sa- 
be oualntaf eé laí suficiencia del médico ó del que JQzga por tal, se 
consuela cuando observa que se dilata en preguntalr la causa de su 
mal y én indagar así por sus oídos como por sus ojos, su edad,, su 
estado, su ejeroicíb, su oonstítudon y otaraij cosas que á los médicos 
como yo paréóen menndenioiaÉ, y no son sino noticias muy intere- 
santes: péira los verdader^oé faoultatívosi 

N<^Ipr hacia yo así con loá ricos y sujetos dntínguidos, pues has- 
ta se enfadakáa» ^Qii>^' éílaeioiieBi y con lis monerías (jptd usaba, 
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por afectar que me interesaba demasiado en su salud; pero iqvié 

otra cosa debia hacer cuando no haü^m aprendido otro cosa de mi 

famoso maestro el Di». Purgante. 

Sin embargo' de mi ignorancia^ algunos enferínos sanaban por 

aoddentby aunque eran máá din compai'ácioñ fes que mpríain por 
niis mbrtaled^ tefníbdioB. 4?on todo éstó/ñb se tmüoraba iñi crédito 
por tres razonesflá pritóera, porqué los 'ínas qüémoriaü éra¿pió-' 
bri38, yen estos tió-eér notable ni la Vida ni lá muerte: la 'Séguüda, ^ 
porque ya liabia fcíikdo fteoia, y así me echaba á dormir sin btíidá-" 
do> aunque matáfámás tultecóisi que sarracenos él Oíd; y la tercera, 
y qtife mas favorece á los médicos^ era.porqueí los (fue sañatan pon- 
deraban mi habilidad,- T Ibs que iñürian no podían quejarse dé mi 
ignoranda: con lo qtie yo logirabí^uemis aciertos fueran públicos 
y mis erradas las cubriera la tierra; bien que si me sucede lo qtie 
á Andrés^ segurtiménte se acaba mi hvtíécñtá ^ntei^ de tiempo/ 

Fué el caso: que défede antes que llegáramos í¡ Tula, ya "el cura 
el subdelegado y demás personas deia plana mayor, hablan énóar- 
gfido á sus amigos qué les enviaran un barbero de México. Luego 
que^speriméntarün la áspera mano de Andrés, insistieron en su 
encargo con tanto empeño, que no tardé mucho bu llegar el maes- 
tro Apolinario, que en. efecto estaba ^laminado y era instruido en 
su facultad. 

Andrés^ luego que lo conoció y lo vio trabajar, le tuvo miedo, y 

con algún juicio y viveza, un. dia lo fué á ver y le conté su aventura 
lisa y llanamente, diciéndole que él na era sino aprendiz de barbero: 
qi^p. no sabiiinada: que lo que hacia en aqi&sl pueblo era por n^cesi* 
dad; qu0 él deseaba aprender bien el oficio^ y quét si se lo quería eñ^ 
se^ai^'seiJiaaj^radeceraa ylevérvíria en lo que pudiera, i; > >- ^ =':: 
•Esta súplica la acompañó con el estuiohe «pse^ie había- yo com- 
prado^ con el que Re dié por- mü^ graneado el maestro Ap0li|iario> - 
y desde' luego léofrécié á Andrés t^erk> en su casa, mánteis^rlo'y 
onseñarlorel oficio oon eficaday lo más ¡^iresto que 
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A seguida le preguntó ¡que tal médico era yo? á lo que Andrés 
le respondió: que á 61 le parecia que muy buenp, y que me había 
visto hacer unas curaciones prodigiosas. 

Con esto se despidió del bar'bero para ir á hacer la misma dili* 
gencia conmigo^ pues me dijo todo lo que habia pasado y su reso- 
lución die aprender bien el oficio^ poique al cabo^ señor^ yo conoz- 
co que soy un bruto: este otro es maestro de veras, y así 6 lá gen* 
te me quita de barbero, no ocupándome, 6 me quita él pidiéndome 
la carta de.exámen; y de cualquier manera^ yo me quedo sin cré- 
dito, sin oficio j sin que comer; así, be pensado irme con él, á bien 
que ya su merced-tiene mozo. 

Algo éstí'añ'ábk y¿ í aíidrés; pero ho quise qttítarle de la cabe- 
za sú bñén pi*óp((8Íio; y así pagándole sü salario y gratificándolo 
con seis pesoef, lo dejé ir. 

En esos días ttté llamaron de casa de tm itíéjo' reumático, á quien 
lé di nergun' mí sistema, seis 6 siete purgas, le estafé veinticinco pe- 
sos y lo dejé peor de lo que estaba. 

Lo mismo hice con otra vieja hidrópica, á la que abrevié sus días 
con ads cm^nM^ de ruibarbo y maná, y dos libuas de cebolla alba- 
rrana. . : 

De estas gracias hacia yo muy á menudo; pero el vulgo ciego 
habia dado en que yo era buen médico, y por más gritos que les 
daban las campanas no despertaban de su adormecimiento. 

Llegó por fin el dia solazado por el subdele^do para oírme dis- 
putar con el cura, y'rué el 25 de Agosto, pues cjn ocasión de ha- 
ber ido yo a darle los días por ser el de su santo, me detuvo á co- 
mer con mil instancias, las qué ¿o pude desairar. 

Bien advertí que tpda la co^ esjt^bOrieA sv casa, sin faltar el pa- 
dre cura; pero no me di por eisit^dido d^que sabia lo que hablaba 
de mí, satisfecho en q^ue, por mudbio que él supiera, no habia de 
tener de medicina las noticias que yo. 
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Oon este neeío orgullo ím tenté á k mets luego qatí hd hcfea, 
y comí y brindé á la salad del eaballero subdelegada éñ eoBkpaftía 
de aquellos señores repetidas yeces, haciendo reír á todos oon míe' 
pedanterías, menos al cura que se tostaba de estaa cosas. 

El subdelegado estaba bien quisto; con esto la iñeSa estaba He* 
na de los principales sujetos del pueblo con sus sefióiñtts. lia {^t^ 
vención era f rancp, los platos muchos y bien sazonados. Se meáü- 
deaban los brindis y los vivas: los vasos no estaban muy seguros 
por los frecuentes coscorrones que llevaban con los tenedores y cu* 
chillos, y las cabezas se iban llenando del tufo de laa uvas, 

A este tiemp(f fué entrando el gQbema4pr de indios ^pn sua^fi* 
dales de repáblica, prevenidos de tsimbor, chirimias, y de dos, in- 
dios cargados con gallinas, cerdos y dos camerítos. ^ 

liWBgo que entraMlQt hieieroii sus aéostumbradaa reveireaoias lie* 
sando á todos las msinosi y el gobernador le dijo al subddegado:. 
sefiol* mayor, que los pase su meréé muy felicee en compañía do^ 
estos señores, ]^ra umpéio de esté pueblo. 

Inmediatamente lé dio el xéehil, que es utt itomillelé d^ Aore% 
en señal de su respeto, y un papel mal picado y pintado, con ii!n al 
parecer veiW). 

^odo el congreso se aSiboroté, y se trató dé que se leyera públi- 
camente. .Uno de los padres vicarios se prestó á eUó, y guardando 
todos un perfecto silencio, comenzó á leer el siguiente 

* - ■ • I 

SüSTETO. , . 

lios^ ptiobes hTjoff del pueblo 
Óm prósperas alégi*SBS, 

Te lo venimos á dar los diatí/ ^ 

Oon cameros y codiinoi. 



Bedhalosté placenteros 
Con ínteres to mercé r- 

Como señor jostioieroy 

Perdonando nuestro afeuto f,,. 

Las faltas de este suñeto 
Porque los vivas mil años 
Y después su gloria eternamente. 

^ . . .^.. ■ ^ ^ ■'.■'■■ 

Todos eélfiíbraron; el mñeto^ repitiendo los viriis ai> áilwldegaiilit^ > 
7 loi repiques en los platos y vaséb, mezclados ion empinar ]d^0^' 
pa^ iteoe mas, ot^os menos, según su indinaeión, : < < ' '. '> 

£1 seftor csra llentf un "i^to y se lo di(} al goberhadc^r/ diet^üff 
dolé: tema bijo, á la salud del- sisñor subdelegad^ quien mand<$'qMP 
en I» p(e«t inmediata; se, diese de comer al señor gobemaídor y &la' 
r^^dUidu 

Tom6 este stt vMitp de vino: se repitió el brindié^y alguaavtf en^ 
la mesa^ aumentando el alboroto el desagradablld) rvido éditáxáhor (^ 
y ehúfadás queya 90S quebvaba la oabesa^ kasi;a>qup quiso Dios 
q«e UaAiaran á óomer á aquella fdmüia. 

Imégo que se retiraron los indios coménssaro^'todoi^á^oelebyi]^ 
el mffet&qne andaba de mWo en mano; pero^^ con disimulo, porque 
no advirtieran los interesadoé. 

Con éste riiotívo fué rodando W conversaoioii! de disoaréo^^ii dís^'i 
curso, hasta toparse sobre el origen de la poesía, asunto que una 
sefioñtar nada lerda pidió á un vicario, que tenia fama dé^peta, que ; 
lo explioara^ y éste^ §in hacerse del rogar dijo: aei^orita^^o qup yo 
s¿ en e^ particular es, que la poesía es antiquísima es^ e!( niundpi ^ 
Algunos ^}an ,su oiiígeiji en Adán, añadiendo que Jmál¡, hijo-, de^^ 
Lamech^fuá el padre de los poetas, fundando su opinión e^ un tex^ 
to de la Escritura, que dice: que Juvál/ué el padre de los ¡¡ue can. - 
t&iim con el órgano y la cUara, porque los antiguos bien cónooie- 
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ron que eran hermanas la mdsica y la poesía^ j tanto, que hubo 
quien escribiera que Osiris, rey de Egipto, ¡era tan aficionado á la 
música que llevaba en su ejército muchas cantoras, entre las que 
sobresalieron nueve, á quienes los griegos llatüaron musas por an- 
tonomasia. 

Lo cierto es,' que por la historia más antigua del mundo, que es 
la de Moisés, sabemos que los hebreos poseyeron este arte divino 
antes que ninguna nación. Después' del diluvio renació entre los 
egí^oBy óaláeofi y .griegos. De éstos, los últimos la ciilttsraroiJL con 
mueho empeño, y lué propagándose por 4x)das las «naciones aeguh 
su genio, clima 6 aplicacioUéi Do manera que.no tenemos noticia r 
que )iaya habido en el mundo ninguna,Lpor bárban^.^^ite hagra ^díb, 
que no haya tetiido no solo conocimientos' del ai^te poétíofi^iaiiaQ^lá;, 
v^ces poetas excelentes. En tiempo del paganistnad^ eeta^ Amáti? 
ca conocieron los indios este arte sublime y el de la música: teiügQ, . 
sus dmzas ó mitotes, en las que cantaban stis. pniemas. á sus diosas, 
y aún hubo entre: dlos.tan elegantes poetas^ que uno eentendado t 
á muerte compuso la víspera del sacrificio un poema l^nriáeiWdíyv 
tan patético, que cantado por él mismo fué bastante á e^teyu^c^n; . 
al juéE que lo .escuchaba y á obligarlo á revoear la sent^icia: qfe 
vale tanto como decir que era tan buenr poetan que pcn sus versos 
se redimió de la muerte y se prolongó la vida. Este caso nosIcFJi^ 
fiere el caballero Qoturini en su Idea de la historia dejas Jndiíf$. 



;=!'!» 



Es cierto que aunque no hasta el punto de enternecer á^un tiiunó, 
lo que eis mbcho; pero es cosa muy antigua y sabida lo 'que influyela ^ 
poesía en"^ el cora!zon numano, y mák acompañada de Ift' ffiAsica/'- 
Por eso para confirmaci<!>n de ésta verdad, se cuento eU la fábula 
que Orfeo venció y aniansó leones, tigres y otras fieras, y que Aíi- ; 
fion seedificó los muros de Tobas, ambos con el canto, lácíliáíti''^' 
la Üra, para significar que era tan soberano el podék^ ¿é la música 

:«■ ••! > . . . ' ."^ . ; ■ V "i" * ■■ .. -. ■ \,■|• 
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y la poeafa, que ellas Bolas bastaron para reduoir á la vida cirll 
hombres salvages, feroces y casi brutos. . 

A ié que DO hará otro tanto^ dijo el subdelegado^ el autor de 
nuestro suñeto, aunque se acompañara para cantarlo con la dulce 
mÚ9ca del tambor 6 chirimía. Bidse la facetada del subdelegado^ ' 
y este, queriendo oírme disparar pori^r enojado al cura, me dijo, 
¿qué dice yd. señor doctor, de estas cosasf 

Yo queria quedar bien y dar mi voto en todo, aun en lo que no 
entendia, habiéndoseme olvidado las lecciones que el otro budn vi« 
cario me dí6 en la h&cienda; pero no sabia palabra de ciiíanto s» 
acababa ii$ hablar. Sin embargo, venció mí vanidad á mí propio 
conocimiento, y con mí acostumbrado orgullo y pedantería dije: 
no hay duda en que se ha hablado muy bien; pero la poesía es mas 
antigua^de lo que el señor vicario, ha dicho, pues á^lp más que la..: 
ha hecho subir es hasta Adán, y yo creo que antes que hubiera > 
Adán ya había poetas. 

Escandalizáronse todos con este desatino, y más que todos el 
cura, que me dijo: ¿cómo podía haber poetas sin haber hombres! 
Sí señor^ le respondí muy sereno; pues antes que hubíeira hombres 
hubo ángeles, y éstos luego que fueron criados entonaron himnos 
de alabanzas al Criador, y claro est& que sí cantaron fué en verso, 
porque en prosa no es común cantar; y sí cantaron versos, ellos 
los compusieron, y sí los compusieron los sabían componer, y sí 
los sabían componer eran poetas. Conque vean vdes. sí la poesía es 
mas antigua que Adán. 

El cura al oír esto no mas meneó la cabeza y no me replicó una 
palabra: dé los demás, irnos se sonrieron y otros admiraron mi ar- 
gumento, y mas cuando el- subdelegado prosiguió diciendo; no hay 
duda, no hay duda: el doctorcito nos ha convencido y nos ha ense- . 
nado tm retaso de erudición admirable y jamás oído. ¡Yjsan vdes, 
cuánto se han calentado la cabeza los anticuarios por indagar el « 



origen de la poesítt/ fijándolo unos en JuTál, otros en Bt^boi^, 
otros en Moisés, otros en los Caldeos^ otros eü los Eppdoii, eú Icá 
Griegos otros, y todos permaneciendo tenaces en sus sisteíminefy 
sÍAtpóder convenirse en una cosa; y el Dr. D. Pedro nos lia dacth: 
di» de está confusa Babilonia, tirando. la barra mas aUá de los w^ 
jorés anticuarios é ^ hibtoríadores, y ensalzándola sobré las nubes,-' 
pues la hace ascender hasta los ángeles! Yaya; señores, brinden»»; 
esta ye^E á la salud de nuestro dootorcito. Diciendo esto tomóla 
cofpa y. todos hicieron lo misnio, rej^itiendo á su imitacioii: viva el 
médico erudito. 

Ya se 'deja entender qué en este brindis no falté e iptetlttloteo nil 
el acosttúnbradó repique de los vasos, jylatod y tened<nfe8. Más 
iquién creerá, hijos mioíi, que fuera yo tan nédo y tan bárbara qué 
no advirtiera (¿oB toda aquélla bulla no ertt sino el eco adulador de 
la irénica mofa del subdelegado? Pues así fué. Yo bebí mi copa de 

vino muy satisfecho ¿qué digo? muy hueco, -pensando que 

aquello era no tma solemne burla de mi ignorancia^ sino un elogio 
digno de mi mérito. 

¿Y qué, pensáis hijos mibs, que solo vuestro padre, en una edad 
que aún frisaba con la de muchacho, se pagaba de su opinión tan 
cajprichosamente? ¿Creis que solo yo y solo entonces perdonaba la 
mófá de los sabios suponiéndola alabanza á merced de la propia ' 
igúorancia y fanatismo? l^ues üo, pedazos mios, en todos tiempos 
y en' todas edades ha habido Üóthbres tan nédos y presumidos có^ 
mo yo, que pagados de sí mismos han pensado qtie solo ellos saben, 
que solo ellos afdertan, y que los arcanos de la sabiduría sokmkíi- 
te árellOGí-seiles descubren. ¡Ay! No sé si cuando leáis mi vida coü > 
refltddoñ se habrá acabado está plaga de tontos en el mundo; pero 
si pof deágraeia durare, os advierto que observéis con cvidado.éi*^ 
taii léccieines; h&mbre captiúhoh,m sabio ni bumo: hótitbre^dóoii, ' 
phmt^é'ü^ bueno y á ser mirt^: hofiüire habliMor if fWn\>;' imi^it»"- 
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iMo: i^ambri eaUado y humiide que tíifeU ^ i¡pinim:\&ia i$ loi 
juewbenmaa, es humo de positívo, esto es, eé Aombr» de bue^ ea- 
rmon,p está can bella düpoeieüm para ser sabio algún dia. Oiddií^ 
do eon mis digresionesy qae quizá bool laa que mátf da importan. 

Bl anfcdélegado^ viendo mi serenidad, prosiguió diciendo :tloetor¿ 
cito, aegon la «^inion de vd. y la del padre rioarioi laix)e8Ía es 
«na cienek 6 arte divino; paes habiendo sido infusa á loa ángaléa 
¿ á los homlues^ porque loe primeros ni los segundos no tuvieron 
de qnian imitarla, dero es que solo el Autor de lo osriado pudo in- 
fandiiia; y en este caso dígsnos vd. ¿por qué en unfs naciones sen 
mas eomunes los poetas que on otras, siendo todas hijas de Adán} 
Porque no hay remedio, entre los italianos si no abundan los me- 
jíCMres poetan; 4 lo menos abundan los más fáciles, como son los im- 
prbvisacjore^; gente proixtísima que versifica de repente y acaso 
multíti^ de versos. 

Yüofd atacado con esta pregunta, pues yo no sabia disolver la 
dificultad, y así, huyéndole el cuerpo respondí: s^ñor subdelegado, 
no entro en el argumento porque la verdad no creo que haya ha- 
bido ni pueda haber j^emejantes poetas repentinos 6 improvisado- 
res, como vd. les llama. Por tanto^ sería menester convencerme de 
tn realidad para qu^ entráramos en disputa, pues prius est em 
quaf^ t(fl%ter esse: primero es que exista Jfi cosa, y de^ipues que 
exista 4e í^f^ 6 del otro modo. 

Pue9 en que ha habido poetas improvisadores, especialipente en 
ItaUa, no cabe duda, dijo el cura: y aiin yo ipe admiro c^mo una 
oosa tan sabida pudo haberse escondido á 1^ erudición del se^pr 
doctor. Esta facilidad de versificar de repente es bíeo ^tigu^. 
Ovidio la confiesa de sí mismo, pues llega á decir que cualquier 
cosa que hablaba la deoia ep verso, 0S(o al mÍBi|io tiempo que pro- 
curaba no hacerlos ( 1). Yo he leído lo que dice Paulo Jovio del 

(l) Scribere conavar verba, soluta modis, 
Sponte Bua carmen numeras vefüebat a^ imites. 



poeta Camilo Cuerno, célebre im provisador, qne disfrutó por esta 
habHidad bastantes satisfacciones con el Papa León X. Este poeta 
estaba en pié junto á una ventana diciendo versos repentinos mien- 
tras oomia el Pontífice, y era tanto lo que este se agradaba de 
la pvontítud de su vena, que él mismo le alargaba los platos de 
que comía, haciéndole beber Je su mismo vino, solo con la <K>n<ü^ 
tíon de qué habia de decir dos versos lo menos sobre cada asutato 
que se le propusiera. De un niño que apenas sabia escribir nos re- 
fiere el P. Calasanz en su Discernimiento de ingenios^ que trovaba 
cualquier pié qne le daban de repente, y á veoes con tal agudeza 
que pasmaba á los adultos sabios^ ^ • 

De estos ejemplos de poetas improvisadores pudieran citarse 
varios; pero ¿para qué nos hemos de cansar cuando todb el mundo 
sabe que en este mismo reino floreció uno á quien se conoció porel»^« 
grito poeta f y de quien los viejos nos refieren prontitudes admirables? 

Cuéntenos vd. señor cura, dijo una niña, algunos verSos del ne- 
grito poeta. Se le atribuyen muchos, dijo el cura: en todo tiene 
lugar la ficción; pero por darle á vd. gusto referiré dos 6 tres de 
los que sé que son ciertamente suyos, según me ha contado un 
viejo de México. Oigan vdes. 

Entró una vez nuestro negro en una botica^ donde estaba un 

boticario ó médico hablando con un cura acerca de los cabellos, 

y á tiempo que entró el negro decia: los cabellos penden de 

El cura que conocia al poeta, por excitar su habilidad le dijo: ne- 

grito, tienes un peso como troves esto que acaba de decir él señor; 

k saber: los cabellos penden de. El negrito con su acostumbrada 

prontitud dijo: 

Ya ese peso lo gané 
Si mi saber no se esconde; 
Quítese usted, no sea que 
Una viga caiga, y donde 
Los cabellos penden^ déf 



Hato fué público en Itéxioo. Sé le ditf el mismo pié ptra ^ao 
lo trovara'á: la: madxe'Sóor Juana Inés de la Oráz, nefigioaé g^Mm 
mafeálebre ingenio y famosa poetisa en su tiempo, que mereció el 
ifíb^ de la áéámñ Mnsá de Apolo; pero ÜEL'dictia religiosa nó Tpá* 
do trovarlo, y se disculpó muy bim en unas redóñdiUas^ y dogió 
lafaeíUdad.de nnéstro poeta (1). s : 

En otra ocasión pasando cerca de él un escribano con un alg^uft* 
cil, se le cayd al primero un papíel: lo alz(5 el segundo, y le pre- 
guntó el escribano ¿qué era? El alguacil respondió que un testi- 
monio, y el negro prontamente dijo: 

¿No QQfd artes del demonio 

Levantar cosa tan vil? 

Pero cuando un alguadl 

No levanta un testimomo? ■> ' 

Otra ocasión entré á una casa donde estaba sobre una mesa, úófa 
ini&géii de la Oonoepcíon Yáyan vds. téiíiendo cuidado qué 

[i] Por no ser muv comunes 1^ obras de Sor Juana,, se pone aqui.su contes-^ 
tacíon, ^uií está en ef tomo 2p de sus pbras.— iK 

Señora, aquel primer pié 
Es nota de posesivo. 
T qS inglosable; porqtíe < . 

Al caso de genitivo > 

Nuhca sef pospone el de: 

'*Y ^^ g1 4^® aquesta^ «piinti- 
"Lía hizo y quedp tan ufá- 
"no; ^oes tiene bu^oia ma- - 
"no, glose esta redondi- 
*'lla " — no el sentido no topo, 
Y no hay falta en el primor, : 
Porque e^ pedií á un pintor 
Qiie copie con hisopo. 
' Caalquier facultad ensefia. 
Si e» el medio desconforme; 
iPñeis no hay músico que forme 
Harmonía en una pefla. 

Perdonad, si fuera del 
Asunto ya desvario " : 

Porque i;io quede vaqío 
: /{ ¿'¿ BstecsBipp^epspel; 
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oopBuiftjj^ ^difiímbelAB :h«btot ! l?!na mkgea de lai£lo}ioepoioD^ un 

enidyp dal^^Ssntífiiiná Trimdad, otaro de Moisés mirando arder la 

iiaráa> «nos. siapaips y unas cuohaca/s de plata. Pues «e&óreS| el 

dsi^fio ide i^^t^aaa^ dudando de' .la facilidadidel Jiégro>.le dqo, 4ffiB 

iéjp^ todaik aquellas eosas las aoñsLoijUira en una estrofa de eiiatf ó 

piés^ le daría las cucharas. No üé menester mis para qneí el iie- 

gro;diJ6ra: ->'> •^^. ■- :;/-.- 

•■ ■■:.[ •■■' '.. :í' , i ■ ■. 

Moisés j)arav|^ á Dios • 

Se quitó la^imtiparras; 

Yírjen ¿^e la Concepción^ 

Que ni^ den estas cuchara^; 

Ningún concepto ni 'agui}^zaiae advierte en éste verso; pero la 
facilidad de acomodar en éi tantas cosas inconexas entre sí y con 
^un sentido^ no. ^s indigngt 4^ alabaA99. 

Po|r \tiltia^o, la :hora d(^ I^ jqfMi^rte sabei^g^ qjoe no es bfir/^^ 4f 
chanzas;, pues en la de nuestro poeta, manifestó éste lo geniid (jue 
le era hacer versos, porque estallo ^p^^liándqlo w relig^9f|9 agm? 
tino, le dijo: 

. Ahora sí tengo por cierto, 
. Que la muerde viene ^1 trpf^^ 
Pues siempre v& el zopilot^é 
En pos del caballo muerto. 

Hemos de advertir que este pobre negro e^áun vulgarísimo sin 
gota de estudio y erudición. He oído asegurar que ni leer sabia. 
Con que si en medio de las tinieblas de tanta ignorancia prorum- 
pia en semejantes y prontas ^js^udezas en verso, ^qué hubiera he* 
cho si hubiera logrado la instrucción de los sabios, como por ejem- 
plo la del señor doctor que está presente? 

Buena sea la vida de vd.^ se&^r ipulia^ la reapondí, £n estp ae 
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jieábá la.(ComidA^y4ie.ley^Bt«nm los maittelefl, qaedéBdoDOi , todos 
pía ticttndo '•obre mesa, sía dar gracjai^ & Dios, porque ya en.uqua- 
:11a ^paoa comeinabu kyxf^ usarse; .pero t\ aubdelegado 4 quinase 
la quemaban las habas por yeraod 6nred>ir a mí y al cura 'en. la 
euestion de medicina^ me dijo: ciertumente, que yo deseaba oir hf- 
bla^r k t4» y al señor cum sobre la facultad medica; porque^ la yer- 
dad nuestro párroco es opuestísimo á los médicos. . -^ . ,,^ 

No debe s^rlo^ dije yo medio alterado; porque el señor cura 4e* 
be saber que Dios dice: que él crió la medicina de la tierra, y que 
el Yarpiii .prudente no debe aborrecerla. Dfiminus creavü de ierra 
medici^amf ei tir prudem non aborrebit eam^ PÍQO también: gue 
ae^bonre 4I médico por necesidad. Sonoro, medi^um jtrqpter necf* 
j^iiaUt^. . Piopj. , . ^ ,. .... Ba^ta, cUjo el cura: no nos anw)^to^e,-.yd. 
iextos./iuo yo iintie^dp. Catorce, vejwículos í^9^q f¿i .q^jp^^o j^^del 
!]Sclesiástícp. %i l^vor de los médicos; pero ^L. dé^moquii;ita cU9e: 
^e el delinquiere en la presencia del Dios que lo crió, cj^erá en las 
manos del médico. • Esta maldición no hace mucho honor á los mé- \ 
dicQ§, 4 á lo menos á los médicos "n^lg^,, ,,,,, , ^ 

}lny bi^ii ap gu^ la medicina es un artj^ mi;y di^ípjl: sé ,^ue el 
aprenderlft es iftuj;,lai;g.o: que la vid^ jdel Ifpiftbre aun no bast^; que 
sus juicios son muy falibles y dificultoso^: que. su^ esperimenti^s .áe 
ejercitan en la respetable vida de j^qi^hombré; . que no basta ^^e^f^ 
médico haga lo que es^k de su parte, si no ayudan las circunstancias, 
los asistentes y el enfermo mismo en cuanto les ióca: sé q\ie édt<^]QO 
lo digo yo sino el príncipe de la medicina, aquel sabio de 1^ isla.de 
Coo, aquel griego Hipéqrates, aquel, hombre grande y sensible, 
cuya memoria no perecerá, hasta que no haya hombres sobre la 
tierra: aquel filántropo que vivió cerca de cien años y casi todos 
ellos los empleó en asistir á los míseros mortales: en indagar los 
vicios de la naturaleza enferma: en solicitar las causas de las en- 
f ermedades y la eficacia y la elección de los remedios, y en aplicar 

Tomo III.—4. 
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tQ éspéimiacicm y su pr&ctiea al objeto qué se {>rbpiiso qué fué pfo- 
corar el alivio de sus seméjiíntesi- Sé' todo esto^ y sé que antes 4e 
él los miseros pacientes destituidos dé todo auicilio Se exponíanla 
las puertas del templo de Diana eü Ef eso, y allí iban todos, lós veíaii, 
se compadecian de ellos y les mandaban lo que se les portiiá éti la 
cabeza. Sé que los remedioá que probaban paira tal ó tal enfer- 
medad se escribian en una tablas que se llamaban de láis fnedi&inás: 
sé que el citado Hipócrates después de haber cursado las escuelas 
de Atenas treinta y cinco años, desde 1& edad dé catoit^, y después 
de haber aprendido ló que sus médicos eiiibñaban, no se coíitenté, 
smó que anduvo peregrinando dé reino en reino, dé próVitíéia en 
provincia, de ciudad eíi ciudad, hasta que énoontré éstas tablas^ 'jr 
con ellas y^ con sus repetidas 'observaciones, hizo sué'iélebrés* afo- 
rismos: sé que después dé esto descfübritniehtoé se Hi^ó lá' Ihldiéitia 
nú estudio dé interés y de venalidad, y no^bdtíio^^díe's*q[üe se bfKcia 
por amistad del género humano. 

Todo esto sé y mucho más que no refiero por no cansar á los 
que me oyen; pero también sé que ya en el Hia ño se escudriña el 
talento necesario que sé requiere para ser médicfi, sino qué el que 
quiere se mete á serlb aunque no tenga las circunsfanciks precisas: 
sé que en cumpliendo los cursos prescritos por 'la Universidad» 
aunque no hayan aprovechado las lecciones de los catedráticos, y 
en cumpliendo el tiempo de la práctica, ganando tal vez una cer- 
tificación injusta del maestro, se reciben á examen, y como tengan 
lós examinadores á su favor, é la fortuna de responder- con tino h 
las preguntas que les hagan, adn en el caso de procederso con to- 
da legalidad, como lo debemos suponer en tules actos, se les da su 
carta de examen, y con ella la licencia de matar á todo el mundo 
impunemente. 

Esto sé, y sé también que muchos médicoVño son éomo deben 
sel', cato es^ áo estudian con tezon, no praoticaa con efi'cacia, Uo 



observan oon escrapulosidad, como debieran, la naturaleza: se ol- 
vidan de que la academia del médico y su mejor biblioteca est& en 
la oama del enfermo m^s bien que en los dorados estantes, en loa 
machos libros y en el demasiado lujo; / mucho menos en la ridí- 
cula pedantería con que ensartan textos, autoridades y latines de- 
lante de los que no los entienden. 

Sé que el buen médico debe ser buen físico, buen químico, buen 
botánico y anatómico; y no que vo veo que hay infinidad de mé- 
dicos en el mundo que ignoran c6mo se hace y qué cosa es, por 
ejemplo, el sulfato de sosa, y lo ordenan como específico en algu* 
naa enfermedades en que precisamente es pernicioso: que ignoran 
cuáles son y cómo las partes del cuerpo humano, la virtud ó vene- 
no de muchos simples, y el modo con que se descomponen ó sim- 
plifican muchas cosas. 

Sé también que no puede ser buen médico el que no sea hombre 
de bien, quiero decir, el que no está penetrado de los más vivos 
sentimiento* de humanidad ó de amor & sus semejantes; porque un 
médico que vaya á curar ánieamente por interés del peso 6 la peseta, 
y no con amor ó caridad del pobre enfermo, seguramente éste de- 
be tener poca confianza: y lo cierto es que por lo común* ^ sl|tí^ 

Los médicos buando se examinan juran asistir por cdmaa«ide 
balde y con eficacia á los pobres: ij qué vemos? Que cuando éstos 
van á sus casas á consultarles sobre sus enfermedades sin darles 
nada, son tratados á poco mas ó menos; pero si son los enfermos 
ricos y mandan llamar á su casa á los médicos, entonces éstos vun 
á visitarlos con prontitud^ los curan con cuidado, y á veces este 
cuidado suele ser con tul utropellamiento (si no hay implicación en 
estas palubrab), que con él mismo matan á los enfermos. 

Aquí hizo el señor cura una breve pausa sacando la cfija de pol- 
vos, y luego que se hubo habilitado las narices de rapé, continuó 
didendo lo ^ae Veréis ^n el capítulo siguiente, 
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!Bn el que nuestro Perico cuenta cómo concluyó el cura su sermón: la mala 
mano que tuvo en una peste y el endiablado modo 
eoD que salió del piteblo, tratándose en dWho capítulo, pof via de 
- Jnt^pmed¡á>id^un^ iQa^ttA euiiooad. ; . vo 
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O se orea^ señores,: contintid' el caray que yo trato de po« 
ner á loa mé4.icos en.m^. La medicina es uq arte ce- 
lestial de que Dios .proveyó al hombre: sus dignos pro- 
fesores son acreedores.^ nuestras honras y alabanzas; pero cuando 
éstos no son tales como deben ser, los vituperios cargan sobre su 
ineptitud y su interés, no sobre la utilidad y necesidad de la medi- 
cina y sus sabios profesores. El médico docto, aplicado y caritati-, 
vo, es recomendable; pero el necio, el venal y que se acogió ü esta 
facultad para buscar la vida por no tener fuerzas para dedicarse al 
mecapaly es un hombre odioso y digno de reputarse- por un asesino 
del género humano con licencia, aunque involuntaria, del proto- 
paedicato, 
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A médicos cotilo ftfos desterraron de muchas prothiciaá de Ro- 
ma y otras partes, como «i fueran pestes, y en efecto, no hay en 
un pueblo peste peor que un mal médico. Mejor sería muchas ve- 
ces dejar al enfermo en las sabias manos de la naturaleza, que en- 
comendado á las de un médico tonto é interesable. 

Pero yo no soy de esos, dije yo algo avergonzado porque todos 
me miraron y se sonrieron. Jíi yo lo digo por vd., respondió el 
cura, ni por Sancho, Pedro ni Martin; mi crítica no determina 
persona, ni jani&s acostumbro tirar á ventana señalada. Hablo en 
común y solo contra los malos médicos, empíricos y charlatanes 
que abusan de un arte tan precioso y necesario de que nos prove- 
yó el Autor de la naturaleza pai'a el socorro de nuestras dolencias. 
Si vd, 6 alguno otro que oiga hablar de esta manera, se persuade 
á que se dice por él, será señal de que su conciencia lo acusa, y 
entonces, amigo, al que le venga el, sacó que se lo ponga en hora; 
buena. Bien es verdad que eso mismo que vd. dice, de qife nó es 
de esos, lo dicen todos loÍ hh'aníbónes de todas las facultades, y no 
por eso dejan áe serlo. 

Pues no señoí, le iáterrumpí, yo no soy de esos: yo sé mi obli- 
gación y estoy ex^iminado y aprobado nemitie discrepante^ "con to- 
dos los votos/' por el real protomédicato de Méxipórnó ignoro que 
las partes 'de la raéáicina son: Fisiología, Pathologta, Seraeiética 
y Therapéutica:' sé lá estructura del cuerpo humano; cuáles se lla- 
man fluidos, cuáles sólidoi^: sé 16 que sóñ hueseé y cartílagos, cu&l 
es el cr&neo y que se compone de óého partes: sé cuál es el hueso 
occipital, la dura mater y el f l*ontis: sé el número de las costillas, 
cuál es el esternón, los omóplatos, el codx, las tibias: sé qué cosa 
son los intedtin^oB, las venas/ los ^nervios, los raúéculos, las strtérias, 
el tejido eelttlar yel'epid&i^tsf'Mse cuántos y éuáles son loá humo- 
res del íiombre, cómfó la éatagrc, la bílié^lü flema, el chilb y él gás- 
trico: Béiló "^(pie^^^B^lmfaY^h^^^ cém<í dbf&ñ 
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* en el cuerpo sano y ctfmo en el enfermo; conozco las enfermedades 
con sus propios y legítimos nombres griegos, como la ascitís, la 
anasarca, la hidrophobia, el saratán, la pleuresía, el mal venéreo, 
la clorosis, la caquexia, la podagra, el paraf renitis, el priumismo, 
el paroxismo, y otras mil enfermedades que el necio vulgo llamiQi 
hidropesía, rabia, gálico, dolor de costado, gota y demás simplezas 
que acostumbra: conozco la virtud de los remedios sin necesitar sa- 
ber como lo hacen los boticarios y los químicos, los simples de que 
se componen ni el modo como obran en el cuerpo humano, y así sé 
los que son febrífugos, astringentes, antiespasmódicos, aromáticos, 
diuréticos, errinos, m.rcéticos, pectorales, purgantes, diaforéticos, 
vulnerarios, i^ntivenéreos, emotéicos, estimulantes, vermífugos, 
lazantes, cáusticos y anticélicos: sé...... Ya está, señor doctor, de- 

cia el cura muy apurado, ya está por amor de Dios, que eso es mu- 
cho saber, y yo maldito lo que entiendo de cuanto ha dicho. Me 
parece que he estado, oyendo hablar á Hipócrates en su idioma; 
pero lo cierto es que con tanto saber despaché en cuatro dias á la 
pobre vieja hidrópica tia Petronila, que algunos añ^os hace vivia 
con su hay! hay! antes que vd. viniera, y después que vd. vino, le 
aligeré el paso á fuerza de purgantes muchos, muy acres, y en 
excesivas dosis, lo que me parecié una heregía médica, pues la de- 
bilidad de un viejo es cabalmente un contraindicante de purgas 
y sangrías. Motivo fué este para que el otro pobre gotoso é reu- 
mático no quisiera que vd. acabara de matarlo. 

Con tanto c5aber, amigo, vd. me va despoblando la feligresía sin 
sentir, pues desde que está aquí he advertido que las cuentas de 
mi parroquia han subido un cincuenta por ciento; y aunque ptro 
cura m&f^ interesable que yo, daria á vd. las gracias por la multi- 
tud de. muertos que d^sp^cha, yo no, amigo, porque amo mucho á 
mis feligreses, y cono4;co que & dura tiempo, vd. me quita de cura 
pues acab^ que sea \^ |;«|ite^fp«Uo y 0119 ^tas, yo, seré ea- 



ra de casag vacffi? y o^mpop ipxmltos. Con que vea y4* ooanto Bfi« 
be^ pues aún resultándon^e interés me pesa de su saben 

Riéronse todos á carcajadas con la ironía del cura, y yo, inc(íma« 
do de esto, le dije ardiéndome las orejes: señor cura: para hablar 
es menester pensar y tener instraccion de lo que se habla. Los ca- 
sos que vd. me ha recordado por burla son comunes; á cada paso 
acaece que el mas ruin enfermo se le muere al mejor médico. ¿Pues 
qué piensa vd. que los médicos son dioses que han de llevar la vi- 
da ^. los enfermosf Ovidio, en el libro primero del Ponto, dice: 
^que no siempre está en las manos del médico que el enfermo sa- 
ne, y que muchas veces el mal vence h la medicina.'^ , 

Non est in medico semper relevetur ut aeger; 
Interdúm docta plus valet arte malum. 

El mismo dice que ^ey enfermedades incurabléíi, que no sana- 
rán si el propio Esculapio les aplica la medicina," y harán resis- 
tencia á las aguas termales mas específicas, 'tales como ñffaí las 
aguas del Peñón ó Atotonilco, y una de estas enfermedades eé la 
epilepsia. Oigan vdes. sus palabras; 

jí^israt ip$e licet Bacraé^JSpidaurítM kerbas, 
Sanutit nulh vulnera cordia ope» 

En vista de esto admírese vd., señor cura, de que se me mueran 
algunos enfermos, cuando á los mejores médicos se les mueren. 
No faltaba mas sino que los hombres quisieran ser inmortales solo 
con llamar ai teédico. 

Que el YÍejH góioso no qúidéra continuar conmigo, nada prueba 
sino que'bDnóci($ que su' enfeirmédad es iüctitable, pues como dijo 
Ovidio, /Í0CO oiífa^o ^ gotaí no' la' cuhi la niedieina/' 

ToUtre nodf^atm neseit medicina podagram. 
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To ñój^é. 1JÉ^> dijo el cura, "y él ma|ttdéro y é! inenítecatd, eH: ^ 
querer conferenciar con vd; de estas cosas. 

.vct. dice muy bien, señor licenciado, dije yo, si lo dice con sin- 
ceridad. ^Kn efecto, no hay ñaayor Ibcura que disputáis sobre ló qife 
no sé éiiilenáe, Quoá*niedicorum est promtum medici tractant fa^ 
hritiafabri, decia Horacio en la ep. I del líb. I. Señor cura, dis- 
puté cada uno de lo que sepa, hable de su profesión, y no se meta 
en lo qué' no entiende, acordándose de que et i^ologo hablará bien 
de teología, el canonista de cánones, ''el médico de medicina, los 
artesanos de lo tocante á su oficio, el piloto de los vientos, ^1 la- 
brador de los bueyes,*' y así todos. 

« 

Navita de ventis, de bobtt^ narret arator, 

• 

SeíMoajbd de injpomo^rrel cura con esta i^^política rspre^aion; y 
paríltodos^ d^l afiient^^i^^zá^dose el birrete , y dando, uo^ palmada: 
en U T^f^f mo dijq»:, ^pocc^ á pp^o señor doctor 6 señor charlatán: 
adidÍQ)$atiK4<; .<^oii qaicp hftblayreB, que parte, odmo y delante de qué 
personas. ¿Ha pensado vd. que boj jklgwei topile 6 algjuoi barbaj.aii 
para que se altere conmigo de ese modo, y quiera regañarme como 
á un muchacho?* 2^ cree vd. qtie> porque lo he Itevadi^ con pru- 
dencia, me falta razón pari^vtratarlo contó quien-6s, eüio es, como á 
un loco, vano, pedante y sin educación? Sí señor, no pasa vd. de 
ahí, ni pasará en el concepto de .los juiciosos, por mas latines y mas . 
despropósitos que diga 

■ 

El subdelegado y todos, cuando vieron al cura enojfulo, trataron 
de^serexMfti^p^.y yp^ nq,teniéoidolasi todas -c;pp,migQppirq9e,:á las vor 
ce8^'r$alieron los jpdioa^que.ya habían acabado d^ pomer, l^, dij^inuy 
fruncido: señor cura, vd. dispense, que si erré fué por inadyert^n*- ^ 
cia y no por impolítica, pues debia saber que vds. los señores cu- 
ras y sacerdotes siempre tip^^w ra^op en le <j«e dkeo y^no se les 
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paede disputar; y aetí lo mejor e¿ callar y *^ño póííeiTíe'doft Sáttsoft ^ 
á las patadas." Ife conténdas cinn pantentioribits, dijo, quien siem-^ 
pro ha hablado y hablará verdad. ^ 

Vean ustedes, dijo el cura: si yo no estuviera satisfecho de que 
el señor doctor habla sin refle^Lion lo primero que se le viene á la^^^ 
boca, ésta era mano de irriturs3 mus; pues lo que da á entender es^ 
que los sacerdotes y curas á título de tules, sj quieren siempre sh« 
lir con cuanto hay, lo que ciertamente es un agravio^ no solo á mí 
sinoá todo el respetable clero; pero repito, que estoy convencido ^ 
de su modo de producir^ y así es preciso disculparlo y desengañar- 
lo de camino; y volviéndose a mí, me dijo: aiúigo, no niego que hay 
algunos eclesiásticos que á título de tales, quieren salirse con cuan- 
to hay, como vd* ha dicho; pero es n^enester considerar que éstp9 
no son todos, sino uno ú otro imprudente que en ^sto ó en cosas - 
pebres manifiestan su:poco talento, y acaso vilipendian su carácte^f ^ 
mas este caso fuera de que no es estraño, pues en cualquiera corpó* 
ración por pequeña y lucida que sea no falta un díscolpji no debe . 
servir de re^la para hablar atropelladamente de todo el cuerpp.. . .,. 

Que hay algunos individuos en el raio cbmo los qtte vd. difeef'ñé'*'" 
confesado que es verdad, y añado que si sostienen 6 pVétéYid^n^Dod^'T 
tener un error conociéndolo, solo porque son padres^ haeent mal;; y 
si ultrajan h algún secular no por un acto primo ni. aóaloroá^s por 
alguna grosería qne se use con ellos^ sino solo engreídos en qUe el 
secular es cristiano y ha de respetar su oar&cter &4o último, hacen*, 
muy mal,; y son muy reprensibles, pues de|pen reflexionar que el 
carácter no los escusa de la observancia de la^ layes que el th'den ' 
social presoribe á todos. . ¿r; .i., , j-^ 

Vd; y los señt>ri&8 que me oyen, couocer&n pO!^'efltJ6* que yb tié me> ■ 
atengo a mi estado para faltar al respeto á ni*igünS péréona, cdmd' 
bien lo'Sabeü4o* q^e m© han tratado yite'c(ír^ífcé^^ -SPníé hé^e^ 
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dido en algo con vd. dispénsemey pues lo qué dije fué provocado 
por su inadvertida reprensión, y reprensión que no cabe sobre yer- 
ro alguno, porque yo cuando hablo alguna cosa procuro que me que« 
de retaguardia para probar lo que digo; y si no manos á la obra. 
Entre varías cosas dije á vd., me acuerdo, que hablaba cosas que 
no entendia lo que eran (esto se llama pedantismo). Es mi gusto 
que me haga vd. quedar mal delante de estos señores, haeiéudonos 
•favor de explicarnos qué parte de la medicina es la semeioitca: cuál 
es el humor gástrica 6 el pancrealico: qué enfermedad es el pria^^ 
pismo: cuáles son las glándulas del mesenterio: qué especies hay de 
cefalalgias; y qué clase de remedios son los émoiticos; pero con la 
advertencia de que yo lo sé bien, y entre mis libros tengo autores ''- 
qué lo explican bellamente, y puedo enseñárselos á estos señores > 
en un minuto; y así vd. no se expoga á decir una cosa por otra, fia- 
do en que no lo entiendo, pues aunque no soy médico, he sido muy .'■ 
curioso y me ha gustado lee^ de todo; en tina palabra, he sido^^ 
aprendiz de todo y oficial de nada. Con que así vamos á ver; ú' >' 
me responde vd. con tino á lo que le pregunto, le doy esta onzade^ 
oro para polvos; y si no me contentaré con que vd. confiese que ' 
no soy de los clérigos que sostienen una disputa por clérigOi aiño 
porque sé lo que hablo y lo que disputo. 

Xit sangre se me bajé á los talones con la proposición del cura^ 
porque yb maldito lo que entendia de cuanto habia dicho, pues so- 
lamente aprendí esos nombres bárbaros en casa de mi maestro^ f< 
fiado en que con saberlos de memoria y decirlos con garbo, teuia m 
cuanto habia menester para ser médico, ó á lo menos para parecer- - 
lo; y así no tuve mas escape que decirle: señor cura, td. me disr ; 
pense; pero yo no trato de sujetarme á semejante examen; ya el 
protomedicato me examiné y me aprobó como consta de mis ctítú- 
ficaciones y documentos. 

£stik muy bicBi dijo el cutai sdo con que vd. sem^He á una co- 
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sa tan fácil me doy por satisfecho^ pero yo también protesto no su* 
jetarme á los médicos iabábiles ó qae siquiera me lo parezcan. Sí 
señor: yo seré mi médico como lo he sido hasta aquí: á lo menos 
tendré menos embarazo para perdonarme las erradas; y en aquella 
parte de la medicina que trata de conservar la salud y los faculta- 
tivos llaman hijiene^ me contentaré con observar las reglas que la 
escuela Salemitana prescribié á un rey de la Gran Bretaña, á sa- 
ber: poco vino, cena poca, ejercicio, ningún sueño meridiano, ó lo 
que llamamos siest i, vientre libre, f ug.i de cuidados y pesadumbres, 
meaos celeras; á lo que yo añado algunos baños y medicinas las 
mas simples, cuando son precisas, y i-áteme vd. sano y gordo como 
me vé; porque no hay remedio, amigo, yo fuera el primero que me 
entregara á discreción de cualquier médico, si todos los médicos 
fueran lo que debian ser; pero por desgracia apenas se puede dis- 
tinguir el buen médico del necio empírico y del curandero charla- 
tan. 

Todas las ciencias abuadan en charlatanes; pero mas que nihgu^ 
na la medicina. XTn lego no se atreverá á predicar en un púlpitOi 
á resolver un caso de conciencia en un confesionario, á defender un 
pleito en una audiencia; pero ¡qué digo! ¿Quién se atreverá sín 
ser sastre á cortar una casaca, ni sin ser zapatero á trazar unos za- 
patos? Nadie seguramente; pero para ordenar un medicamento, 
¿quién se detiene? Nadie tampoco. £1 teólogo^ el canonista, el 
lejista, el astrénomo, el sastre, el zapatero y todos, somos n}édickM(| 
la vez que nos toca. Sí, amigo, todos mandamos nuestros reme^' 
dios, y Dios se la depare buena, sin saber lo que mandamos, solo 
porque los hemos visto mandar, 6 porque nos hemos aliviado con 
ellos, sin advertir cuánto dista la naturaleza de unos á la de otros: 
sin saber los contraindicantes, y sin conocer que el remedió que lo 
fué para Juan, es veneno para Pedro. Supongamos: en algunos 
¿éfieros de apoplegías es necesaria y provechosa la ^gría; i>«ro 
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ei^^ptraB úo se puede aplicar sin riesgo, v. gr.:' en uña apoplética 
embarazada, pues es casi necesario el aborto. 

El que no es médico no percibe estos inconvenientes: obra ato- 
londrado y mata con buena intención. No en baldo las leyes de 
Indias, prohiben con tanto- empeño el ejercicio del empirismo. Lea 
vd. si gusta, las 4 y 5, del lib. 5, tít. 6 do la Recopilación, que 
también hablan de lo mismo: y aun médico§ sabios (tales como 
Mr. Tissot en su Jivíso al Pueblo)^ declanian altamente contra los 
charlatanes. 

Yo deseara que aquí se observara el mismo mé;todo que en mu- 
chas provincia» de Asia con lo» médicos, y. es, qué ¿stos han de vi- 
sitar.i los enfermos, han de hacer y costear las medicinas y las han de 
aplicar. Sí éste sana, le pagan al médico su trabajo según el ajus- 
te; pero si se muere, se vá el médico á buscar perros qué espulgar. 

Esta bella providencia produce los buenos efectos que le son con- 
siguientes, como es que los médicos se apliquen, y estudien, y que 
sean á un tiempo médicos, cirujanos^ quíoiiicos y botánicos y enfer- 
meros, .i ^ 

7 no me arrugue vd. las cejas, me decía el cura sonriéndose: al- 
go ha habido en nuestra España que se parezca á esto. En el tí- 
tulo de los físicos y los enfermos, entre las leyes del Fuero Juzgo, 
se lee una en el lib. II, que dice: que el físico (esto e^, el médico) 
capitule con los enfermos lo que le han de daj por lá cura, y que 
si los Qura le paguen, y si en vez de curar los^ empeora con sangrías 
(se debe entendéis que con cualquier error), que él pague los daños 
que eausó. Y eL»e muere el enfermo, siendo libre, quede el me- 
dicará disbreciou. 4^ lo8 herederos del difunto; y sí éste e^ esclavo, 
le dé d.s^iteñor.Qitro de igual yaloE que ¿I muerto. 

"4^6 clóñozco qué éStó ley tiene algo de violenta, porque ¿quién 
púéíé^^í^r en'régla el leríor de ttií médico, «iné otro nn^dictií 
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¿Y qué médico no liaria por 9a compañero? Fa^r^i de que el boi|i* 
bre alguna vez Jba de moriri y en este ca^o no era difícil que se le 
imputara al médico el efecto preciso de la naturaleza^ y mas si el 
enfermo era esclavo^ pues su amo querría resarcirse de li^ pérdida 
á oosta del pobre médico; mas estas leyes no están en us^o, ^ sí me 
pereoe que lo está la práctica de los asiáticos, que mp gusta dema- ' 
si^o. 

Ya el subdelegado y toda la comitiva estaban incémodos con tan*^ 
ta conversación del cura^ y así procuraron cortarla poniendo un 
monte de dos mil pesos^ en el que (para no cansar á ustedes) se me 
arrancó lo que había achocado^ quedándome á un pan pedir. 

A la noche estuvieron el baile y el refresco lucidos y expléndí- 
dos^ según lo permitía el lugar. Yj permanecí allí mas de fuers^ 
que de gana después que se me aclar(5^ y á las dos de la inañ^n^ 
me fui á casa^ en la que reg^p^é á mi cocinera y le di de pesq^]^nes 
á mi mozo, imitando en esto á muchos amos necios é imprudentes, 
que cuando tienen uud cólera é una pesMumbre en la calle^ la van 
á desquitar á sus casas con los pobres criidos, y quizá cpn^ l^ Mu- 
jeres y ccM^Ja« bijufl. : _, r, . . ,.^, ,,,,. , ; , . A ^ 

Así así^ y entre mal y bien, la continué pasando algunos me^s 
mas^ y una oeasipn que me mandaron á visitad á una vieja rico, 
mujer de un haceudei'o, qne estuba enferma do fiebre, encontré allí 
al cura, á quien temiu como al diablo, pero yo, sin olvidar mí char- 
latanería, dije que aquello no era cosa do cuidado, y que ño estaba 
en necesidad de disponerse; mus el cura que ya la habia visto y que 
era mas médico que yo, rae dijo: vea vd. la enferma esvitj:], pade- 
ce la fiebre ya hace cinco dias: esth. muy gruesa y íl veces soporo- 
sa: ya delira de cuando en cuando: tiene manchas amoratadas que 
vds. ll^maji petequias: parece que es una fiebre pátrida ó maligna: 
no hemos de esperar h que cace moscas ó esté in agone (agonizan- 
dojí para sai^ramentarla. A mas de que, amigo ¿cómo :podrá el 



medico, descuidarse ett esté punto tan principil* n¡ li<icer confiar al 
enfermé en un'a espetan^ i íagaz y en una seguridüd de que el 
mismo médico carece? Sépase vd. que el Concilio de París del 
ftfib de 1429^ ordena á losmé lieos qud exhorten ^ los enfermos que 
eBíhí de peligro^ á que se confiesen antes de darles los remedios 
corporales, y negarles su asistencia si no se sujetan á su consejo. El 
de Tortosa del mismo año^ prohibe á los médicos hacer tre^ visitas 
seguidas á los enfermos que no se huyan confesado. El Concilio 
II de Letran de 121*^, en el canon 24 dice: que cuando sean Ha- 
Hiados los médicos para los enfermos, deban aquellos ante todas co- 
sas, advertirles se provean de médicos espirituales, para que ha« 
biendo tomado las precauciones necesarias para la salud de su al* 
ma, les sean mas provechosos los remedios en lacuracion de su 
cuerpo. 

Esto, amigo [me decia el cura], dice la Iglesia por sus éantos 
Concilios: con que vea vd. que se puede perder en que se confiese 
y sacramente nuestro enferma, y mas hallándose en el estado en 
que se halla. 

Azorado con tantas noticias del cura, le dijo: señor, vá. dice muy 
bien, que se haga todo lo que vd. mande. 

En efecto, el sabio párroco aprovechó los preciosos instantes, la 
confesó y sacramentó, y luego yo entré con mi oficio y le mandé 
cáusticos, friegas, sinapismos, refrigerantes y matantes, porque á 
los dos dias ya estaba con Jesucristo. 

Sin embargo, esta muerte, como las demás, se atribuyó á que era 
mortal, que estaba de Dios, á la raya, á que le llegó su hora, y h, 
otras mentecaterías semejantes, pues ni está de Dios que el médi- 
co sea atronado, ni es decreto absoluto, como dicen los teólogos, 
que el enfermo muera cuando su naturaleza puede resistir al mal 
i^on el auxilio de los remedios oportunos; pero yo entonces nLsabia 
estaa teplogías, ni 919 tenja cuenta saberlas. Después he sabido que 
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Bi hubiera ministrado á la enferma mtíeites lavatiraa emolientet;y 
hubiera cuidado de su dieta y de su libre transpiración, acaso ó 
probablemente no se hubiera muerto; pero entonces no estudiaba 
nada^ observaba menos la naturaleza, y solo tiraba á estirar el pe* 
so, el tostón 6 la peseta^ según caia el penitente. 

Así pasé otros pocos meses más (que por todos serian quince 6 
diez y seis los que estuve en Tula), hasta que acaeció en aquel pue- 
blo, por mal de mis pecados, una peste del diablo, que jamás supe 
comprender, porque les acometía á los' enfermos una fiebre repen- 
tina, acompañada de basca y delirio, y en cuatro 6 cioco días tro- 
naban. 

Yo leía el Tissot, á Madama Fouquet, Gregorio Lopes» al Sa- 
chan, el Vanegas y cuantos compcndidtaa tenia á la mano; pero 
nada me valia, los enfermos morían á millares. 

Por fin, y para colmo de mis desgracias, ségnn el sistema del 
Dr. Purgante, di en hacer evacuar á los enfermos el humor pe- 
cante, y^ara esto me valí de los purgantes más feroces, y viendo 
que con ellos solo morían los pobres estenuados, quise matarlos 
con cólicos que llaman mUereres, ó de una vez envenenados. 

Para esto les daba mas que regulares dosis de tártaro emético, 
hasta en cantidad de doce granos, con lo que espiraban los enfer- 
mos con terribles ansias. 

Por mis pecados me tocó hacer esta suerte con la señora gober- 
nadora de los indios. Le di el tártaro, espiriS, y á otro dia que iba 
yo á ver cómo se sentía, hallé la casa inundada de indios, indias 4 
indito?, que todos lloraban & la par. 

Fui entrando tan tonto como sinvergüenza. Es de advertir que 
por obra de Dios i]ba en mi muía, pues, no en la mía sino en la del 
Dr. Purgante; pero ello es que apenas rae vieron los dolientes, 
cuando comenzando por un murmullo de voces se levantó contra 
mí tan furioso torbellino de gritos, llamándome ladrón y matador, 



^t^ f« no me la podía {vübiar; y mat^ouanio el pueblo todpi qtie 
alU estuba juntOi rompiendo Iqs diques de la nipderacíon y deján- 
dpa^de lágrimas y vituperioa^ coracnzó á levan tto* piedrus y á dia- 
pareármelas infinitamente y con gran tino y vocer^ diciéndome en 
su lengua: maldito seas^ medico del djiablo, que llevas trazas de 
acabar ^on todo el pueblo. ,. 

yo entonces apreté los talones -«t la macha y corrí lo mejor que 
pude, armadp de peluca y d^ golilla,, que nunca me fa]tp.ba por 
hacerme respet^^ble en toda^ ^ocasiones. 

,^, Los malvados Indios no n^ olvidaron de mi easa^ :^ la que no le 
valió el sagrado de estar junto ^ la del cura, pues después de 
que aporrearan á la cocinera,. y á mi mozo, trataAdolos de solapa- 
dores de mis asesinAtoSj la jmaltrat^íron toda haciendo pedazos mis 
pocos muebles, y tii^iin^p^ws libros y mi bote por el balcón, . 
. ;E1 alboroto del pueblp fué tan grande y temible, que el subde- 
legado se fué á refugiar á las casas cúrales, desde donde veia la 
frasca con el cura en el balcón, y el párroco le decia: no tenga vd. 
jfní^doi todo el encono. e^i^ contra el médico. Si estas honras se hi- 
cieran con mas frecuencia á todos los charlatanes^ no habría tantos 
matasanos en el mundo. 

Este fué el fin glorioso que tuvieron mis aventuras de médico. 
Corrí como una liebre, y con tanta carf^era y el mal pasiige que 
tuvo la muía, en el pueblo de Tiilnepantla S3 me cuyo muerta 
á los dos dius. Era fuerza que lo mal habido tuviera un fia si- 
niestro. 

^ Finalmente, yo vendí allí la silla y la gualdrapa en lo primero 
que rae dieron: tiré la peluca y la golilla en una zunja para no pa- 
recer tan ridículo, y á pié y andando con mi capa al hombro y un 
palo en la mano, llegué á iléxico, donde me pasó lo que leeréis en 
el capítulo lY de esta verdadera é interesante historia. 
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CAPlTTJliOIV. 




£n el que se cuenta lá espantosa aventura del lozero 
y la historia dd trapienta. 



INGÜNA fantasma ni espectro espanta al hombre mas 
átfítá y oonstaUtemeitte tjctó ía cóñotenctá trritnitiai. En 
todas partes lo acosa y amedrenta, y siempi^ & píó^r- 
(áon de la gravedad del delito por ocultó que éste be halle. De 
suerte que annqne nadie persiga al delincuente y tenga lá ibkiitlna 
de que no se haya revelado su iniquidad no importa; %I se halla 
lleno de susto ^ desasosegado en todas partes. Otialquiera éásitá- 
lidad, un lijero ruido, la biísmei soimbirá de su cuerpo agita súf^rf^- 
rita, hace estreiüeoer su oorázon y le persuade que ha caádo 'ó'éMJá 
yá pora caer en manos de la justicia Vengadora. El desgrticiádt) 
no vive sin fatiga, no come sin ámaifgura, no pftsba sin recelo y 
hasta su misnto sueno es interrumpido del susto y del sobre 
salto. Tal era mi estado interior cuando cú>tr¿ en esta capital. A 
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eada paso me parecía que me daban uaa paliza 6 que me condu- 
cian á la cárcel. Cualquiera que encontraba vestido de negro me 
parecia que era Chanfaina: cualquiera vieja me asustaba figurán- 
dome en ella á la mujer del barbero: cualquiera botica^ cualquier 

médico ¡qué digo! hasta las muías me llenaban de pavor^puea 

todo me recordaba mis maldades. 

Algunas veces se me paseaba por la imaginación la tranquilidad 
interior que disfruta el hombre de buena conciencia^ y me acorda- 
ba de aquello de Horacio cuando dice á Fusco Aristio (1). 

El homV^í4f |>tteii vivir 
y aquel que á ninguno daña^ 
No ha mmiester el escudo 
Ni flechas emponzoñadas. 
Por cualesquiera peligros 
Pasa j no sesobresalta. 
Seguro en que su defensa 
Es una conciencia sana. 

,.. Pfro€ifta0,i«fle:|U paíteos. y 

ei|]^,en i^ corazón; con esto ias.defu^o^aba íb ndioori 
laalos «pensamientos, /un aproveobarrae de ellafl^ J so]ip tmt^bi^ de 
ieacapar^ie de mis agraviados^, por .cuya razqn la p^mero que hioe 
fué procurar sali^ de la capa de golila,, así por ¿gf^iarmo de :^ue][ 
mueble ridículo, como por no tenar ppnjn¡^gQ u^^ii^njeg^ble te^tigp 
d^jqoi infidelidad. Fipra.GstQ 4HPS<^<9<^v^^g^44. M¿^o y ^n la 
;ii^ma,^rde{uí á venderUalba^atUI/> que. llaman dol piojo, por- 
que en 41 itrata la gej^te mas pobre 7 allí se v^udea Ins piezas m^s 
sucias, asquerossji,: despreciable y aun las robada^v 
, .fDoblé, pues, la tal capa op )in zagoau, y pon spLo %ovf¿yvevo y 

[1] • Nb *és <ír.idli(»cion literal, 'lálbo alusión h la oía 22 de Horacio que co- 
U^ienzjt; JkUftr tifyifi ^eekmqiie purus, etc, 
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yestído de negro^ que pareda de á legua cólejial huido, fui al pues- 
to del baratillero de mas crédito que alU habia. 

Por mi desgracia estaba éste encargado por el Dr. Purgante 
[que en realidad se llamaba D. Gelidouio Matamoros; aunque con 
mas Terdad podia haberse llamado Matacrístíanos], estaba digo, el 
baratillero encargado de recojerle su capa si se la fueran á vender, 
habiéndole dejado las señas mas particulares para el caso. 

Una de ellas era un pedazo de la vuelta cosido con seda verde, y 
un agujerito del euello remendado con paño azul. Yo en mi vida 
habia reparado én semejantes menudencias, con esto fui á vender- 
la muy frescamente; y por desgracia se acordó del encargo el bara- 
tillero, y lo primero con que tropezaron sus ojos, antes de desdo* 
blarla, fué el pedazo de la vuelta cosido con seda verde. 

Luego que yo le dije que era capa y de golilla, y vié la diferencia 
de la seda en la costura, me dijo: amigo, esta capa puede ser de mi 
compadre D. Oelidonio, á quien por mal nombre llaman el Dr. 
Purgante. A lo menos si debajo del cuello tiene un remiendito 
azul, ciertos son los toros. La desdoblé; registró y halló el tal re- 
miendito. Entonces me preguntó si aquella capa era mia, si la há- 
Ua ooiUprado ó me la habian dado á vender. 

Yo embarazado con estas preguntas y no sabiendo qué decir, 
respondí: que la capa ni era mia, ni la habia adquirido por compra, 
sino que me la habian dado á vender. 

{Pues quién se la dio á vender á vd., cómo sé llama y donde vi- 
ve, 6 donde está? me preguntó el baratillero. Yo lé dije que un 
hombre que apenas lo conocia: que él sí me conocia á mí: que yo 
era muy hombre de bien aunque la capa andaba en opiniones, pero 
que por allí inmediato se habia quedado. 

El baratillero entonces le dijo á uu amigo suyo que estaba en su 
tienda, que fuera conmigo y no me dejara hasta que yo entregara 
ni que me habia dado á vender la capa, que se ooi^ocia que era yo 
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im buen yeróaico, pero que aquella capa la había robado,^ D. Ce- 
lídonio un mozo que tenia^ conocido por Periquillo Sarni^ntOi jun- 
tamente con una muía ensillada y en^enad^^ vipA gualdcapa^ una 
peluca^ una golilla, unos libros, algún dinero y quién s^e qué u^; 
y así que 6 me llevara á la\eárGel 6 entregara yo al ladroa y en- 
tregándolo que me dejase libre. ^ .*" 

Con esta sentencüi partí acompañado de mi a}guacil, á quie9,an« 
duve trayendo ya por esta calle^ ya por la otra, sin acabar de enicon- 
trar al ladnm con ir tan cerca de mí, basta que la advera fiAiQcte 
me deparó sentado en un zaguán á un pobre^ ^on^ozado en i^q file- 
te viejo. 

Luego que lo vi tan tr$ipiento lo marqué por lad]K>P9 como ai i^' 
dos los trapientos fueran ladrones, y le dije á mi corcheta honora- 
rio, que aquel era quien mo habia dado la capa á vender. 

El muy salvaje, lo creyé de buenas á primeras, y volvió conmigo 
á pedir auxiUoá la guardia inmediata, laque ^o se negó, y asi pre- 
venido de cuatro hombres y un cabo volvimos á prender al trapiento. 

£1 desdichado luego que se vi(S sorprendido cpiv la voz de dáfe, 
66 levantó y dijo: señorea, yo estoy dudo á la jastiüía; ¿pero qué 
he hecho 6 por qué causa me he de dar? Por ladrón, dijo el cor- 
chete. ¿Por, ladrón? replicaba el pobrete, seguraniiiLente vds. se han 
equivocado. JSo nos hemos equivocado, decia el encargado del ba- 
ratillero; hay testigos de tu robo y tú mismo pelaje demuestra 
quién eres y los de tu librea. Amárrenlo. 

Señorea décia el pobre: vean vds. que hay un diablo qué se pa- 
rezca á otro: quizá no seré yo el que buscan; que hay testigos que 
depongan contra* mí, no es prueba bastante para esa tropelía, cuan- 
do sabemos que hay mil infames que por dos reales, so hacen testi- 
gos para calumniar a un hombre de bien: y por ñn, el que sea un 
pobre y esté mal vestido, no prueba que sea uno píe/tro: el há^bito 
Bo hace al monje. 
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Oon que, sefñores, haoerme este dafio 0OIO por mi indecente isñr 
Je .ó por la deposición de uno 6 doB picaros comprados á vil precio^ 
sin mas averiguación ni mas informe^ me parece que es un atrope- 
Uamiento que no cabe en los prescritos términos de la justicia. 

Yo soy un hombre á quien vdes. no conocen y solo juzgan por 
la apariencia del traje; pero quiz& bajo de una mala capa habrá un 
buen bebedor; esto es, quizá bajo de este ruin esterior habrá un 
hombre noble^ un infeliz y un honrado á toda prueba. 

Todo está muy bien^ decia el encargado de corchete; pero vd. le 
diá i este mozo (señalándome a mí) ima capa de golilla para que 
la vendiera/ con la qué juntamente se robaron una muía con su 
gioaldrapa, una golilljá^ una peluca y otras maritatas; y este mismo 
moio ha descubierto á vd., quien ha de dar razón de todo lo que te 
ha perdido. 

iQué capa, ni qu¿ mala, ni quá peluca, golilla ni gualdrapa, ni 
.qae sé yo de enante vd. ha dicho! 

Sí señor, deoia el alguacil: vd. le did al señor á vender la capa 
de goliUa; el señor oQQooe á vd^, y quioi le di6 la capa debe aabar 
de todo: 

Amiga, me deda el pebre muy apurado: jvd. me oonooef lYá 
le he dado á irender alguna capa, ni me ha visto en su vidaf Sí se- 
ñor, repUeaba yo entre el temor y la osadía, vd. me dio & vender 
esa oapa, y vd. fué criado de mi padre. 

¡H^mlnre^el diaUoI deeía el pobre: ¿qué capa le he vendido i 
\á.m qué conocimiento tengo de vd. ni de su- padre? 

Sf Be&tfTj decia yo: éls^or lo quiere negar; pero el señor me 
did-i vender la capa,. 

Pues no es menester más, dijo el' corchete: amarren al señor 
ahí veremos. 

Oon esto amarraron al miserable los soldados, se lo Ikvaran )l 
la cárcel y á mí me despacharon en libertad. Tal suele ser la ir^ 
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pelía de los que 86 meten k auxiliar á la justicia sin saber lo que 
es justicia. 

Yo me fui en cuerpo gentil; pero muy contento al ver la facíli* , 
dad conque habia burlado at baratillero^ aunque por otra parte 
sentia el verme despojado de la capa y de su valor. 

En estas semejantes beberías maliciosos iba yo entretenido^ cuan- 
do oí que á mis espaldas gritaban: atajen, atajen. Pensé en aquel 
instante^ que seguramente se habia indemnizado el pobre á quien 
acababa de calumniar, y venian en mi alcance los soldados para 
que se averiguara la verdad, y apenas volví la cara y vi la gente 
que venia cornendo por detras, cuando sin esperar mejor desenga- 
ño, eché á correr por la calle del Coliseo como una liebre. 

Ya he dicho que en semejantes lances era yo una pluma paim 
ponerme en salvo; pero esa tarde iba tan ligero y aturdido, que al 
doblar u^ esquina no vi á un indio locero que iba cargado con Sa 
loza, y atropellándolo bonitamente lo tiré en el suelo boca abajo j 
yo joj4J3obre las ollas y cazuelas, estrellándome algunas de ellas ea 
las'jaaiices, á cuyo tiempo pasó casi sébre de mí y del locero un - 
caballo desbocado que era por el que gritaban que atajasen. 

Xiliego que lo yi, táe serené de mi susto, advirtíendo que no era 
yo -el objete que pretendian alcanzar; pero este consuela me lotur^ 
bo jpl<4<3mouio del indio que en un momento y arriostrándose ^oma- 
lagartija salid de debajo de su tapextle (1) de loza, y afianzándome. 
del¿,pafiu^o ,me decia con el mayor corag^: agora lo veremos armé: 
lo pagas mi loza y pagjuemeloste de prestito; porque si no el diaUo 
nos Jl^ 4^ llevar horita, horita. Anda noramala, indio mactmúhey le 
dije: ¿qué pagar, ni no pagar? Y ¿quién me paga li mí Lm corta- 
das^ y^ el porrazo.que he llevado? . 

(1) Aunque vulgarmente llaman así á las escalerillas de tablas para cargar 
algo* acuestes, e» con eqnirocacion, paos su nombre cñ idiotña mexicano es 
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¿Yo te lo mandé OBié t¡ae hm fneiivÉ atarantado y tíoío vias por 
donde correa como macho acorado? El maóho . serás tá jr la gran 
cochina que te pari(^ le dije: ináig^b/ iilaldit6, úttáti'b-orejas (1); 
acompañando estds requiebros cdá un buen pañete que le ^!aht¿ 
en las narices con tales ^na^j qué le hice eáotipir por ellas 



sangre. • ' ^■'». •- •> - ■' '»'' .■■■■•■'■■. ■ :" ■ ■■ -i- * ■ í- 

Dioen qiie los indMMi lüégo qné se Veft iitanblüilós con su sangre-' - 
88 acobardan; : mas este sofera de esos, ün diáMó se tolvi^ lilege 
que se sintió lastimado die mi mano^ y otitis m^ÉMmo y cástdlar 
no me dijo: tlacatecoltl, mal diablo, lagron, jijó^dé Ha €Nm(Mo: ago* 
ra lo veremos quien es CMula cwal; ^ díciendiv.y haciendo bm oo^ 
menzó á retorcer el pajiífólo qoix tantas {aereas que ya aie ahogaba» 
y con la otra^ipfno Qoji«^rf^Utas< y.ca£fue^l<mü^ aprisa jme laa -' 
quebraba en la cabeza; pero me las estrellaba tan ptonto.j coa tal f. 
cólera, que si como er;^ ollitas .vj4ríadas, esta, qs^ dQbaxxo.miy 
delgadoj, hubieran;SÍdo i^jas dj^ Cuaut^tlan, ^allí qipfsdo enastada 
deno volyer á r^PÍ^,,; . , ..'>:-■ 

Yo casi aofoca^) poi^biloft retortijones del pafinelo^ abrMida:tsn^t; 
ta boca y tdi|. «lü^trio de ^^caparme, pvocüs^ Iukíbf de tripas isoñr . 
zon^ y cop^q losT^prjBstábffiOaoa;cerca: denlas ollas que eupi nnestñii 
armasi cuand^ el indio s^i ^gaehaba 4 eogeVila ^aiqrá cogia yq tam- 
bién la mia|r.^%il^ á doaaes his quebrábamos «n lás oabens. 

En un instante i\q^ p^otí una',tui^b9 de bobos^ no papalde&nder^ 
nos ai apa^goarnos^ aÍAo ptita ditartírse eom hosotn». i • ^ • ;^ f 

La multitud de los necios espectadores llamó la^ átélictóñ ñlá\íisk *^ 

patrulla que easuaVpifg^i pasaba» jfst ^lí) /1¿; qp» haeiáutosa lagar' 

con la»qaUtta de ,lo«'.f49Í)e4>)7Uag<f' adonde aatábamoe. los^'doB iñTÍo^ « ^ 

tos y tenuble4e<pt6i¥(Í^^tes.of- -;.• •..•■- .n^r^-ei: ■ :íí,--<í .;: "o :-i^^¿ 

•'.'■■ ' -v ■ 

(1) £n el modo Cómun como los indios se cortan ci pelo, les (lueda un trozo 
de éste delante de cada oreja que llaman barcarrota, y, aludiendo á esto se les 
álob por Apodo etuitir<hor^a8.^^Eu ; * 



4.4^ vp^.^e^.nn par da osftoiwsqi qHe séptimos jeada uiio ea él 
lomo.jaoq apaiiAmpe^y^^soaegamos, 7 el sargente^ informado por elu- 
indÍ9 ¿9 k maj^^ob^a qf^ le había hecho, y de que lo hahiej provo* r 
cad^i^.^ndple ,i:(iia ^c^^pfdi^, ,taii f «riosaj ain necesidad, m^ oalificKÍ > 
re<}.^^q9d aótf;»^ y xeqi^ip^qdome sobrcf que pftg^ra. cuatro pesos 
que decía el locero que valía su mercancía, dije que no no tenía un: - 
^^J W^. ^^ík V^f^WiÍÑV90(^V^ iM dioron por laa fríokpraa que 
vei^^yfi Jiev ibj^i« gJMrtl4Q:én el oimina Pi»s no lehao^ replicó 
d ^TS^I^f I^kfi9Al9>Td. con la chiq», que Uen vale la mitad; 6 sí - / 
no,.^ aq\íí .y^, í J^^ 4wl. . 

¥0 qMparao ir k semejante lugalf le^ hubiera dedo lós cal^bneis, ' 
me qiií<;éjla diiqNi^' qu^^estaba bueña, y se k étí El indio la'reci- - 
bí&W) muy é^ gi|Bto,/pO!rqf«e no sabia lo que valia; juntd los pocos 
tepaic(tíú$ qua-hall^ bil^M y se inéi 

Yé'^áttf háéét io' mismo por mi lado l>usqué mi sombrero que. 
se ttte%)iUfl( iítíé^ éa la reMega;' pero no ló hallé ni lo halláni 
hasta el día del juicio si lo buscara, pues algalio de los m&TditoS 
miroiéify. viáDídelo'émde^'y á^BOÍ tam enqiéfiadé en küceioD, I0 1^ 
cogiéiannidiida oen ánni»'de''reBtitufnii0lo en'tresplÉzíos'(iy. * ' 

Ifiúsénis iipse mi^^ooiipé^en buscar mi ifiého eMibivít), ^' pre^ 
gunjfasr^ por tfl^y dipimukr k risa del coatturifo, se alejüt el' indi^' ' 
muchoataidio^ -k patrultecJseíTetijpd, la gente' se f q¿ diéspanMnan* '* 
do pot^aUiládQ9í;y yo me^ftá pot><tí tmo'éhi chupa ni sembréis, '7 
con algunos arafiaÉ< en .k >cara, tflttühos etainohones, y éW 6 ttes K« ^ 

Ike^HiMMHMÉfeaa oofcliiyd k esfanlMa ; airtmtata del looero, y . 

yo TÜau lUenouda^inekncólieas ideaiv*^lf^^<»l'^^i^^ ^ ^^ golpéis'qcte^ 
sufrí en la pendencia, pensando en donde pasaría k noche, áuñquj^ 
no era la primera vez que pensaba en semejante negocio. 



(1) 8e entienden loe del tramposo: tarde, m4il ifwmea,rr^- 
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Comparando mi estado pasado con el presente: acordándome que 
quince dias antes era yo un señor doctor con criados, casa, rc^ y . 
estímacicmes en Tula; y en aquella hora era yo un infelúi, solo^ 
abatido, sin capa ni sombrero, golpeado^ y sin tener un mal techo 
que me alojipra en México mi patria, me acordaba de aquel Tiejíai- 
mo verso que dice; 

Aprended flores de mí 

Lo que va de ayer á hoy, 

Que ayer maravilla fui 

Y hoy sombra de mí no soy. 

Pero lo que mas me eonfundia era considerar que por los indioé 
me habían venido mis dos áltimos daños, y decia entre mí: si eS 
cierto que hay aves de mal agüero, para mí las aves más funestas 
y de peor prestigio son los indios; porque por ellos me han suoedi* 
do tfloatotf males. 

Gm! la barba cosida con el pecho y cerca de las oraciones de la 
noche iba yo totalmente enagenado sin pensar en otra cosa que en 
lo dicbo, cuando me hizo despertar de mi abstracción un hombre 
que estaba patado en una accesoria^ y al pasar yo por ella me afían- ' 
16 del pañuelo, y al primer tirón que me dio me hizo entrar en t- *' 
eUa-mal'de mi grado y cerró la puerta, quedando la habitación 
cam oscors, pues la poca luz que á aquella hora entraba por una .; 
peqpM&a ventana, apenas nos pemutia vemos las caras. 

El hombre muy encolerizado me decia: bribonazo, ¿no me cobo- 
oe vdf Yo^ lleno de miedo, prenda inseparable del malvado^ le de- 
cia: no señor, sino para servirlo. ¿Con que no me conoce? repetiai 
élenegado: ¿jamás iaoa ha visto? ¿No se acuerda de mí? No señor, 
decia yo muy. apucado, por Dios se lo juro que no lo oonoaoo. 

Estas pceguntaS' y respuestas eran sin soltarme del ps&nelo^ ITí. >. 
dándome cada rato tan furiosos estrujones, que me obligaba con*; 
ellos á hacerle freoaentes reverencias. 
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Eu esto salió una viejécita con una vela^ y asustada con aqtiellá 
escena^ le deda al hombre: ¡ay hijo! iQiaé es esto? ¿Quiéú es estét ' 
iQtdé te hiEtce? ¿Es algún ladrón? 

Yo no &6 lo que será, señora, decía él; perb es un picaro, y ahó* 
ra que hay luz quiero que me vea bien la cara y diga si «le cónó*^ 
ce. Vaya, picaro: ¿me conoces? Habla, ¿qué enmudeces? No ha ' 
muchas horas que me Tiste y aseguraste que fui criado de tu pa- 
dre y te di u vender una capa. To no te he desconocido, á pesar 
de estar algo diferente de lo que te vi; con que tú ¿por qué no me 
has de conocer no habiendo yo mudado de triije? 

Estas palabras, acompañadas de la claridad de la vela, me hif 
cieron conocer perfectamente al que habia acabado íde calumniar. .• 
N9 pude dejar de confesar mi maldad, y atrojado con;el temor de)« 
agri^viado, á quien alzaba pelo, me le arrodillé suplicándole que^ 
me {>erdonara por toda la corte del cielo, añadiendo á estas rog^.,: 
titas y plegarias algunas disculpas frivolas en la realidad, p^ra 
que me valieron bastante, pues le dije que |a papa lera xpbadA; pe*. . 
ro que quien me la dio á vender fué uu sobrino, del médico,. . qu^ , 
era mi amigo y colegial,, y que yo. por no perderlo ^e valí d^ 
aquella mentira que había echado cpiitra éL, , , . 

Todo puede ser, deda el calunmiado; ¿pero qué motivo tuvo .par.. : > 
ra levantarme este testimonio y no á otro algnno? Señor, I0 «rea* ^ - 
pondi: la verdad que no tuve mas motivo que «er vd« el prijB«r 
hombre que vi solo y de pobre ropa. íá . 

EÁá muy bien, dijo el trapiento: levántese vd. qiie no soy santo 
paia que me adore; pero pues vd. se ha figurado que todos los que : 
tienen un traje indeoente son picaros, no le debe hacer fuenta que 
sean de mal corazón; y asi ya que por trapicinto me juzgó propio >^ 
para ser sospechoso de ladrón, por la misma raapn no le debe ha^ 
cer iuerik que 4iea vengativo. .;i 

Fuera de que la venganza que pienso tomar de vá. es justa; por^.M^. 
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quA aunque pudiera darle ahora una feroz tarea de trancazoe (qae 
bien la merece), nó qviero sino que la tatisfaoeioii Venga de parte 
de la jostícia, tanto para Tolver por mi honor, cnanto para la <kh 
rreodon j enmienda de vd., puei es una lástima que un mozo blanco 
y, al parecer, bien nacido, se pierda tan temprano por un camino 
tan odioso y pernicioso á la sociedad. Siéntese vd. allí, y vd, ma- 
dre, vaya á traer á mis hijos. 

Diciendo esto, se puso á hablar con la viejecita en secreto: des* 
"paes de lo cual ésta entrd en la cocina, sacó un canastito y se fué 
para la calle, cerrando el trapiento la puerta con llaTe. 

Frió monedé cuando me yí «oIo oon él y eneerrado; y así volví á 
arrodillarme con todo acatamiento diciéndole: señor, perdóneme vd^, 
soy un necio: no supe lo que hice; pero señor; lo pasado, pasado; 
tenga vd. l&stimaí de mí y de mi pobre madre y doís hermanas don* 
celias que tengo, que se morirán de pesar si vd. hace conmigo al* 
guna fechoría; y así por Dios, por María Santísima, por loe huesi* 
tos de su madre que me perdone vd. esta, y no me maté sin confé* 
sion, pueia le puedo jurar que estoy empecatado como un diablo. 

Ya está, amigo, me decia el ti^piento: lev&iítése vá:, ipñ'rñ qué 
son tantas plegcTríasT To no trato de matar a vd., ni sióy asesiáo 
ni alquilador de 'ellos. Siéntese vd. que le quiero dar alguna idea 
de la venganza que quiero tomar del agravio que vd. ihe ha heóho. 

Me senté algo tr£inqulIizado con estas palabras, y el dicho tra* 
piento se senté junto & mí y me rogó que le contara mi vida y la 
cansa de hallarme en el estado en que me veia. iTo le conté dbk 
mil nieñtiras que él cl^yé de buena f é, manifestando en esto la 
bondad de su ca'^rikcter, y cuando yo lo advertí compadecido de miA 
infortunios, le supliqué después de pedirle otra vez mil perdones, 
que me refiriera quién era y cuál el estado de su suerte; y el pobre 
hombre sin hacerse del rogar, me conté la historia de su vida de 
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Para que etttk vez, me decía, no se aventure Vd. á juzgar de loa 
homlbres por sedo Ba eaterior y sin indagar el fondo de su carácter 

y oonducta, atiéndame. — Si la nobleza heredada es un bien natural, ' 
de que los hombres pueden justamente vanagloriarse, yo nací no- 
ble,. y de esto hay muchos testigos en México^ y no solo testigos, 
sino aun parientes que viven en el día. 

Este favor le debí h, la naturaleza, y á la fortuna le hubiera de* 
bido el «er rico, « huWera nacido primero que mi hernumo Da- 
mian; mas éste sin mérito ni elección suya, nació primero que yo, 
y fué constituido mayorazgo, quedándonos yo y mis demás herma* 
nos atenidos á lo poco que nuestro padre nos dejó de su quinto 
cuando murió. 

Be manera.. i Perd(»ie vd., señor le interrumpí: ¿pues qué - 

es posible que su hermano de vd., lo quiso dejar pobre con sus her- 
manos, y quizá espuesto á la indigencia, solo por instituir al pri- • ^ 
mojémto OQjayovazgof •. 

Sí amig^ Ble contestó el trapiento, así-sucedié y así sucede ¿oa* 
da instante, y esta corruptela no tiene m^ apo^ ni mas ju«tici% 
que la imitación de las preocupa<»ones antifruas. 

rado éste abuso ^n las*naciones mas civiUzadas de la EuropOf:j , 
acaso le pf^ce que no solo es injusticia, sino tiranía, el que los po- .^. 
dres prefieran el primogénito á sus otros hermanos, siendo todos 
hij^ suyos igualmente; pero mas se admirará, si supiera que . esta. - 
conraptela (pues creo que no merece el npmbr^ de costumbre lejí- 
timamente introducida) ha sido mal vista, entre lo«f^hopQ.brea se^^ . 
tos, y hostigada por los moloarcas con muchas y severas recbriepij^- 
nes con el loable fin de exterminadla (1). 

(1) Son- dignas de notarse las palabras de D. Marcos Gutiérrez en su flustra-' . 
clon al Fel^eio, Bar. 1, tom. 1,^ cap. 7. La ignora^c|a (dice) que lia «doirfsai^* 
do tantas veces como verdades inconcusas los errores mas funestos para la hu« 
inanidad, ha permitido y adn fomentado los vínculos y mayorazgos értj^Mkl^-* ^ 
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En efecto^ el mayorazgOy dicen, que e% un derecho que tíene el 
frimo^é^ito moa próximo de suceder en lea Henea d^adoa con 4a 
emdicion d& que se conserven íntegros fierpéUtamente en au fami- 
lia; mas ai me fuera lícito definirlo^ diría: el mayorazgo eauna per- 
fereneia ir^uaiamenle concedida al primogénito, para que él solo 
herede loa biema que por igualea pOriea perienecen á suahermemoa, 
como que tienen igual derecho. 

Si á a^ono le pareciera dora esta dafínieioni yo Id convenceria 
de su arreglo siempre que no fuera mayorazgo, pues aiándoloy ÚBr 
ro es, que por mas conTeniQido que se liallare su entendimiento, 
jamás arranoaria de su boca la confesión de la Tardad. 

Yo, amigo,. si^hablo contra los mayorazgos,- hablo con justída y 
jesperiancia. Mi padre, cuando instituyó el mayorazgo en vofor de 
su hijo primogénito, acaso no pensó en oirá cosa que en perpetuar 
el lustre de su casa, sin prevenir los. daños que por esto habian^e 
sobrevenir á sus demás hijos; porque antes de que yo llegara al 
infeliz estado en ques vd. me vé, jcdiAto he teipdo que lidiar con 
mi hermano para que me díbra siquiera los alimentos mandadas 

los útiles al estado, sin embargo de ser mMj contrarios á la población. Esta 
es en toda sociedad proporcionada á su subsistencia, la cual disminuyen sobre 
manera las vinculaciones, por destinar á uno solo lo que corresponde y debe 
destinarse entre muchos. Caúsame admiración ver propagada por casi toda la 
Europa una tan fatal institución como los mayorazgos, cuando ¿primera vis- 
ta choca y ofende á todo corazoA humano y sensible, que muchos hijos meno- 
res hayan de ser sacríflcados á un bijo mayor, y que aquellos hayan de pasar 
su vida en la miseria é indigencia, para que C-ste pueda hacer ostentación de su 
lujo, de BUS facultades y aun tal vez de sus vicios. Ko es lo que importa al 
&Sjaáo el que unas cuantas familias conserven su lustre y explendor á costa de 
iufinitas sumerjidas en la desdicha y oscuridad, sino el que por medio de la 
mejor distribución de las riquezas, puedan todos los ciudadanos vivir con desa- 
hogo y comodidad. Estas verdades que los escritores económicos nos han de- 
mostrado con la mayor evidencia, y que de1)ieran ser mas conocidas del vulgo, 
no se han escapado de los ojos perspicases de nuestro ilustrado gobierno, quien 
al mismo tiempo ha conocido otros perjuicios considerables que han hecho y 
hacen al estado las vinculaciones. Prueba manifiesta de que todo esto son 
las varias reales órdenes que oponiendo obstáculos á la institución de mayo- 
razgos y vínculos» y coucedienao ciertas facultades para la enagenacion de sus 
bienes, conspiran sabiamente á impedir su aumento, y aun á disminuir el nú- 
mero de los ya establecidos. 



por mi padre en tma cláusula de la institución? ¿T de qué me sir- 
vió esto! De nada, porque cómo él tenia el dinero y la raxon, fácil 
ee concebir que él se salía con la suya en todas ocasiones (1). 

Hablando como buen hijo^ quisiera disculpar á mi padre de los 
perjuicios que nos irrogó con su injusta preferencia; pero como 
kombre de bien no pciedo dejar de confesar que hizo mal. ¡Ojal^ 
que como yo lo perdono, Dios le haya perdonado los males de que 

.fué causa! Tal vez á m^qne hoy no hallo que comer, me ha toca- 
da la menor .parte. 

Cuatro hermanos f rnaaios: Damián di mayorasgo, Antonio, Isabel 
y yo. Damián, ensoberbecido con el dinero y lisongeado por loa 
malos amigos^ se prostituye á todos los vicios, siendo sus fav(n*itoa 
p<»r desgracia el juego y la embriaguez, y hoy anda honrando los 
hxiBsos de mi padre de juego en juego y de ^taberna en taberna; 
jMuno, desaliñado y medio loco, atenido á una muy corta dieta que 

. le sirve para contener sus vicios. 

Mi hermano Aptonio, com.0 que entró en la I^Lesia sin vocación 

. sino en fuerza de los empujones de mi padre, ha salido un clérigo 
tonto, relajado y escandaloso, que ha dado harto que hacer k su 
prelado. Por accidente está en libertad: el Carmen y San Fernan- 
do, la cárcel y Tepozotlan son sus casas y roclusiones ordinarias. 

Mi hermana Isabal ¡pobte muchacha! ¡Qué lástima me da 

acordarme de su desdichada suerte! Esta infeliz fué también víc- 
tima del mayohizgo. Mi padre la hizo entrar en religión contra su 
voluntad, para mejor asegurar el vínculo en mi hermano Damián, 
sin acordarse jamás de las terribles censuras y excomuniones que 
el Santo Concilio de Trente fulmina contra los padres que violen- 

(1) £1 autor citado dice irónicamente: Que es cosa de la mayor importancia 
para el estado y para Ips mismos fundadores de mayorazgos, que se conserve 
«u memoria iiasta la más remota posteridad, por la grande hazaña y lieróica 
acción de haber vinculado sus riquezas y motivado, como regularmente suce- 
de, muchos y dilatados pleitos tan conducentes para el bienestar y tranquili- 
dad de las familias 
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tas á sus hijas á entran en religión sin su voluntad (1); y lo peor 
ea que no pudo alegar ignorancia, pues mi hermana viendo su re- 
solución, hubo de confesar llanamente como estaba indinada á oa- 
sarae con un jdven vecino nuestro, que era igual á ella en cuna, en 
educación y en edad: muchacho muy honrado, empleado en rentas 
reales, de una gallarda presencia, y sobre todo, que la amaba de- 
masiado; y con esta confesión le suplicó que no la obligase á abrá- 
xñT un estado para el que no se sentía i propósito, sino que le 
permitiera unirse con aquel j6vcn amiable, con cuya compañía. se 
contemplaría feliz toda su vida. 

Mi padre, lejos de docilitarse á la razón, luego que supo con 
quien quería casarse mi hermana, "^s exaltó en cólera y la riñó con 
la mayor aspereza diciéndole, que esas eran locuras y picardías: 
que era muy muchacha para pensar en eso: que ese mozo á quien 
quería ern un picaro, tunante, que sabria tirarle cuanto llevara á 
su lado: que por bueno que á ella le pareciera, no pasaba de im 
pobre, con cuya nota dealucia todas las buenas cualidades que ella 
le suponga; y por fin, que él era su padre y sabia lo que le estaba 
bien, y á ella sulo le tocaba obedecer y callar, so pena de que si se 
oponia h, su voluntad ó le replicaba una palabra, le daría un bala- 

zo ó la pondría en las Becogidas (2). 

(1) Ses. 25, cap. 18. Excomulga el Santo Concilio en este lugñ^r á todas y 
(malquiera peraonas, de cualquiera calidad que sean, tanto clérigos como legos, 
seculares ó regulares, gocen de la dignidad que gozaren, si de cualquiera ma- 
nera obligaren á alguna doncella, viuda tí otra mujer á entrarse en mo- 
nasterio á r^bir el hábito de cualquiem religión ó á profesar en ella. Exco- 
mulga también á todo el que para ello diere consejo, auxilio 6 favor, y lo que 
es más, a ouLutos sabiendo que el ingreso al monasterio, la toma de hábito ó 
la profesión, es á fuerza, interpusieren para el acto su autoridad ó su presen- 
i^a. De suerte que. como dice el Dr. Bonétn, en sentir del eximio Suares, los 
agresores de esta violencia incurren en tres excomuniones: en la primera, por 
elingfeso al monasterio; en la se.ííuuda, por la recepción del hábito: y en la 
tercera, por el acto de la profesión. i-Jay .casos, dice este autor, en que se jus- 
tifica" el tomar lo ajeno ó el matar á, otro; pero el violentar á una hijaá que sea 
monja, no hay caso que lo justifice ni lo pueda justificar. JUn su lú. Gritos del 
Infirmo, págs. 211 .y 12. 

(2) Hofita hoy conserva este nombre el edificio destinado anteriormente á la 
corrección de mujeres malas; pero ya hace mucho tiempo que por falta do fon- 
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Con este propósito y 'decreto irrevocable^ quedó mi pobre het* 
mona desesiperáda de remedio^ y sin mas recurso que el del llanto^ 
que de nada le valió. 

Mi padre desde ese instante agitó las cosas^ de modo que á los 
tres dias ya Isabel estaba en el convento. 

El joven su querido^ luéj^ó que lo supo^ quiso escribirla y acu- 
sarla de veleidosa é inconstante; pero mi padre que le tenia toma- 
das todas las brechas^ hubo de recojer la carta áñtes que llegara & 
manos de la ifovicia^ ycbn lélla^ el dinero y un abogado caviloso^ le 
armó al pobre tal laberinto de calumnias^ que á buen domponér 
tuvo que ausentarse de^ México y perder su destino^ por no expo- 
nerse h, peores resultados. 

Todo este enjuague se hizo no solo sin noticia de mi hermana, 
sino antes tratando de desvanecer su pasión por medio de la arte- 
ria mas vil y fué fin jir una carta y enviársela de parte de su aman- 
te, en la que le decia mil improperios, tratándola de loca, fea y des- 
preciable, y concliiia aSsegur&ndóla de su olvido para siempre, y 
afirmándole qae estaba casado con* una joven muy hermoto. 

. Esta carta se supuso escrita fuera de esta capital, y obró no el 
objeto que ini padre quería, sino el que debía obrar en im corazón 
sensible, inocente y enamorado, que fué llenarlo de congoja, exas- 
perarlo con los celos, ojítarlo con la desesperación y confundirlo 
en el último abatimiento. 

A pocos meses de esta pesadumbre, se cumplió el plazo del x^ó- 
viciado, y profesó mi hermana, sacrificando su libertad no á Dios 
gustosam^ite como el orador decia en el pulpito, sino al caprioho 
y sórdido interés de mi padre. 

Las muchas lágrimas que vertió la víctima infeliz al tiempo de 

dos no lia servido á los objetos de su institución, sino muchas veces de cuar- 
tel, y ahora últimamente se ha establecido en él la fábrica do puro6 y ciga- 
rros.— J^. 
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pronunciar la fórmula de los votos^ persuadieron á los circuns tan- 
tea á que salían de un corazón devoto y compunjido; pero mis pa- 
dres y yo, bien sabíamos la causa que la^ originaba. Mi padre las 
fió derramar con la mayor f líaldad y dureza, y aun me parece 
(perdiíneme su respetable memoria) que se complacía en oír los 
ayes de esta mártir de la obediencia y el temor, como se complacía 
el tirano Falarís al escuchar los gritos y gemidos de los miserables 
que encerraba en su toro atormentador (1); pero mi madre y yo 
Uor&bamos á su igual» y aunque nuestras lágrimas las producía el 
oooocúniento de la pena de la desgraciada Isabel, pasaron en el 
ocmoepto de los mas, por efecto de una ternura religiosa. 

Se oon^liiyó la función con las solemnidades y ceremonias acos- 
tambfadfts: .nos retiramos & casa y mi hermana á su cárcel (que 
átfí Uanaba a la celda cuando se esplayaba conmigo en confianza.) 

SI tumxdto dé las pasiones ajitadas que se habían conjurado con- 
tra ella, pasando del espíritu al cuerpo, le causó una fiebre tan ma- 
ligna y vid^ita^ que en siete días la separó del número de las yi- 

vietites I Ay amada Isabel! ¡Querida hermana! ¡Víctima ino- 

ottite sacrificada en laa inmundas aras de la vanidad; á sombra 
de la fundación de un mayorazgo! perdone tu triste sombra la im- 
prudencia de mi padre, y reciba mis tiernos y amorosos recuerdos 
0n señal del amor con que te quise y del ínteres que siempre tomé 
en tu desdic h ada suerte; y vd., amigo, disculpe estas naturales dí- 
giesiones. 

Guando mi padre supo su fallecimiento, recibió por mano de su 
confesor una carta cerrada, que decía así: Padre y seTíor: la muer- 

(1) Bien conocido es de los eruditos el toro de Falaris. Este era un buey 
grande y hueco, hecho de bronce, dentro del cual dicho tirano hacia meter á los 
que quman atormentar estrañamente, y estando encerrados haoia poner fuego al 
rededor del toro, el (jue penetrando á los infelices los hacia morir entre las mas 
terribles ansias, crujiendo el aire sus ayes que parecían bramidos de la infer- 
nal máquina» 

Tomo III.— 6, 
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te vá á cerrar mis (y os, A vd. debo el morir en lo mas florido de 

mis años. Por obediencia No: por miedo de las amenasuu 

de vd, abracé un estado para el que no era llamada de Dios, Fú^ . 
xadamente sacrilega ofrecí á su Majestad mi corazón á les pies dé 
los altares; pero mi corazón estaba ofrecido y cmsagrado de ant$* 
mano con mi entera voluntad al caballero Jaeobo. ' Guando me prnh 
metí por suya, puse & Dios por testigo de mi verdad, y este jureh 
mentó lo habia cumplido siempre, y lo cumpliera en el instante de 
espirar á ser posible; más ya son infructuosos estos deseos. Pb 
muero atormentada, no deflebre, sino del sentimiento de no haber* 
me unido con el objeto que mas amé en este mundo; pérbá lómenos 
entre el exceco de mi dolor, tengo el consuelo de quéi mnriendo ce* 

sará la penosa esclavitud á que mi padre ¡qué dolor/ mi 

mismo* padre me condenó sin delito. JEspero que Dios se apiadará 
de mí; y h pide use con vd. de su infinita misericordia, su desgra* 
ciada hija, la joven mas infeliz. — Isabel (1). 

Esta carta cubrid 4e horror y de tristeza el coraaon de mi pa« 

dre^ así como la noche cubre de luto las belie;^s de. la tierra. Dea* 

.de aquel dia se encerró en su rec&mara donde estaba el retrato da 

mi hermana vestida de monja; lloraba sin consuelo: besaba el lien*- 

(1) Nada tiene de violento ni fabuloso este pasaje, mil han suóedido por su 
tenor. El Dr. Boneta en su librito ya citado, Gntos'dol Infierno, á la pajina 
210, refiere; "que una de estas forzadas, estando para morir, preguntó al con- 
*' fesor: Padrey sime miieroy ¿deja/ré de ser Monja? y respondiéndola quéáí; 
*' empezó ella misma á cerrarse los ojos y á bacer los esfuerzos mas rabiosos 
" para adelantarse la muerte." Hasta aquí el autor citado. Y qué, ¿será 
esto lo mas y lo unieo que se ha visto con estas pobres que han sido monjas 
contra su voluntad? ¡quiéralo IHos! pero México mismo ha visto casos fu- 
nestísimos tejidos de la propia tela, que no referimos porque algunos son muy 
recientes y pnvados para muchos, íDe cuántos crímenes son reos ante el cielo 
los que violentan á sus hijas á ser monjas, y de cuántos modos puede hacerse 
esta violencia! Lo conciso de una nota no permite hacer una completa espli- 
cacion; pero los padres timoratos y amantes de sus hijas, j9k se guardarán de 
forzarles su inclinación ni con amenazas, ni con ruegos, ni. con promesas, ni 
con halagos, ni con persuaciones, ni con nada que huela á fuerza ñsica 6 vir- 
tual, si no quieren comparecer reo9 de la mas rigurosa responss^biUdad ante el 
juez mas justo de los jueces, 
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so j lo abmabft i cada hurtante: ae negó á la oonrenacíon de sos 
BUi gntoa amigos: abandonó ras atenoionea doméaticaa: aborreció 
las yíandaa mas aaaonadaa de au meaa: el auefio huyó de bus ojos: 
toda direraion le repugnaba: hnía loa oonsnelos como si fueran 
sgrayioa: aeparó hasta la cama y habitación de mi madre; y para 
decirlo de una Yea, la negra melanoolía llenó de opacidad su cora- 
MI, hnrtó el odor de sos mejillas^ y dentro de tres meses lo con- 
dujo al sepulcro^ daspoes de haber arrastrado noventa dias nna 
TÍda tristemente &tigada. Feliz será mi padre si compurgó con 
estes penas el aacrifido que hiao de mi hermana. 

Muerto él, entro en absoluta posesión del mayorasgo mi herma- 
no Damián, ya casado: mi madre y yo, que era el menor, nos fui- 
nos á su casa, donde no«i trató bien algunos dias, al cabo de los 
cuales se mudó por los consejos de su mujer que no nos quería, y 
comeniarcn loa litijios. 

To no pude sufrir que vejaran á mi madre; y así trató de sepa- 
nffla de una casa donde óiganos aborrecidos. Como por razón de 
m hijo de rico, mi padre no me dedicó á ningún oficio ni ejerci- 
cio con que pudiera adquirir mi subsistencia, me halló en una tris- 
te TÍriendita, con madre á quien mantener y sin tener para ello 
otro arbitrio, que los cortos y dilatados socorros del mayorazgo. 

En tan infeliz situación, me enamoró de una muchacha que te- 
ma quinientos pesos, y mas bien por los quinientos pesos que por 
ella» ó seame lícito decir, que mas por recibir aquel dinero para 
socorrer k mi pobre y amada madre que por otra causa, me casó 
oon la dicha joven, recibí la dote que concluyó en cuatro dias, que- 
dándome peor que antes y cada dia peor, pues de repente me ha- 
lló con madre, mujer y tres criaturas. 

Mis desdichas crecian al par de loa dias: me fuó preciso reducir 
mi familia & esta triste accesoria, porque mi hermano probó en 
juioío ^ue ya no tenia obligación de darme nada, Hi mujer <|ue 
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tenla ana alma noble y «enáble, no podiendo ao&ir txm inf ortimioif, 
rindió la vida á los Irigores de una estenuaoito mortal, 6 por deeíis- 
lo sin disfraz^ mari6 acosada del hambre, deenadez y trabajos. 

Yo, á pesar de esto, jam^ he podido prostítuirtne al juego, iaofir 
briaguez, estafa ó lodronieio. Mis desdichas nie perngiieii, ;pe|W 
mi buena edacacíoii me sostiene para nopEeoí|)ita]!ine en los viiiiotk 
Soy un inátil, no por eolpa mis, (tino por la tanidad de mi {>ad£S>; 
pero al mismo tiempo> tengo honor, y no s<^ cispae d» «baádeilitr 
me á k) mayorazgo (dígolio por HÚ herma&o)^. 

Cate vd. aquí en resomen toda nsi vida, y califique en :labaiuM 
de la justicia si seré picaro como me juzgó, ú hombre de hm%' co- 
mo le significo: y oqando conforme á la raz^, creo soy un hombp^s 
de bien, advierta que no son los. hombres lo que parecen por su,^ 
teriór. Hombres verá vd. en el mundo vestidos: de silbios, y fKui 
unos ignorantes: hombres vestidos de caballeras, y á lo m^nos^fii^ 
sus accicmes son unos plebeyos ordinarios: hombres vestidos,^ de 
virtuosos 6 que aparentan virtud, y son unos criminales encubier- 
tos: hombres ¿pero para qué me canso? Yerá vd.^ en, él 

mundo hombres á cada instante indignos del hábito que traen; -ó 
acreedores á un sobrenombre honroso que no tianeii, aunque no se 
recomienden por el traje, y entonces conocerá que á. nadie se debji} 
calificar por su esterior sino por sus acciones. 

A este tiempo too<5 la pu^i^ la viejecita madre del trapientíK 
le abrid éste, y entró con tres niñitos de la mano que luego fueron 
h, pedirle la bendición á su papá, quien los recibió con la ternura 
de padre, y después de acariciarlos un rato me dijo: vea vd. el* f rii- 
to de mi amor conyugal, y los únicos consuelos que gozo en medio 
de esta vida miserable. 

A pocos momentos de esta conversación se entró para adentro y 
salió la vieja con un posillo de aguardiente y unos trapos^ y i^ 
curó las Ujeras roturas de cabeza. Después vino la cena j eimn* 
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mo8 todoB con la mayor confianza: acabada, me dieron una pobre 
colcha, que conocí hacia falta á la familia, y me acosté durmiendo 
con la mayor tranquilidad. 

A otro dia muy temprano me despertaron con el chocolate, y 
después que lo tomé, me dijo el trapiento: amiguito, ya vd. ha vis- 
to la venganza que he querido tomar del agravio que me hizo ayer: 
no tengo otra cosa ni otro modo con que manifestarle que le per- 
dono; pero vd. reciba mi voluntad y no mi trivial agasajo. Úni- 
camente le ruego que no pase por esta calle, pues los que han sa- 
lado que vd. me calumnió de ladrón, si lo ven pasar por aquí^ torce- 
rán, no que el juez me coaoc^^ y fió por hombre de bien, sino que 
nos hemos convenido y confabulado, y esto no le está bien á mi 
honor. Solo esto lo pido á vd., y Dios lo ayude. 

No es menester ponderar mucho lo que me conmovería una ac- 
doii tan heréica y generosa. Yo le di las mas espresivas gracias^ 
lo ábrazé con todas mis fuerzas, para significárselas, y le supliqué 
me dijera n nomibie para saber siquiera á quien era deudor de 
tan earitativas acciones; pero no lo pude conseguir, pues él me de- 
cía: ipara qué tiene vd. que meterse en esas averiguaciones? Yo 
no trato de lisonjear mi corazón cuando hago alguna cosa buena, 
uno de cumplir con mis deberes. Ni quiero conocer á mis enemigos 
para vengarme de ellos, ni deseo que me conozcan los que tal vez 
ledban por mi niedio un beneficio; porque no exijo el tributo de su 
gratitud, pues la beneficencia en sí misma trae el premio con la 
dulce .interior satisfacción que deja en el espíritu del hombre; y si 
esto no fuera no hubiera habido en el mundo idélatras paganos 
que nos han dejado los mejores ejemplos de amor hacia sus seme- 
jantes. Con que escásese vd. de esta curiosidad, y adiós. 

Yiando que me era imposible saber quien era por su boca, me 
despedí de él con la mayor ternura, acordándome de D. Antonio 
el que me favoreció en mi prisión, y me salí para la calle. 



CAPITULO V. 




jQn el que cuenta Periquillo la bonanza que. tuvo: el paradero del escribano 

Chanfaina: su reincidencia con Luisa, 
y otras cosillas nada ingratas á la curiosidad de los lectores. 

ALI; pu8S| de la casa del trapiento medio confuso y aver- 
gonzadO; sin acabar de persuadirme cómo podia caber 
una alma tan grande debajo de un exterior tan inde« 
cente; pero lo habia visto por mis ojos^ y por mas que repugnara 
á mi ninguna filosofía, no podia negar su posibilidad. 

Así pues, acordándome del trapiento y de mi amigo D. Antonio/ 
me anduve de calle en calle sin sombrero, sin chupa y sin blanca^ 
que era lo peor de todo. 

Ya á las once del dia no veia yo de hambre, y para mis ator-. 
mentar mi necesidad tuve que pasar por la Alcaicería, donde saben 
vdes. que hay tantas almuercerías, y como los bocaditos están en 
las puertas provocando con sus olores el apetito, mi ansioso estó- 
jaa%Y> piaba por soplirse un par de platos de tlemolillo con su pí* 
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Io& de tostaditas fritas; y así hambriento^ gdioao y deieaperado, 
tae entré en un truquito indecente que estaba en la misma oaUe, 
en el que babia juego de pillaje. Hablaré claro, era un arrastra' 
deriio como aquel donde me metid Januario. 

Éntreme, como digo> y después de colocado en la rueda, me qui- 
té el chaleco y comencé á tratar de venderlo, lo que no me costó 
mucho trabajo, en yirtud de que estaba bueno y lo di en la friole- 
ra de seis reales. • 

De ellos reundí dos en un zapato para almorzar, y me puse á 
jugar los otros cuatro; pero con tal cuidado, conducta y fortuna, 
que dentro de dos horas ya tenia de ganancia seis pesos, que en 
aquellas circunstancias y en aquel jueguito me parecieron seiscien- 
tos. No aguardé más, sino que fingiendo que salía á desaguar, to- 
mé el camino del bodegón mas que de paso. 

Me metí en él oliendo y atisbando las cazuelas con mas diligen- 
cia que un perro. Pedí de almorzar, y me embaulé dnco 6 seis 
platitos con su correspondiente pulque y frijolillos; y ya satisfecho 
mi apetito me marché otra vez para el truco con designio de com- 
prar un sombrero, que lo conseguí fácilmente y á poco precio, por 
leñas de que no logré de esta aventura otra cosa que almorzar y 
tener sombrero, pues todo cuanto les habia ganado lo perdí con la 
misma facilidad que lo habia adquirida De suerte que no tuve 
mas gusto que calentar el dinero, poirque bien hecha la cuenta y 
i buen componer salía mano, pues el sombrero me costé dos rea- 
Iqs» y ouatro que gastaria en almuerzo y cigarros, fueron los seis 
reales en que vendí mi chaleco. Esto es lo que regularmente su- 
cede á los jugadores: sueñan que ganan, y al fin de cuentas no son 
sino pnos depositarios del dinero de los otros, y esto es cuando sa- 
len bieD^ que liis mas veces vuelven la ganancia con rédito. 

A oonseciiencia de haberme quedado sin medio ^al, me quedé 
también sin cenar, y por mucho favor del coime pasé la noqhe en 
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un banco del truco, donde nó estrañé los saltos de las pulgas y rap- 
tas, 'las chinches, la música de los desentonados ronquidos de los 
compañeros, el pestífero zahumerio de sus mal digeridos alimen-- 
tos, el porfiado canto y aleteo de un maldito gallo que estaba h mi 
cabecera, lo mullido del colchón de tablas^ ni ninguna de cuantas 
incomodidades proporcionan semejantes posadas provisionales. 

En fin, amaneció el dia, se levantaron todos tratando de desayu- 
narse con aguardiente, segun^ostumbre, y yo adivinando qué ha- 
ría para meter algo debajo de las nances, porque por desgracia es- 
taba con un estómago robusto que deseaba digerir piedras^ y no 
tenia con qué consolarlo. 

En tan tristes circunstaneias me acordé que aún tenia rosario 
con BU buena medalla de plata y unos calzoncillos blancos de bra- 
mante casi nuevos. Me despojé de todo en un rincón, y como ottan- 
do tenia hambre vendía barato, al primero que me ofreció uñ pe- 
so por ambas cosas se las solté prontafnente antes que se arre-' 
pintiera. 

Me fui á un café, donde ine hice servir una tasa del tftl líoor 
con sü correspondiente mollete, y & la vuelta dejé en el bodegoBi 
dos reales y medió depositados para que me diesen de comer át 
medio dia: compré medio de cigarros y me volví al truquito oon 
cuatro reales dé principal, pero aliviado del estómago y contento 
porque tenia segura la comida y los cigarros para aquel dia. 

Fueron juntándose los cofrades de Birjan en la escuela, y coab- 
do hubo una porción considerable, se pusieron á jugar alegremén*^ 
te. Yo me acomodé en el mejor lugar con todos bus óuotro reales, 
y comenzaron á correr los albures. 

Empecé á apostar de á medio y de á real, según mi caudal, y 
conforme iba acertando iba subiendo él punto c<^ tiAn bueña suer- 
te, que no tardé mucho en verme con cuatro pesos de ganancift^ y 
mi medalla que rescaté. 
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Ko qnke ezponenné á que se me arrancara tan preeto cómo el 
día anterior, y así sin decir ahí quedan las llaves, me salí para la 
oalle y me fui á aliporzar. 

Después de esta diligencia, comencé á vagar de una parte á otra 
mu destino, easa ni conocimiento, pensando qué haria 6 donde me 
acomodaría siquiera para asegurar el plato y el techo. 

Así me anduve toda la mañana hasta cosa de laa dos de la tar- 
de, hora en que el estómago me avisó que ya habia cocido el al- 
mueno y necesitaba de refuerzo; y así por no desatender sus insi- 
nuaojonee ntie entré á la fonda de un mesón, donde pedí de comer 
de á cuatro reales, y comí con desconfianza por si no cenara á la 
noche. 

Luego que acabé me entré al truco para descansar de tant^ co« 
BU) habia andado infructuosamente, y para divertirme con lo| bue- 
nos tacos y carambolistas; pero no jugaban á los trucos, sino á los 
albores en un rinoon de la sala. 

Como yo no tenia mejor rato que el que jugaba & las adivinan* 
zas, me arrimé á la rueda con alguna dsca, porque los que jn'ffa- 
bsn eran payos con dinero y ninguno tan niugriento ^ desarrapa- 
do como yo. 

Sin embargo, así que vieron que el primer albur que aposté fué 
de á peso y que lo gané, me hicieron lugar, y yo me determiné á 
jagar con valor. 

Ko me salió malo el pensamiento, pues gané como cincuenta 
pesos, una mascadi^ una manga y un billete entero de nuestra 8e- 
fiora de Guadalupe. 

Guando me vi tan habilitado quise levantarme y salirme, y aún 
hios el iacapié por más de dos ocasiones; pero como me veia acer^^ 
Mo y habia tanto dinero, me picó la codicia y m^ clavé de firme 
ea ai lugar, haata que cansada la suerte de serme favorable, vol* 
yi6 eoiitli <mí el naipe y comencé á errar á gran prisa, de manera 
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que 8Í lo que tenia lo había ganado en veinte albures, lo perdí to- 
do en diez 6 doce, pues quería adivinar á fuerza de dinero. 

En fin, á las cuatro de la tarde ya estaba yo áa blanca, sin man- 
ga, sin mascada y hasta sin mi medalla. No me quedd sino el bi- 
llete, que no hubo quien me lo quisiera comprar ni dándolo con 
pérdida de un reaL 

Se acabó el juego, cada uno se fué á su destino, y yo me salí pa- 
ra la calle con un real 6 dos que me dieron de barato. 

Me encaminé á la Alcaicería al truquito de mi conocido, y áeth 
pues de darle un real por la posada, me salí h, andar las callea .pov* 
que no tenia otra cosa que hacer. A las nueve de la noche oenádé 
á medio y me fui á acostar. Pasé una noche de los perros, lo mió* 
mo que la anterior. A otro dia me levanté y me estuve asoleando 
en la puerta del truco hasta las diez, hora en que viendo que na 
habia quien me convidara á almorzar, ni teniendo oon qué ÍDgeniai> 
me^ pues el que mas me ofrecía era habilitarme sobre Ja joami^a* Ift 
que no tuve valor de desnudarme, me fui á andar fiado en el TO- 
f rancillo que dice: p^rro que no anda no topa hueso. 

Ya iba yo por esta calle, ya por la otra, sin destino fijo y ms^: 
serme de provecho tanto andar, hasta que pasando por la calle. df^^ 
Tiburcio yí mucha gente en una casa, en cuyo patio habia un ta- 
blado con dosel, sillas y guardias. Como todos entraban, ^i^tr^ 
también y pregunté ¿qué era aquello? Dijéronme que se iba á hf^r 
cerla rifado Nuestra Señora de Guadalupe. Al momento, lóe 
acordé de mi billete, y aunque jamás habia confiado en talos W^r, 
tes, me quedé en el patio, mas bien por ver la solemnidad con qne 
se hacia la rifa que por otra cosa. 

En efecto, se comenzó esta, y á las diez 6 doce bolas fué- aalieii* 
do mi número (que me acuerdo que era 7696), premiado, léon tres 
mil pesos. Yo paraba las orejas cuando lo estaban grítandoy y emft' 
do lo fijaron en la tabla me limpiaba, los ojos para verlo; peoro oer- 
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dorado de qué era el mismo que tenia^ ño s^ o6mo nú me toM lo* 
co de gusto, porque en mí vida me habia visto con tanto dinero. 

SbH mas alegre que la pascua florida, y me encaíminé pava' el 
truquito, porque por entonces no tenia mejores conocimientos que 
el coime y los concurrentes del juego, pues aunque cada rato en- 
contraba mudios de los que antes se decian mis amigos, imas ve- 
ces hada la del cohetero por no verlos de vergüenza, y otras, que. 
eran las mas, ellos hadan que no me veian á mí, 6 ya por no afren- 
tarse con mi pelage, 6 ya por ño exponerse^ que les pidiera algu- 
na cosa. 

Fuíme, pues, í mi conocido departamento, donde hallé ya fbr» 
mada la rueda dé tahúres y á mí amigoel coime presidiendo Cbñ su 
alcanda, cola, barajas, tijeras, jabón y demás instrumentos d^ arte. 

Como el dinero infunde no sé que estraño orgullo, luego qte 
entré los saludé no con encógimienfo como antes, sino con un gál^^' 
bete que páreda natural. ¿Cerno va amigo coiriief ^Qué h«)r ^^ 
maradás? lesdije. El y ellos apenas alsaron los ojos á verme, y- 
hadéndolñé im. dengue como la dama mas aflligranada, volvieroúf 4> 
continuar sú taiiea sin responderme una palabra. 

Yo éntéñoes ajireté las espuelas al caballo de mi vanidad, y b¿^ - 
mo rabiaba por participarles mi fortuna, les dije: ¡Ola! ¿NingunOi 
me saluda, héf Pero ni es menester. G-radas á Dios qué tengo 
mucho dinero y no necesito á¡ ninguno dé Vdes. IJnó dé los ju^ 
dores, que ese dia asistía á la mesay me coúocié, domo que fué mi 
condiscípulo en la^ññera escuela y sabia laii pronombre, y al oir' 
la faxífaíifoaadlEi'mia' mé miré, y como burlándose me dijo: ¡Oh Pe* 
ríquillo, hijo! ¿Tá eresf ¡Caramba! ¡Con que estás ftiuy adinera-' 
do? Yen, herman<^ siéntate aquí junto de mí, que algo mas me ha 
de tocar de tndinero que é las ánimas. 

Me hizo lugar y yo admití di favor; pero qué mondada llevé él • 
y los demás cuando advirtieron que dejé correr ooho ó. diez albohm ; 



j no aposté HB roal, Baténces d. ooBudiiKsí^alo me dijo: í pi^ 4on«> 
de es^ el dinero, Periquillo^ Eatá en libranza, dije ya-T-¿En Ur. 
bransat — Y wiy segura, y no es de cuatro reaLea^^ sino da tpeff mil . 
p^soiteak Pioiendo esto les mostré mi billete, y todos se hecharon- 
& veir no queriendo) persuadirse de mi veiidad; hasta que por accir 
dente esAró allí im billetero con una lista y yo le supliqué me la 
prestera para ver si habia salido aquel billete. , 

Dé que el coime y los tahúres vieron que en efecto era cierto 1« 
qoQ. les habia dicho, toda la escena varió en el momen^. Se w/Gh. 
pendió el juego, se levantaron todos, y uno me da un abrazo, otro 
un beso, otro un apretop^ y o^dsk oual se empegaba por distijo^gaír- 
89, de los deméis con las demostraciones de su afecta 
. Jjft nc^cki poU de q;ie iba á tener dinero^ mehi^o no haber mer 
nester nad* de^die aq^el instante sin coa^ro^e. í^&nca; l^rfim me 
di^ox^ide almorzar grandemen^, me regalarop^4opff4r.^^9;^ajitaa 
di|. cigajrros finos^ me iacilijti^on dinero para j^gi^, y esq^^Tgfü^fiffl^; 
dp su, capote el coime y otros; bien que ei^o no lo qijiae ^dfq^itir^ 
dikBdoles hfi gra<Has.cm.aire de jji^i cQn^jii^ri^ndq que a,q]^pf|fa^. 
vores los dirigía el iQteijás^ y aun^no tenijoi un pesOf^qu^ndOr^]^, 
cabeza estaba llenado yiento y me pesaba, la amistad dj^ aqi^^tos 
pobreta l^apientos. . ..,. . 

Si¡K en^bargo^cqmo ][os habia pienester á lo ménjos aquel d^^^pc^r^ 
manecí coi^ ellos, ofreciendo á todoa mi, protección con intei),te de. 
nq cumplir á ^adie mi promesa, y ellqfii me adulabais á porj^a, cQXI^r, 
fifmidp en que /loa tres. 9iil pesos se repartirian entre todos,^ picara* 
ta, y ati^ creo qu^ ya estaban haciendo las cuentas d^ en lo, que lo«^ 
habian de gastar* 

Finalmente^ comí, bebí, cené y chupé todo el disL sin que zné coa^ 
tara nada. A la noche no permitió eL coimo que durmiera en el 
bttnoo pelado como las dos noches ai^tei^es. aino queá fuerza tne 
pntó sn oaíiia, . acostándose él sobre Im masa del tnioo, y apám 
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insmné que aw inoomodaba el canto del gallo, cuando lo «eharon i 

En un oolohoQi k lo ménos^ blando^ con sas sábanas, eolbha j 
almohada, no pude dormir; toda la noche se me fa^ en proyecto». 
A las cuatro de la mañana me quedé dormidoi y voluntariamente 
deq>erté c<»bo á las oeho del día, y advertí que ya estaban todos 
jogando y gaardando un silencio poco usado catre semejante g^or 
te. ICe aproveché de su atención, me hice dormido y oí que h^ 
biaban sobre mí aunque eñ voz baja. Uno decía: yo tengo esperátt- 
oas de sacar todas ioús prendas con esta lotería. Otro: si de ese di- 
ii0i«k no lile hago capote, ya no me lo hiceen mi vida* Otro: espere 
en Dios que en cuanto cobre señor Perico el dinero nos remediar 
mes iodos. Y cómo que sí, deida el coime; lo bueno es que él es 
medio crestcm: lo que importa es hacerle la barba. 

Así discurrían todos contra los pobres tres mil pesos, y yo, que 
no veía k» horas décobrarlos, hice qué me estiraba y deápertaba. 
Alc¿ la cabeaa, y no los había acabado de saludar^ euando y» tenia 
delante oaféy chooolate> aguardiente y bisoochos para que me de« 
sayunara con lo que apeteciera. To tomé el café, di las gpnioiasp<Hr 
todo y me fui á cobrar mi billete. 

Querían hílbanarse conmigo diez 6 doce de aquellos leperuiiios; 
pÑro yo no sufrí mas compañía que la del oondisoípulo^ que ya no 
mo decia Periquillo, sino Pedríto; y por fortuna de él advertí que 
no habliS una palabra que manif estotra interés á mi dineto. 

Llegué con él á cobrar el billete, y no solo no me lo pagaron, 
sino que al ver nuestro pelage desconfiaron no fuera hurtado, y 
dándome el mismo número y un recibo, me lo detuvieron, exigién- 
dome fiador. 

¿Quién me habia do fiar á mí en aquellas trazas, no digo en tres 
Bxil pesos, pero ni en cuatro reales? Sin embargo, no desespenÍ! 
me fui para el mesón donde habia jugado y comprado el billete dof 



— 86 — 

días antes, y luego que entré y me conocieron los tahares y ri ooi* 
me, comenzaron í pedirme las albricias con muchas veras, porqué 
el billetero ya les había dicho como había salido premiado con fres 
mil pesos el námero que habia vendido allí. 

Yo, al ver que sabían tod^ lo que les quería; descubrir, les dije: 
camáradas, yo estoy pronto ii- pagar las albricias; pero es menester 
que vdes. me proporcóoiien un fiador que me han pedido en la lo» 
tería; pues como soy pobre, «e desconfía de mí y no se oree que el 
billete sea mió, y aún me lo han detenido. 

Pues eso es lo de menos, dijo el 6oime: aquí estamos todos quto 
vimos comprar á vd. el billete, y el billetero que lo vendió quttí fio 
nos dejará mentir. A este tiempo entró el dueño del mesón, y «»• 
bedor del asunto, de su voluntad hizo llevar un coche, y mandftn* 
dome entrar con él, fuimos á la lotería, en donde quedó por mí y 
me entregaron el dinero. 

Cuando nos volvímos^^me decía en el coche ei señor que me hi-' 
20 favor de cobrarlo: amigo, ya que Dios le ha dado á vd. este éuh. 
corrotan considerable por un conducto tan letnotd, sepa apro^»» 
ehar lá ocasión y no hacer locuras, porqse kr fertuna es muy oelo* 
sa, y en donde no se aprecia, no permanece. 

Bstoe y otros consejos semejantes me dio, los que yo le agradecí, 
suplicándole me guardara mi dinero. J^l me lo ofreció así y éa 
6sto llegamos al mesón. 

Subió él caballero mi plata, dejándome cien pesos que le pedí; 
de los que gasté veinte en darles albricias al coime y compañeros, 
y comer muy bien con mi fámulo y condiscípulo que se llamaba 
Boque. 

A la tarde me fui con él para el Parían, en donde compré ca- 
misa, calzones, chupa, capa, sombrero y cuanto pude y me hacia 
mías falta: y todo esto lo hice con la ayuda de mi Boque, que me 
pintó muy bien* Yolvímonos ú mesón, donde tomé un cmarto^' 
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j aunque no había oama^ cené y dormí graademente y m/e levan* 
té tarde á lo rico. 

Luego que nod desayunamos puse un recibo de quinientos pesos 
y se lo envié al señor mi depositario^ quien ai momento me remi- 
tió el dinero, salí con cien pesos y á poco andar hallé un|i oasa qua 
ganaba veinticinco mensuales^ la que tomé luego luego porque me 
piíreoié muy buena. 

Despue me llevé Boque á oasa de un almonedero, con quien 
ajusté un ajuar en doscientos pesos, ocm la condicicm de que á otro 
día debia de estar la casa puesta. Le. dejamos veinte pesos en se- 
ñal y fuimos & la tienda de un buen sastre, á quien mimdé hacer 
dos vestidos muy decentes, encarga idole me hiciera favor de soli- 
oitar una costurera buena y segura, la que el sastre me f adlité en 
su misma casa. Le encargué me hiciera cuatro mudas de ropa 
blanca lo mejor que supiera, y que fueran las camisas de estofulla, 
y á propercLosi lo demás: le di al sastre ochenta pesos á buena 
cuenta, y nos despedimos. 

Roque me dijo que él me serviría de ayuda de o&mára, ^siori* 
biente y cuanto yo quisiera; pero que estaba muy trapiento. Yo 
le ofrecí mi protección y nos volvimos á la posada. 

Comimos muy bien, dormimos siesta, y á las cuatro me eché 
otroi den pesos en' la bolsa y nos salimos al Parían, dcmde habili- 
ta i Roque de algunos trapillos ^regulares, y compré un reloj que 
IOS costé no sé cuanto; pero ello fué que me sobró un peso, con el 
que fuimos ¿ refrescar, y después volvimos al mesón, saqué dinero 
y noi fuimos á la comedia. 

Después de ésta, cenamos en la fonda, tomamos vino y nos fui- 
mos á acostar. 

Así so pasaron cuatro ó cinco dias sin hacer mas cosa de prove- 
yó, que pasear y gastar alegremente. Al fin de ellos entré el 
sastre al mesón y me entregé dos vestidos completos y muy bien 
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hochoB, de un paño riquísimo: las eaatro mudas de ropa como yo 
la quería, y la cuenta, por la que salia yo restando ciento y pieode 
pesos. No me metí en ayeriguaciones, sino que le pagu¿ de con* 
todo y aun le di su gala« ¡Qué cierto es que el dinero que se ad^ 
qmere' sin. trabajo, se gasta oon prefusion y con una falsa liberali* 
dadl 

A poco rato de haberse despedido el sastre, entrd el almonédelo 
avisando estar la oasa ya dispuesta, que solo faltaba ropa de ehma 
y orkdoa: que si yé^pieraa m» lo faciUtaria todo seguá le minia- 
ra, pero que necentaba cUnero. 

Díjelé que sí: que quería las sábanas, coloba, aobreeamay aiñuK 
hadas nuevas, una cocinera biiena y un muchacho mandadero; . pe^ 
ro tedio cuanto antes. Le di para ello el dinero que me pádid y se 
fué. 

Aquel dia lo pasé en odcsiidad como los anteríores, y al siguíeñ* 
te volvié el almonedero didéndome que wAo mi persona faltaba eflt 
la casa. Entonces mandé & Boque trajera un coche, y pasé á la 
vivienda de mi depositiaío taa otro y tan decente que no me eÜio- 
cia á prímera vista. 

Cuando se hubo certificado de que yo era, me dijo: no me pare* 
ee mal que vd. se vista decente; pero seria mejor que arr^;bra^su 
traje á su calidad, destino y proporciones. Supongo que por lo 
primero no desmerece vd. ese ni i¡tto mas costoso; pero poi^lo se^ 
gundo, esto es, por sus cortas facultades, creeré que propasa loa lí^ 
Initeft de la moderación, y que á diez 6 doce vestidos de estos le vé 
el fin á su principal. Es cierto que el refrán vulgar dice: vMete 
como te llamas, y así vd. llamándose D. Pedro Sarmiento y tenien- 
do con qué, debe vestirse como D. Pedro Sarmiento, esto es, como 
un hombre pobre decente; pero ahora me parece vd. un marqués por 
su vestidp, aunque sé que no es marqués ni cosa que lo valga poc 
pioaiidaL 
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El querer los hombres pasar rápidamente de un estado á otro^ 
ó á lo m^nos el querer aparentar que han pasado^ es causa 
de la ruina de las familias y aun de los estados enteros, Iffo crea 
Td. que consiste en otra cosa la mucha pobreza que se advierte en 
.las ciudades populosas, que en el lujo desordenado con que cada 
imo pretende salirse de su esfera. 

Esto 68 tan derio como ñáturül, porque si el que adquiere por 
ejemido, quinientos pesos anuales por su empleo, comercio, oficio 6 
l&dtiétriá, quiere sostener un lujo que importe mil, necesariamente 
que ha de gastar los otros quinientos por medio dé las drogas, 
onando no sea por otros medios mas ilícitos y vergonzosos. Por 
flio dice un refrán antiguo: que el que gasta mas de lo que tieneyno 
debe enejarse si le dicen ladróh, 

Lu mujeres poco prudentes no son las m^nos que contribuyen 

6 anuinar las casas con sus vanidades importunai. En ellas es 
por lo eomun en las que*se y6 el lujo entronizado. La mujer 6 hija 
de un m^oo, abogado ú otro semejante, quiere tener casa, criados 

7 ana décenda que compita, 6 á lo m¿nos iguale á la de una mar- 
qpiesa rica; para esto se compromete el padre ó el marido de cuan- 
tos modos le dicta su imprudente cariño, y á la corta 6 4 la larga, 
lesoltan los acreedores; se echan sobre lo poco que existe, el eré- 
(Sto se pierde, y la familia pere($e. Yo he visto después de la 
tiüoerte de un sujeto, concursar sus bienes, y lo mas notable, haber 
tenido lugar en el concurso el sastre, el peluquero, el zapatero, y 
Oleo que hasta la costurera y el aguador, porque & todos se les de- 
Ui. Oon semejantes avispas ¿qué jugo les quedaría á los pobres 
bijos? Ninguno por cierto. Estos perecieron como perecen otros 
IOS iguales. Pero iqaé habia de suceder si cuando el padre vivia 
so aloanzaban las rentas para sostener coche, palco en el coliseo^ 
obsequio á visitas, gran casa, galas y todos los desperdidos acooso- 

ToMO lili— 7. 
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rioft á semejantes francachelas? La llaga estuvo solapada en ,bu 
yida: los respetos do su empleo para coil unos, y la amistad ó adu- 
lación para con otros dé los acreedores, los tuvieron á riiya para no 
cobrar c(m exijencia; pero cuando murió, como faltó á un tiempo 
el temor y el interés;- cayeron sobre los pocos bienecillos que har 
bian quedado, y dejaron á la viuda en un petate con sus hijos. 

Este cuento refiero á vd. para que abra los ojos y. sepa manejar- 
se con su corto principalito sin disiparlo en costosos vestidos; por- 
que si lo hace así, cuando menos piense, se quedará con cuatro tra- 
pos que mal vender, y sin un peso en su baúl. , 

Fuera de que bien mirado, es una locura querer uno aparentar 
lo que no es^ á costa del dinero, y exponiéndose á parecer lo que es 
en realidad con deshonor. Esto se llama quedarse pobre por pa- 
recer rico. To no dudo que vd. con ese traje dará im gatazo á 
cualquiera que no lo conozca; pero quien lo vea hoy con un famo- 
so vestido, y mañana con otro, no se peiisuadirá i que ese gran 
caudal se reduce á dos mil y pico de pesos, sino que juzgará 
que tiene minas y haciendi^s, y como en esta vida hay tanto 
lisonjero interesable, le harán la rueda y le prodigar&n muQha||^ 
y rendidas adulaciones; pero cuando vd. llegue como debe IWgc^r. 
si no se aprovecha de mis consejos, á la última miseria, y no pu- 
diendo sostener la cascarita, conozcan que no era rico sino un pe? 
lado, vanidoso, entonces se convertirán en amarguras los gustos, y 
los acatamientos en desprecio. 

Con que ya le he predicado amistosamente con la lengua y pn- 
diera predicarle con el ejemplo. Veinte mil pesos cuento de prin- 
cipal: me ha venido la tentación de tenerle una muy buena casa ú 
mi mujer y un cochecito, y ya vé vd. que me seria fácil; pues to- 
davía no me determino. Pero ¡qué más! la muestra que vd. tie- 
ne, sin disputa es mejor (|ue la mia, 
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Acato oaUfioará vd, esta economía do mifieria, pero no lo es. Yo 
tengo también mi pedazo de amor propio y vanidad como todo hi- 
jo de sa madre, y esta vanidad es la qae me tiene á raya. ¿Lo 
creerá vdf Paea asi es. Yo quisiera tetíer coche; pero este co- 
che pide nna gran casa, esta casa muchos criados, buenos salarios 
para que sirvan bien, y estos salarios fondos para que no se acaben 
en <matro dias. A esto se sigue mucha y buena ropa, un ajuar ex- 
celente, media bajilla cuando menos, de plata; palco en el coliseo, 
otro coche de gala, dos ó tres troncos de muías buenas, lozanas y 
bien mantenidas, lacayos y todo aquello que tienen los ricos sin 
fatiga, y yo lo tendna cuatro dias con ansias mortales, y al cabo 
de ellds, como mi principal no es suficiente, daría al traste con co- 
ches, criados, muías, ropa y cuanto hubiera, siéndome preciso su- 
frir el sacrificio de haber tenido y no tener, á mas de los despre- 
cios que tienen qiie sufrir los últimos indijentes. 

Así es que no me resuelvo, amigo, y mas vale paso que dure y 
no trote que canse. Yo no quiero que en mí sea virtud económi- 
ca la que me contiene en mis límites, sino una refinada vanidad; 
sin embargo, el efecto es saludable pues no debo nada á ninguno: 
no tengo necesidad de cosa alguna de las precisas para el hombre: 
mi familia está decente y contenta: no tengo zozobras de que se 
me arranque pronto, y disfruto de las mejores satisfacciones. 

Si vd. me dijere que para tener coche no es menester tanto boa- 
to como el que le pinté, diré que según él modo de pensar de las 
gentes; pero como yo no habia de ser de los que tienen coche y le 
deben el mes á la cocinera, si se ofrece; de ahí es que para mí era 
menester mas caudal que para ellos: porque amigo, es una cosa 
muy ridicula ostentar lujo por una parte, y manifestar miseria por / 

otra: tener coche y sacar muías qi^e se les cuentan las costillas de 
flacas, 6 unos cocheros que parezcan judas de muchachos: tener ca- 
sa grande por un lado, y por otro el casero encima; tener baile» j 
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paseos por un estremo, y por otro acreedores^ trampas y boMtos 
del Montepío á puñados. 

No amigo, esto no me acomoda; ' y lo peor de esto que de eÉtaá 
ridiculeces hay bastantes en México y dónde no es México. 

¿Pues qué le diré & vd. de un oficial mecánico ó de otro pobi^ 
igual, que no contando sino con una ratería que adquiere con SU'* 
mo trabajo, se nos presenta el domingo con casaca y el resto del 
vestido correspondiente h un hombre de posibles^ y el lunes eité 
con su capotillo de mala muerte? Qué diré de uno que yíto en 
una accesoria, que le debe al casero un mes 6 dos, cuya mujer etáá 
sin enaguas blancas, y los muchachos mas llenos de tiras que un 
espantajo de milpa, y él gasta en un paseo 6 un almuersco ocho é 
diez pesos, teniendo tal vez que empeñar una prenda á otro dia paréi 
desayunarse? Diré que son unos vanos, unos presumidos y unos lo- 
cos; y esto mismo diré de vd. si le sucediere igual caso. Con que 
vd. Urk lo que quiera que harto le he dicho por su bien. 

Yo me prendé de aquél hoitibre que tan bien mé aconsejaba sin 
interés; pero no trataba de admitir por enténcéS Stis conséjete: y así 
dándole las gracias de boca, le prometí obsertarlos exactamente y 
le pedí mi dinero. 

Diémelo en el momento, exíjiéndome un recibo. Yo le di Vein- 
ticinco pesos como de albricias. Rehusólos recibir inuchas vecéé; 
pero yo porfié con tal tenacidad en que los tomara, que al fin los 
tomé; mas delante de mí cojíé un clavo y uá martillo y comenzó 
á señalarlos uno por uno, y concluida esta dilijencia los guardó eii 
una gabeta de su escribanía. 

Yo le pregunté que para qué era aquella ceremomittf Y él ine 
respondió que no habia menester dinero; y así que lo guardaba pa- 
ra darlo de limosna k un infeliz miserable. Pero siendo uno mis- 
mo cualquier dinero nuestro en su valor, le dije, no puede vd. dar- 
le otros pesos á ése pobre, y no esod pi^iodi que há marcadcf Bso 



tiene n^ucho misterio, me dijo^ y quiera Dios qu^ vd. no lo com- 
prenda. 

Con esto me despedí de él cansado de tanta conversación, y dán- 
dole el dinero á Koque nos metimos en el coche con el almonede- 
ro, que ya estaba aburrido de esperarme 

Llegamos á mi casa qué la hallé bastóte limpia, provista y cu- 
riosa. Me posesioné de ella, y aunque no me gusto mucho la cuen- 
ta que me presenté, que para no cansarme en prolijidades, ascen- 
dió á no sé á cuanto: ello es que en vestidos, ociosidades, albricias y 
casa ajuarada, se gastarcm en cuatro dias, mil y doscientos pesos. 

Por mi desgracia la cocinera que me buscó el almonedero, fué 
aquella Luisa quesirvié de dama á Chanfaina y á mí. 

Luego que el almonedero me la presenté la conocí, y ella me 
conodé perfectamente; pero uno y otro disimulamos. El almene-^ 
dero se fué pagado á 6u casa: yo despaché a Boque á traer pu^os, 
y llamé á Luisa con la que me esplayé á satisfacción, contándome 
ella cómo luego que salí de la casa del escribano y él tras de mi, 
huyó ella del mismo modo que yo, y se fué á buscar sus aventuras 
en solicitud mia, pues me amaba tan tiernamente que no se halla- 
ba sin mí: que supo cómo Chanfaina no hallándola en su casa j 
estando tan apasionado por ella, se enfermé de celera y murió 
á poco tiempo: que ella se mantuvo sirviendo ya en esta casa 
ya en la otra, hasta que aquel almonedero, á quien habia servido, 
la habia solicitado para acomodarla en la mia, y que pues estados 
mudan costumbres, y ella me habia conocido pobre y ya era ri» 
00, se contentaria con servirme de cocinera. 

O(nno el demonio de la muchacha era bonita y yo no habia mu- 
dado el carácter picaresco que profesaba, le dije que no seria tal, 
paes ella no era digna de servir sino de que la sirvieran. 

En esto vino Boque, y le dije que aquella muchacha era una pri- 
ma mia y era fuerza protejerla. Boque que era buen picaro^ en- 
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tendia la maula y me apoyó mis sentimientos. El mismo le com^ 
pr<5 buena ropa^ solicitó cocinera^ y cátenme vdes. á Luisa de la 
señora de la casa. 

Yo estaba contento con Luisa; pero no dejaba de estar, avergon- 
zado^ considerando ^ue al fin habia entrado de cocinera^ y que por 
mas que yo aparentara á Boque que era mi prima^ él era líarto vi- 
vo para ser engañado, y lejos de creerme murmuraria mi ordina- 
riez en su interior. 

Con esta carcoma y deseando oir disculpado mi delito por su bo- 
ca, un dia que estábamos solos le dije: ¿qué habrás tá dicho de es- 
ta prima, Koque? Ciertamente no creerás que lo. es, porque la con- 
fianza con que nos tratamos no es de primos, y en efecto, si has 
pensado lo que es, no te has engañado; pero amigo, ¿qué podia yo 
hacer cuando esta pobre muchacha fué mi valedora antigua, y por 
mí perdió la conveniencia que tenia, exponiéndose á sufrir una pa- 
liza 6 cosa peor? Ya vez que no era honor mió el abandonarla aho- 
ra que tengo cuatro reales; pero sin embargo, no dejo de tener mi 
vergüencilla, porque al fin fué mi cocinera. 

Bioque, que comprendió mi espíritu, me dijo: eso no te debe 
avergonzar, Fedrito: lo primero, porque ella es blanca y bonita, y. 
con la ropa que tiene nadie la juzgará cocinera, sino una marque^ 
sita cuando menos. Lo segundo, porque ella te quiere bien, es muy 
fiel y sirve de mucho para el gobierno- de laoasa: y lo tercero^ por^ 
que aún cuando todos supieran que habia sido tu cocinera y la ha- 
bias ensalzado haciéndola dueña de tu estimación, nadie te lo habia 
de tener á mal conociendo el mérito de la muchacha. Fuera de 
que, no es esto lo primero que se ve en el mundo.' ¡Cuántas hay 
que pasan plaza de costureras, recamareras, etc., y no son sino otras 
Luisas en las casas de sus amantes amos! Con que no seas esora- 
puloso: diviértete y ensánchate ahora que tienes proporción como 



- M -. 

otros lo hacen, qpe mañana vendrá la vejez y la pobreza y ae aca- 
bará todo antes que hayas gozado de la vida. 

Claro está que el diablo mismo no podía haberme aconsejado 
mas pervel'samente que Boque; pero ya se sabe que los malos ami 
gos con sus inicuos ejemplos y perniciosos consejos, son unos vice- 
diablos diligentísimos que desempeñan las funciones de maligno 
espíritu á su satisfacción, y por eso dice el venerable Dutari que 
debemos huir, entre otras cosas, de los demonios que no espantan, 
y estos son los malos amigos. 

Tal era el pobre Roque, con cuyo parecer me descaré entera- 
mente tratando á Luisa como si fuera mi mujer, y holgándome á 
mis anchuras. 

Baro dia no habia en mi casa baile, juego, almuerzos, eomelito- 
nes y tertulias, á todo lo que asistian con la mayor puntualidad 
mis buenos amigos. ¡Pero qué amigos! aquellos mismos bribones 
que cuando estaba pobre no solo no me socorrieron, pero yo ya dije 
que hasta se avergonzaban de saludai*me. 

Estos fueron los primeros que me buscaron, los que se compla- 
cían de mi suerte, los que me adulaban á todas horas y los que me 
comian medio lado. ¿Y que fuera yo tan necio y para nada que no 
conociera que todas sus lisonjas las dictaba únicamente su interés 
úi la menor estimación á mi persona? Pues así fué, y yo que es- 
taba envanecido con las adulaciones, pagaba sus embustes á peso 
de oro. 

No solo mis amigos y mis antiguas conocidas me incensaban, si- 
no que hasta la fortuna parece que se empeñaba en lisonjearme. 
Por rara ccmtíngencia perdia yo en el juego; lo frecuente era ga- 
nar, y partidas considerables como de trescientos, quinientos y aún 
mil pesos. Con esto gastaba ampliamente, y como todos me lison- 
joaban tratí^dome de liberal, yo procuraba no perder ese ooiioep* 
to, y así daba y gastaba sin orden» 
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Sí Lniat 86 hnUera tábido aprovechar do fm/^lopanuiiy pudkm 
haber guardado alguna cosa para la mayor necesidad; pero fiad« 
en que era bonita y en que yo la quería, gastaba tanibien en pro- 
fanidades, sin reflexionar en que podía acabársele la hermosura 6 
cansarse mí amor, y venir entonces á la más desgraciada miserif^ 
mas la pobre era una tonta coquetilla, y pensaba com^ casi todai 
sus compañeras. 

Yo no hacia oaso de nada. La adulación era mi pUto favorito, y. 
como las sanguijuelas que me rodeaban advertían mi simpleí» y 
habían aprendido con escritura el arte de lisonjear y estafar, me 
lisonjeabau y estafaban a su salvo. 

Apenas deda yo que me dolía la cabeza, cuando todos ae volviim 
médicos y cada uno me ordenaba mil remedios: sí ganaba en d 
juego no lo atribuían á casualidad, sino á tní mucho sabex: si duba 
algún banquetíto, me ensalzaban por más literal que Alejandro: m 
bebía más de lo regular y me embriagaba, decían que era alegiw 
naliural: sí hablaba cuarenta despropósitos sin parar, me atendíaii 
como 4 un orápulo, y todos pie celebraban por un talento r^rp de 
aquellos que el mundo admira de siglo en siglo. £n una palabra, 
cuanto h^cifi, f3i;ianto decia^ cuanto compraba, cuanto había en. mi 
casa, hc^sta una perríta roñooa y una cotorra insulsa y gritf4or9| 
oapas de incopiodar con su can can al mismo Job, era par^ fnífi psi* 
ros ftmígQS (¡y qu^ carosl) objeto de su admiración y sus elogios, 

Pero ¿qué mas, sí mí Luisa misma se reía conmigo á solas d^ yeff^ 
se adular tan excesivamente? Y á la verdad tenia razon> pues el al- 
monedero que me poso la casa se hizo mí amigo con ocasión de ir 
k f^lla muy seguido á venderme una porción de mueble» que If 
compré, y este mismo, luego que vio el trato que yo daba á L^J^as, 
etvidándoae de que él propio la había llevado á mi casa de cqm^ 
fq, la joortojaba, le hada platoa en la mesa, y con la mayor seqef 
dad le daba repetidamente el tratimiento de eeñoriia. 



Castro 6 €Ín0D meses me divertí, triunfé y tiré ampliamente, .y 
al fin de ellos comenzó á serme ingrata la fortunQi 6 hablando oo* 
mo cristiano, la Providencia fué disponiendo, 6 jostiera el cfiatigo 
de mis estravíos, ó piadosa el freno de ellos mismos. 

Entre las señoras ó no señoras que me visitaban, iba una buena 
vieja que llevaba unfi niña como de diez y seis años, mucho más 
bonita que Luisa, y á la que yo, á escusas de ésta, hacia mil fiestas 
y enamoraba tercamente, creyendo que su conquista me sería tan 
fácil como la que había conseguido de otras muchas; pero no fué 
así: la muchacha era muy viva, y aunque no le pasaba ser querida 
no quería prostituirse á mi lascivia. 

Tratábame con un estilo agridulce, con el que cada día encendía 
mis deseos y acrecentaba mi pasión. Cuando me advirti<5 embria- 
gado de su amor, me dijo que yo tenia mil prendas y merecía ser 
correspondido de una princesa; pero que ella no tenia otra cosa 
que su honor, y lo estimaba en mas que todos los haberes de esta 
vida: que ciertamente me estimaba y agradecía mis finezas: que 
sentía no poder darme el gusto que yo pretendía; pero que estaba 
i^suelta & casarse con el primer hombre de bien que encontrara 
por pobre que fuera, antes que servir de diversión á un rico. 

Acabé de desesperarme cotí este desengaño, y concibiendo que 
no Iiabía otro medio para lograrla que casarme con ella, le traté 
del asunto en aquel mismo instante, y en un abrir y cerrar de ojos 
quedaron celebrados enlre los dos los esponsales de futuro. 

Mí expresada novia, que se llamaba Mariana, dio parte á su ma- 
^ de nuestro convenio, y ésta quiso con tres mas. Yo avisé polí- 
tica y secretamente lo mismo á un religioso grave y virtuoso que 
protegía á Mariana por ser su tío, y no me costó trabajo lograr su 
beneplácito para nuestro enlace; pero para que se verificara falta- 
^ que vencer una no pequeña dificultad, que consistía en ver co* 
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mo me desprendía de Lnisa^ á quien temía yo conociendo su reso« 
Incion j lo poco qne tenía que perder. 

Mientras que adivinaba de qué medios me valdría para el efeo- 
tOy no me descuidaba en practicar todas las precisas diligencias pa- 
ra el casamiento. Fué necesario ocurrir á mis parientes para que 
me franquearan mis 'informaciones. Luego que estos supieron de 
mí con tal ocasión^ y se certificaron de que no estaba pobre^ ocu- 
rrieron á mi casa como moscas á la miel. Todos me reconocieron 
por pariente^ y hasta el picaro de mi tio el abogado fué el primero 
que me visitó y llenó varias veces el estómago á mi costa. 

Ya las más cosas dispuestas^ solo restaban dos necesarias: hacer- 
le las donas á mí futura y echar á Luisa de casa. Para lo primero 
me faltaba plata: para lo segundo me sobraba miedo; pero todo lo 
conseguí con el ausilío de Roque^ como veréis en el siguiente ca- 
pítulo. 



CAPITULO VI. 




Sn el que éc retícrc cómo echó Puñqulllu á Luisa de su cutíu, y su cusamieuto 

cou la uiña Maríaua. 



{OMADO el dicho a mi novia^ presentadas las informa* 
clones y conseguida la dispensa de vanas^ solo restaba^ 
como acabé de decir^ hacerle las donas á mi querida y 
ochar de casa á Luisa. Para ambas cosas pulsaba yo insuperables 
dificultades. Ya le habia comunicado á Koque mi designio de ca« 
nnae^ encargándole el secreto; mas no le habia dicho las circuns- 
tancias apuradas en que me hallaba^ ni él se atrevia á preguntar- 
&ie la causa de mi dilación; hasta que yo^ satisfecho de su vive- 
2B, le dije todo lo que embarazaba el acabar de verificar mis pro- 
yectos. 

Luego que él se informo me dijo: ¿y que hayas tenido la pacien- 
^ de encubrirme esos trapantojos que te acobardan, sabiendo que 
*oy tu criado, tu condiscípulo y tu amigo, y teniendo experiencia 
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de que siempre te he servido con fidelidad y cariño? ¡Y amos! no lo 
creyera yo de tí; pero dejemos sentimientos y anímate^ que fácil- 
mente Tas á salir de tus aprietos. 

Por lo que toca á las donas^ supongo que las querrás hacer muy 
buenas^ ino es así? Así es en efecto, le dije, y ya vez que he gas- 
tado mucho, y que el juego dias hace que no me ayuda. Apenas 
tendré en el baúl trescientos pesos, con los que escasamente habrá 
para la función del casamiento. Si me pongo á gastarlos en donaSi 
no tengo ni con qué amanecer el dia de la boda: si los reservo pa- 
ra ésta, no puedo darle nada á mi mujer, lo que seria un bochorno 
terrible, pues hasta el más infeliz procura darle alguna cosita á su 
novia el dia que se casa. Con que ya ves que esta no es tranca ÍÁ" 
cil de brincar. • 

Sí lo es, me dijo Boque muy sereno: ¿hay más que solicitar los 
géneros fiados de un mercader, y un aderecito regular por un doe? 
ño de platería? Pero quién me ha de fiar esa cantidad, cuando yo 
no me he dado á conocer en el comercio? 

¡Qué tonto eres, Pedrito, y cémo te ahogas en poca agua! Dime, 
¿no es tu tío el Lie. Maceta? — Sí lo es. — ¿Y no es hombre de pzjn- 
dpal conocido? — También lo es, le respondí, y muy conocido en 
México. Pues andar, decia Roque, ya salimos de este paso. Yíite- 
te lo mejor que puedas, toma un coche y yo te llevaré á un cajón 
y á una platería á cuyos dueños conozco: preguntas por los gene* 
ros que quieras, pides cuantos has menester, los ajustas y los hA- 
ees cortar, y ya que estén cortados dices al cajonero que esperai 
dinero de tu hacienda dentro de quince 6 veinte dias; pero que eih 
tando para casarte muy pronto y necesitando aquella ropa pan 
arras 6 donas para tu esposa, le estimarás el favor de que te los 
supla, dejándole para su seguridad una obligación firmada de tu 
mano. 
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£1 comerdante se ha de reedstir con buenas razones, pretestan- 
do mil embarazos para fiarte porque no te conoce. Entonces le 
preguntas tú que si conoce al Lie. Maceta, j que si sabe que el 
hombre es abonado. El te responderá que sí; y á seguida se lo pro- 
pones de fiador. El mercader, deseoso de salir de sus efectos y 
Tiéndose asegurado, admitirá sin duda alguna. Lo propio haces con 
el platero, y cátate ahí vencida esta gravísima dificultad. 

No me parece mal el proyecto, le dije á Roque; pero si el tío no 
quiere fiarme ¿qué hacemos? En ese caso quedo mas abochornado. 
jCómo no ha de querer fierte, dijo Hoque, cuando te tiene por ri- 
co^ te visita tan seguido y te quiere tanto? 

Todo está muy bien, le contesté; poro ese mi tio es muy mez- 
qmno. *Si supieras que á otro sobrino suyo que cierta vez se vio 
amenazado de llevar doscientos azotes en las calles públicas, no so- 
lo no lo favoreció sabiéndolo, sino que le escribid una esquela muy 
Mea dándole á entender que si en dinero estribaba librarse de esa 
afrenta, que no contara con él, sino que la sufriera, pues la habia 
iBerecido, ¿qué dijeras? Dijera, me contestó Roque, que eso lo hizo 
OQQ un sobrino pobre; pero mis orejas apuesto a que no lo hace 
wn un sobrino como tú. Mira, Pedrito: el hombre muy mezquino 
Mdinariamente es muv codicioso, v su mismo interés lo hace ser 
franco cuando menos piensa: por eso dice el refrán, qué la codicia 
lompe el saco; y otro dice, que siempre el estreñido muere de cur- 
aos. Sobre todo, hagamos la tentativa, que nada cuesta. Dile que 
qienas tienes en el baúl dos mil pesos: que piensas sacar dinero á 
réditos para quedar bien en este lance: que dentro de quince 6 
yánie dias te traerán ó dinero ó ganado de tu hacienda: cuéntale 
cnantas mentiras puedas, y regálale alguna cosa bonita á su mujer, 
convidando á los dos para padrinos; y cuando hayas hecho todo es- 
to, dile como están los géneros y alhajas detenidos por falta de un 
fiador, y que tú, descansando eq su amistad, lo propusiste por tal, 
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creyendo no te desairaría. Esto lo has de decir después de comer, 
y después de haber llenado la copa cinco 6 seis veces^ teniendo 
prevenido el coche á la puerta: y móchame si no sucede todo á me- 
dida de nuestro deseo. 

Convencido con la persuacion de Roque, me determiné á poner 
en práctica sus consejos, y todo sucedió al pié de la letra, según él 
me habia pronosticado; porque apenas me di() el deseado sí mi di- 
cho tio, cuando sin darle lugar á que se arrepintiera, nos embuti- 
mos en el coche, fuimos al cajón, y se estén Jió la obligación en ca- 
beza del tio, en estos términos: . 

Di(/o i/o el licenciado J). Nicanor Maceta: que por la presente me 
obligo en toda forma á satisfacer á D. Nicacio Brunduvin, de este 
comercio, la cantidad de un mil pesos, importe de los géneros que ha 
sacado de su casa al crédito mi sobrino D. Pedro Sarmiento, para 
las donas de su esposa; cvya obligación cumpliré pasado el plazo de 
mi mes, en defecto del legítimo deudor mi expresado sobrino. Ypa* 
ra que conste lo firmé, etc. 

Recibió el D. Nicasio su papelón muy satisfecho, y yo mis gé- 
neros que metí en el coche, y nos fuimos á la platería, donde se 
representó la misma escena, y me dieron un aderezo y cintillo de 
brillantitos que importó quinientos y pico de pesos. 

Dejé en la sastrería los géneros, dando al sastre las señas de la 
casa de mi novia y orden para que fuese á tomarle las medidas, le 
luciese la ropa y le entregase de mi parte las alhajas. 

Concluida esta diligencia me volví á casa con el tio, quien me 
decia en el coche de cuando en cuando: cuidado, Pedrito: por Dios, 
no quedemos mal que estoy muy pobre: y yo le respondía con la 
mayor socarra: no tenga vd. cuidado, que soy hombre de bien y 
tengo dinero. 

En esto llegamos a casa, refrescamos, y mi tio se fué a la suya: 
cenamos, y después que Luisa so acostó J.lamé & Roque y le dije: 
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' no bsij duda^ amigo^ que til tienes un expediente liberal para todo. 
Yo te doy las gracias por la bolla industria que me diste para sa- 
lir de aquella apuración; pero falta salir de la segunda^ que consis- 
te en ver cómo se va Luisa de casa, porque ya ves que dos gatos 
en un costal se arañan. Ella no puede quedar eu casa conmigo y 
jifarianita, porque es muy celosa, mi mujer no será menos, y ten- 
dremos un infierno abreviado. Si una mujer celosa se compara en 
las Sagradas letras á uh Cíicorpion, y se diré que no hay Ira mayor 
que la ira de una mujer: que mejor seria vivir con un león y con im 
dragón que con una de estas, ¿qu3 diré yo al vivir con dos mujeres 
celosas é iracundas? Así, pues, Roque, ya ves que por manera al- 
guna me conviene vivir con Luisa y mi mujer bajo de un techo; y 
siendo la última la que debe preferiise, no sé como desembarazar- 
me de la primera, mayormente cuando no me ha dado motivo; pe- 
ro ello es fuerza que salga de mi casa y no sé el modo. 

Eso es lo de menos, me dijo Eoquc: ¿me das licencia de que la 
enamore? Has lo que quieras, le respondí» Pues entóneos, conti- 
nuó él, has de cuenta que está todo remediado. ¿Qué mujer es 
mas dura que una peña? Y en una peña hace mella un poco de 
agua cayendo con continuación. Yo te prometo rendirla en cuatro 
dias. No la quiero; pero solo por servirte la seduciré lo mejor que 
pueda, y cuando logro sus favores aplazaré rato crítico, en el 
que tu hallándonos en parte eopechosa, puedas si quieres, darle una 
paliza, suponiendo tener mucha razón, y echarla de tu casa en el 
instante, sin que ella tenga boca para reconvenirte. 

Concebí que el proyecto de Roque era demasiado injusto y trai- 
dor; pero convine con él porque no en(íontré otro mus eficaz; y 
así dándole mis veces, esperaba con ansia el apurado momento de 
lanzar á Láisa de mi casa. 

Roque, que no siundo mal mozo era muy lépero y con i'eales que 
yo le franqueé para ht empresa, se valió de cuantas artes le sujirio 
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SU génib para la conquista de la incauta Luisa, la que no le íué 
muy difícil conseguir, como que ella no estaba acostumbrada h. re- 
sistir estos ataques: y así á pocos tiros de Roque rindió la plaza de 
su falsa fidelidad, y el general señalo dia, hora y lugar para la en- 
trega. 

Convenidos los dos, me dio el parte compactado, y cuando la mi- 
serable estaba enajenada deleitándose en los brazos de su nuevo y 
traidor amante, entré yo como de sorpresa, finjiendo una calera y 
unos celos implacables; y díindole alg-unas bofetadas y el lío de su 
ropa que previne, la puse en la puerta de la calle. 

La infeliz se me arrodilló, lloró, perjuró 6 liizo cuanto pudo para . 
satisfacerme; pero nada me satisfizo, como yo no habia menester * 
sus satisfacciones, sino su ausencia. En fin, la pobre se fue lloran- - 
do, y yo y Roque nos quedamos riendo y celebrando la facilidad - 
con que se habia desvanecido el formidable espectro que detenia mi - 
casamiento. 

Pasados ocho dias de su ausencia, se celebraron mis bodas con 
el lujo posible, sin faltar la buena mesa y baile que suele tener el - 
primer lugar en tales ocasiones. 

A la mesa asistieron mis parientes y amigos, y muchos mas en- 
trometidos á quienes yo no con ocia, pero que se metieron á título 
de sinvergüenzas aduluJores, y yo no podia echarlos de mi casa sin 
bochorno; pero ello es que acortaron la ración á los lejítimamente 
convidados, y fueron causa de que la pobre gente de la cocina se 
quedase sin comer. 

Concluida la comida se dispuso el bailo, quo duró hasta las tres 
de la mañana, v hubiera durado hasta el amanecer, si un lance jjra- 
cioso y de peh'gro no lo hubiera interrumpido. 

Fué el caso: que estando la capa liona de gente, no sé por qué 
motivo tocante íi una mujor, de repente se levantaron de suí» asien- 
tos dos hombres decentes, y habiéndose maltratado de palabra uu 
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corio ÍD8f8Dte, llegaron á las manes, y el uno de ellos afianzando á 
su enemigo del peinado, se quedó con el casquete en las manos, y 
el contrario apareció secular en todo el traje y solo fraile en el cer- 
quillo. 

En este momento depuso la ira el enemigo: la mujer, objeto de 
la riña, desapareció del baile: todos los circunstantes convirtieron en 
riaa el temor de la pendencia, y el religioso hubiera querido ser 
hormiga para esconderse debajo de la alfombra. 

En tan ridiculas circunstancias salió en su traje aquel buon reli- 
' gioso, que os he dicho que era tio de mi mujer, el que por muchas 
instancias y con la ocasión do haberse casado su sobrina había asis- 
tido á la mesa publicamente y se divertía un rato con el bsil^, Cíisi 
escondido en la recámara. Salió de ella digo, y lleno de una santa 
cflem, encarándose con el religioso disfrazado, le dijo: ni sé si ha" 
Marle á vd. como a religioso ó como a secular, pues todo me pare" 
w en este instante, porque de todo tiene como el murciélago de la 
íSbula, que cuando le convenía ser ave, alegaba tener alas, y cuan- 
do terrestre, lo pretendía probar con sus tetas! Vd. por la cabeza 
Pwece religioso, y por el cuerpo secular; y así vuelvo á decir que 
no sé por qué tenerlo ó cómo tratarlo, aunque la buena filosofía me 
"icta que es usted religioso, porque es más creible que un religioso 
extraviado se disfrace en traje de secular para ir a un baile, que no 
?ue un secular se abra cerquillo para el mismo efecto. 

Pero siendo vd. religioso ¿uo advierte que con presentarse en un 
Wle con semejante traje dá á entender que se avergüenza de tener 
hábitos, porque éstos no parecen bien en los bailes? ¿No está pre- 
gonando su relajación y cometiendo una interrumpida apostasí*? 
¿No ve que infringe el voto de la obediencia? ¿No reflexiona que 
ewandaliza á sus hermanos que lo saben y á los reculares que lo 
conocen, pues es muy raro el religioso que no es conocido por algu- 
nos individuos en un baile? ¿No atiende á que quita el crédito á 

Tomo III.— 8. 
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sus prelados injastamente, pues los seculares poco instruidos cree- 
rán que el disimulo o la indolencia de sus superiores produce estas 
licencias desordenadas, cuando los que tenemos en las religiones el 
cargo de gobernar a los demás, por más que bagamos no podemos 
muchas veces contener á los díscolos ni penetrar los infernales ar- 
bitrios de que se valen para eludir nuestro zelo y vigilancia? 

Y si esto es solo por el hecho de presentarse en un baile vestido 
de secular, ¿qué será por venir con mujeres y suscitar en tales con' 
currencias riñas y pendencias por ellas con la ocasión perversa de 
los celos? 

No quiero aquí saber ni quién es ni en qué religión ha profesa- 
no: básteme ver en vd. un fraile, y considerar que yo lo soy, para 
avergonzarme de su exceso. Pero hermano de mi alma, ¿qué más 
hará el secular más escandaloso en tales lances cuando ve que un 
religioso que ha profesado la virtud, que ha jurado separarse del 
mundo y refrenar sus pasiones, es el primero que escandaliza con 
su perverso ejemplo? ¿Q,ué dirán los señores que conocen á vd. y 
están presenciando este lance? Los prudentes lo atribuirán á la 
humana fragilidad, de la que no está el hombre libre no digo en los 
claustros, pero ni aun en el mismo apostolado; pero los impíos, loa 
necios é imprudentes no solo murmurarán su liviandad, sino que 
vejarán su misma religión diciendo: los frailes de tal parte son ena- 
morados, curros, valentones y fandangueros como fulano: cediendo 
sin ninguna justicia, en deshonor de su santa religión el escándalo 
personal que acaba vd. de darles con su mal ejemplo. 

(duizá y sin quizá algunas determinadas religiones son el objeto 
de la befa privada en boca de los libertinos imprudentes por esta 
causa. . . . Pero ¿qué dx^^ privada? La mofa pública y general que 
han sufiido casi todas las religiones, no la ha motivado sino el mal 
proceder de algunos de sus hijos escandalosos y desnaturaliza 
dos. 
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No por esto se crea que yo soy ud fiaile que me Ciscaudalizo de 
liada, ni me hago el santo. Soy pecador, jojalá no lo fuera! sé que 
el descuido de vd. ni es el primero ni el mas atroz de los que el 
mundo ha visto: sé también que Iiay ocasiones en que es indispen- 
sable á los religiosos asistir á los bailes; pero sé que en estas oca- 
siones pueden estar con sus hábitos que nada indecorosos son cuan- 
do visten á un individuo religioso: sé que la sola asistencia de un 
fraile en un baile con licencia tácita ó expresa de su prelado, no es 
pecado: sé que no es menester que el dicho religioso en takb lan- 
ces juegue, baile, riña, corteje ni escandalice de modo alguno á los 
seculares; antes si tiene en los mismos bailes lugar muy amplio pa- 
ra edificarlos y honrar su religión sin afectación ni monería. Lo 
mismo dijera de los clérigos si me perteneciera. Y esto ¿cómo sa 
puede lograr a poca costa? Con no manifestar inclinación á ellos ni 
^Biierla en efecto, y con portarnos como religiosos, cuando la polí- 
nica ú otro accidente nos obligue á asistir alas funciones de los se- 
culares. 

No soy tan rigorista que tenga por crimen todo <íéoero de concu- 
rrencia pública con los seglares. No, señor: la ]>roíesion religiosa 
*^o nos prohibe la civilización que le es tan natural y decente á todo 
*^Ombre; antes muchas ocasiones debemos prestarnos á las másfesti- 
'^€18 concurrencias, si no quorenios curgar con las notas de im[)olítico8 
^ cerriles. Tales son, por i\jeniplo, la bendicicm de una casa ó ha- 
^i<3nda: una cantainisa, un bautismo, un casamiento y otras funcio- 
nes semejantes. 

En una palabra: en mi conce|>to no es lo malo que tal cual vez 
asista un religioso á estos actos; sino que sea frecuente en ellos y 
que no asista como quie»! es, sino como un secular escaiülí- 
loso. 

La virtud no está reñida con Ja civilización. Jesucristo que ao¿ 
^ino á enseñar con su vi<la y ejouplo el camino del cielo, nos dejó 
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autorizada esta verdad, ya asistiendo á las bodas y convites públi- 
cos que se le hacían, y ya familiarizándose con los pecadores oomo 
con la Samaritaua y el Fublicano. ¿Pero cómo asistía el Señor áta- 
les partes, para qué, y cuál era el fruto de sus asistencias? ilsístia 
como la misma santidad: asistía para edificar con * su ejemplo, ins- 
truir con su doctrina y favorecer á los hombres con sus giacias, 
siendo el fruto de tan divinas asistencias la conversión de machos 
pecadores extraviados. ¡Oh! Si los religiosos que asisten á fundos 
nes y convites profanos no fueran sino á edificar á los concurrente- 
con sus modestos ejemplos, ¡qué diferente concepto no formaran de 
ellos los seglares, y cuántas llanezas y atrevimientos pecaminosos 
se excusarian con su res[)etable presencia! 

Eh: basta de sermón. Si he excedido los límites de una repren- 
sión fraternal, sépase que ha sido no para confusión de este religio- 
so, bino para su enmienda y escarmiento: lo he hecho en este lugar 
porque en este lugar ha delinquido, y al que en publico peca se 
debe corregir públicamente: y por último, he dicho, señores, lo que 
habéis oído, para que se advierta que si hay algunos pocos frailes 
relajados que escandalicen, también hay muchos que abominen el 
escándalo y que edifiquen con su buen ejemplo. Vdes. continúen 
divirtiéndose, y pasen buena noche. 

Diciendo esto, se entro mi tio á la recámara que se le destino, 
llevándose de la mano al avergonzado religioso. Los más de los bai- 
ladores ya se habían ido porque no les acomodo el sermón: los mú- 
sicos se estaban durmiendo, mis padrinos y yo teníamos ganas de 
acostarnos, y con esto, pagó Roque lo que se debía á los músicos, 
se fueron todos á sus casas y nos recogimos. 

Al siguiente dia nos levantamos tarde yo y mi esposa, á hora en 
que ya el tio había llevado al frailecito a su convento, aunque según 
después supimos, solo lo dejó en su celda acompañándolo como 
amigo, sin acusarlo ante su pralado como él temía. 
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Sa pasaron como qaince días de gastos en compañía de mi espo- 
sa, á qaien amaba más cada dia, asi porque era bonita, como porque 
ella procuraba ganarme la voluntad; pero como en esta vida no pue- 
de haber gusto permanente, y es tan cierto que la tristeza y el 
llanto siempre van pisándole la falda al gozo, sucedió que se cum- 
plió el plazo puesto al cajonero y al platero, y cada uno por su par- 
te comenzó á urgirme por su dinero. 

To tan lejos estaba de poder pagarles, que ya se me había arran- 
cado de raíz, y tenía que estar enviando varias cosas al Parlan y al 
Montepío á excusas de mi mujer, porque no conociera tan presto la 
flaqueza de mi bolsa. 

Los acreedores, viendo que á la primera y segunda reconvención 
no les pagué, dieron sobr el pobre abogado, y éate no queriendo des- 
embolsar lo que no había aprovechado, me aturdía á esquelas y re- 
cados, los que yo contestaba con palabritas de buena crianza, dán- 
dole esperanzas, y concluyendo con que pagara por mí, que yo le 
pagana después; mas eso solamente era lo que él pracuraba ex- 
cusar. 

No sufrieron más dilación los acreedores, sino que se presentaron 
d juez contra el abogado, manifestando la obligación que había 
otoigado de pagar en defecto mió. El juez, que no era lego, al ver 
la obligación se sonrió y les dijo á los demandantes que era ilegal, 
y que ellos viraran lo que hacían, porque tenían perdido su dinero, 
en virtud de una ley expresa (1) que dice: *'Y para remediar el im- 
"ponderable abuso que con el mismo motivo de bodas se experi- 
**nienta en estos tiempos: mando que los mercaderes, plateros de 
^'oto y plata, lonjistas, ni otro género de personas por sí ni por in- 
*Wposicion de otras personas puedan en tiempo alguno pedir, ni 
^•demandar, ni deducir en juicio las mercaderías y géneros que die- 

(1) Ant. 4. Tít. 13, lib 7 de la Recop. en el f 26. 
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''ren al fiado para dichas bodas á cualesquiera personas de cualquier 
"estado y condición que sean." (1) 

Frios se quedaron los pobres acreedores con esta noticia; pero no 
desmayaron, sino que pusieron el negocio en la audiencia. El abo- 
gado, que se vio acosado por dos enemigos en un tribunal tan se- 
rio, trato de defenderse y halló la ley que cito á su favor; pero nOs. 
le valió, pues los señores de la Audiencia sentenciaron que en clase 
de multa pagara el licenciado la cantidad demandada, pues ó había 
obrado con demasiada malicia ó ignorancia en el caso, y de cual- 
quiera manera era acreedor a la pena, ó bien por la mala fe con que 
había obrado engañando a los demandantes, ó bien por la crasa ig- 
norancia de la ley que tenían en contra, lo que era no disculpable 
en un letrado. 

Con esto el miserable tio escupió la plata mal de su grado, y si- 
guió la demanda contra mí, que sabedor ya de cuanto habia ocurri- 
do, protestando siempre pagar á mejora de foituna, me afiancé de 

la misma ley para librarme de la ejecución, y se declaró no tener lu- 
gar dicha d manda judiciilmente. 

En este estado quedó el asunto, y perdido el dinero del tio, á 
quien ]amás le pagué. Mal hecho por mi parte; pero justo castigo 
de la codicia, adulación y miseria del Licenciado. 

En estas y las otras se pasaron como tres meses, tiempo en que 
no pudiendo ya ocultarle a mi mujer mis ningunas proporciones, 
fné preciso ir vendiendo y empeñando la ropa y alhajitas de los dos 
para mantener el lujo de comedia á que me habín acostumbrado, de 
modo que los amigos no extrañaban los aimuercitos, bailes y bureos 
que estaban acostumbrados á disfrutar. 

(1) D. Marcos Gutiérrez en su Febrero reformado en comprobación de 
esta decisión le^íil trae el caso ejecutoriado entre I), xVntonio Zorraqum 
mercader y D. Euí?enio Cachurro su deudor de más de doce mil reales que 
le prestó para su boda. El citado mercader puso pleito ejecutivo al se- 
gundo el año de ITOO exigi^^ndolo de papa, el juez declaró por nula la es- 
critura de obligación como hecha contra ley expresa, y el consejo confir- 
mó la sentencia en apelación- Febrero P. 1. tom. 2 c¿ip. 18 g 25. 
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Mi esposa sola era la que no estaba contenta con ver su ropero 
Y9m, Entonces conoció que yo no era un joven rico, como ella ha- 
Iña pensado, sino un pobre vanidoso, flojo é inútil que no tardaría 
en reducirla a la miseria: y como no se me había entregado por 
amor, sino por interés, luego que se cercioró de la falta de éste^ co- 
menzó a resillarse en su cariño y ya no usaba conmigo los mismos 
extremos que antes. 

Yo de la misma manera em¡)ecé a advertir que ya no la amaba 
oon la ternura que al principio, y aun me acordaba con dolor de la 
pobre Luisa. Ya se vé, como tampoco me casé por amor, sino por 
fines poco honestos, deslumhrado con la hermosura de Mariana y 
agitado por la privación de mi apetito, luego que é^te se satisfizo 
Con la posesión del objeto que deseaba, se fué entibiando mi amor 
insensiblemente, y más cuando advertí que ya mi esposa no tenía 
ftqnellos colores rozagantes que de doncella: y para decirlo de una 
Vez, luego que yo satistíce los primeros ímpetus de la lascivia, ya no 
^e pareció ni la mitad de lo que me habia parecido al principio. 
Í311a luego que conoció que yo era un pelado y que no podía dis- 
ftatar conmigo la buena vida que se prometió, también ya me veía 
^e distinto modo, y ambos comenzando a vernos con desvío, segui- 
dos tratándonos con desprecio, y acabamos aborreciéndonos de 
Caerte. 

Ya muy cerca de este último paso sucedió que estaba yo debien- 
do cuatro meses de casa, y el casero no podía cobrar un real por 
Xnás visitas que me hacía. No ftiltó de mis más queridos amigos 
<luien le dijera que yo estaba muy pobre, y que no se descuidara; 
^ien que aunque no se lo hubiera dicho, mi pí^breza ya se echaba de 
ver por encima de la ropa, pues ésta no era con el lujo que yo 
acostumbraba: las visitas se iban retirando de mi casa con la mis- 
nia prisa que si fuera de un lazarino: mi mujer no se presentaba 
cuno vestida muy llanamente porque no tenía ningunas galas: el 
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ajuar de la casa consistía en sillas, canapés, mesas, escribanías, ro- 
peros, seis pantallas, un par de bombas, cuatro santos, mi cama 7 
otras maritatas de poco valor; y para remate de todo, mi tio el fia- 
dor, viendo que no le pagaba, no solo quebró la amistad enterar 
mente, sino que se constituyó mi más declarado enemigo, y no que- 
do uno, ni ninguno de cuantos me conocian, que no supieran que yo 
le habia hecho perder más de talega y media, pues á todos se los 
contaba, añadiendo que no tenia esperanza de juntarse con su dine- 
ro, porque yo era un pelagatos, farolón y picaro de marca. 

No parece este vil proceder de mi tio sino al de la gente ordinar 
ria que no está contenta si no pregona por todo el mundo quiénes 
son sus deudores, de cuánto y como contrajeron las deudas, sin des- 
cuidarse por otra parte de cobrar lo que se les debe. Por esto el dis 
creto Bocangel dice: 

No debas á gente ruin, 
Pues mientras estás debiendo. 
Cobran primero en tu fama, 
Y después en tu dinero. 

Con semejantes clarines de mi pobreza claro está que el casero 
no se descuidaría en cobrarme. Así fué. Viendo que yo no daba 
traza de pagarle, que la casa corría, que mi suerte iba de mal en 
peor, y que no le valían sus reconvenciones extrajudiciales, se pre- 
sentó á un juez, quien daspues de oírme me concedió el plazo pe- 
rentorio de tres dias para que le pagara, amenazándome con ejeca- 
cion y embargo en el caso contrario. 

Yo dije amén, por quitarme de cuestiones, y me fui á casa con j 
Roque, quien me aconsejó que vendiera todos mis muebles al al- ^ 
monedero qne me los había vendido, pues ninguno los pagana me — 
jor: que recibiera el dinero, me mudara á una vivienda chica con la^ 
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cama, trastos de cocina y lo muy preciso; pero por otro barrio lejos 
de donde vivíamos: que despidiera en el dia a las dos criadas para 
quitarnos de testigos, mas que comiéramos de la fonda, y hechas 
estas diligencias, la víspera del dia en que temía el embargo, por la 
fioche me saliera de la casa dejándole las llaves al almonedero. 

Como yo era tan puntual en poner en práctica los consejos de 
Roqoe, hice al pié de la letra y con su auxilio cuanto me propuso 
esta vez. El fué á buscar la casa y la aseguró, y yo en los dos dias 
traté de mudar mi cama y algunos pocos muebles, los mas precisos. 
Al dia tercero Hamo Roque al almonedero, quien vino al instante, y 
yo le dije que tenia que salir de México al siguitjnte sin falta algu- 
^l que si me quería comprar los muebles que dt^jaba en la c^isa, 
Qne lo prefería á él para vendérselos, porque m^^jor que ntulie sabía 
lo que habían costado, y que si no los quería que me lo avisara para 
bascar marchantes: en inteligencia de que me importaba verificar el 
tiato en el mismo dia, pues tenia que salir al siguiente. 

£1 almonedero me dijo que sí, sin dilatarse; pero comenzó á po- 
derles mil defectos que no conoció al tiempo do venderlos. 

Esto es antiguo, me decía, esto ya no se usa; esto esta quebrado 
y compuesto; esto está medio apolillado; esto es de madera ordina- 
^; esto está soldado; á ésto le falta esta pieza; á esto la otra; esto 
^8to está desdorado; esta es pintura ordinaria, y así le fué poniendo 
Stodo BUS defectos y haciéndomelos c.mocer; hasta que yo enfada- 
^ le di en ochenta pesos todo lo que habia pasado en ciento 
fiesenta; pero por fin cerramos el trato, y me ofreció venir con el 
dinero á las oraciones de la noche. 

No faltó á su palabra. Vino muy puntual con el dinero; me lo 

entrego y me exigió un recibo, expresando en él haberle yo vendido 

QD aquella cantidad tal, y tal, y tal mueble de mi casa con las señas 

particulares de cada cosa. Yo que deseaba afianzar aquellos reales 

ymudarme, se lo di á su entera satisfacción con las llaves de casa, 
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encargándole las volviera al casero, y sin mas ni mas, cogí el dinero 
y me metí en un coche (que me tenia prevenido Roque) con mi se- 
posa, despidiéndome del almonedero, y guiando al cochero para la 
casa nueva que Roque le dijo. 

Luego que llegamos á ella, advirtió mi esposa que era peor y mas 
reducida que la que tenia antes de casarse: con menos ajuar y río 
una muchacha de á doce reales. La infeliz se contristó y manifestó 
su sentimiento con imprudencia: yo me incomodé con sus delicade- 
zas echándole en cara la ningima dote que llevó á mi poder: tuvi- 
mos la primera riña en que desahogamos nuestros corazones, y des- 
de aquel instante se declaró nuestro mutuo aborrecimiento. Pero 
dejemos nuestro infeliz matrimonio en este estado, y pasemos á ver 
lo que sucedió al dia siguiente en mi antigua casa. 

No parece sino que los accidentes aciagos se rigen á las veces por 
un genio malhechor para que sucedan en los instantes críticos de la 
desgracia: porque en el mismo dia tercero que el almonedero fué 
con las llaves á sacar los muebles vendidos y en la misma hora llegó 
el casero con el escribano que llevaba á raja tablas la orden de pro- 
ceder al embargo de mis bienes. 

Abrió el almonedero y entró con sus cargadores para desocupar 
la casa, y el casero con el escribano y los suyos para el mismo efeo- 
to. Aquí fué ello. Luego que los dos se vieron y se comunicaron el 
motivo de su ida a aquella casa, comenzaron á altercar sobre quien 
dtbia ser preferido. El casero alegaba la orden del juez, y el almo- 
nedero mi recibo. Los dos tenian razón y demandaban en justicia; 
jiero uno solo era quien debia quedarse con mis muebles que no 
bastaban para satisfacer á dos. El casero ya se conformaba con que 
se dividiera el infante y se quedara cada uno con la mitad; pero el 
almonedero que habia desembolsado su plata, no entraba por ese 
aro. 

Por último: después mil iiiútiles altercaciones se convinieron en 
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que los muebles se quedasen en la casa, invéntamelos y deposita- 
dos en poder del sujeto mas pudiente de la vecidad bista la senten- 
cia del juez, el que declaro pertentcerle todos al almouedero, como 
que tenia constancia de habérselos yo vendido, quedando al casero su 
derecho á salvo para repetir contra mi en caso de hallarme. Todo 
esto lo supe por Roque que no se defcicuidal)a en saber el ultimo fin 
de mis negocios. Pasada esta bulla, y considerándome yo seguro, 
pues á título de insolvente no me podia hacer ningún daño el ca- 
sero, solo trataba de divertirme sin hacer caso de mi esposa, y sin 
saber las obligaciones que me imponía el matrimonio. Con seme- 
jante errado proceder me divertí alegremente mientrag duraron los 
ochenta pesos. Concluidos estos comenzó mi pobre mujer a expe- 
rimentar Jos rigores de la indigencia, y a saber lo que era estar ca- 
sada con un hombre que se habia enlazado con ella como el caballo 
y el mulo que no tienen enten<limiento. Naturalmente comenzó á 
hostigarse de mí más y más, y á manifoctarme su aborrecimiento. 
Yo por consiguiente, la aborrecía mas á cada instante, y como era 
picaro no se me daba nada de tenerla en cueros y muerta de ham- 
bre. 

En estas apuradas circunstancias, mi suegra con los chismes de 
mí mujer me mortificaba demasiado. Todos los dias eran pleitos y 
reconvenciones infiíjítas sin faltar aquello de ¡ojalá y yo hubiera sa- 
bido quién era vdl Seguro está que se hubiera casado con mi hija, 
pues á ella no le faltaban mejores novios. 

Todo esto era echar leña al fuego, pues lejos de amar a mi mu- 
jer, la aborrecía más con tan cáusticas reconvenciones. 

Mi mal natural, más que el carácter y figura de mí mujer, me la 
hicieron aborrecible, junto con las imprudencias de la suegra; pero 
la verdad, mi esposa no estaba despreciable; prueba de ello fué que 
coDcebi unos celos endiablados de un vecino que vivía frente de 
nosotros. 
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Di en que pretendía á mi mujer y que ésta le correspondía, y. 8Íi|« 
más datos positivos, le di una vida infernal como machos maridos* 
que teniendo mujeres buenas, las hacen malas con sus celos maja- 
deros. 

La infeliz muchacha que aunque deseaba lujo y desahogo, era- 
demasiado fiel, luego que se vio tratar tan mal por causa de aquel* 
hombre de quien yo la celaba, propuso vengarse por los mismos filoS' 
por donde yo la hería; y así fingió corresponder á sus soliciiudeSi 
por darme que sentir y que yo la creyera infíol. Fué una necedad;. 
pero lo hizo provocada por mis imprudentes celos. {Oh como acon- 
sejara yo a todos los consortes que no se dejaran dominar de esta.^ 
maldita pasión, pues muchas veces es causa de que se hagan caer' 
pos las sombras y realidades las sospechas! 

Si cuando no hubia nada, la celaba y la molía sin cesar, ¿qué no - 
haría cuando ella misma estaba empeñada en darme que sentir? ' 
Fácil es concebirlo; aunque yo no sé como combinar el aborreci- 
miento que le tenia, con los celos que me abrasaban: pues si esder. • 
to el común proloquio de que do7ide no hay amor no Itay celcs^ ee^ . 
guramenteyo no debería haber sido celoso; si no es que se discurra • 
que no siendo los celos otra cosa que una furiosa envidia agitada 
por la vanidad de nuestro amor propio, nos exalta hasta la mas ra- * 
biosa cólera cuando sabemos ó presumimos que algún rival nuestro - 
quiere posesionarse del objeto que nos pertenece por algún titulo, y • 
en este caso claro es que no celamos porque amamos, sino porque s 
concebimos que nos agravim, y aquí bien se puede verificar celo sin 
amor, y concluir que en lo general es falsísimo el refrán vulgar - 

citado. 

Lo primero que hice fué mudar á mi pobre esposa á una acoeao- • 
ría muy húmeda y despreciable por los arrabales del barrio de San- • 
ta Ana. A seguida de esto, no teniendo ya que vender ni queem* . 
penar, le dijo á Roque que buscara mejor abrigo, pues yo no estaba -i 
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cu estado de poder darle una tortilla: lo puso en practica al mo- 
mento, y le faltó desale entonces á mi esposa el trivial alivio que 
tenia con él, ya haciéndole sus mindados, y ya también consolándo- 
la, y aun algunas ocasiones socorriéndola con el medio ó el real que 
él agenciaba. Esto me hace pen«ar que Roque era de los malos por 
necesidad, más que por la malicia de su carácter, pues las malas 
acciones á que se prostituía y los inicuos consejas que me daba, se 
pueden atribuir al conato que tenia en lisonjearme estrechado por 
BU estado miserable; pero por otra parte, él era muy fiel, comedido, 
atento, agradecido, y sobre todo poseía un orazon sensible y pron- 
to para remitir una injuria y condolerse de una infelicidad. En la 
serie de mi vida he observado que hay muchos Roques en el mun- 
do, esto es, muchos hombres naturalmente buenos, á quienes la 
miseria empuja, digámoslo así, hista los umbrales del delito. Cier- 
to es que el hombre antes dcbia perecer que delinquir; pero yo 
siempre baria lugar á la disculpa en favor del que cometió un cri- 
men estrechado por la suma indigencia; y agravarla la pena al 
qrte lo cometiese por la pmvedad de su carácter. 

Finalmente, Rf>que se despidió de mi casa, y mi pobre mujer co- 
menzó a experimentar los malos tratamientos de un marido picaro 
que la aborrecía, aunque ella lejos de valerse de la prudencia para 
docilitarme, me irritaba más y más con su genio ort^ulloso é iracun- 
do. Ya se vé, como que tampoco me amaba. 

Todos los dias habia disputas, altercaciones y riñas de las que 
BÍempre le tocaba la peor parte; pues remataba yo á puntapiés y bo- 
fetones los enojos, y de este modo desquitaba mi C(»rage: ella se 
qaedaba llorando y maltratada, y yo me salia a la calle á divertir el 
mal rato. 

A veces no parecía yo en casa hasta pasados los ocho ó diez diag 
del pleito, y entonces iba á reñir de nuevo por ciialquiem friolera y 
á requerir á mi mujer sobre celo?, siendo lo mns vil de estas recon* 
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veDciones que eran sin haberle yo dejado un r'^al para comor, para- 
ciéndome en esto á muchos maridos sinvergüenzas que se acuerdan 
que tienen mujeres para celarlas y servirse de ellas como de criadas, 
pero no para cuidar de su subsistencia: sin advertir que el honor de 
la mujer está anexo á la cocina, y que cuando el brasero 6 chimenea 
no humea en la casvi, el hombre no debe gritar en ella; (1) porque 
las miserables mujeres, aunque sean más honradas que las Lucre- 
das, no tienen vientres de camaleones para mantenerse con el 
aire. 

Mi desgraciada esposa sufría en medio del odio con que me veiai 
sus desnudeces y trabajos sin atreverse á vivir con su madre, que 
era la única que la visitaba, consolaba y socorría (al fia madre): 
porque las dos me temían mucho, y yo había amenazado á mi mujer 
de muerte siempre que desamparara la casa. Ni aun el raligioso sa 
tio quería mezclarse en nuestras cosas. 

He dicho que entre mis m^ilas cualidades tenia la buena de po- 
seer un corazón sensible, y creo que si mí espora en vez de irritar- 
me desde el iiriucipío con su orgullo, y de haberme persuadido á 
que me era inñel, me hubiera sobrellevado con cariño y prudencia, 
yo no hubiera sido tan cruel con ella; pero hay mujeres que tienen 
gracia £)ara echar á perder á los mejores hombres. 

(1) Esto 80 entiende cuando no humea por holprazaneria, inutilidad ó 
mala versación del marido, como en el caso de Perico; pero cuando no 
humea por su pobreza, entonces la mujer siempre debe ser fiel, j aun 
ayudarle íí su marido; porque Dios cuaudo crió la mujer al primer hom- 
bre no dijo: hagiímosle una ama A quien sirva, ni una ociosa á quien 
mantenpra; sino una mujer que le ayude como á su semejante* B'aciO' 
mus adjutorion simili aihi, 

OTRA: La moral del lugar anotado y de la nota anterior no es pura. 
Por más picaro y abandonado que sea uno de los consortes en él cum- 
plimiento de sus obligaciones, no por eso se exime el otro del deber de 
cumplir con las suyas: y así es, que en ningún caso la mujer debe ser 
infiel á su marido, ni <?ste tampoco á su mujer. —E» 
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Las enfermedades y la mala vida cada dia ponían á mi mujer en 
peor estado. A esto se agregaba su preñez, con lo que se puso no 
flolo flaca, descolorida y pecosa, sino "moletsta, iracunda é insufri- 
ble. 

Más la alK)rrecía yo en este estado y menos asistia en la casa. 
una noche que por accidente estaba en ella, comenzó á quejarse de 
fuertes dolores y á rogarme que por Dios fuera á llamar a su ma- 
dre, porque se sentía muy mala. Este lenguaje sumiso, poco acos. 
tambrado en ella, junto con sus dolorosos ayes hicieron una nueva 
impresión en mi corazón, y minándola con lástima desde aquel pun- 
to, sin acordarme de su genio iracundo y poco amante, corrí a traer 
a 8u madre, quien luego que vino advirtió que aquellos conatos y 
dolores indicaban un mal parto, y que era indispensable una par 
tem. 

Luego que me impuse de la enfermedad y de la necesidad de la 
facultativa, rogué á una vecina fuera á buscarla mientras iba yo á 
Bolicitar dinero. 

Ella fué corriendo: la halló y la llevó a casa, y yo empeñé mi ca- 
pote, que era la mejor alhaja que me habia quedado y no estaba de 
^ peor, sobre el que me presta-ron cuatro pesos a volver cinco. ¡Gra- 
cias comunes de los usureros que tienen hecho el firme propósito 
deque se los lleve el diablo. 

Muy contento llegué á casa jon mis cuatro pesos a hora en que 
la igDorantísiina partera le habia arrancado el feto con las uñas y 
<^otro instrumento infernal (1) rasgándole de camino las entrañas 
y causándole un flujo de sangre tan copioso, que no bastando á con- 
tenerlo la pericia de un buen cirujano, le quitó la vida al segundo 

(1) Hay parteras tan ignorantes que creen facilitar los partos con las 
^"^^ y hay otras que sustituyen á las naturales unas uñas de plata Cl 
otro metal para el mismo efecto. ¡Cuidado con las parteras I 
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día del sacnficio, habiéndosele ministrado los socorros espiritiia- 
les. 

¡Oh muerte, y qué misterios nos revela tu fatal advenimieotol 
Luego que yo vi á la infeliz Mariana tendida exánime en su canoA 
atormentadora, pues se reducia á unos pocos trapos y un petate, y 
escuché las tiernas lágrimas de su madre, despertó mi sensibiLidadn 
pues á cada instante le decia: ¡ay hija desdichada! ¡Ay dulce troza 
de mi corazón! ¿duién te habia de decir que habias de morir en tal 
miseria, por haberte casado con un hombre que no te merecía, y 
que te trató no como un esposo, sino como un verdugo y un tirano?. 
A estas anadia otras expresiones duras y sensibbs que despedaza- 
ban mi corazón, de modo que pude no contener mis sentimientOB». 
En aquel momento advertí que me habia casado no con los fines, 
santos á que se deba contraer el matrimonio, sino como el caballo y? 
el mulo que carecen de entendimiento: conocí que mi mujer era na- 
turalmente fiel y buena, y yo la hice enfadosa en fuerza de hostigarla, 
con mis inicuos tratamientos: vi que era hermosa, pues aunque 
exangüe y sin vital aliento manifestaba su rostro difunto las gradas 
de una desventurada juventud, y conocí que yo había sido el autor 
de tan fatal tragedia. 

Entonces (¡Glué tarde!) me arrepetí de mis villanos proce- 
deres, reflexioné que mi esposa ni era fea ni del natural que yo la 
juzgaba; pues si no me amaba, tenia mil justísimas razones, porque 
yo mismo labré un diablo de la materia de que podia haber forma- 
do un ángel, (1) y atumultadas en mi espíritu las pasiones del do-' 
lor y el arrepentimiento, desahogué todo su espíritu abalanzándome 
al frió cadáver de mi difunta esposa. 

(1) No hay que hacer: los hombres mil veces tienen la culpa de que 
sus mujeres sean malas. Las mujeres y más las mujeres que «e cafS^a 
muy niñas, regularmente están en disposición de ser lo que los maridoa 
quieren que sean. 
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{Oh instante f ánebre y terrible á mi cansada imaginación! ¡Qué 

de abrazos le di! ¡Qué de besos imprimí en sus kbios amoratados! 

, {Qué de espresiones dulcísimas la dije! ¡Qué de perdones no pedí 

á nn oaerpo que ni podia agradecer mis lisonjas ni remitir mis 

agravios ! Espíritu de mi infeliz consorte^ no me demandes 

ante Dios loa injustos disgustos que te causé: recibe, sí, en recom- 
pensa de ellos los votos que tengo ofrecidos por tí al Dueño de las 
misericordias ante sus inmaculados altares. 

Por último, después de una escena que no soy capaz de pintar 
con sus mismos colores, me quitaron de allí por fuerza, y al 
oaerpo de nú esposa se le di6 sepultura no sé cómo, aunque pre- 
sumo que tuvo en ello mucha parte el empeño y dilijencia del tío 
fraile. 

li(i suegra, luego que se acabo el funeral (sepultándose con el 
oad&ver el desgraciado fruto de su vientre), se despidió de mí para 
siempre, dándome las gracias por las buenas cuentas que le habia 
dado de su hija; y yo aquella noche, no pudiendo resistir á los sen- 
tímientoB de la naturaleza, me encerré en el cuartito á llorar mi 
viudez y soledad. 

Entregado & las mas tristes imajinaciones no pude dormir ni un 
cortó rato en toda la noche, pues apenas cerraba los ojos cuando 
despertaba estremeciéndome, ajítado por el pavor de mi concien- 
tíñ, que me representaba con la mayor viveza á mi esposa, á la que 
creia ver junto á mí, y que lanzándome unas miradas terribles, 
me deda: ¡Cruel! ¿Para qué me sedujiste y apartaste del ama- 
ble lado .de mi madre? ¿Para qué juraste que me amabas y te 
enlazaste conmigo con el vínculo mas tierno y mas estrecho, y 
para que te llamaste padre de ese infante abortado por tu cau- 
sa, si al fin no habías de ser sino uu verdugo de tu esposa y de 
tu hijof 

Tomo III.— 9. 
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Semejantes cargos me parecia escuchar de la fría boca de 
infeliz esposa, y lleno de' susto y de congoja esperaba que el 
disipara las negras sombras de la noche, para salir de aquí 
habitación funesta que tanto me acordaba mis indignos prc 
deres. 

Amaneció por fin, y como en todo el cuarto no habia cosa i 
valiera un real, me salí de él y di la llave á una vecina con áni 
de apartarme de una vez de aquellos lágubres recintos. 
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OAPiTULO vn. 



Sn el que Periquillo cuenta la suerte de Luisa, y una sangrienta 
aventura que tuyo, con otras cosas deleitables y pasaderas. 




r 
i 



I O hice como lo propuse^ y me fui á andar lai calles sin 
destino, lleno de confusión, sin medio real ni arbitrio de 
tenerlo, y con bastante hambre, pues ni habia cenado la 
noche anterior, ni me habia desayunado aquel dia. 

En este fatal estado me dirijí á mi antigua guarida, al truco de 
la Alcaicería, L ver si hallaba h, alguno de mis primeros conocidos 
Ijne se doliera de mis penas, y tal vez me las socorriera de algún 
modo, í lo menos la ejecutiva de mi estómago. 

1^0 me equivoqué en la primera parte, porque hallé en el truco á 
caai todos los antiguos concurrentes, los que luego que me vieron, co- 
nocieron y se impusieron de mi deplorable estado, y en vez de com- 
padecerse de mi suerte, trataron de burlarse alegren^ente de mi des* 
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gracia^ diciéndome: ¡Oh Sr. J). Pedro! ¡Como se conoce que los 
pobres hedemos á muertos! Cuando vd. tuvo su bonanza no se vol- 
vió á acordar para nada de nosotros ni de los favores que nos de- 
bió. Si nos encontraba en alguna calle^ se hacia de la vista gorda 
y pasaba sin saludamos: si alguno de nosotros le hablaba^ hacia 
que no nos conocia: si lo ocupábamos alguna vez, nos mandaba de- 
sairar con Roque, aquel su barbero que también anda ya hecho uu 
andrajo; y finalmente manifestó en su bonanza todo el desprecia 
que le fué posible hacia nosotros. ' 

Sr. D. Pedro: el dinero tiene la gracia, para algunos, de hacer- 
los olvidadizos con sus mejores amigos si son pobres: Yd. cuando 
tuvo dinero procuro no rozarse con nosotros por pobres: y así aho- 
ra que está pelado, vayase allá con sus amigos los señores de capas 
y casacas, y no vuelva á poner aquí los pies, mientras que no trai- 
ga un peso que jugar, porque no queremos juntarnos con su mer- 
ced. 

Re este modo me insultó cada uno lo mejor que pudo, y yo no 
tuve mas oportuna respuesta que marcharme como suelen decir, 
con la cola entre las piernas, reflexionando que cuanto me habían 
dicho era cierto, y era fuerza que yo recojiera el fruto de mi vani- 
dad y mis locuras. 

Como el hambre me apuraba, traté de ir á pedir algún socorro 
íi los amigos que me habian comido medio lado, y se habian diver- 
tido á mi costa. 

No me fué difícil hallarlos; pero ¡cual fué mi colera y mi con- 
goja, cuando después de avergonzarme con todos, presentándome 
íi su vista en un estado tan indecente, después de referirles mis mi- 
serias y provocar su piedad con aquella enerjía que sabe usar la 
indijcncia en tules ocasiones, solo escuché desprecios, sátiras y bur- 
letasl 
Unos nje decían: vd. tiene la culpa de verse en ese estado; si no 
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haHera sido oarayera>. hoy tendría que comer. Otros: amigo^ yo 
apenas alcanzo para mantener á mi familia; todavía está vd. mozo 
y robusto: siente plaza en un rejimiento, que el rey es padre de 
pobres: otros ñnjiendo una grande admiración me decian: ¡valga- 
me Dios! ¿y cómo se le arrancó á vd. tan pronto? Yo lo decia, y 
ellos replicaban: aquellos gastos y vanidades de vd. no podian te- 
ner otro fin: otros, vaya vd. con esas quejas á los ricos, que á ellos 
se les debe pedir limosna y no a los pobres como yo. 

Así me iban todos despidiendo, y los mas piadosos me Iiacian 
ereer que se compadecían de mí desgracia, pero que no la podian 
remediar. 

De esta triste suerte, despechado y hambriento salí* de todas 
partes, sin que hubiera habido uno de tantos que se lisonjeaban 
llamarse mis amigos, que me hubiera dado siquiera un posillo de 
chocolate. 

A mí ya no me cojian muy de nuevo estas ingratitudes; pero no 
i me había aprovechado de sus lecciones. Pensaba que todos los que 
! se dicen amigos en el mundo, lo eran de las personas y no de sus 
[ intereses; mas dntónccs y después he visto que hay muchos amigos, 
I pero muy pocas amistades. 

La falsedad de los amigos es muy antigua en el mundo. En el 
libro mas santo y verdadero (1) se leen estas sentencias: lia y ami- 
gos de tiempos que no permanecen en el día de la tnhiilacion. Hay 
amigos mtiy píuituales á la mena, que no serán an en el día de la 
necesidad. En el mismo lugar se dice: dichoso el que ha hallado un 
amigo verdadero; en el tiempo de su tribulación permanécele JieL 
Séfiel con el amigo en su pobreza. Yo no me confundiré ó aver- 
gonzaré de saludar á mi amiijo; ito me escusarc de él, y si me r/- 

[1] Eclesiásl. Cap. G, Vt?. 8, 10, 14, lo y 17, Cap. S2, Vs. 2«y iJl, Cup. 30, 
^ Vs. iSySiS. 
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niere algún mal por su causa lo sufriré. Alabando al baén amigo, 
dice: que el amigo fiel, es una robusta proteccionj que el que lo An- 
llóf emoniró un tesoro; y por ultimo^ dice: que ninguna compara^ 
cion es propia para ensalzar al buen amigo^ ni junto á su bondad 
es digna la ponderación del oro ni de la plata, 

¿Pero quién será este desinteresado, este prudente, este fiel y 
este amigo verdadero? El que teme á Dios, dice el mismo Edeaiás- 
tico, ese sabrá tener una buena amistad. 

Lejos estaba yo en estos tiempos de saber estas cosas, ni de va- 
lerme de los escarmientos que el mismo mundo me proporcionaba; 
y así es que sin sentir mas que las penas actuales que me aflijian, 
viendo quié la esperanza que yo tenia en mis falsos amigos se había 
acabado, que no hallaba abrigo ni consuelo en parte alguna, y qpe 
mi hambre crecia por momentos, eché mano de mi pobre chupa 
para venderla, como lo hice, y me fui á almorzar sobrándome crea 
que ocho 6 diez reales. 

El dia lo pasé adivinando en donde me quedaría en la noche; 
pero cuando ésta llego se me juntó el cielo con la tierra, no tenien- 
do \m jacal en donde recojerme. 

En este estado determiné arrojarme á la casa del sastre que me 
hizo la ropa, y pedirle que por Dios me hospedara en esa noche. 

Con esta determinación iba yo por la calle de los Mesones, cuan* 
do vi en una accesoria á Luisa, nada indecente. Fareciéme mas bo- 
nita que nunca, y creyendo volver á lazar su amistad, y valerme 
de ella para aliviar mis males, me acerqué á su puerta, y con una 
voz muy espresiva le dije: Luisa, querida Luisa, ¿me conooea? 
Ella se acordó sin duda de mi voz, pero para certificarse me dijo: 
no señor, ¡quién es vd? á lo que contesté: yo soy Pedro Sarmien- 
to, aquel Pedro que te ha querido tanto, y que cuando tuvo pro- 
porciones [te sostuvo en un grado de decencia y señorío al que tú 
famas hubieras llegado por tu propia virtud. 
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lAh! ií, decía la socarrona Luisa: vd. es señor Periquillo Sar- 
niento, el que fué mozo del difunto Chanfaina, y el que me ech6 ti 
boletadas de su casa. Ya me acuerdo, y cierto que tengo harto que 
agndeoerle. Bien está, Luisa^ le respondí; pero tu infidelidad con 
Boque di6 margen á aquel atropellamiento. . 

Ya eso pasó, decia Luisa, y ahora ¿qué quiere vd? — ¿Qué he de 
querer? volver á disfrutar tus caricias. — ¿Pues no vé vd., contesté, 
que eso es tontera? Yaya, no me haga burla, ni se meta con infie- 
les. Yáyase con Dios, no venga mi marido y lo halle platicando 
conmigo. 

Pues hija, ¿qué te has casado? — Sí señor, me he casado y con un 
muchacho muy hombre de bien, que me quiere mucho y yo á él, 
¿Pues qué pensaba vd. que me habia de faltar? No señor, si vd. 
me escupid, otro^me recojié. En fin, yo no quiero pláticas con vd. 

Diciendo esto se entró, y me hubiera dado con la puerta en la 
cara, sí yo tan atrevido como incrédulo de su nuevo estado, no me 
hubiera metido detrás de ella. 

Así lo hice, y la pobre Luisa toda asustada quiso salirse á la ca* 
lie» pero ño pudo porque yo la afiancé de los brazos y forcejeando 
los dos, ella por salirse y yo por detenerla, fué á dar sobre la cama. 

Oomenzó á alzar la voz para defenderse, y casi & gritos me de- 
cía: Yáyase vd. señor Perico, ó señor diablo, que soy casada y no 
trato de ofender á mi marido. 

La puerta de la accesoria se quedé entreabierta: yo estaba ciego , 
y m atendí á esto, ni previne que sus gritos que esforzaba á cada 
iniiante, podían alborotar a los que pasaban por la calle y esponer- 
me cuando menos á un bochorho. 

{Ojalá no mas hubiera parado en esto! pero el cielo me prepara- 
ba castigo mas condigno á mí crimen. Gomo habia de entrar San- 
dio 6 Martín, entré el marido de Luisa, y tan perturbada estaba 
^ate tratando de desasirse de mí, como enajenado yo por hacerla 



que de nuevo se rincUerá k mis aiaretidaA sednodoáes: de suBrte tpub 
nin^no de los dos JEtdvertimos que su marido, en^trecerrando tn»- 
jor la puerta, habia estddo mirando la escena el tiempo que le bdi^ < 
t6 para certificarse de la inocencia de su mujer y de mis eíseoribloa 
intentos. 

Cuando úe satisfizo de ambas cosas, partid sobre mí como un .ra- 
yo desprendido de la nube, y sin decir mas palabras que éstas: pí- ^ 
caro, así se fuerza á una mujer honrada, me clavd un puñal por 
entre las costillas, con tal furia, que la cacha no entró porqtie no 
cupo. 

¡Jesús me valga! dije yo al tiempo de caer al -suelo revolefita.- 
dome en mi sangre. Mi caida fué de espaldas, y él irritado tea- 
rido, queriendo concluir la obra comenzada, alzó el briauío armfc^ 
do apuntándome la segunda puñalada al corazón. Entonces yo líe* 
no de miedo, le dije: por María Santísima que me deje vvl. eonfe- 
sar, y aunque me mate después. 

Esta voz, 6 el patrocinio de esta Señora, mediante la invocante 
de su dulce nombre, contuvo á aquel hombre enojado, y tirando' el 
puñal, me dijo: válgate ese divino nombre, que siempre he respe- 
tado. 

A este tiempo ya estaba el aposento lleno de jente: los aereubs 
aseguraron al heridor, la pobre Luisa estaba desmayada del susto, 
y el confesor á mi lado. " 

Me medio confesé no sé oémo; porque quién sabe cómo te 
hacen las confesiones, los arrepentimientos y propósitos en ubos 
lances tan apurados en que el hombre apenas basta para ludnr 
con los dolores de las heridas y el temor de la 'muerte. 

Pasada esta ceremonia, que en mi oonoienoia no fué otra eoaa, 
atendida mi ninguna disposición, perdonado mi enemigo con la bo* 
ca, y trasladado eiste á la cárcel con su esposa injustamente^ éoloras 
deda de mí que moría sin remedio; porque me desangraba de ma- 
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liiHo^ dn bitor >qtiien me restañara la sangre, 6 que «iquiera me 
Mjptlt ln lunrida^ ni ann cierto oírajano que por oasnalidad entrtf 
d^ pues toéoB deoiaoi que era preciso que interTiníera orden de la 
juitída para estas urjentísimas dilijencias. 

la ^éífusidu de sangre que padecia era copiosa, y me debilitaba 
por momJAítcÑB: la "baséa anundatm mi próxima muerte: toda la na- 
toraleza humana se conmoTÍa al dolor y al deseo de socorrerme á 
h pMenda de mi cadavérico semblante; pero nadie se determina- 
Ia á impartirme los auxilios que le dictaba su caridad, ni aún á 
n^eMié'de aquel sitio, hasta que quiso Dios que con la 6rden del 
juez 1¡eg6 la camilla, y me condujeron á la cároel. 

'^ttsiéroiime en la enfermería, y como era de noche, tardó en lle« 
gtt el cirujano: y cuando yíuo, haciendo ponerme boca abajo, me 
btrodújo la tienta, que me dolió mas que el puñal; me puso una 
Tela en la herida para saber si el pulmón estaba roto, é hiso no sé 
OQintas mas maniobras, y concluidas, ocurrió á restañarme la san- 
gra que le costé poco trabajo en virtud de la mucha que yo habia 
ochido. 

Después me dieron atole o no sé que otro confortativo semejan- 
te, declarando que la herida no era mortal. 

Aquella noche la pasé como Dios quiso, y al dia siguiente me 
Oevaron al hospital, donde no estrañé ni la prolijidad del médico, 
^ la asistencia de la enfermería de la cárcel. 

AlU en la cama di mis declaraciones y disculpas, que acordes con 
^ de Luisa, bastaron para ponerla en libertad con su marido. 

A los veinte dias me dié por bueno el cirujano, y atendiendo los 
joeees á mis descargos, y al tiempo y dolencias que habia padeci- 
do, me pusieron en libertad, notificándome que jamás volviese á pa- 
IV por los umbrales de Luisa, lo que yo prometí cumplir de todo 
CQnuKm^ como que no era para menos el susto que habia llevado. 

Cátenme vdes. fuera djel hospital, en la calle como siempre y sin 
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medio en la bolsa, porque no Bé «i los serenos, los enfermtópoi 
la cárcel 6 los del hospital, me hidenm el favor de robarnu 
pocos que me sobraron de la venta de mi chupa, aunque algí 
de ellos fueron sin duda. 

Fuera del hospital traté siempre de buscar destino que iM^n 
me diera de comer,. Por accidente 90 me puso en la cabe«|i en 
á misa en la Parroquia de San MigueL 

La oí con mucha devoción, y ál salir de ella encontré en la p 
ta de la iglesia á un antiguo conocido, con quien comuniqué 
trabajos. Este me dijo que era el sacristán de allí y necesitaibi 
ayudante, que si yo quería me aeomodaria en su servicio. £ 
hora, le dije; pero me has de dar de almorzar, que tengo mi 
hambre. 

El pobre lo hiso así: me quedé con él, y cátenme aquí yi 
aprendiz de sacristán. 



■.' / 



CAPITULO vm. 




En el que- fie refiere cómo Periquillo se metió á sacristán: la aventura que le 

pasó con un cadáver: su ingreso en la cofradía 

de los mendigos/y otras cosillas tan ciertas como curiosas. 



I todos los hombres dieran al público sus vidas escritas 
con la sencillez y exactitud que yo^ apareceriap una mul- 
titud de Periquillos en el mundp, cuyos altos y bajos, 
&yorables y adversas aventuras se nos esconden^ porque cada uno 
procura ocultamos sus deslices. 

Los pasages de mi vida que os he referido y los que me faltan 
que escribir, nada tienen, hijos mios, de violentos, raros ni fabulo- 
sos; son bastante naturales, comunes y ciertos. No solo por m( han. 
pasado, sino que los mas de ellos acaso acontecen diariamente á los 
Pericos encubiertos y vergonzantes. To solo os ruego lo que otras 
Teces, esto es, que no leáis mi vida por un mero pasatiempo, sino 
que de entre mis estravíos, acaecimientos ridículos, largas digresio- 
nes y lances burlescos, procuréis aprovechar las máximas de la sóf 
lida moral que Tsn sembradas: imitando la virtud donde la cbno* 
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ciéreis, huyendo el vicio y eBcarmentando siempre en las cabezas; 
de los malos castigados. Esto será saber entresacar el grano de la 
paja^ y de este modo leeréis no solo con gusto, sino con fruto, el 
presente capitulo y los que siguen. 

Acomodado de sota-sacristan con un corto salario y un escaso 
plato que me proporsionó mi patrón, comencé á servirle en cuanto* 
me mandaba. 

1^0 me fué difícil agradarle, porque un muchacho de doce años 
hijo de él, me aleccionó no solo en mis obligaciones, sino en el mo- 
do de tener mis percances; y así pronto aprendí á esconder las cho- 
rreaduras de las velas y 'aun cabos^ enteros para venderlos: á sisar 
el vino á los padres: & importunar á los novios y á los padrinos de 
bautismo que me diesen las propinas, y á hacer mayores estafas y 
robillos, de los que no formaba el menor escrúpulo. 

En poco tiempo fui maestro, y ya mi jefe se descuidaba conmi- 
go enteramente. Una virtud y im defecto más que llevé al oficio, 
se me olvidaron á poco tiempo de aprendiz. 

La virtud era un aparente respeto que conservaba á las imay- 
nes y cosas sagradas; y el defecto era el mucho miedo que tmia Ji 
los muertos; pero todo so acab<$. Al principio cuando ]^íimbmgf(lt 
delante del sagrario, hincaba ambas rodillas, y cuando me lé^inán- ' 
taba de noche á atizar la lámpara temblaba de miedo, y has- 
ta mi sombra y el ruido de los gatos se me figuraban difuntos que 
se levantaban de sus sepulcros. Pero después me hice tan irreve- 
rente, que cuando pasaba por frente del tabernáculo mé contenta- 
ba, cuando mas, con dar un brinquillo á modo de indio danzante, y 
llegaba con mi sacrilega osadía hasta pararme sobre el Ara. . 

Así como al augusto Sacramento, á las imágenes, vasos y para- 
mentos 'sagrados les perdí el respeto con el trato, así les perdí el 
miedo á los muertos después que los empecé á manejar con com 
fianz;^ para echarlos a la sepultura. 
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Hí coritpafiero el aprehdiz me sirvió de mnchOi porqtte cmndb 
JO entré al ofído ya él tenia adelantado bastante, y así me hiao 
atrevido 6 irreverente: bien qne yo en recompensa lo enaefié á ro- 
bar de nn modo 6 dos que no habian llegado á su noticia. 

El primero faé el de quedarse con un tanto á proporción de lo 
que colectaba para misas: y el segundo, á despojar á los muertos y 
xniíefrtaEr que no iban de mal pelage á la hoya. 

Una noche por estas gracia» me sucedió una aventura^ que si no 
ine costó la vida, por lo menos mo costó el empleo. 

Fuó el cMó: que sepultando una tarde yo y mi compañero el 

Jc^uchacho k tma señora rica que habia muerto de repente, al me- 

"t^rla en el cajón advertí que le relumbraba una mano que se le 

xuedío salió de la manga de la mortaji. Al instante y con todo di* 

simulo se la metí, echándole enciMa un tompiate de cal según as 

costumbre. Mientras que los aeompañadoa gorgoriteaban y el coro 

Xcs' ayudaba con la música^ tuve lugar de decirle al compañero: ca- 

Snai^a, no aprietes mucho que tenemos despojos y buenos. Oon 

^rtb,, dando propiamente un martíUasso en el clavo y ciento en el 

oajon, enoetramos 6. la difunta en el sepulcro, cuidando también de 

tío amontonar mucha tierra encima para que nos fuera mas fácil la 

«thumacion. El entierro se concluyó, y los dolientes y mirones se 

fueron á sus casas creyendo que quedaba tan enterrado el cadáver 

oomo el que mas. 

Luego que me quedó con el sacristancillo, le dije lo que habia 
observado en la mano de la muerta, y que no pedia monos sino ser 
un buen cintillo que por un grosero descuido á otra casualidad im« 
prevista se le hubiese quedado. 

El muchacho parece que lo dudaba, pues me deoia: cuando no 
seft cintillo, ella es muerta rica» y á lo menos ha de tener rosario y 
Iniena ropa, y así no debemos perder esta fortuna que sé nos ha 
inetido por las puertas, y mas teniendo ahorrado el trabajo df 4o«* 
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olayar el cajón, pues los olávos apenas agugerarian la tapa. Ello 
68 que no es de perderse esta ooasion. 

Resueltos de esta manera, esperamos que diesen las doce de la 
noche, hora en que el sacristán mayor dormia en lo mas profon* 
do de su sueño, y prevenidos de una vela encendida bajamos á la 
iglesia. 

Comenzamos á trabajar en la maniobra de sacar tierra hasta 
que descubrimos el cajón, el que sacamos y desclavamos con gran 
tiento. 

Levantada la tapa, sacamos fuera el cad&ver y lo paramos, arri- 
mikndose mi compañero con él al altar inmediato^ teniéndolo de las 
espaldas sobre su pecho con mil trabajos,, porquíe no podia ser de 
otro modo el despojo, en virtud de que el cuerpo habia adquirido 
una rigidez ó tiesura extraordinaria. . 

En esta disposición acudí yo á las manos, que para mí era lo 
mas interesante. Saqué la derecha y vi que tenia en efecto un muy 
regular cintillo, el que me costé muchas gotas de sudor para sa- 
carlo, ya por no sé que temor que jamás me faltaba en estas oea- 
siones,.y ya per las fuerzas que hacia, tanto para ayudársela á te- 
ner al compañero, como para sacarle el cintillo, porque tenia la 
mano casi cerrada y los dedos medio hinchados y muy enoojidos; 
pero ello es que al fin me vi con él en mi mano. 

Pasamos á registrar y ver el estado de la demás ropa, y obser? 
vé que el compañero no se equivocó en haberla creído buena, por- 
que la camisa era muy fina, las enaguas blancas lo mismo: tenia las 
de encima casi nuevas de fino cabo de China, un ceñidor de seda^ 
un pañuelo de cambray, un rosario con su medalla que me quedé 
sin saber do qué era, y sus buenas medias de seda. 

Todo eso es plata, me decia mi camarada; pero ¿cómo haremos 
para desnudarla, porque este diablo de muerta está mas tiesa qaqp 
un palo? 
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No te apures, le dije, cógele los brazos y líbreselos, teniéndola 
fin cmz, mientras que yo le desato el ceñidor que debe ser la pri- 
mm diligencia. 

Así lo hizo el compañero con harto trabajo, porque los nervios de 
los brazos apetecían recobrar el primer estado en que los dej6 la 
muerte. 

La difunta era medio vieja y tenia una cara respetable: nuestro 
atrevimiento era punible: la soledad y oscuridad del temjdo nos 
llenaba de pavor, y así procurábamos apresurar el mal paso cuanto 
OM era dable; 

Para esto me afanaba en desatar el ceñidor que estaba anudado 
pcyr detrás, pero tan ciegamente, qu<* por mai que hacia no podía 
desatarlo. Entonces le dije al compaúero que yo le sujetaría los 
brazos mientras que él lo desataba, como que estaba más cóniodo. 

Así se determinó hacer de común acuerdo. Le afiancé los bra- 
201, levantó mi compañero la mortaja y comenzó & procurar desa- 
tería; pero no conseguía nada por la misma razón que yo. 

En prosecución de su diligencia se cargaba sobre el cadáver, y 
yo lo apretaba contra ál, pprque ya me lo echaba encima, y como 
yo estaba abfgo de la tarima, me vencía la superioríd^d del peso, 
qae es dedr qde teníamoa al cadáver en prensa. ^ . 

Tanto hizo mi compañero, y tanto apretamos á la pobre maer* 
te, que le echamos fuera un poco de aire que se le habría quedado 
6a el estómago; esto conjeturo ahora que seria; pero en aquel ins« 
tente y en lo más rigoroso de los apretones, solo atendimos á que 
te muerta se quejó y me echó un tufo tan asqueroso en las narices, 
^ aturdido con él y con el susto del quejido, me descoyunté to^ 
io y le solté los brazos, que recobrando el estado que tenían, se 
cruzaron sobre mi pescaezo á tiempo que un maldito gato saltó 
lobre el altar y tiró la vela,* dejándonos atenidos á la triste y opa- 
cft huB de la lámpara, 
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Eacuaado parece decir que con tantas oasoalidadeSy viniáxdofe el 
cuerpo sobre mí, y acobardándome imponderablemente, caí privs* 
do bajo del amortajado peso h las orillas de su misma oepultali^ 

El cuitado ayudante, cuando oyó quejar á la señora muerta^ rió 
que me abrazaba y caia sobre mí y al feroz gato saltando jnatod* 
él, creyó que nos llevaban los diablos en castigo de nuestro al ># , 
TÍmiento> y sin tener aliento para ver el fin de la escena, oayótám* 
bien sin habla por su lado. 

El susto no fué tan trifrial que nos diera llagar á recobfatMÍ 
prontamente. Permanecimos sin sentido tirados junto i la naiuMü 
hasta las cuatro de la mañana, hora en que levant&ndose el saoris- 
tan y no encontrándonos en su cuarto, creyó que estaríamos en la 
sacristía previniendo los ornamentos para que dijera misa el Mfior 
cura, que era madrugador. 

Oon este pensamiento se dirigid á la sacristía, y no hallándonos 
en ella, fué & buscamos á la iglesia. ¡Pero on&l fué su Borpreaa 
cuando vio el sepulcro abierto, la difunta exhumada y tirada en el 
suelo acompañada de nosotros, que no dábamos señales de estar 
vivos! No pudo menos sino dar parte- del suceso al señor enzBi 
quien luego que nos vid en la referida situación, hizo que bajanm 
sus mozos y nos llevaran adentro, procediendo en el momento á W9* 
pultar el cadávez otra vez. 

Hecha esta dib'gencia, trató de que nos curaran y reaniquára^ 
con álcalis, ventosas, ligaduras, lana quenada, y cuanto conjetord 
seria útil en semejante lance. 

Con tantos auxilios nos recobramos del desmayo y tomamoa oa* 
da uno un posillo de chocolate del mismo cura, el que luego qjom 
nos vid fuera de riesgo, nos pregunté la causa de lo que habiamoa 
padecido y de lo que habia visto. 

Yo, advirtiendo que el hecho era innegable, confesé ingéntia- 
mente todo lo ocurrido, presentándole al cura el cíntilloy quien Iwj 



go que oj6 nuestra relación tuvo que hacer bastante para conte- 
ner la risa; pero acordándose que era él responsable de estos desa- 
ciertos^ encarga el castigo de mi compañero á su padre, y á mí mo 
dijo que me mudara en el dia, agradeciéndole mucho que no nos 
enriara á la cárcel, donde me aplicarían la pena que señalan las 
leyes contra los que quebrantan los sepulcros, desentierran los ca- 
diiYeres y les roban hábitos, alhajas ú otra cosa. 

Eeta pena, decia el cara, sepa vd. para que otra vez no incurra 
ea igual delito, es que si las sepulturas se quebrantan con fuerza 
de armas, tienen los infractores pena de muerte; y si es sin ellas 
clandestinamente, como ahora, deben ser condenados á las labores 
del rey. 

Pero yo que caritativamente quiero escusarlo de esta pena, no 
puedo mantenerlo en mi curato; porque quien se atreve á un ca- 
ÜYer por robarle un cintillo, con mas facilidad se atreverá á des- 
pojar una imagen ó un altar mañana que otro dia. Conque vayase 
a, y no lo vuelva á ver en mi parroquia. Diciendo esto, se retiré 
el cara: á mi compañero le dié su padre una buena zurra de lati- 
gazos, y yo me marché para la calle antes que otra cosa sucedierais 

Volví á tomar mi acostumbrado trote en estas aventuras des- 
Tentoradas. Los truquitos, las calles, las pulquerías y los mesones 
lian mis asilos ordinarios, y no tenia mejores amigos ni camaradas 
qae tahúres, borrachos, ociosos, ladroncillos y todo género de lepe- 
ro9, pues ellos me solian proporcionar algún bocado frío, harta be* 
bida y ruines posadas. 

Quatro meses permanecí de sacristán haciendo mis estafillás, con 
las cuales, mas que con mi ratero salario, compré tal cual misera- 
blo trapillo quo di al traite á los quince dias de mi expulsión. 

Me acuerdo que un dia no teniendo qué comer enccmtré á un 
amigo frente de la Catedral por el portal de las Flores^ y pidién- 

Tomo JII.-'l», 



dolé medio real para el efecto^ me dijo: np tengo blanca, estoy en 
la misma que tá, y quería que me llevaras á almorzar á la AI<)^- 
cería, que según he oído á la vieja bodegonera, allá te tiene cu&nto 
h& guardados dos o tres reales. En verdad que así es, te dije; pero 
con el gusto de mis bonanzas se me habian olvidado. Me admiro 
mucho de la buena conciencia de la bodegonera; si otra fuera, ya 
eso estaba perdido. * 

En esto nos fuimos á comer como pudimos, y concluida la comi- 
da se fué mi amigo por su lado y yo por el mió, á seguir experi- 
mentando mis trabajos como antes. 

Ya hecho un piltro, sacio, flaco, descolorido y enfermo en fiipr- • 
za de la mala vida que pasaba, me hice amigo de un andrajoso co- 
mo yo, & quien contándole mis desgracias, y que no me habift va- 
lido ni acogerme i\ la iglesia, como si hubiera sido el delincuente 
mas alevoso del mundo, me dijo: que él tenia un arbitrio que dfir- 
me, que cuapdo no me proporcionara riquezas, k lo menos nie da- 
ria de comer ¡¡-iu ti:abaj>ir: que era fácil y no costaba nada empren- 
derlo: que algunos amigos suyos vivían de él: que yo estaba en el 
estado de abrazarlo, y que si queria, no me arrepentiria en ningún 
tiempo. . 

Pues ¿no he de querer, le respondí, si ya estoy que ladro de 
hambre y los piojos me comen vivo? iPues bien, dijo el deshilacha- 
do: vamos á casa, que á las nueve van llegando mis discípulos, y 
después que cene vd. oirá las lecciones que les doy, y los adelanta- 
mientos de mis alumno?. 

Así lo hice. Llegamos á las ocho de la noche á la casita, que em 
un cuarto de casa de atoleras, por allá por el barrio de Necatítlán^ 
muy indecente, sudo y hediondo. Allí no habia sino un braserito 
de barro que llaman anafe, cuatro ó seis petates enrollados y arri- 
mados & la pared, un escaño ó banco de palo, una estampa de no 
sé qué santo en una de las paredes poQ una repisa de tejamanil^ 



dos 6 tres cajetes con orines, un banqoito de ea{|^t|^;pp9 jqgL;^cb|i{i ]Qp^- 
letas en un rincón, algunos tompiates y porcíoii ^e cj^litfis p9f 9(^9, 
una tabla con parches, aceites y ungüentos y otrf^ i^ff^l^s ^^ 
ratgas. 

De que yo fui mirando la oísa y el fatal ajup ^ ella, co.menc^ 
á desconfiar de la seguridad del proyecto ^ue acababa de indipp^l 
traposo, y él conjeturando mi desco;ifianza por la mala cara que 
^staba poniendo, me dijo: señor Perico, yo sé lo que le yendo. Sa- 
ta yivienda tan ruin, estos petfites y muebles que ve, no so^ tan 
despreciables 6 inservibles como á vd. le parecen. Todo esto ayuda 

para el proyecto, porque A este tiempo fueron llegando de 

uno en uno y de dos en dos, hasta ocho 6 nueve vagabundos, todos 
rotos, sucios, emparchados y dados al diablp; pero lo que mas me 
admiró fué ver que 'conforme iban entrando arrimaba uno» bus 
muletas á un rincón y andaban muy bien con sus dos pies: otros 
«e quitaban los parches que manif estaban^ y quedaban con su cutis 
limpio y sano: otros se quitaban unas grandes y pobladas barbas y 
cabelleras cañail con las que me habian parecido viejos, y quedaban 
de una edad regular: otros se enderezaban ó descorbaban al entrar, 
y todos dejaban en la puerta del cuartito sus enfermedades y ma- 
les, y aparecian los hombres y aun una mujer que entré, muy úti- 
les para tomar u^ fusil, y ella para moler un almud de maíz en un 
metate. 

Entonces, lleno de la mas justa admiración, |e dije á mi desas- 
trado amigo: ¿qué es esto? ¿Es vd. algup santo cuya sola presencia 
obra los milagros que yo veo, pues aquí todos llegan cojos, ciegos, 
mancos, tullidos, leprosos, decrépitos y lisiados; y apenas pisan los 
imibrales de esta asquerosa habitación, cuando se ven no solo res- 
titoidos á su antigua salud,* sino hlista remozados, maravilla que no 
la he oído predicar de los santos mas ponderados en milagros? 
Bióse el despilfarrado con tantas ^anas, que cada estremo de su 
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aUerta booa betaba la panta de bus orejas. Sas compañeros lo ha- 
dan al bajo del mismo modo^ y cuando descansaron un poco, me 
dqo el tosodioho: amigo, ni yo ni mis compañeros somos santos ni 
nos hemos juntado con quien lo sea, y esto créalo vd. sin que lo 
juremos. Estos milagros que á vd. pasman no los hacemos nos- 
otros, lino los fieles cristianos, í cuya caridad nos atenemos para 
enfermar por las mañanas y sanar á la noche de todas nuestras do- 
lencias. De manera, que si los fieles no fueran tan piadosos, no9« 
otros ni nos eniermariamos ni sanaríamos con tanta facilidad. 

Pues ahora estoy mas en ayunas que antes, y deseo con mas an- 
sias saber cómo se obran tantos prodigios, y cómo se puede verifi- 
car en yírtud de la piedad de los cristianos: y deseara, añadí, que 
vd. me hiciera favor de no dejarme con la duda: 

Pues amigo, me contestó el roto, á bien que es vd. de confianza 
y le importa guardar el secreto. Nosotros ni somos cieg^, ni co- 
jos, ni corcobados como parecemos en las calles. Somos unos po- 
bres mendigos que echando relaciones, multiplicando plegarias, 
llorando desdichas y porfiando y moliendo á todo el mundo, saca- 
mos mendrugo al fin. Comemos, bebemos (y no agua), jugamos, 
y algunos mantenemos nuestras pichicuaracas (1) como Anita. 
. (Esta Anita era la trapientona rolliza y no muy fea que acababa 
de entrar con un chiquillo en brazos, amasia (2) del patrón 6 del 
mendigo mayor, que era quien me hablaba). El modo es, prose- 
guía el desastrado, fingirse ciegos, baldados, cojos, leprosos y des- 
dichados de todos modos; llorar, pedir, rogar, echar relaciones, de- 
cir en las calles blasfemias y desatinos, é importunar al que se 
presente de cuantas maneras se pueda, á fin de sacar raja como lo 
hacemos. 



(1) Con este nombre suele designarse la amiga ó mujer con quien se vive es 
amistad ilícita. — E. 

(2) Lo mismo que manceba, ami^ ó barragana,— i7, 
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Ya tiene vd. aquí todo lo milagroso del ofido y el gran proyeo- 
to que le ofrecí para no morirse de hambre. Ello es menester no 
ser tontos, porque el tonto para nada es bueno, ni para bien ni pa* 
ra mal. Si vd. sabe valerse de mis consejos comerá, beberá y hará 
lo que quiera, según sea su habilidad; pues la paga ser^ como i[| 
trabajo; pero si es tonto, vergonzoso ó cobarde, no tendrá nada. 

Sstos que vd. ve, á mí me deben sus adelantos; pero saben hacer 
ni diligencia. Ahorii lo verá vd. 

En esto fueron todos dando sus cuentas en clase de conversa* 
don, de lo que habian buscado en el dia, y cada uno enseñó sus 
oiUitas y tompiates llenos de mendrugos y sobras de los platos áge- 
nos, ik mas de algunos reafiUos que habian juntado. 

Llegó á lo último la dicha Anita, y solo presentó cinco reales, 
diciendo: como este diablo de muchacho está curtido, apenas he 
comido hoy y he juntado esto poco, pero mañana me la pagará. 

Admirado yo con esta relación, trata de informarme de raíz có- 
nu) podia contribuir aquel tierno niño al oficio de los mendigos, y 
sope con el mayor dolor, que aquella indigna madre y desapiadada 
Bnijer pellizcaba al pobre inocente cuando pedia limosna, á fin de 
OQDmover á los fieles y excitar su caridad, con la vehemencia de 
iQi gritos. 

. ITo me escandalicé poco con semejante inhumanidad; pero ad- 
Tirtíendo lo fácil y socorrido del oficio, disimulé cuanto pude, y me 
decidí á entrar de aprendiz desde aquella hora. 

Era cosa célebre oir contar á aquellos tunantes los arbitrios 
de que se valían para sacar los medios de las faltriqueras mas 
estreñidas. Tinos decían que se finjian ciegos, otros insultados, otros 
asimplados, otros leprosos y todos muertos de hambre. 

Ui amigo el jefe ó maestro de la cuadrilla, me dijo: ¿pues vé vd? 
Yo soy quien les he dictado á cada uno de estos pobres el modo oon 
((oe han de buscar la vida, y por cierto que ninguno está 
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tido cíe Begtur x&is cbn^joB; contént&.ndoine yo con lo poco qué elIo8 
níé quieren dar párá pasar la mia^ pues ya estoy jubilado y quiero 
deácansar, pbrqué hé tl*ábá]ado mucho en la carrera. Sí vd. quie- 
re seguirla^ dígame cuál éé su vocación para habilitarlo de lo nece- 
8s|fo. Si quiete s^r cojo^ lé daremos muletas; si baldado 6 tullido, 
su arrastradora de cuero; si llagado, parches y trapeé llenos áé 
aceites; éi anciano decrépito, sus barbas y cabellera; si asimplfÜó, 
vd. sabrá lo que há menester, y en fin, para todo tendrá loé ittf- 
trumentos preciaos, entrando en estos los tompiates, ollas, i¡t¿p¿My 
bordones ó báculos que necesité. En intelijencia que ha de vitrir 
con nosotros, no há de áer zonzo para pedir, ni corto para retirar-' 
se al primer desdén que lé hagan; ha de tener entendido qué ñá 
siempre dan limosna los hombros por Dios; muchas veces laii Am, 
por ellos y algunas por el diablo. Por ellos, cuando la dan por 
quitarse de ¿ndnla h un hombre que los persigue dos cuadras sin . 
temer sus escusas ni sus baldones; y por el diablo, cuahdó dfui li- 
mosna por quedar bien y ser tenidos por libérales, espécialinéilté 
delante de las mujeres. Yo me he envejecido en este honroíM) deé- 
tino, y sé por esperiencia que hay hombres que jamás dan medios 
un pobre, sino cuando estun delante de las muchachas ft qoidübé 
quieren agradar, ya sea porque los tengan por francos, 6 ya por 
quitarse de delante á aquellos testigos importunos, que acaso oán, 
su tenacidad les hacen mala obra en sus galanteos 6 les interrum- 
pen sus conversaciones seductoras. 

Esto digo á vd. para que no se canse al primer perdone par Dio9 
que le digan; sino que siga, prosiga y persiga al que conozca <]^ 
tiene dinero, y no lo deje hasta que no le afloje su pitanza. Prooa* 
re ser importuno, que así sacará mendrugo. Acometa á los que 
vayan con mujeres antes que á los que vayan solos. No pida á mi- 
litares, f raí les, colejiales ni trapientos, pues todos estos individuos 
prms& la s^nta pobreza, aunque no todos con voto; y por áltímo» ' 
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no pierda de vista el ejemplo de sus compañeros, que ¿I le enseña- 
rá lo que debe hacer, y las fórmulas que ha de observar para pe- 
dir á cada uno según su clase. 

^o lé di á mi nuevo maestro las gracias por sus lecciones, y te 
dqe que mi vocación era de cie^o, pues consideraba que me cost^ 
ria poco trabajo finjir una gota sereña, y andar con un palo como 
á tientas, y tenia observado que ningún pobre suele conmover á 
láiftímá nléjor que un ciego. 

lista bien, me contesta mi desaliñado director, pero ;sabe vd. al- 
gOliliB relaciones? ¡Qué hé de saber, le respondí, si nunca me he 
metido á este ejerdcio! Pues amigo, continuó él, es fuerza que las 
sepa, porque ciego sin relaciones es título sin renta, pobre sin gra- 
da y cuerpo sin alma; y así es menester que aprenda algunas, co- 
no la Oraeiwh del Justo Jtéez, el Despedimento del cuerpo y del 
cima, y algunos ejemplos é historias de que abundan los ciegos 
&ltfoa y verdaderos, las mismas que oirá vd. relatar á sus compa- 
ñoMi para que elija las que quiera que le enseñen. 

Tanlñen eé neoasario que sepa vd. el orden de pedir según los 
tíeaapos del año y dias da la semana: y así los lunes, pedirá por la 
Drnna Providencia, por San Cayetano y por las almas del Purga- 
fanío: loe martes, por Señ#r San Antonio de Pádua: los miércoles, 
pov la Preciosa Sangre: los jueves, por el Santísimo Sacramento: 
lo9 viernes, por los Dolores de María Santísima: los sobados, por 
la Puresa de la Yírjen, y los domingos por toda la corte del cielo. 

JS(o hay que descuidarse en pedir por los santos que tienen mas 
lavokos, ei^ecíalmente en sus dias; y así ha de ver el almanaque 
pam áiber cuándo es San Juan Nepomuceno, Señor San José, San 
Lqia Gtmzaga, Santa Gertrudis, etc., como también debe vd. tener 
presente el pedir según los tiempos. En Semana Santa, pedirá por 
Im Pation del Señor: el diá dé muertos por las benditas Animas: él 
mea de Diciembre, por Nuestra Señora de Guadalupe: y así en to- 



/ 

~ 144 -^ 

dos les tiempos irá pidiendo por los santos y. festividades del dk; 
y cuando no se acuerde pedirá por el santo del dia que es hoy, co- 
mo lo hacen los compañeros. 

Estas parecen frivolidades, pero no son sino astucias indispenat* 
bles del oñcio, porque con estas plegarias á tiempo, se excita me^ 
jorla piedad y devoción, y aflojan el mediecillo los caritativos cris- 
tianos. 

En esto se pusieron aquellos pillos á decir sesenta romanoeSy y 
referir doscientos ejemplos y milagros ap6crif os, y cada uno de 
ellos preñado de doscientas mil tonterías y barbaridades, que alga* 
ñas de ellas podian pasar por herejías 6 cuando menos por blaale- 
mias. 

Aturdido me quedé al escuchar tantos despropósitos juntos, y 
decia entre mí: ¿cómo es posible que no haya quien contenga estoa 
abusos, y quien les ponga una mordaza á estos locos? ¿Cómo no m 
advierte que el auditorio que los rodea y atiende se compone ds 
la jente mas idiota y necia de la plebe, la que está muy bien As- 
puesta para impregnarse de los desatinos que estos despammafti 
en BUS espíritus, y para abrazar cuantos errores les introducen por 
sus oídos? ¿Gomo no se reflexiona que estos espantos y milag^ros 
apócrifos que estos predican, unas veces inducen á los tontos á ana 
ciega confianza en la misericorria de Dios con tal que den limosna; 
otras, á creer tal el valimiento de sus santos que se lo represmtaa 
mas alld que el Poder Divino (1), y todas 6 las mas, llcAando sus 
cabezas de mentiras, espantos, milagros y revelaciones? Sin dttda 
todo esto merece atención y reforma, y seria muy útil que todos 
los ciegos que piden por medio de sus relaciones, presentaran éstas 
en los pueblos á los curas, y en la capital y demás ciudades á algunos 

[1] Los que hayan tenido la paciencia de atender á muchas relaciones de 
meaáigm, sabrán que no hay aquí nada de falso- 
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señorea eolesiástioos destinados á examinarlas, los que jamás les per- 
mitieran predicar sino la esplicacíon de la doctrina cristiana: tro- 
zos históricos eclesiásticos ó profanos: descripciones geogr&fícas de 
algunos reinos 6 ciudades, y cosas semejantes; pero cualesquiera 
oosas de estas bien hechas, en buen verso y mejor ensayadas; y de 
ninguna manera sé les dejara pregonar tanta fábula que nos rin- 
den con nombre de ejemplos. 

Parece trivial mi reflexión; mas si se observara, el tiempo diría 
el beneficio que de ella pedia resultar al pueblo rudo, y los errores 
que impedirían se propagasen. 

En estas consideraciones me entretenia conmigo cuando me lla- 
maron á cenar, de lo que no me pesó porque tenia hambre. 

Sentémonos en rueda en un petate y sin otro mantel que el mis- 
mo tule de que estaba tejido: nos sirvió la Anita un buen cazuelon 
de chile con queso, huevos, chorizos y longaniza; pero todo tan 
bien fríto y sazonado, que solo su olor era capaz de provocar el 
apetito mas esquivo. 

Luego que dimos vuelta á la cazuela, nos trajo un calabazo 6 
^¡e grande lleno de aguardiente de caña, un vaso y otra cazuela 
de fríjoles fritos, con mucho aceite, cebolla, queso, chilitos y acei- 
tunaiSy acompañado todo del pan necesarío. 

Cada uno de nosotros habilitó su plato, y comenzó el calabazo 
i andar la rueda, y cuando ya estábamos alegritos me dijo el capa- 
taz de los mendigos: ¿Qué le parece á vd. camarada de esta vida? 
iSe la pasará mejor un conde? A f ó, que no le contesté, y á mí 
me acomoda demasiado, y doy mil gracias á Dios de que ya encon- 
tré lo que he buscado con tanta ansia desde que tengo uso de ra- 
zón, que era im oficio ó modo de vivir sin trabajar; porque yo eé 
verdad que siempre he comido, si no ya me hubiera muerto; pero 
tiempre ¿qué trabajo no me ha costado? ¿Qué vergüenzas no he 
pasado? ¿Qué amos imprudentes no he tenido qué sufrir? ¿A qué 
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riesgos no me he expuesto? iQué lisonjas no he tenido que oisibri* 
buir, y que sustos y aun garrotazos no he padecido? Mas ahora, 
señores, ¡cuánta no es mi dicha! ¿Y quien no envidiará mi fortu- 
na al verme admitido en la honradísima clase de los señores men- 
digop, en cuya respetable corporación se come y se bebe tan bien 
sin trabajar? Se viste, se juega y ie pasea sin riesgo: se disfrutan 
las comodidades posibles sin mas costo que desprenderse de cierta 
vergüencilla, que no puede menos qué ocuparme los primeros áias; 
pero vencida esta dificultad, que para mí no será cosa mayor, des- 
pués diablo como todos y aleluya. 

Yo, señor capitán y señores ilustres compañeros, les doy mil y 
diez mil agradecimientos, suplicándoles me reciban bajo su pode« 
sa protección, ofreciéndoles en justa recompensa no separarme de 
su preclara compañía el tiempo que Dios me concediere de vida, y 
empléala toda en servicio de vuestras liberales personas. 

Toda la comparsa soltó la carcajada luego que concluí mi desa;- 
tinada arenga, y me ofrecieron su amistad, consejos 6 instruccio- 
nes. Se le di<5 otra vuelta al calabazo, y no tardamos mucho en 
verle el fondo, así como se lo vimos á las cazuelas. 

Nos fuimos á acostar en los petates, que cierto que son Gama% 
bien incómodas, y mas juntas con el poco abrigo. Sin embargo dor- 
mimos muy bien á merced del aguardiente que nos narcotiza 6 
adormeció luego que nos tiramos á lo largo. 

Al dia siguiente se levantó Anita la primera, dejando dormirá £ 
su infeliz criatura: fué á traer atole y pambazos y nos desayu- 
namos. 

Luego qiie pasé el tosco desayuno se fueron todos marcUando 
para la callé con sús respectivas insignias. Yo me envolví la ékUd- 
za con unos trapos sucios, me colgué un tompiate con una olla ál 
hombro, tomé mí pialo, un perrito bien enseñado para que me g^* 
Be, y sail por mi ladd. 
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AI principio m# costaba algún trabájillo pedir; pero poco á po- 
co me fui haciendo á las armas, y salí tan buen oficial que á los 
quince dias ya comia y bebia grandemente^ y á la noche traia seis 
ó siete reales^ y á veces mas á la posada. 

Algún tiempo me mantuve á espensas de la piedad de los fíeles, 
mis amados hermanos y compañeros. De dia hacia yo muy bien mi 
dilijenda, pero mejor de noche, pues cómo entonces no tenia gota 
de vergüenza, importunaba con mis ayes á todo el mundo con tan 
laátímosas plegarías, que pocos se escapaban de tríbutarme sus me- 
diedellos. 

Tina de estas noches, estando parado junto ^ la santa imájen del 
Refnjio, pidiendo con la mayor aflicción, ponderando mi necesidad 
y diciendo que no habia comido en todo el diá, aunque tenia en el 
estdmago bastante alimento y algunos tragos del de caña, pas<5 un 
hombre decente á quien le acometí con mis acostumbradas que- 
jumbres, y él deteniéndose á escucharme, me dijo: hermano, me 
siento inclinado á socorrerlo, pero no tengo dinero en la bolsa. Si - 
vd. quiere, venga conmigo, que no le pesará. Sea por amor de Dios, 
le dije, yo iré con su merced á recibir su bendita candad; pero es^ 
menester que tenga tantita paciencia, porque yo no íniro y necesi- 
to de ir junto á su buena persona. 

Esto es lo de menos, dijo el caballero, yo que deseo socorrerlo, 
hermano, nada perderé en servirle de lazarillo. Tenga vd. 

Tomdme de utaa mano y me llevó á su casa. Luego que llega- 
mos me metió á su gabinete y me senté frente de él en la mesa, ,. 
donde habla bastante luz. 

¡Qué corrido no me quedé al advertir que el tal sujeto era pun- 
tualmente el mismo que me habia dado tantos consejos en el mesón, 
y me habia guardado mi dinero! Pero cohio era ciego por entén- 
ces, disimulé, y el sujeto dicho me hablé de esta manera. 

<^^K0> yo ^6 alegro de que vd. no me conozca por la vista, 
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aunque siento mucho su fatal ceguedad que lo ha conducido al es* 
tado infeliz de pedir limosna^ pudiendo estar en la situación de 
darla. No crea que lo pretendo reprender. Voy á socorrerlo, pe- 
ro también á aconsejarle. Si vd. no está muy ciego, bien me cono- 
cerá como yo lo conozco, y se acordará que soy el mismo que fui 
su depositario en el mesón. Sí, es fuerza que se ticuerde, pues no 
ha pasado tanto tiempo; y si yo conocí á vd. casi sin luz, en seme- 
jante despilfarrado traje y únicamente por la voz, vd. ¿cómo no 
me ha de conocer mirándome muy bien k favor de esta hermosa 
llama que nos alumbra, en mi antiguo traje, oyendo el eco de mi 
VQZ y recordando las señas que le doy? 

Ni me crea vd. tan candido, que presuma que verdaderamente 
está vd. ciego de los ojos del cuerpo, por mas que esos andrajos 
me indiquen la ceguedad de su espíritu. 

Bien conozco que la situación de vd. será tan infeliz que lo ha- 
brá obligado á abrazar esta carrera tan indecente por no meterse 
á robar; pero, amigo, sepa vd. que no es otra cosa que un holga- 
zán impune, una sanguijuela del estado y tolerado ladrón, pero lii- 
dron muy vil y muy digno del mas severo castigo, porque es un 
ladrón de los lejítímos pobres. Sí señor, vd. y sus infames com- 
pañeros, no hacen mas que defraudar el socorro á los realmente 
necesitados. Ydes. tienen la culpa de que yo y otros como yo ja- 
m&s demos medio real á un mendigo, porque estamos satisfecho* 
de que los mas que piden limosna pueden trabajar y ser útiles; y 
si no lo hacen, es porque han hallado un asilo seguro en la piedad 
mal entendida de los fieles, que piensan que la caridad consiste en 
dar indiscretamente. 

No señor: la caridad debe ser bien ordenada: debe darse limos- 
na, pero saberse antes á quién, cómo, cuándo, pai*a qué, dónde y en 
qué se distribuye por los que la reciben: no todos los que piden 
necesitan pedir: no todos los que dicen que están en la última mi- 
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aeria, lo están en efecto, ni á todos los que se les dá limosna la me- 
recen. 

Mil veces se hace un perjuicio al mismo tiempo que se pien- 
sa beneficiar, y lo peor es que este perjuicio es trascendental $1 es- 
tado^ pues se mantienen ociosos y viciosos con lo mismo que se po- 
dían mantener los verdaderos pobres, que son los lejítimos acree- 
dores á los socorros páblicos. 

Ni me crea vd. sobre mi palabra. Oiga algo de lo mndio que 
dicho sobre esto hombres sabios y profundos en la mejor política. 

ün autor (1) dice: ^^ La mendicidad habitual aleja la vergüen- 

^' za y hace al hombre enemigo de la industria El verdado- 

'^ ro pobre es el imposibilitado de trabajar. Consentir que el hábil 
^ pida limosna, es quitar á aquel y al cuerpo nacional el producto 
^' de su aplicación. Si se dirijo mal la limosna á favor del mendi- 
" go voluntario, dejenera la caridad, reina de las virtudes, en pro- 
^' lectora de los vicios: hallar muchos en ella la comida segura, es 
^ uno de los mayores estorbos de la aplicación. La falta de ocu- 
*' pación en las jentes causa vicios, estragos y ruinas contra la mis- 
'^ mu inclinación de los mas que se corrompen;" (como me parece 
que ha sucedido á vd). ''Sin estudios 6 ejercicios se entorpecen 
** los hombres y los entendimientos. La potestad política mas res- 
^ potable en proporciones dcgrará su mérito al estremo de bárba- 
" ra, no cultivando sus talentos." 

£1 Sr. D. Melchor Eafael de Macanaz,en su representación he- 
cha al rey D. Felipe Y, expresando los notorios males que causan 

la despoblación y otros daños sumamente atendibles y dignos 

de reparo, con las advertencias generales para su universal reme- 
dio, hablando de los mendigos dice: " No se permiten pordioseros, 
^ porque á veces los que de dia parecen baldados, de noche están 

[1] El Lie. D. Francisco Pe5arauda, en su "Resoluciou uiiiversal soljre el. 
sistema económico y político más conveqiente á España," 
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^ aptos para robar. Además que en ninguna corte culta se permi- 
^ ten/' Poco antes dice: ^Si les va bien pidiendo limoma, no ira* 

** bajan, se entregan gustosos al abandono, y se convierten en 

** TÍdosoB. *' (1) 

ifas estas advertencias, aunque sean muy juiciosas, no pueden 
•arlo mas que las que tenemos con mucha antidpacion en las sa- 
gradas letras. Al primer hombre maldijo Dios didéndole que oo- 
mería con el sudor de su rostro. Después dijo, que el jornalero es 
digno de su jornal: y en otra parte, que al buey que arara (esta es 
la ley que observaban los israelitas), que al «buey que arara ó tri- 
llara no se le atara la boca; dándonos & entender que el que traba- 
ja debe comer de su trabajo, así como el que sirve al altar debe 
comer del altar. 

Por tíltimo, el apóstol San Pablo, siendo acreedor á los caricati- 
vos socorros de los fieles, no quiso molestarlos, sino que trabajaba 
oon sus manos x>ara ganar la vida (2), y así se los escribió á los 
Te^onisenses en la Epístola 2, cap. 3. ''Bien sabéis, les dioe, que 
nadie tuvo que mantenerme de limosna, y que por no seros gravo- 
so trabajaba de dia y de noche y así el que no quiera trabajar 

que no coma:" quoniam si quis non vulf operan nec manducet. 

En vista de esto, amigo; ¿cuál será la justa disculpa que tendrá 
ningún flojo ni floja para pretender mantenerse á costa de la píe- 
dad mal entendida de los fieles, defraudando de paso el socorro á 
los que legítimamente lo merecen? 

Si vd. me dijera que aunque quieran trabajar, muchos no' hallan 
en qué, le responderé: que pueden darse algunos casos de estos por 
falta de agricultura, comercio, marina, industria, etc., etc.; pero no 
son tantos como se suponen. Y si no, reparemos en la multitud de 
vagos que andan encontrándose en las calles, tirados en ellas mis- 
il) Tom. 7 del Semanario erudito, á fojas 199 y 203. 

(2) Hemos de advertir que Sau Pablo era uoble y caballero Romano, y no se 
avei^nzaba de trabajar para comer* 
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querías y tabernas, así hombres como mujeres: preguntemos y ha- 
ftaremos que muchos de ellos tienen oficio, y otros y otras robus- 
tez y salud para servir. Dejémoslos aquí 6 indaguemos por la du- 
dad si hay artesanos que necesiten de oficiales, y casas donde fal- 
ten criados y criadas, y hallando que hay muchos de unos y cetros 
menesterosos, concluiremos que la abundancia de vagos y viciosos, 
(en cuyo número entran los falsos mendigos), no tanto debe su orí- 
gen á la falta de trabajo que ellos suponen, cuanto á la holgazatie- 
TÍa con que están congeniados. 

No me fuera difícil señalar los medios para extirpar la mendi* 
cddad, á lo 9iénos en este reino; pero este paso ya lo darán otros 
alguna vez (1). A mas de que k mí no me toca dictar proyectos 
económicos generalas, sino darle á vd. buenos qonsejos particulares 
jcomp amigo. 

En yirtud de esto, si vd. se halla en disposición de ser hombre 

de bien, de trabajar / separarse de la vil carrera que ha abrazado, 

^o estoy con ganas de socorrerlo con alguna f riolerilla qu^ podrá 

cuprovecharle tal vez con la experiencia que tiene, mas que los tres 

mil pesos que se sac<5 de lotería. 

Yo, avergonzado y confundido con el puñado de verdades que 
aquel buen hoipbf e me acababa de estrellar en los ojos, le .dije: que 
desde luego estaba pronto á todo y se lo aseguraba; pero que no 
tenia conocimientos para solicitar destino. 

EJ caballero,, que conociá mi regular letra, me ofreció interesar- 
se con un au amigo que se acababa de despachar de subdelegado 
de Tixtla, pajra que me llevase en su compañía en clase de escri- 
biente. Agradecí su favor, y él sacando de un cofre cincuenta pe- 
sos, los puso en mi mano y me dijo: tenga vd. veinticinco pesos que 

(1) Ali?o se dijo sobre esto en el núm. 9 del <2. ® tomo de El Pemador Mf 
príeano, 
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le doy y veinticinco que le devuelvo^ y son estos mismos que seña- 
lé delante de vd., pues siempre me persuadí á que sucedería lo que 
ha pasado^ y que al fin vd. propio^ mirándose acosado de la pobre 
za y sin arbitrio, me pediría un socorro tarde 6 temprano; peto 
pues este lance lo anticipó la casualidad de haberlo encontrado, tdr 
melos vd. y cuénteme el modo con que se metió á mendigo, pues 
me persuado que á vd. lo sedujeron. 

Yo le conté todo lo que me habia pasado al pié de la letra, sin 
olvidar el infernal arbitrio que tenia la perversa Anita de pellis- 
car á BU inocente hijito para hacerlo llorar y conmover á los incau- 
tos, contándoles como lloraba de hambre. 

* 

Pateaba el caballero de celera al oir esta inhumanidad, y no pu- 
do menos que rogarme lo acompañara á enseñarle la casa, jurán- 
dome ocultar no solo mi persona, sino mi nombre. 

No me pude excusar á sus ruegos, pues por mas que me daban 
l&stíma mis compañeros, los cincuenta pesos me estimulaban im- 
periosamente á condescender con los ruegos de mi generoso bien- 
hechor; y así vistiéndome otros desechos y capotillo viejo que A 
me dió^ salimos de la casa y fuimos derecho á la de .un alcalde de 
corte, qué informado de todos los pormenores del asunto, le facili- 
té á. mi protector un escribano y doce ministriles, con los que ain 
perder tiempo nos dirigimos á la triste choza de los falsos men- 
digos. 

Yo vke quedé oculto entre los alguaciles, y éstos cayeron á toda 
la cuadrilla con la masa en las manos. Los amarraron y los lleva- 
ron á la cárcel juntamente con los parches, aceites, muletas y tom- 
piates, pues decia el escribano que todo aquello se llevara con loa 
reos, pues era el cuerpo del delito. 

Quedaron en la cárcel^ y yo me volví á casa de mi patrón, con 
quien estuve en clase de arrimado mientras el subdelegado [que 
luego me adnútió entre sus dependientes], disponía su viaje» 
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Breve y sumariamente se concluyó la causa de los mendigos. 
Xa Anita fué á acabar de criar á su hijo á San Lacas, y los demás 
h ganar el sustento al castillo de S. Juan de TJIúa. 

Yo con los cincuenta pesos me surtí de lo que me hacia mas 

falta, y habiéndome grangeado la voluntad del subdelegado desde 

M&sico, llegó el dia en que partiéramos para Tixtla. 

. Entonces me despedí de mi bienhechor dándole muy justos agrá- 

deeimientos, y salí con mi nuevo amo para mi destino, donde hice 

los progresos que leeréis en el capítulo siguiente. 
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CAPITULO IX. 



Sn el que refiere Periquillo cómo le fué con el subdelegado: el carácter de éste 

y su mal modo de proceder: el del cura del partido: la capitulación 

que sufrió dicho juez: cómo desempeñó Perico la tenencia 

de justicia, y finalmente el honrabo modo con que lo sacaron del pueUo. 

I como los muchachos de la escuela me pusieron por mal 
nombre Periquillo Sarniento^ me ponen Periquillo Sal- 
tador, seguramente digo ahora que habian pronostioado 

mis aventuras, porque tan presto saltaba yo de un destino k otro^ 

y de una suerte adversa á otra favorable* 

Yedme, pues, pasando de sacristán á mendigo, y de mendigo á 
escribiente del subdelegado de Tixtla, con quien me hxé también 
desde los primeros días, que me comenzó á manifestar harto cari- 
ño, 7 para colmo de mi felicidad, á poco tiempo se descompaso oon 
^1 su director, y se fué de su casa y de su pueblo, 
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Mi amo era uno de los subdelegados tomineros é interesables^ y 
trataba, segon me decia, no solo de desquitar los gastos que había 
erogado para conseguir la vara, sino de sacar un buen principali- 
IIo de la subdelegacion en los cinco años. 

Con tan rectas y justificadas intenciones no omitía medio alguno 
para engrosar su bolsa/aunque fuera el mas inicuo, ilegal y prohibid 
do. El era comerciante y tenia sus repartimientos; con esto fiaba sus 
géneros á buen precio á los labradores, y se hacia pagar en semi- 
llas á menos valor del que tenian al tiempo de la cosecha; cobraba 
sus deudas puntual y rigurosamente, y como á él le pagaran se de- 
sentendia de la justicia de los demás acreedores, sin quedarles á 
estos pobres otro recurso para cobrar, que interesar á mi amo en 
AXgona parte de la deuda. 

A pesar de estar abolida la costumbre de pagar el mareo de pía- 
que cobraban los subdelegados, como por vía de multa, á los 
le caian por delito de incontinencia; mi amo no entendía de esto, 
^i^o que tenia sus espiones por cuyo conducto sabia la vida y mila^ 
%Yos de todos los vecinos, y no solo cobraba el dicho marco á los 
^ He se les denunciaban incontinentes, sino que les arrancaba unas 
^^ultas exhorbitantes á proporción de sus facultades, y luego que 
-l^s pagaban, los dejaba ir amonestándoles que cuidado con la rein- 
^Jdenctas, porque la pagarían doble. Apenas salían del juzgado 
^lianda se iban á sú casa otra vez. Los dejaba descansar unos días, 
^ lueg^ les caia de repente y les arrancaba mas dinero. Pobre la- 
brador hubo de estos que en multas se le fué la abundante cosecha 
^6 un año. Otro se quedó sin su ranchito por la misma causa. Otro 
t^ondero quebró; y los muy pobres se quedaron sin camisa. 

Estam y otras gracias semejantes tenia mi amo; pero así como era 

Ixabiliiimo para esprimir á sus subditos, así era tonto para dirijir 

^1 jugado, y mucho mas para defenderse de sus enemigos que no 



— m — 

En estos trabajos se hall6 metido y arrojado laego que. se le £a¿ 
el director, que era quien lo haoia todo, pues *él no era mas que 
una esponja para chupar al pueblo, y un firmón para autorizar los 
procesos y las correspondencias de oficio. 

No hallaba qué hacerse el pobre, ni sabia cómo instruir una fu- 
maria, formalizar un tes<Amento, ni responder una carta. 

Yo, viendo que ni atrás ni adelante daba puntada en la materia» 
me comedí una vez á formar un proceso y í contestar un (^do^.y 
le gustó tanto mi estilo y habilidad, que desde aquel dia me aco- 
modó de su director, y me hizo dueño de todas sus confianzas^ de 
manera que no habia trácala y enredo suyo que yo no supierabien 
á fondo, y del que no lo ayudara á salir con mis marafiaa pemi* 
cioRas. • • ' 

Fácilmente nos llevamos con la mayor familiaridad, y como yo 
le sabia sus podridas, él tenia que disimi^lar las mias, cion lo que ñ 
él solo era un diablo, él y yo éramos dos diablos con quienes no ae 
podia averiguar el triste pueblo; porque él hacia sus diabluras por 
su lado, y yo por el mió hacia las que podia. 

Con :t^an buen par de pillos revestidos el uno de la autoridad or- 
dinaria^ y el otro del disimulo mas procaz, rabiaban los xnfelíoes 
indioS; jemian las castas, se quejaban los blancos, se desesperabaa 
los pobres, se daban al diablo los riquillos, y todo el pueblo nos 
toleraba por fuerza en lo público y nos llenaba de maldiciooBS en 
secreto. 

Seria menester cerrar los ojos y taparse los <»dos si estampara 
yo en este lugar las atrocidades que cometimos entre* los dos en 
menos de un año, según fueron de terribles y escandalosas; siaem- 
bargo, diré las menos y las referiré de paso, así para que los lecto- 
res no se queden enteramente con la duda, como para que gvaddea. 
por los menos malos, cuáles serían Ips críme^es mas atroces ^w 
pomctimos. 
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Siempre en Io« pueblos hay algunos pobretones que hacen la 
barba á los subdelegados con todas sus fuerzas, y procuran ganar* 
se tm voluntad prostituyéndose 6, las mayores vilezas. 

A uno de estos le daba dinero el subdelegado por mi mano para 
que fuera á poner montes de albures, avisándonos en qué parte. 
JSate tuno cojia el dinero, seducía á cuantos podia y nos enviaba á 
avisar en, donde estaba. Con su aviso formábamos la ronda, les caía* 
imoB^ los en<)eTrábaitL08 en la cáreel y les robábamos cuanto podia- 
yaov; repitiendo estod indignos arbitrios, y el pillo sus viles intrí- 
jg«B,tmantaB veoes queríamos. 

Oontraviniendo á todas las reales órdenes que favorecen á los in- 
^Of^nOB-serviamos de estos infelices á nuestro antojo, haciéndolos 
"^abejar en cuanto queríamos y aprovechándonos de su trabajo. 

Por cualquier pretexto publicábamos bandos, cuyas penas pecu- 
aliarías impuestas eñ ellos exijiamos sin piedad & los infractores. 
IPeró ¡qué bandos y piara qué cosas tan extraña»! supongamos: pa- 
ittt qrié no anduviesen burros, puercos ni gallinas fuera de los cor- 
itdes: otros para que tuviesen gatos los tenderos: otros para que 
'iiadie fáera á misi^ descalzo, y todos á este modü. 
' Eé'difcho que píublicábbmos y haciamos ein común estas fecho- 
lítftffei^ue así era en realidad: los dos haciamos cuanto queríamos 
ajnidíkildQiios mutuamente.' Yo aconsejaba mis diabluras y el sub- 
delegado las autorízaba, con cuyo método padecJan bastante 
Iw Vecinos, m¿no§ tres 6 cuatro que eran los mas pudientes del 
hgur. 

■ÜÉtoB nos pechaban grandemente, y el subdelegado les sufría 
iJOtartá querían. Ellos eran usureros, monopolistas, ladrones y con- 
tttnddercHif^é laii sustancias de los pobres del pueblo; unos comer- 
tiÁtéir y otros labrttdores ríeos. A mas de esto eran soberbísimos. 
A (OnAlqui^ pobre indio; 6 porque les cobraba sus jornales, 6 por- 
qáe les regateábalo ^rque quería trabajar con otros amos menos 
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orueles^ lo maltrataban y golpeaban con mas libertad que n fuera 
su esclavo. 

Mandaban estos Régulos tolerados por el juez^ en su director, 
en el juzgado y en la c&roel; y así ponian ^i ella á quien querían 
por quítame allá esas pajas. 

No por ser tan avarientos ni por verse malquistos del pueblo^ 
dejaban de ser escandalosos. Doa de ellos tenian en sus casas á sos 
amigas con tanto descaro que las. llevaban á visita á la del señor 
juez, teniendo éste á mucho honor estos ratos, y convidándose pa^ 
ra bautizar al hijo de ima de ellas que estaba para ver la los di^l 
mundo, como sucedió en efecto. 

Solo á estos cuatro picaros respetábamos; pero & los demás los 
esprimiamos y mortificábamos siempre que podiamos. Eso sí, él 
delincuente que tenia dinero, hermana, hija 6 mujer bonita, bien 
podia estar seguro de quedar impune, fuera cual fuera el delito oo- 
meíido; porque como yo era el secretario^ el escribano, el escri- 
biente, el director y el alcahuete del subdelegado, hacia las canias 
según quería, y los reos corrían la suerte que les destinaba. 

Los molletes venian al asesor como yo los frangollaba; éste dio- 
taminaba según lo que leia autorízado por el juez, y saliaa las sen- 
tencias endiabladas, no por ignorancia del letrado, ni por injusticia 
de los jueces, sino por la. sobrada malicia del subdelegado y su di* 
rector. 

Lo peor era, que en teniendo los reos plata ó faldas que los pro* 
tejieran, aunque hubiera parte agraviada *que pidiera, salia libre y 
sin mas costas qus las que tenia adelantadas á pesar de sus enemi- 
gos; pero si era pobre 6 tenia una mujer muy honrada en su fsnii- 
lia, ya se podia componer, porque le cargábamos la ley. hasta' lo lU- 
timo, y cuando no era muy delincuente, tenia que sufrir ocho ó dios 
meses de prísion; y aunque nos am<mtonara escritos sobre escritoi^ 
hadamos tanto caso de eUos^ como de las coplas de la ^^ft^finjj, 
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Por otra parte, el señor cura alternaba ooa nosotros para mortí- 
car á los pobres vecinos. Yo quisiera callar las malas cualidades 
de este edesiástico^ pero es indispensable decir algo de ellas por la 
conexión que tuvo en mi salida de aquel pueblo. 

El era bastantemente instruido, doctor en cánones^ nada escan- 
daloso y demasiado atento; mas estas prendas se desludan con su 
sórdido interés y declarada codicia. Ya se deja entender que no 
tenia caridad, y se sabe que donde falta este sólido cimiento, no 
puede fabricarse el hermoso edificio de las virtudes. 

Así sucedía con nuestro cura. Era muy enérjico en el pulpito, 
puntual en su ministerio, dulce en su conversación, afable en su 
trato, obsequioso en su casa, modesto en la calle, y hubiera sido un 
párroco excelente, si no se hubiera conocido la moneda en el mun- 
do; mas esta era la piedra de toque que descubría el falso oro de 
sos virtudes morales y políticas. Tenia harta gracia para hacerse 
uñar y disimular su condición, mientras no se le llegaba á un 
tomin; pero como le pareciera que se defraudaba á su bolsa el mas 
ratero interés, adiós amistaos, buena crianza, palabras dulces y 
galio amable; allí concluia todo, y se le veia representar otro per- 
Kmaje muy diverso del que solía, porque entonces era el hombre 
mas cruel y falto de urbanidad y de caridad con sus feligreses. A 
todo lo que no era darle dinero estaba inexorable; jamás le afecta- 
ron las miserias de los infelices, y las lágrimas de la desgraciada 
viuda y del huérfano triste, no bastaban á enternecer su corazón. 
• Pero para que se vea que hay de todo en el mundo, os he de 
contar im pasage que presencié entre muchos. 

Con ocasión de unas fiestas quje había en Tixtla, convidó nuestro 
cura al de Ohílapa, el Br. D. Benigno Franco; hombre de bello gé- 
niúj virtuoso sin hipocresía y corriente en toda sociedad, quien fué 
i las dichas fiestas, y una tarde que estaban disponiendo en el cu- 
nto divertirse con una malilla mientras era hora de ir & la oome« 
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dia, entró una pobre mujer llorando amargamente oon una eriatu- 
ra de pecho en loa brazos y otra como de tres años de la mano. 

Sus lágrimas manifestaban su intima aflixion, y sus andrajos su 
legítima pobreza. ¿Qué quieres, hija, le dijo el cura de Tixtla; y la 
pobre, bebiéndose las lágrimas, le respondió: señor cura, desde an- 
tenoche murió mi marido, no me ha dejado mas bienes que estas 
criaturas, no tengo nada que vender ni con qué amortajarlo, ni 
aún velas que poner al cuerpo: apenas he juntado de limosna estos 
doce reales que traigo á su mercé; y á esta misma hora no hamos 
comido ni yo ni esta muchachita: le ruego á su mercé que por el 
siglo de su madre y por Dios, me haga la caridad de enterrarlo, 
que yo hilaré en el tomo y le abonaré dos reales cada semana. . 

Baja, dijo el cura: ¿qué calidad tenia tu marido? — Español, se* 
ñor. — ¿Español? Pues te faltan seis pesos para completar los de?- 

rechos, que esos previene el arancel: tou&a, léelo diciendo esto^ 

le puso el arancel en las manos, y la infeliz viuda regándolo oca el 
agua del dolor, le dijo: ¡ay señor cural ¿Para qué quiero este par 
peí si no sé leer? Lo que le ruego á su mercé es que por Dios en- 
tierre á mi marido. Pues hija^ decia el cura oon gran socarra, ya 
te endiendo; pero no puedo hacer estos favores; tengo que mante- 
nerme y que pagar al podre vicario. Anda mira k D. Blas, á D. 
Agustin ú á otro de los señores que tienen dinero, y ruégales que 
te suplan por tu trabajo el que te falta y mandaré sepultar el iítf 
d&ver. 

Señor cura, decia la pobre mujer, ya he visto á todos los señores 
y ningimo quiere. — Pues alquílate: métete á servir. — ¿Dónde me 
han de querer, señor, con estas criaturas? — Pues anda mira lo que 
haces y no me muelas, decia el cura muy -enfadado, que á mi no 
me han dado el curato paru fiar los emolumentos, ni me fia el ten- 
dero, ni el carnicero ni nadie. — Señor, instaba la infeliz: ya el. ^^ 
d&ver se comienza á corromper y no se puede sufrir en la veoín- 
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dad. — Pues odmetelo, porque si no traes cabáleselos siete pesos y 
medio, no creas que lo entierro por mas plagas que me llores. 
Quién no conoce á vdes., sinvergüenzas, embusteras! Tienen para- 
fandangos y almuercitos en vida do sus maridos, para estrejnar to- 
dos los dias zapatos, enaguas y atrás cosas, y no tienen para pa- 
gar loa derechos al pobre cura. Anda noramala, y no me incomo- 
des más. 

La desdichada mujer salió de allí confusa, atormentada y llena 
de vergüenza por el áspero tratamiento de su cura, cuya dureza y 
&lta de caridad nos escandalizó á todos los que presenciamos el 
lance; pero á poco rato de haber salido la expresada viuda, volvió 
á entrar presurosa, y poniendo sobre la mesa los siete y medio pe- 
sos, le dijo al cura: ya está aquí el dinero, señor, h&game vd. favor 
de que vaya el padre vicario á enterrar á mi marido. 

iQné le parece á vd. de estas cosas, compañero? dijo nuestro cu- 
^^ al de Ghilapa, enredando con él la conversación. jNo son unos 
X^ícaros machos de mis feligreses? ¿Ye vd. como esta bribona traia 
1 dinero prevenido y so hacia una desdichada por ver si yo la creia 
enterraba á su marido de coca? A otro cura de monos experien- 
que yo jno se la hubiera pegado ésta con tantas lágrimas fin- 



El cura Franco, como si lo estuviera reprendiendo su prelado, 
^^Dajaba los ojos, enmudecia, mudaba de color cada rato, y de ouan- 
o en cuando veia á la desgraciada viuda con tal ahinco, que paré- 
qoererle decir algima cosa. 
Todos estábamos pendientes de esta escena, sin poder averiguar 
^yaé misterio tenia la turbación del cura D. Benigno; pero el de 
Tlixtla, encarándose severamente á la mujer y echándose el dinero 
^en la bolsa, le dijo: está bien, sinvergüenza, se enterrará tu mari- 
co; pero será mañana en castigo d^ tus pioardias, embustera. 
No soy embustera, señor cura, dijo la triste mujer oón la mayor 
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aflicción^ soy una infeliz: el dinero me lo han dado de limosna aho- 
ra mismo. — ¿Ahora mismo? Esa es otra mentira^ deda el cara: y 
quién te lo ha dado? Entonces la mujer, soltando la criators que 
llevaba de la mano y tomando en un brazo á la de pecho, se arro- 
ja í los pies del cura de Ohilapa, lo abraza por las rodillas, reclina 
sobre ellas la cabeza y se desata en un mar de llanto sin poder ar^ 
ticular una palabra. Su hijita la que andaba, lloraba también al 
ver llorar á su madre: nuestro cura se quedó atónito: el de Chilapa 
se inclinó rodándosele las lágrimas, y porfiaba por levantar & la 
afligida, y todos nosotros estábamos absortos con semejante espech 
táculo. 

Por fin, la misma mujer, luego que calmó algún tanto sa dolor, 
rompió el silencio diciendo á su benefactor: padre, permítame vd. 
que le bese los pies y se los riegue con mis lágrimas en señal de 
mi agradecimiento: y volviéndose á nosotros, prosiguió: sí señores, 
este padre, que no será sólo un señor sacerdote, sino un ángel ba- 
jado de los cielos, luego que salí me llamó á solas en el corredor, 
me dio doce pesos y me dijo casi llorando: anda hijita, ptga el en- 
tierro y no digas quien te ha socorrido; pero yo fuera la mujer 
mas ingrata del mundo si no gritara quien me ha hecho tan gran- 
de caridad. Perdóneme que lo haya dicho, porque á mas de que 
quena agradecerle páblicamente este favor, me dolió mucho mi co- 
razón al verme maltratar tanto de mi cura, que me trataba de em- 
bustera. 

Los dos curas se quedaron mutuamente sonrojados y no osaban 
mirarse uno al otro, ambos confundidos: el de Tixtla por ver su 
codicia reprendida, y él de Ohilapa por advertir su caridad preco- 
nizada. El padre vicario, con la mayor prudencia, protestando ir á 
hacer el entierro á la misma hora, sacó de allí & la mujer, y el sub* 
delegado hizo sentar á los convidados y se comenzó la diveraioiidel - 
juegq^ con la que se distrajeron todos. 
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Ya dije que fui testigo de este pasaje, así como de los torpes ar- 
bitrios que se daba nuestro cura para habilitar su cofre de dinero. 
Uno de ellos era pensionar á los indios para que en la Semana 
Santa le pagasen Un tanto por cada efigie de Jesucristo que saca- 
ban en la procesión que llaman de los Cristos; pero no por via de 
limoina ni para ayuda de las funciones de la iglesia, pues estas las 
pagaban aparte, sino con el nombre de derechos, que cobraba á 
propordcm del tamaño de las imágenes, v. g.: por un cristo de dos 
mas cobraba dos pesos, por el de media vara doce reales, por el 
dfi una tercia un peso, y así se graduaban los tamaños hasta de á 
medio real. Yo me limpié las lagañas para leer el arancel, y no 
hallé prefijados en él tales derechos. 

El Tiémes santo salia en la procesión que llaman del Santo En- 
tierro: había en la carrera de la dicha procesión una porción de al- 
tires que llaman posas, y en cada uno de ellos pagábanlos indios 
anltitad de pesetas pidiendo en cada vez un responso por el alma 
M Señar, y el bendito cura se guardaba los tomines, cantaba la 
<iitoían de la Santa Cruz, y dejaba á aquellos pobres sumergidos 
onjni ignorancia y piadosa superstición. Pero jqué másf Le cons- 
tsba que el día de finados llevaban los indios sus ofrendas y las 
^Minian en sus casas, creyendo que mientras mas fruta, tamales, 
^role^ mole y otras viandas ofrecían, tanto mas alivio tenian las al- 
onas de sus deudos; y aún habia indios tan idiotas, que mientras 
«ataban en la iglesia estaban echando pedazos de fruta y otras co- 
«aa por los agujeros de los sepulcros. Repito que el cura sabia, y 
muy bien, el origen y espíritu de estos abusos; pero jaméu» les pre- 
dicó contra ál, ni se los reprendid: y con este silencio apoyaba sus 
supersticiones, 6 mas bien las autorizaba, quedándose aquellos in- 
Jatioes ciegos, porque no habia quien los sacara de su error. Ya 
seria de desear que sólo en Tixtla y en aquel tiempo hubieran 
amnteoido etipñ abusos; pero la lástima es que hasta el dia hay mu- 
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chos Tixtlas. ¡Quiera Dios que todos los pueblos del reino se pnr- 
gaen de estas y otras semejantes boberias, á meroed del celo, cari- 
dad y eficacia de los señores curas! 

Fácil es concebir que siendo el subdelegado tan tominero y no 
siendo menos el cura, rara vez habia paz enti'e los dos: siempre an- 
daban á mátame y te mataré, porque es cierto que dos gatoei no 
pueden estar bien en un costal. Ambos trataban de hacer sil n^ 
gocio cuanto antes, y de esprimir al pueblo cada uno por su lado. 
Con esto á cada paso se formaban competencias, de que nacían 
quejas y disgustos. Por ejemplo: el cura, sin ser de su instituto, 
perseguia k los incontinentes libres, por ver si los casaba y peroi- 
bia los derechos: el subdelegado hacia lo mismo por percibir las 
multas: cogia el cura á algunos, los reclamaba el juez secular, los 
negaba el eclesiástico, y he aquí formada ya una competencia de 
jurisdicciones. 

En estas y las otras los pobres eran los l&zaros, y regularmente 
ellos pagaban el pato ó con la prisión, ó con el desemibcJso qúe'sn^ 
f rian, siendo los miserables indios la parte mas flaca sobre que dÉs** 
cargaba el interés de ambos traficantes. 

A excepción de cuatro riquillos consentidos que con su dinero 
compraban la impunidad de sus delitos, nadie podia ver al eura ni 
al subdelegado. Ya algunos habian representado en México ocn* 
tra ellos por sus agravios particulares; mas sus quejas se eludían 
fácilmente, como que siempre habia testigos que depusieran; contra 
ellos y en favor de los agraviantes, haciendo paíar á loa que se 
quejaban por unos calumniadores cavilosos. 

Pero como el crimen no puede estar mucho tiempo sin castigo^ 
sucedió que los indios principales con su gobernador pasaron á .és- 
ta capitiBil, hostigados ya de los malos tratamientos de aus jueoeü, y 
sin meterse por entonces con el cura, acusaron en forma' al- anb- 
delegado, presentando á la real audiencia nti terrible- eaorito 
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contra 61, que contenia unos capítulos tan oríminales como estos: 

Q,ae el subdelegado comerciaba y tenia repartimientos. 

Que obligaba á los hijos del pueblo á compnlrle al fiado, y les 
eúfpA la paga en semillas y á menos precio del corriente. 

Que los obligaba á trabajar en sus labores por el jornal que 
quería, y al que se resistía 6 no iba, lo azotaba y encarcelaba. 

Que permitía la púbUca incontinencia á todo el que tenia para 
estarle pagando multas cada rato. 

Que por quinientos pesos solapó y puso en libertad á un asesino 



•■ 



Que por tercera persona armaba juegos, y luego sacrificaba á 
eoaatoB oogia en ellos. 

Que ocupaba á los indios en el servicio de su casa sin pagarles 
nada. 

Que se hacia servir de las indias, llevando á su casa tres cada 
semana con el nombre de semaneras .sin darles nada, y no se libra- 
bsn de esta servidumbre ni las mismas hijas del gobernador. 

Que lea exigia á los indios los mismos derechos en sus deman- 
dasy que los que cobraba de los españoles. 

Que los dias de tianguis él era el primer regatón que abarcaba 
los electos que andaban mas escasos, los hada llevar á su tíenda y 
después los vendia á los pobres á subido precio. 
' Últimamente, que comerciaba con los reales tributos. 

Tales eran los cargos que hacían en el escrito, que concluía pi- 
diendo se llamase al subdelegado á contestar en la capital: que 
fuera k Tixtla un comisionado para que acompañado del justicia 
iüterino, procediese á la averiguación de la verdad, y resultando 
ci^ta la acusación, se depusiera del empleo, obligándolo á resarcir 
los daños particulares que había inferido á los hijos del pueblo. 

La real audiencia decretó de conformidad con lo que los indios 
mpUcaban; y despachó un comisionando. 
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Toda esta tempestad se prevenía en México sin saber nosotros 
nada, ni aún inferirlo de la ausencia de los indios, porque éstos 
fingieron que iban k mandar á hacer una imágeit. Con esto lé co- 
gió de nuevo á mi amo la notificación que le hizo el comisionadQ 
una tarde que estaba tomando fresco en el corredor de las casas 
reales, y se reducia á que cesando desde aquel momento sus fon* 
cienes, nombrase un lugar-teniente, saliese del pueblo dentro de 
tres dias, y dentro de ocho se presentara en la capital & responder 
ik los cargos de que lo acusaban. 

Frit) se quedó mi amo con semejante receta; pero no tuvo otra 
cosa que hacer que salir á trompa y cuezco, dejándome de enoat- 
gado de justicia. 

Guando yo -me vi solo, y con toda la autoridad de juez á cues* 
tas, Comencé á hacer de -las mias á mi entera satisfacción. En pri- 
mer lagar desterré á una muchacha bonita del pueblo, porque vi- 
via en incontinencia. Así sonó; pero el legítimo motivo fué porque 
no quiso condescender con mis solicitudes, á pesar de ofrecerla to* 
da mi judicial intennaria protección. Después, mediante un regá- 
lito de trescientos pesos, acriminé á un pobre, cuyo principal deli- 
. to era tener mujer bonita y sin honor, y se logró con mi habilidad 
• despacharlo á im presidio, qued&ndose su mujer viviendo libiHopien- 
te con su querido. 

A seguida requerí y amenacé á todos los que estaban incursos 
en el mismo delito, y ellos, temerosos de que no les' desterra- 
ra á sus amadas como lo sabia hacer, me pagaban las multas 
que queria, y me regalaban para que no los moliera muy se- 
guido. 

Tampoco dejé de anular las mas formales escrituras, revolver 
testamentos, estraviar instrumentos púbUcos como obligaciones ó 
fianzas, ni de cometer otras torpezas semejantes, ültimamente, yo 
en un mes que duré de encargado 6 suplente de juez, hice mas dii^ 
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bloras que el propietario, y me aoabé de malquistar oon todos los 
yecinos. 

Para coronar la obra, puse juego público en las casas reales, y 
la noche que me ganaban, salia ^P ronda & perseguir ^ los demás 
jugadores privados, de suerte que habia noches que á las doce de 
la noche salian los tahúres de mi casa á las suyas, y entraban á la 
o&rcel los pobretes que encontraba jugando^en la calle, y con las 
multas que yo les exigía me desquitaba del todo 6 de la mayor par- 
te de lo que habia perdido. 

una noche me dieron tal entrada, que no teniendo un real mió, 
deserrajé las cajas de comunidad y perdí todo el dinero que habia 
ea ellas; mas esto no lo hice con tal precaución que dejaran otros 
de advertirlo y ponerlo en noticia dul cura y del gobernador, los 
coales, como responsables á aquel dinero, y sabiendo que yo no te- 
nia tras que caer, representaron luego á la capital acompüñando 
BU informe de certificaciones privadas que recogieron no sólo de los 
TednoB honrados del lugar, sino del mismo comisionado, pero esto 
lo hioieron con tal secreto, que no me pasó por las narices. 

£1 oora fué el que convocó al gobernador, quien hizo el inf or* 
me, reoojió las certificaciones, las remitió á México y fué el princi- 
pal agente de mi ruina, según he dicho; y esto no por amor al pue^ 
blo ni por celo de la caridad, sino porque habia concebido quedarse 
oon la mayor parte de aquel dinero so pretexto de componer la 
iglesia, como ya se los habia propuesto á los indios, y éstos parece 
que se iban disponiendo á ello. Con esto cuando supo mi aventura 
y perdió las esperanzas de soplarse el dinero, se voló y trató de 
perderme como lo hizo. 

Para alivio de mis males, el subdelegado no teniendo que res- 
ponder ni con qué disculparse de los cargos de que los indios y 
otros vecinos lo acusaron, apeló á la disculpa de los necios y dijo: 
^ á él le cojia de nuevo que acjuellos fueran crímenes, que él eri^ 
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lego: que jamás había sido juez y no entendía de nada: que. se há- 
bia valido de mí como de su director: que todas aquellas injusticias 
yo se las había dictado; y que así yo debía ser el responsable, como 
que de mí se naba enteramente. ^ 

Estas disculpas, pintadas con la pluma de un abogado hábil, no 
dejaron de hacerse lugar en «1 íntegro juicio de la Audiencia, sino 
para creer al subdelegado inécente, á lo menos para rebajarle la 
culpa, en la que, no sin razón, consideraron los señores que yo ie- 
nia la mayor parte, y mas cuando casi al tiempo de hacer este 
juicio, recibieron el informe del cura, en el que vieron que yo co» 
metía mas atrocidades que el subdelegado. 

Entonces [yo hubiera' pensado de igual modo] cargaron sobre 
mí el rigor de la ley que amenazaba k mi amo: disculparon á éste 
en mucha parte: lo tuvieron por un tonto 6 inepto para ser jues: 
lo depusieron del empleo, y exijíeron de los fiadores el reintegro 
de los reales intereses, dejando su derecho á salvo á los partioala- 
res agraviados para que repitiesen sus perjuicios contra el sabde* 
legado á mejora de fortuna, porque en aquel caso se manifestó in- 
solvente; y enviaron srete soldados á Tixtla para que me oondaje- 
sen á México en un macho con silla de pita y calcetas de Yiaoaya 

(1). 

Tan ajeno estaba yo de lo que me había de suceder, que la tar- 
de que llegaron los soldados estaba jugando con el cura y el comi- 
sionado una malilla de .campo á real el paso. No pensaba entonces 
en mas que en resarcirme de cuatro codillos que me habían pega» 
'do uno tras otro. Cabalmente me habían dado un solo que era 
tendido, y que estaba yo hueco con él, cuando en esto que llegan 
los soldados y entran en la sala, y como esta jenteno entiende de 
cumplimientos, sin muchas ceremonias preguntaron ¿quién era el 

(1) Bn un macho aparejado y con grillos.— j&. 



oiM9Tgp4Q ^ juQÜcdat Y luego que snpieroiv qw yo eriip me inti-, 
marón el arresto^ y sin dejarme jugar la mano^ me levantaron déla 
no^^ dieron un papel al cura y me oo^du]eron á la cároel. 

£1 papel me h^go el cargo que contendría la real proTiaion de 
la audiencia, y el sujeto que debía quedar gobernando el . pueblo. 
Lo cierto es que yo entré á la corcel y los presos me hicieron m^* 
oha burla, y ae desquitaron en poco tiempo d^ cuantos trabajos les 
lúoe. yo pasar en todo el mes. . 

Al.dia s(iguiente, bien temprano y aln desayunarme^ me planta- 
ron mi par de grillos^ me montaron sobre un macho a|wrejad9 y 
me oQ^duj^ron á México, poniéndome en la f^ircel de corte. 

Cuando entré en esta triste prisión m» twfié del aíaldito agua- 
cero de orines con*que me bañaron otros presos la vez primera que 
tave el honor de visitarla, del feroz tratamiento del presidente, de 
nú amigo D. Antonio, del Aguilucho y de todas mis fatales ocu- 
nmiGÍas, y me consolaba con que no me iria tan mal, ya porque 
tenia seis pesos en la bolsa, y ya porque Chanfaina habia muerto 
j no podia caer en su poder. 

Sin embargo, los seis pesos concluyeron pronto, y yo no dejé de 
ptsar nuevos trabajos d» aqueUost ¡qm son anexos á la pobreza, y 
Qss en tales lugares. 

Entre tanto, siguió mi causa sus trámites corrientes: yo no tuve 
oon qué disculparme; me hallé confeso y convicto, y la real sala 
Ble sentencié al servicio del rey por ocho años en las milicias de 
Manila, cuya bandera estaba puesta en México por entonces. 

En efecto, llegó el dia en que me sacaron de allí, me pasaron 
por cajas y me llevaron al cuartel. 

Me encajaron mi vestido de recluta, y vedme aquí ya dé solda- 
do, cuya repentina trasf ormacion sirvié para hacerme más respe- 
taoso á las leyes por temor, aunque no mejor en mis colambres. 
Afli que yo vi la irremediable, traté de conformarme con mi 

Tomo III.— 12. 
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suerte, y aparentar que estaba contentísimo con la cairera y 
nülitar. 

Tan bien fingí esta conformidad; que en cuatro días aprendí el 
ejerciGio per£ectamente: siempre estaba puntual á las listas^ revis- 
tas, centinelas y toda clase de litigas; procuraba andar muy lim- 
pio y aseado, y adulaba al coronel cuanto me era posible. 

En un dia de su santo le envié unas octavas que estaban como 
mias; pero me pulí en escribirlas, y el coronel, enamorado de mi 
letra y de mi talento, según dijo, me relevd de todo servicio y me 
hizo su asistente. 

Entonces ya logré mas satisfacción, y vi y observé en la tropa 
muchas cosas que sabreii en el capítulo que sigue. 









CAPITULO X. 



inauHMOMveí 



Aquí cuenta Periquillo la fortuna que tuvo en ser asistente del coronel : 

el carácter de éste: 
su embarque para Manila j otras cosillas pasaderas. 




lüANDO á los hombres no los contiene la razon^ los suele 
contenerlos el temor del castigo. Así me sucedió Su esta 
¿poca en que, temeroso de no sufrir los castigos que ha- 
Ina Tiste padecer á algunos de mis compañeros, traté de ser hom- 
bre de bien á pura fuerza, 6 á lo menos de fingirlo, con lo que lo- 
gré no experimentar los rigores de las ordenanzas militares; y con 
mis hipocresías y adulaciones me capté la voluntad del coronel, 
^en, como dije, me llevó á su casa y me acomodó de su asis- 
tente. 

Si sin ninguna protección en la tropa procuré grangearme la es- 
timación de mis jefes, ¿qué' no haria después que comencé á perci- 
Ur el fruto de mis fingimiento? coq el aprecÍQ del coronel? Fácil 
W oombebirlOf 
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Yo le escribía á la xaano cuanto se le ofrecía: hacía los manda- 
dos de la casa bien y breve: lo rasuraba y peinaba á su gusto: ser- 
via de mayordomo y cuidaba del gasto doméstico con puntualidad, 
eficacia y economía, y en recompensa contaba con el plato: los de- 
sechos del coronel que eran muy buenos y pudiera haberlos luci- 
do un oficial: algunos pesitos de cuando en cuando: mi entero y 
abs(¿uto relevo de toda fatiga, que no era lo menos: tal cual liber- 
tad para pasearme, y mucha estimación del caballero coronel, que 
ciertamente era lo que más me amarraba. Al fin yo había tenido 
buenos principios, y me obligaba mas el cariño que el interés. Ello 
es que llegué k querer y á respetar al coronel como i. mi padre, y 
él Uegé á corresponder mi afaúto ecm ei ^or de tal. 

Sea por la estimación que me tenia, 6 por lo que yo le servia 
con la pluma, pocos ratos faltaba dé sii mesa, y era tal la confian- 
za que hacia de mí, que me permitía presenciar cuantas conversa- 
ciones tenia. Eirto me p^opotúkbó saber algunas cáoSM (jM í^ 
gularmente ignoran los soldados, y quien sabe si algunos ofi- 
ciales. 

£1 carácter del coronel era muy atento^ afable y eiroiiiÍ|||MÍl' 
su edadsseria de cincuenta años: su instruceion mucha, po ljü ^É il li 
sélo era buen militar, sino buen jurista; por cuyo motivo ÜiÍBji|ftii' 
días era frecuentada su casa de los mejores ofioiidea de otros r^gi* 
mientes, que ó iban á consultarle algunas cosas, 6 á platicar coa él 
y divertirse: 

Entre las eonsultas particulares que yo oí, 6 á lo menos qut «aa 
parecieron tales^ fué la siguiente. 

Un día entraron juntos íl casa dos oficiales, un sargento mayor 
y otro capitán. Después de las acostumbradas salutaciones, di|o:^ 
mayor: mí coronel. Dios los cria y ellos se juntan. Mi camarada y . 
yo neoesitamos de las luces de vd., y nos hemos juntado para traer- 
le las molestias á pares. 
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Yo tendM eíMplmétíDiSL en tei^vir á vdea. eíx 'lo qm pméda, reí- 
podid el coronel; digan vdes. lo qme ocurre. 

üntdnoee el mayor dijo: no gaatemos el tieinpo en onmqolimien- 
toe. Se le 'va á hacer consejo de guerra á un scddado por haber 
lanwto á un hombre con apariencia de justieia, porque lo mató por 
oeloe que coiMibió contra él y su mujer. Es verdad que no lo ha- 
Vó iniragwti; pero las sospechas 7 loa rntecedentea que tenia de 
Ja ilícita amistad que llevaba con ella f uercm vehementea^ y cierta- 
mente lo disculpan; pero como yo soy fiscal de la causa, no debo 
ajegiur nada en su defensa, sino acriminarlo y sooai^lo reo del tUtí- 
ano BQ,plicia El defensor ha de apurar cuantas excepciones le la- 
mNPáeeft para salvarlo, y cate vd. que mi pedimento fisoal quedará 
daeaípwdísimQ. 

Por esto venia á consultar con vd. para que me diga en qué tér- 
Vninos se hará la acusación, porque el defensor no burle mi pedi- 
si^to. 

Hay mucho que decir k vd. on el particular, dijo el coronel: pri- 

Uesamente, la causa porque aparece cometido el homicidio es de 

. odultorio. Adulterio quiere decir: isiolaHo aU0rius ihori, '^viola- 

'WBOi do leche ageno," porque la mujer es reputada lecho del ma- 

lido. 

En nuestro derecho hay muchas leyes que imponen penas á los 
adúlteros. La 3 del tít. 4, lib. 3 del Fuero Jusgo, manda que los 
adálteros sean entregados al marido, para que éste haga de ellos lo 
que quiera. Otras leyes son conformes en esta pena; pero añaden 
qoo el marido no puede matar á uno y dejat al otro vivo. La ley 
16, lít. 17, part. 7, manda que pierda la adúltera las arras y dote, 
y oea jlecluea. La 6, tít. 20, lib. 8 de la Recopilación, manda que 
•floklido ol marido por su propia autoridad mate á los adúlteros, no 
iengo derecho sobre los bienes de la mujer. Esta ley parece que 
liota 4a sujetar la arbitrariedad de loe maridos ensaaohada por las 
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leyes 13 del tít. 17, part. 6, y 4 del tít. 4, lib. 3 del Fuero Jiusgo, 
que penniten al marido matar k loa adúlteros. 

Aunque hay todo esto, la ilustración de los tiempos ha modifi- 
cado estas penas, y no' habrá vd. oido el caso de entregar los adúl- 
teros al marido para que éste disponga de ellos á su antojo: lo mas 
que se practica es perdonar al marido porque mató ó los adúlte- 
ros, 6 mas bien se debe dedr, conmutarle la pena capital en un 
destierro, según fueren las circunstancias; bien que puede haberlu 
tales que sea justicia ponerlo en completa libertad, después ^e jus- 
tificado el hecho de que sin darle motivo alguno á la mujer, la ha- 
lla el marido en el acto de la ofensa; pero por lo que tooa á loa 
adúlteros, lo regular es, como dice el Dr. Bemi en su Práctica 
criminal, encerrar á la mujer en una clausura y desterrar al odm- 
plice, si son de mediana esfera; y si son plebeyos, poner á la una 
en lá cárcel y despachar al otro á presidio. Esto se entiende des- 
pués de admitida y probada la acusación, la cual solamente puede 
hacer el marido y el padre, hermano 6 tío de la adúltera en su ca- 
so, y no otro alguno. La mujer no puede acusar al marido de adul- 
terio por no seguírsele deshonra, como lo expresa la ley 1 del tít. 
17, part. 7. Sin embargo, en los tribunales se admite la acosaoiooL 
de la mujer, y la justicia pone remedio. 

No puede instarse la acusación de adulterio contra un solo adúl- 
tero; es menester acusar á ambos. 

El autor que acabo de citar á vd., al fol. 8 dice, y dice bien: que 
como nadie busca testigos para cometer adulterio, admite el dere- 
cho praebas de conjeturas; pero deben ser vehementes y tales, 

que por ellas se venga en conocimiento del delito porque eñ 

caso de duda, mas pronto se debe absolver que condenar. Laa pre- 
sunciones que denotan con claridad el adulterio son: cuando testi- 
gos dignos de ié y crédito, aunque sean de la pi^ia casayáedaran— - 
que han visto á Pedro y á Manúa en una mismacsuna 6 lujgari 
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peohoflo, ó 80I08 en eatoe lugares, 6 encernidos en un onartOi ddet- 
nudofl, ó besándose 6 abrazándose. Sobre esto hablan con esten- 
sion varios intérpretes. 

Las excepciones que f avoroeen á la mujer adúltera son las si- 
guientes: Primera, cuando el marido emprende querella sobre cau- 
sa de adulterio, y después la deja con ánimo de no seguirla. Se- 
gunda, cuando el marido dice ante el juez que no quiere acuisar 
porque está satisfecho de la conducta de su mujer, ó cosa semejan- 
te. Tercera, cuando el marido recibe á su mujer en su lecho después 
de saber que es adúltera. Cuarta, cuando el marido fuere sabedor 
y ooneentidor. En este caso, lejos de poder presentarse como actor 
contra su mujer, es reo.de lenocinio. Quinta, cuando la mujer fue- 
re forzada. Sexta, cuando padeció engaño y cometió adulterio, 
pensando que estaba con su marido. Y sátima, cuando el marido, 
adjurando la fé y religión católica, abraza otras sectas dirérsas y 
se hace moro, judio ó herege En tales casos queda libre la mujer 
tdáltera de la acusación del marido, y se halla favorecida por las 
leyes 7 y 8 del tít. 17, part. 7: y 6, 7 y 8 del tít. 9, part. 4. 

Ya vé vd. en compendio lo que es adulterio, cufales son sus pe- 
nas, quién puede acusar de él, cuáles son las excepcionea que fa- 
vorecen á \ñ mujer, y qué se entiende por sospechas 6 presunciones 
'Vehementes. En vista de esto, vd. que estft impuesto en la causa, 
aabrá cómo ha dé formar lá acusación. 

Es que las sospechas son vehementísimas, dijo el mayor; porque 
á mas de que hay testigos que deponen haber visto al ya muerto 
con la mujer del soldado, éste ya le había reconvenido é intimado 
que no entrara k su casa;y sin embargo de esto, él entraba, ycuan« 
do lo maté, lo hallé sélo con su mujer, en confianza de que estaba 
dé guardia, la que él abandoné instigado de su celo, y encontré 
«tianoada la puerta, que abrié de un empujón* Esto me hace creer 
que por necesidad haré yo una aousadon floja. 



V 
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iPvéé tjné rd. pretende que muera el reo aunque no ló tDÍtítBttíét 
dijo el coronel. Nó sefior^ repuso el sargento^ no deseó que muera; 
pero como soy el fiscal^ debo desvanecer sus def eneas, desentender- 
me de sus excepciones y agravar su delito. Esta es mi obligación. 

Se equivoca vd., señor mayor, dijo el coronel, en pensar que tsa 
obligación es acriminar á los reos. El fiscal no es otra cosa que el 
defensor de la ley, y para cumplir con su encargo, no tiene que in- 
tentar el sacar reo precisamente al acusado (1). 

Con que según eso, dijo el mayor, yo cumplirá bien con expone^ 
en el consejo la causa con la misma cara que tiene, y pedir se le 
aplique al reo una pena moderada, 6 á. lo mas, la que prescribe la 
ordenanza á los que abandonan la guardia. 

Así me parece que debe hacerse, y aun esa pena debe mi)difiQbj> 
■e en justicia, atendida la vehemente pasión de los oeloe, sin la <a|al 
68 de creer que no hubiera desamparado la guardia; j de conii- 
guiente puede su defensor probar, que este delito militar, por ^ 
que en otro caso mereciera baquetas ó la última pena, s^gnn el 
tiempo, no lo cometió con entera deliberación, y cójolo las penas 
deben agravarse ó disminuirse á proporción del intento con que ,8e 
cometen, se seguirá indudablemente que el consejo de gnHKrra le 
impondrá á ese soldado unapena manos grave que la que prefie» 
ne la ordenanza, considerando que, como dijo el señor rey J), Aloa- 



(1) El Sr. D. M6rcos Qtttierraz» en el fi^iuido tomo de su Práctica x»ái^ki|^ 
de España, b1 fol. 9 dice: El cargo de fiscal es de suma confianza en los.tribm 
nales, y no corresponderán á édta los oficiales de estado mi^or que le ejenna 
en los consejos, de guerra, si no procuran desempeñarle con rectitud y actiyi- 
dad, ptocedfiendb en sus acusaciones de buena fe, con la tnayor integridad jir 
'como defensores de la ley, sin calumniar ni ofender á nadie injustamente: dle 
modo que se ha de buscar la verdad y no la gloria de sacar delincuente con so- 
fiamas y cavil^ionet al qoe no lo es* El celo por el bien público tíam «ni 6» 
mites, cuya violación le convierte encelo indiscreto ¿injusto, por lo que es un 
grande erfor y utta liárbáilA; necedad en algunos, creer qtié el sargento mayor é 
el ayudante mi do acrimmar y agravar al reo en su conduction cuanto sea po- 
sible. 
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ió el tSábio éá tma de «as leyes de Partida^ ios primeros mútnHríeffh^ 
he que mueven el corazón del orne y no son en su poder (1). 

Qaedo enteramente satisfecho, dijo el mayor, y agradecido i> la 
prolijidad omi <]iie yd. me ha hecho entender qne no están los fis- 
txdea obligados á acriminar á los reos ni á sacarlos delincuentes á 
pura fuerza, sino solo á defender las leyes; aunque me pareos que 
?d. sería mejor (nra d^ensor que para fiscal. 

Eso «hora lo veremos, dijo el capitán, pues yo soy defensor 4e 
«tro soldado que mató á un hombre a^vosameni!e„ y no sé isámo 
tacarlo inocente, pues esa és cabalmente mi obligación. 

Poefl vd. también se equivoca, dijo el coronel, porque «i su ahi- 
jado es homicida, y está probada la alevosía, poca esperanza puede 
tmer en la defensa de vd., siempre que la haga con arreglo á su 
«OQoiencia^ pues el que mata á otro debe morir, dice Dios (2). Se 
áatiende;^ cuando no es en defensa propia, en un acto primo indeli- 
berado, por una casualidad, en justa satisfacdon de su honor vul- 
aorado;, oomo^i el caso de adulterio, ó por causa semejante; pero 
li la muerte se comete de hecho pensado, y no tiene ninguna de 
ss&a. excepciones en su favor el homicida, es alevoso: debe, morir 
según las leyes patrias, y ni aun goza la inmunidad del sagrado. 
Gon que vea vd. qué tal quedará con su defensa, cuando confíese 
que au ahijado es alevoso. 

Es derto, dijo el capitán; pero tiene en su favor una excepción 
muy poderosa que lo defiende y vd. no ha mentado. A lo menos 
,Qreo que se librará del último suplicio, aunque yo quisiera formar 

I 

[1] Esta doctrina es conforme á la razón y al espiritu de nuestras leyj|. El 
8k. Lardizábal, en su Discurso sobre Um penas, dice: aue se disminuye iHiber- 
tad también por causa intrínseca, y esto sucede cuando el Ímpetu y fuerza de 
las pasiones es tanta, que ofusca el ánimo, ciega el entendimiento y precipita 
caKÍlnvoluntariamente al mal, como sucede en los primeros movimientos de 
iia, de cólera, de dolor y otras pasiones semejantes, en cu^y'o caso los delitos 
cometidos de esta suerte, deben castigarse con menos severidad, que c\iando se 
lacen á sangre tria y con entera deliberación. 

[a] Génesis, cap. 0. 
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-sa defimaa de modo que saliera en libertad, 6 cuando mucho seii- 
tendado á comenzar su servicio de nuevo. Este es mi empeñOi y 
para esto he venido á aconsejarme de vd. 

¿Y cuál es la escepcion que tiene en su abono? preguntó el cxiro- 
nel; y el defensor dijo que el estar borracho cuando cometió el 
asesinato. 

Bióse el coronel alegremente^ y le dijo: si como estaba borracho, 
hubiera estado loco^ seguramente vd. quedaba bien; pero ¡borracho! 
¡borracho ! Al palo d^be ir ese hombre aunque lo deifienda Ci- 
cerón. 

¿Cómo puede ser eso^ decia el capitán^ cuando vd. mismo ha di- 
cho que las penas deben agravarse 6 disminuirse á proporción del 
intento y deliberación con que se cometen los delitos? Según esta 
doctrina, y probada la embriaguez de mi ahijado cuando mató al 
hombre, claro es que hizo la muerte sin plena deliberación, y de 
consiguiente no merece la pena capital. 

Así parece que debia ser á primera vista; pero las leyes deben 
hacer distinción para la imposición de las penas entre el que se 
embriagó por la casualidad ú otro motivo estraordinario, y el que 
lo hace por hábito y costumbre. Al primero, si delinque estánido 
privado de su juicio, se le debe disminuir, y tal vez remitir la pe- 
na, según las circimstancias: el segundo debe ser castigado como si 
hubiera cometido el delito estando en su acuerdo, sin tener respeto 
ninguno á la embriaguez, si no es acaso para aumentarle la pena, 
pues ciertamente no debería tenerse por injusto el lejislador que 
quittese resucitar la ley de Pitaco, el cual imponia dos penas al 
que cometía un delito estando embriagado, una por el delito y otra 
por la embriaguez (1). 

(1) En los mismos términos se expresa el Sr. Lardizábal en su Discurso sih 
br« las penas, ya citado. 
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citarse sobre lo dicho unas palabras de Aristóteles^ dig- 
nas de que yd. las sepa para su intelijenoia. Dice, pues, este polí- 
tico pagano: Siempre que por ignorancia se comete algún delito, no 
Me hace voluntariamente y por consiguiente no hay injuria. Pero 
. 9i el mismo que comete el delito es causa de la ignorancia con que se 
pameiCy entonces hay verdaderamente injuria y derecho para acu* 
sarle, como sucede en los ebrios, los cuales, si cuando están poseidos 
del vino causan algún daño, hacen injuria por cuanto ellos mismos 
fmron causa de su ignorancia, pues no debieron haber bebido tanto* 

Pues mal estamos, dijo el defensor, porque los testigos que de- 
clararon que mi abijado estaba ebrio cuando cometid el asesinato, 
afirmaron que acostumbraba embriagarse, y este caso yo conozco 
que no le favorece la excepción. 

Ya se yé que no, dijo el coronel, y mas si se considera que en 
cualquier caso que el hombre cometa im delito embriagado, es en 
mi juicio reo de él; porque en ningún ocasión debe arriesgarse & 
que se extravie su razón. A mas de que si se reflexiona seriamen- 
te, merece alguna indulgencia el ebrio que solamente comete deli- 
tos que no perjudican sino muy indirecta y remotamente á li| so- 
ciedad: tales son las injurias que dice uno estando ebrio, aun cuan- 
do toque al honor de alguno, por dos razones: la primera, porque 
el €bÁo tiene la lengua muy fácil, y la esperiencia enseña que no 
hay uno que no hable despropósitos con voz balbuciente; y la se- 
gundo que por esta misma razón apenas habrá quien haga caudal 
de las producciones de un borracho. 

No así cuando el delito interviene acción y otras circunstancias 
que claraments denotan bastante conocimiento y dehberacion en lo 
que se hace, como el caso de un homicidio; pues entonces el agre- 
sor se previene de arma, busca el objeto de su ira, dispone la oca- 
sión de su venganza, y asegura el golpe fatal con tanta fuerza y 
tino eomo pudiera. el hombre mas en su juicio. Por cierto que yo 
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-j«BUto p^rAonaria-la T«lm 4 qo^ se la quitara 4 otro bo pMtesto de 
estar ebrio. 

Los qtie beben eoa deBoaiía, lo que pierden es la ▼ergíieim, y 
hay mu<^08 que toman un poeo de licor y «e haeen moa boriMhaa 
de lo que están^ |Mtva con eeta máscara eometer mil infamia* y po- 
nerse u cubierto de la pena que mereGen; pero d. mas de que lértos 
no son acreedores á ninguna disculpa^ aun cuimdo en naüdad oa- 
t^ con la razón trastornada^ la merecen má&os, pesque snnqae 
padezcan esta f alta, la padeoen por su oaiaBa y son aoreedorea á éoB 
penafl^ eomo se ha dicho. 

Verdad es que la embriaguez es una locoora paaagera; poro es 
uia locura voluntaria, como dijo Séneca; y así como se repata de- 
lincuente al suicida aunque de su voluntad se quita la vida^^ 4ih 
be reputarse de tal al que comete un crimen borracho, porque él 
de su voluntad se embriagó. 

VwTñ de que, según mi modo de pensar, sélo en un easo e^ el 
ebrio acreedor á la indulgencia, y es cuando no está «n distado 'ée 
poder cometer ningún delito ni de dañar á otro. jT cuando ssffA 
estot ' Cuando está tirado y narcotizado en térmicos de no podar 
moverse, ni eir, ni conoeer, ni hablar, ó á lo más cuando no pinde 
levtifttarse, y si habla es con lengua tartamuda y sin conoaiiBáenta. 
Ello será una paradoja; pero este será mi modo de pensar iKfla b 
vida; porque miéntraa el borracho habla, anda, conoce, se eAoga y 
se procura pi^caver de los pelaros, es mentira que esté conaé vul- 
garmente se dice, privado de razón. Cierto es que usa de #UatnÉs- 
tomadaniente en algunas cosas, poro la tiene y la usa con mocho 
acueido en su ph>veoho. To á lo menos no he visto un bM*raébo-^i 
que se tire de una azotea abajo, ni q-ie cuando hiere áotro IbM^ 
éon el puño del oachillo, ni que por darle á Juan le dé á Pedroy^ 
cosa semejante. EUos son locos, es rerdad; mas do hay loco 
oomü laíBibre; y últiattaq^eote, ye en dase de joes la^Md» tflMi 
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por regla para juzgar de la mas 6 ménoa delibaraoion de un ebrio, 
el orden 6 desorden de sus acciones iamedíatas, anteriores y po8ti9- 
riorea al momente en que cometiera el cnaaen: de suerte, que ai 
daba algunos pasos par& cometer el delito, y daba otros parft huir 
después de cometido, temeroso de la pena que merecia, sin duda 
que yo no usaba con él de misericordia, pues el que es dueño de 
ms piéis mejor lo puede ser de su oabeaa. 

£n esta inteligencia, vd. sabrá lo que hay en el particular aoer* 
oa de su ahijado, y hará la defensa como le pareciere; pero si la ha 
de hacer como Dios y el rey mandan, creo que no puede defender 

i ese pobre. 
{Puéa qué, dijo el capitán, no consiste la gracia de un buen dé- 

faümnr &k hacer por libertar á su ahijado, por criminal que sea, ^e 
la pena que merece? ¿Y no está empeñado, en obsequio de su obli- 
g9Ai»f eh VÉdeine de euantos medios pueda para él éíeetof 

N6 leñoft*, dijo el eoronel, la obligación del defensor es exá» 
miAar tí. está bien justificado el delito: esiaminar la fuerza y el vá^ 
lor que tienen las pruebas que hay contra el reo: eséudrifttr la 
ddae dé los testigos y su modo de dedlarar: fondear si entienden lo 
%f¡to han dieho: ver si concuerdan entre sí en. lo sustancial del lu- 
gilí*, tiempo, modo, persona, ocasión y número, 6 si por el contra- 
rió, VaA tan conformes en sus dichos, que pueda presumirse sobor- 
no, si hay en las declaraciones variedad 6 inverosimilitud, y otras 
ooftas 8SÍ; dj modo que la obligación del defensor es alegar en fa- 
volr de su cliente cuantas excepciones le favorezcan en derecho, y 
examinar si la causa padece alguna nulidad para apoyar en esto 
BU defensa; mas no le es lícito valerse de medios siniestros é ilega- 
les, como corromper testigos, presentar documentos falsos, censu- 
rar injustamente al fiscal y usur otras diligencias como estas, que 
se oponen á la justicia y á la moral (1). 

(1) Eftta doctrina-es dul autor citado, quiea dke ea su "Práctica Oriaiiaal," 
publicada en Empalia de órdaa del conÍ9€^ é imprtia en Madrid en 1805, que 
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Pues camarada^ dijo el mayor al capitán^ ai no yenimos á oon- 
flultar con el señor coronel, íbamos á quedar frescos cada uno de 
nosotros por su lado. Yd. queriendo salvar á un delincuente, y yo. 
tratando de acriminar al que no lo es, 6 &lo menos al que no lo es 
en el grado que yo lo suponia. ■ 

Por eso es bueno, dijo el defensor, no fiarse uno de sí propio, y 
mas en casos en que va la vida de un hombre de por medio, 6 el 
bien genera] de la repáblica, sino sujetar su dictamen al mejor, 
como hemos hecho. Por mi parte doy á vd. mil gracias, señor co- 
ronel, por su oportuno desengaño. Y yo se las repito también por 
el que me ha tocado, dijo el fiscal. En esto variaron de conversa** 
cion, y después de haber hablado un rato cosas de poca importan* 
cia, se despidieron. 

De estas consultas presencié varias y comencé á sentir cierta 
gana de. saber. Ello es que me desasné un poco á favor de laa con- 
versaciones de aquel hombre sabio y de su buena librería, que la 
tenia pequeña pero selecta, y no para mero adornó de su casa, sino 
de su entendimiento. Bara vez le faltaba un libro en la mano, y 
me decia frecuentemente; hijo, no están reñidas las letras con laa 
armas. El hombre siempre es hombre en cualquiera clase que se 
halle, y debe alimentar su razón con la erudición y el estudio. Al- 
gunos oficiales he conocido que aplicados únicamente á sus orde- 
nanzas y á su Colon, no sólo no se han dedicado á ninguna dase 
de estudio ni lectura, sino que han visto los dem^s libros con cier- 

la preocupación y vanidad de algunos defensores que fundan su hoior en 
sacar bien á sus clientes, cualesquiera que sean los medios para consegulTlo, 
son su fln amenté vituperables, piies poruña crasa ignorancia y una caridad 
nruy nal entendió a, creen que para librar de la muerte & un infeliz es líci- 
to vale se de cuantos medios £e pre.enten, aún cuando sean tan injustos có- 
melos dichos. 

La preocu>^a( ion á^. les fiscales en pensar que deben conducir los reos al 
patíbulo, junto coa la ya expresada de los defensores, en figurarse que deben 
sacarlos inocentes, rontribuye no poco 6 que se embrollen y dilaten las can* 
sas en perjuicio de la recta administracjion de justicia. 
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to aire de indif encía que parece desprecio^ creyendo^ y mal| que un 
militar no debe entender mas que de su profesión^ ni tiene necesi- 
dad de saber otra cosa; sin advertir' que, como dice Saavedra en su 
Empresa 6^ una profesión sin noticia ni adorno de otras, es una eS' 
pede de ignorancia; por eso también he visto que estos sugetos han 
tenido que representar al convidado de piedra en las conversacio- 
nes de gente instruida, quedando como dicen vulgarmente^ como 
tontos en vísperas^ sin hablar una palabra: y son los que han sabi- 
do tomar mejor partido que los que han querido meter su cuchara 
y salirle de la corta esfera & que han aislado su instrucción^ que 
apenas lo han intentado cuando han prorumpido en mil «inepcias^ 
granje&ndose así^ cuando ménos^ el concepto de ignorantes. 

Si tú; PedrO; llegares alguna Vc.^ \ ser ofíciali procura ilus- 
trar tu entendimiento con los libros^ y aplícate á ignorar cuanto 
XKiáios puedas. 

No quiero que seas un omniscio, ni que faltes á tus precisas obli- 
gaciones por el estudio; pero sí que no mires con desden los li-* 
^TOS; ni oreas que un militar, por serlo, está disculpado para cho- 
^^■ear disparates en cualquiera conversación, pues en este caso los 
^ue lo advierten, ó lo tienen por un necio, pedante, ó tal vez su 
^«Ita de instrucción la atribuyen á la humildad de sus principios. 
Por el contrario, un militar instruido es apredable en todas par^ 
*t:«s, hace número en la sociedad de los s&bios, y A mismo recomien- 
^^ su cuna manifestando su finura, sin tener que acreditarla con el 
documento de sus divisas. 

No están, repito, reñidas las letras con las armas, antes aquellas 
duelen ser y han sido mil veces ornamento y auxilio de estas. D. 
lonso, rey de Ñapóles, preguntado que ¿á quién debia mas, si á 
armas 6 & las letras? respondió: en los libros he aprendido las 
urmas y los derechos de las armas. Muchos militares ha }iabido que 
psnetrsdoa de <^to9 cQi^odinjientos, se ban aplicado á la^ letras lo 
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migmo qué á las armafl) y nos han dejado en sua eaoritos un eteniQ. 
teatimonio de que aupieron manejar la ploma con la misma destra- 
za que la espada. Tales fueron los Franciscos Santos^ los Gerafdqa 
LoboSy los Ercillas y otros varios. ** 

Por lo que respecta k tu conducta en el caso supuesto, no debea, 
ser menos cuidadoso. Debes vestirte decente sin af eminacionj^ aer 
franco sin llaneza^ valiente en la campaña^ jovial y dulce en tu 
trato familiar con las gentes^ moderado en tus palabras y hombre 
de bien en todas tus acciones. No imites el ejemplo de los xnaloa; . 
no quieras parecer ma» bien hijo de Adonis que amigo de Karte: 
jamás setfi hazañero ^.baladron^ no & título del carácter militai:^.. 
según entienden mal algunos, seas obsceno en tus palabras ni gro- 
sero en tus acciones; esta na es marcialidad, sino falta de :^ucacÍQn 
y poca vergüenza. Ui;i oficial es un- caballero, y el car&cter de un 
caballero debe ser atento, afable, cortés y comedido en todas oca- 
siones. Advierte que el rey no te condecora con el distintivo de 
oficial, ni condecora k nadie para.que se aumenten los provocatí*. 
vos, los atrevidos, los irreligiosos, los gorrones ni los picaros; aiiiQ 
para que, bajo la dirección de unos hombres de honor, se asegure, 
la defensa de la religión católica, su corona, y el bien y tranquili* 

■ 

dad de sus estados. 

Befleziona que lo que en un soldado merece pena como dos, 0d 
un oficial debe merecerla eomo cuatro, porque aquel las mas veces, 
'serk un pobre plebeyo sin nacimiento, sin principios, sin educación - 
y acaso sin xm mediano talento, y por consiguiente sus errores mer 
recen alguna indulgencia; cuando por el contrario, el oficial queiM 
considera de buena cuna, instrucción y talento, seguramente debe 
reputarse mas criminal, como que comete el mal con conocimien- 
to, y se halla obligado á no cometerlo con dobles empeños que el 
soldado vulffar. 

Últimamente, si te hallares algún dia en este caso, esto e% n 



algan dia fberes oficial^ lo que no es Imposible, y por desgracia 
flieres de mala conducta, te aconsejo que no blasones de la lio^- 
piesa deta sangre, ni saques á la plaza las cenizas de tus bqe- 
npi» abuelos en su memoria, pues estas jactancias sólo servirán 
de Jiacerte m&s odioso á los ojos de los hombres de bien, porque 
mientras mejores hayan sido tus ascendientes, tanta más resal- 
tará tu perversidad, y td propio darás á conocer tu mala incli- 
nación, pues probarás que te empeñaste en ser malo no obstante 

isber tenido padres buenos, que es felicidad no bien conocida y 

agradecida en este mundo. 
Tales eran loé consejos que &ecuentemjBnte me daba el fioro- 

Bfil, quien á un tiempo era mi jefe, mi amo, mi pad;re, miwúgfi^ 

lú mi^tro y bienhechor, pues todos estos ofipios tuicia comnigp 

üqiiel buen hombre. 

Sin embargo, como mi virtud no era sólida, ó máí» bien no era 
virtud sino disimulo de mi malicia, no dejaba yo de hacer de las 
noas de cuando en cuando á excusas del coroneL Sabia visitar 
i mis amigos, que entonces eran soldados, pues no tenia otros 
que apetecieran mi amistad: iba al cuartel unas veces y otras á 
Im almuércelas, bodegas de pulquerías y lupanares adonde m^ 
.nevaban mis camaradas: jugaba mis alburillos muy seguido, cor- ' 
^jaba nos ni,nílfts, y después que andaba estas tan inocentes es- 
tMáoii08 y conocía que él jefid estaba en casa, me coticaíba yo á 
ella^ Jeer, á limpiar la casaca, á dar bola á las botas y ájeonti- 
QWv^aJa hipócritas adulacianes. 

Bl frecuente trato que tenia con los saldados me acabó de im- 
pojM^ en sus modales. Entre ellos era yo maldiciente, deaver- 
gmiiPd^ DQiJ^isíado, atrevido y grosero á toda prueba. Aljpinas 
Teces me acordaba del buen ejemplo y sanas instrucciones del 
CQBonel; pero ¿pomo habia de dejar de tiacer lo qne todos hacia^f 
iQoé hubieran dicho de mí si delante de ellos me hubiera yo 
abstenido de hacer ó defsir Alguna pio^cdjyaíá obcen^^j^d^or ob- 

1^8 Gonscgos de mi jíefet jQoé jl^MtP»^ ^ lip1|iffW^^4^^ ' 

Tomo IIL— 13. 
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i mi ooenta si habieran escachado de mi boca los nombres de 
Díoiy eoncienciOf muerte^ eternidad, premios ó castigos dimnosí 
(Qué bnrla no me hubieran hecho si descuidándome habiéria üi- 
tentado corregirlos con mi instrucción ó con mi buen cjempl0| 
permitiendo que hubiera sido capaz de darlot Mucha sin dudaj 
' y así yo por no malquistarme con tan buenos amigos, y porque 
no me llamaran el mochOj el beato 6 el hipócrita^ concurria con 
ellos á todas sus maldades, y á pesar de que algunas me repug^ 
naban, yo procuraba distinguirme por malo entre los malos, 
atrepellando con todos los respetos divinos y huiaaüos á true- 
que de grangearme su estimación, y los dulces y honorí£Lcos epí- 
tetos de veteranOj ¡menpiUoy corriente j marcíalj y otros así con 
que me condecoraban mis amigos. Lo único que estudiabit era él 
modo de que mis diabluras no llegaran á noticia de mi jefe, asi 
por no sufiir el castigo condigno, como por no perder la conve- 
niencia que sabia por exx>eríencia que era inmejorable. 

En lais tertulias que tenia con los soldados les oí algunas ve- 
ces murmurar alegremente de los sargentos. De unos dedan que 
eran crueles, de otros que eran ladrones y se aprovechaban de 
su dinero comprando camisas, zapatos, etc., á un precio y eut- 
gándoselos á ellos á otro. En fin, hablaban de los i>obreB sar^ 
gentes las tres mil leyes. Yo consideraba que tal vez serian ca- 
^ lumnias y temeridades, pero'no mcT atrevía á replicarles, porque 
como no hábia estado bajo el dominio de los sargentos él tiempo 
necesario para experimentarlos, no podía hablar con acierto en 
la materia. 

Así pasé algunos meses, hasta que llegó el dia de partímos . 
para Acapulco, como lo hicimos, cauducieudo los reclutas qut 
habían de ser embarcados para Manila. 

No hubo novedad en el camino: llegamos con felicidad á la 
ciudad de los Beyes, puerto y fortaleza de S. Diego de Acapul- 
co. Ko me admiraron* sus reales Tamarindos, ni la ciudad, que 
por la liuniildad desús edifldos, mal temperamento y pésims 
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iltnacioii, me pareció menos que machos pueblos de indios que 
hábia vistc^ i^ero en cambio de este disgusto tuve la sorprenden- 
te complacencia de ver por la primera vez el mar, el castillo y 
los navios^ que supuse serian todos como el San Femando Ma- 
{dlanesy que estaba anclado en aquella bahía. 

A más de esto me divertí con las morenas del país, que aun- 
que desagradables á la vista del que sale dé México, son harto 
üniliares y obsequiosas. 

También regalé mi paladar con el pescado fresco, que lo hay 
wxj bueno y en abundancia: y así con estas bagatelas entretu- 
Td las incomodidades que sufría con el calor, y la poca sociedad, 
pues no tenia muchos amigos. A más de esto la privación de las 
diversiones de esta ciudad y el temor de la navegación que me 
«t|i;ia bastante, como urge ál que Jaónás se ha embarcado y tie- 
ne que fiar su vida á la ñiria de los bientos y á la ninguna fir- 
Bieza de las aguas, no dejaba de mortificarme algunas veces. 

Llegó el dia en que nos habíamos de dar á la vela. Se entre- 
garon al capitán los forzados, nos embarcamos, se levantaron 
lai andas, cortaron los cables, y con el buen vú^ gritado por los 
amigos 7 curiosos que estaban en el muelle, fuimos saliendo de 
la bocana á la ancha mar. 

Desde este primer dia nos pronosticó el cielo una fel^ luHSie* 
gadoiiy pnes á poco de habernos alejado del puerto, sé lÜQrilitó 
u viento &vorable que llenando las velas que se halilaa de»- 
idegado enteramente, nos hacia volar á mi entender con la ma- 
jw serenidad, pues á las cuatro horas de navegación ya no veía 
jiyni con anteojos, las que llaman tetae de Cayuca^ que son loa 
OQRos más elevados del Sur, y la primera tierra qu^ se descubre 
desde la mar. 

Esto algo me entristeció, como que sabia lo largo de la navje» 
laeíoii que me esperaba. Tampoco d^é de marearmey padecer 
nis nauseas y dolor de cabeza como biso&o en semejantes cami- 
M; pero pasada esta tormenta, continué mi vi^je alegremente. 
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CAPITULO XI. 




Bft «l-qne ^^quiUo eaeftta Itn^v^ntura funesta d«l egoísta y «u deqpnu 
fin, de ziMultas de haberte encaUao la nao; los coniojos . . • 
iqiw por efte motivo le di6 el coronel y su íéli;s arrilK) .¿MfiAila. 

I'UAINDO estuvB restablecido dé mi aoddente^ sáU 
oabférta 7 ya no yí nada de tierra, sino cielo^ ag 
el bn^pie en que navegábamos, lo que no áejtíb 
aftemorizimne bastante, y más cuando interiormente reflexi 
ba en todos los riesgos que me rodeaban. Ya se me xKinia 4 
eabesa uxia tormenta deshecha: ya una calma ó enoalladim 
niM'hfetera morir de hambre: ya pensaba que el barcd se d 
liaba en un arrecife, y cada uno de nosotros salía xvor4ni reí 
ftva tronera á ser pasto de los tiburones y tiittoreras: y^ii 
un encuentro con algunos piratas y esperaba el temible BqfUt 
iSl^'féí'iiíiSAmájHtt^ odtvéVíógén y.i^'fiieM 

sáilMto'lft embAréiriDion arffiendo, escarriéi!i8o €9 áb^iflitta 
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cmsioxátááo^é tólfci por lu \K>racidad de Imp Bi^Ms^ 4 petar de 
las bombas, y (¡ob perdiendo el ftaego el respeto á la Banta Bár- 
bara, dolábamos todoi^ por esos aires de Dios para no volver á 
resollar basta el tiltimo día de los tiempos. 

En estas ftmestas t^ousideraciones y nada pánicos temores, pa- 
saba algunos ratos d^l dia, hasta qne al cabo de un mes, \íendo 
c[ae nada adverso sucedía, los ftií desechando poco apoco, y ha- 
ciéndome, como dicen, á las armas en tal grado, que ya me era 
gastosa la navegación, pues en las noches de luna reflejaba esta 
ea las ondas, haciéndolas lucir como si fueran un esp^o, lo que 
junto con los repetidos celajes que se observaban por los hori- 
kontes nos divertía bastante, y más cuando el viento que sopla- 
ba en la popa era el que se quería para navegar aprisa y sin 
riesgo de nortes tempestuosos; pues entonces descansando de 
maniobrar los marineros, gustábamos todos ya de la conversa- 
o!(m de los come^antes, oficialidad y pasagería decente que su- 
bían sot)ire cubierta á gozar de la hermosa noche: ya de los que 
tocaban y cantaban, y ya de la naturaleza pacífica cual se nos 
iKuiniféstaba en' aquellos ratos. 

Me aoueráo que en uno de ellos se puso á platicar conmigo un 
Comerciante que se había hecho mi amigo; porque había menes- 
ter la protección del coronel en Manila y veía la estimación que 
yo disfir^taba de él. En la conversación le conté los trabiyos 
^^ había padecido en el discurso de mi vida, exagerándolos sin 
Motivo. 

El .escuchaba todo con fría indiferencia, lo que no dejó de es- 
caiidalúsarme; y por ver si era genial ó la afectaba, le dije: cíer- 
to.gne somos dec(graciad,os los mortales: ¡cuántos males nos ro- 
dean desde la cuna, y cuántos males no padecemos, no ya de 
nilp en uno, sino de generación en generacionl ¿Y qué se le da á 
vd. de ésoT me dijo con mucha socarra, ¿los padece vd7 ]!7o los 
fadesco, le dije; pero me lastima que los padezcan mis prójimos, 
fc quienes debo considerar como á mis hermanos, ó más bien eo* 
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mo á partes de mí Hiitma }Ohl vaya, d^o el eomeroiaiitey vd. ei 
uno de los muóhos preocupados que hay en el mundo: ¡yih se ve! 
es vd. uü pobre soldado que no tiene motivo de ser instmido. 

Ko dejé de incomodarme con tal disculpa, y así le d\je: quisa 
no soy tan lerdo como vd. supone, y podré hacerle ver que no 
todos los soldados son de principios ordinarios ni carecen de tal 
cual instrucción; y si no, dígame vd. ¡j^t qué me juzga preoea- 
padot 4Porque le d\je que me dolían los males que padeda ni 
prójimo como si fuera mi hermano ó una parte de mí mismo!, Sí 
señor, jiorque creer eso, me d\¡o, es una preocupación. ISTosotapi 
mismos somos nuestros hermanos, y harto haremos si vemos por 
nosotros solamente sin mezclamos con el resto de los horntai^B, 
^ no ser que nos redunde algún provecho particular de sus amis* 
tades. 

Según eso, le d\|e, no deberemos ser amigos sino de aquéllo i 
que nos sirvan ó nos den esperanzas de servimos en algún tiem- 
po. Cabalmente así debe ser, me contestó, y aquí -eQC%ja bieii d 
refrán que diee; que el am^|o que no iá^y el cuchillo que no opf^ 
que se pierdan poco importaj y ya vd. ve que los refranes son eyan* 
gelios chiquitos. Yo entiendo, le dije: que no todos lo son; ántei 
hay. algunos falsos y disparatados de que no se debe hacer osa- 
dal, €in cpiyo. número pongo el que vd. acaba de citarme, pues 
habrá muchos amigos cuya amistad será utUfsima aunque no din 
nada mas que su estimación, sus cons€tJos ó su enseñanza^ y coar- 
to que la pérdida de esto será sensible á quien conozca lo qw 
valen. 

Esas son pataratas, me contestó; censaos, estimacíoiu ense- 
ñanza y todo lo que no es dinero ó cosa que lo valga, son fiuriiM- 
mas agradables que solo pueden divertir muchachos, pero 4^ 
no traen gota de utilidad. Yo por mí detesto de sémctjaatoi 
amigos: no, no me empeñaré en buscarlos, y si tengo algUioi 
sin esta diligencia, no se me dará nada de que se pierdan. 

¿Con que vd« sólo será amigo del que le proporcione dinero? 
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]^o hay otros que merezcan mi amistad, me respondió: y las des- 
gracias de éstos las sentiré por lo que puedan tocarme, que por 
lo demás cada uno se rasque con sus añas. 

Escandalizado al escuchar tan infernales máximas, mudé con- 
versación y á poco rato me separé de su lado. 

Al dia siguiente, estando peinando al coronel, le conté mi an- 
terior conversación, y él me d\jo: no te espantes, Pedro, de ha- 
ber hallado tal dureza en ese comerciante, ni te escandalice su 
avaricia é interés. Hay muchos en el mundo que piensan y obran 
lo mismo que él: ese es un gran egoísta y como tal, es ambício- 
BOy cruel y adulador, vicios comunes á los que piensan que para 
éUos sólo se hizo el mundo; pero este sugeto á más de egoísta 
tiene la desgracia de ser un necio, pues se jacta de sus mismos 
vicios y los descubre sin disfraz, que es por lo que te has escan- 
dalizado;' más sábete que este vicio está tan estendidó eñ el 
mundo, qiíe de cada cien hombres dudo que uno no sea egoísta. 

Y^, sabes que se entiende por egoísta el que se ama á sí pro- 
pío con tal inmoderación que otropella los respetos más sagra- 
dj08| cuando trata de complacerse ó de satisfacer sus pasiones, 
fiiegim esto,t el egoísmo no sólo es un vicio temible, porque ha si- 
do y es caufiía de cuantas desgracias han acaecido y acaecen á 
los mortales diariamente, sino que es un vicio el más detesta- 
ble, pues es la rafz de todos los delitos que se cometen en el 
mundo: de suerte que nadie es criminal antes que ser egóis&. 
Todos pecan por darse gusto y porque se aman deinásiado,.que 
vale tanto, como decir, que todos pecan porque son egoístas, 
y. mientras más egoístas son, por consecuencia son más peoa- 
dotM. 

Estas son unas verdades que se sujetan á la demostración, y 
por ella tú conocerás que pocos ó raros no son egoístas en el 
mundo; pero hay esta diferencia: unos son egoístas tolerables y 
otros intolerables. Me explicaré. 

La mi^joT parte de los hombres ó casi todos se aman demasía- 
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áOj y así el bien que hacen como el mal que dejan de háeiér no 
reconocen mejor principio que su particular interés, por másqtHe 
lo palien con nombrecitos brillantes que aparentan mucliOy ; 
nada se halla en ellos mas que follage. Esta clase de egoístas 
algunas veces son peíjudiciales á la sociedad por esta causa^ y 
muchas inútiles; pero como ño se dejan de considerar eon i^a- 
cion á los diemás hombres, están dispuestos á servirles álgtúiti 
vez, aunque no sea mas que por el vano interés dé qué los 
tengan por benéfllcos, y por esto digo que son egoístas toU- 
rabies. 

Los otros son aquellos que haciéndose cada uno el Centro del 
universo, se aman con tal desorden, que á su interés posponen 
los respetos más sagrados. Para estos nada valen los preceptos 
de la religión, ni los más estrechos vínculos de la sangre 6 de la 
sociedad: por todo pasan, como por un puente seguro, y jamás 
les afectan las calamidades de los hombres. Por esta deprava- 
da cualidad son soberbios, interesables, envidiosol^ y crueles, y 
por lo mismo son intolerables. 

t>e esta clase de egoístas es el comerciante, cuy a conversación 
te ha escandalizado justamente; más por lo mismo que te reipng- 
na tal inodó de pensar, has de procurar no contaminarte con él, 
advírtiendo qiie el amor propio es habilísimo para disimular 
nuestros defectos á nuestros ojos y aún para hacérnoslos pasai 
por virtudes. Todos aborrecen el egoísmo, y nadie cree que ei 
egoísta por más que esté tan estendído este vicio. La regla que 
te puede asegurar de que no lo eres, es que te sientas movido á 
ser benéfico á tus semejantes, y que de hecho pospongas tus par* 
tícnlares intereses á los de tus hermanos; y cuando te haUee 
connaturalizado con esta máxima, podrás vivir satisfecho dé que 
no eres egoísta. 

De semejante manera me instruía siempre mi buen ihentor^ j 
no perdía las ocasiones que se le presentaban oportunas ¡lara el 
efecto; pei^ por desgracia entonces sembraba en tierra dora; sio 



eaOUbfgój á la vuelta de mlB estravíos muy mucho me báh servi- 
do sus Balüdablés advertencias. 

Ya návegat)á yo contento pensando que todo el monte era oró- 
gano y todo mar pacífico, cuando me sacó de este confiado error 
nnó' de áqaelloff accidentes de mar, qne no se sujetan á la prác- 
tica de los lüejores pflotos. 

TTntf itoche que estaba enfermo el primer piloto, dcgo encarga- 
do' él cuidado de la brújula á un segundo; qne aunque diestro en 
él'niáaiéjo del timón, era mortal, y acosado del snefi'o se durmió 
BbUie el banco sin que ninguno lo advirtiera, y todos los passg*e- 
108 Biéimód ló mismo con la seguridad del tiéinpo favorable que 
nos hacia. 

Como dormido el pilotín, quedó el buque coii la misma liber- 
tad que el caballo sin gobierno en la rienda, tomó el rumbo que 
qcúflo darle el aire, y en lo más tranquilo de nuestro sueño nos des- 
pertó el bronco mido que hizo la quilla al arrastrarse en la arena. 

El primero que advirtíó la desgracia fué el buen piloto, que no 
Iiabia podido dormir á causa de sus dolencias. Inmediatamente 

desde su camarote comentó á gritar: orzay arza^ vira dbaibor 

fité nos var€¿mo8 btíncoy humeo. 

Toda la triptdacion, el contramaestre, los t>asajeros y toda la 
geinte despertó y se pusieron á maniobrar; pero ya no alcanza- 
ban á remediar el mal las primeras recetas que habia dictado el 
práctico piloto: lo más que hicieron fué amarrar el timón y reco- 
jer las lonas, con cuya, diligencia no se enterró más la embar- 
cación. 

Los que en la navegación han. experimentado sem€^*ante lance^ 
06 fiaxán cargo cuál seria nnestra consternación, y más cuando 
luego que se advirtíó la desgracia, se dio la orden de que se 
acortara á todos la ración de comida y bebida, lo que nos entrís' 
téció demasiado, y más á mí que comia por siete* Todos mani- 
festaron el abatimiento de sus espíritus en la tristeza de sus 
s^bláxttés. 



Desde esa hora ya no hubo quien durmiera: todo era su|»t(^ y 
el funesto temor de morir de hambre y sed estacados en aquel 
promontorio de arena^ era el objeto de nuestras tristes conyer- 
saoiones. 

Se hizo una solemne junta de los pilotos y jefes, y en ella se 
determinó probar cuantos medios fueran posibles para libertar- 
nos del riesgo que nos amenazaba, y en virtud de esta resolu- 
ción se echaron al agua todos los botes y lanchas, desde las cua- 
les tiraban del buque atado con cables; pero esta diligencia filé 
enteramente inútil, y á su consecuencia se determinó ejecutar la 
última, y fué al\jar ó aligerar el navio, echando al mar cuanto 
peso fuera bastante para que sobreaguara. 

Ya se sabe que la nao de China á su regreso de Acapulcp no 
lleva más carga que víveres y plata; en esta virtud, supuesto 
que los víveres no se debían ochar al agua, el decreto recayó so- 
bre la plata. Se separó el caudal del rey, que llaman situado^ y 
los marineros comenzaron á tirar baúles y cajones de dinero, se- 
gún que los cogían y sin lünguna distinción. 

Mi maestro y jefe abrió sus baúles, sacó sus papeles y dos 
mudas de ropa, y él mismo junto conmigo dio con ellos én la 
mar, sirviendo su ejemplo de un poderoso estímulo para que ca- 
si todos los señores oñciales y camerciautes hicieran lo mismo, 
si no alegres, porque nadie podía hacer este sacrificio contento, 
á lo menos conformes, porque no habla esperanzas de libertarla 
vida de otra manera. 

■ 

Mí coronel animaba á todos con prudencia y jovialidad. Lue- 
go que el barco comenzó á moverse y aligerarse, hizo suspender 
la maniobra un corto rato, que 'destinó para que tomara la gen- 
te un poco de alimento y un trago de aguardiente, lo cual con- 
cluido, continuó la faeiia con el mismo fervor que al principio. 

Mi jefe ya no tenia que perder, pues hasta su catre, que era 
de acero, lo había echado al agua, y así sus exhortaciones iban 
precedidas del ejemplo, y por consiguiente sacaban el mcáor fruto. 
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Sobrui nunasy «migos, deoia en el fervor de la fatiga: con po- 
co basta al bombre para vivir: los créditos de vdes. quedan se- 
guros en este caso y libres de toda responsabilidad; lo único que 
se pierde íes la ganancia; pero con el sacrificio de ésta compra- 
mos todos nuestra futura existencia. Compraremos la vida con 
el dinero, y veremos que la vida es el mayor bien del hombre, y 
el i>rimero á cuya conservación debemos atender; y el dinero, los 
pesos, las onzas de oro, no son más que pedazos de piedra bene- 
ficiados, sin los cuales puede vivir el hombre felizmente. Ea, 
piaes, seamos liberales cuando nada perdemos: compremos nues- 
tras vidas y las de tantos pobres que nos acompañan á costa de 
una tierra blanca ó amarilla, ó llámense metales de oro y plata, 
y no queramos perecer abrazados de nuestros tesoros como ej 
oodicioso Creso. 

Con estas y semejantes exhortaciones avaloraba m amado co- 
ronel los ánimos decaídos de los que veian sepultada la utilidad 
de sus sudores en el abismo profundo de la mar; y así echando 
cada uno, como dicen, pecho por tierra, trabsgaba en destruirse 
y asegurarse al mismo tiempo, arrojando al mar sus respectivos 
caudales, señalando el lugar con unas boyas; pero no bien, hu- 
bieron tocado los baúles y cs^ones del egpista (que veia firesca- 
BMSite la escena sentado sobre ellos), cuando juró, peijuró, blas- 
femó^ ofreció galas considerables, é hizo cuantas diligencias 
pudo por librar sus intereses; .pero no le valió: los marineros, 
gente pobre y que en estos casos no respeta rey ni roque, lo hi- 
cieron á un lado y arrojaron al mar sus baúles y cajones. 

.Quizá estos eran los más pesados que llevaba el buque, pues 
luego que se vio libre de ellos comenzó á sobreaguar, y espian- 
do el barco por la ]>opa con el anclote esperanza y la ayuda del 
cabrestante, salimos al mar libre y se desencajó del banco en un 
momento. 

Ko es posible ponderar el regocijo que ocupó los corazones de 
todpis. al ver40 libres de un riesgo del que pocas navegaciones 



— 196 — 

escapan, y más qne ya mnchos habíamos creído morir de Ham- 
bre. Sólo el práctico flojo y el miserable egc»ista estaban ocupa- 
dos de la mayor melancolía, que en este último pasó á 1» más 
funesta desesperación, pues cansado de Uorar, jurar, renegar y 
desmecharse, viendo que ^1 barco se apartaba del lugar donde 
dejaba su tesoro, lleno de rabia y ambición, dijo: |para qué qtüé- 
ro la vida sin dinero! Y diciendo y haciendo se arrojó al mar Bkt 
que lo pudiéramos estorbar ninguno de cuantos estábamos á sa 
lado. 

En vano fué lá diligencia de echar al agua ima guindola, pues 
cómo no sabia nadar, en cuanto cayó se fué á plomo y desa- 
pareció de nuestra vista, dejándonos llenos de compasión yws- 
panto. 

El piloto, que no soltaba la sonda de la mano, cuando se xid 
fiíera de los bancos y en lugar proporcionado, hizo fondear la 
nao y asegurarla con las anclas: se recogieron las velas, se sma* 
rró el timón, y se echaron al mar todos los esquifes, botes y lari; 
chas que llevábamos, y tripulándose con la gente más útil y al- 
gunos buenos buzos, se embarcó con eUos y ñié á tentar la res- 
tauración de los caudales, lo que consiguió con tan feliz éxito^ 
que ayudado del tiempo sereno que corría, á las veintíeaatro 
horas ya estaban en el navio todos los baúles y cajones de fUnátk 
que se habían tirado, hasta los de el infeliz y avaro egoísta, oa* 
yo cuerpo tuvo menos suerte que su dinero, y quién sabe edi so 
alma la tendría más desgraciada que su cuerpo. 

Beembarcados los intereses en el navio y reconocidos i>or súé 
dueños por las respectivas marcas, se hizo una general promesa 
á María Santísima en muy justa acción de gracias por tanto be* 
neflcio, y tomada razón de los cajones y baúles que perte&édan 
al egoísta, se entregaron en depósito al coronel pscra que fos pu- 
siera en manos de su desgraciada familia,* que era más digna de 
poseerlos. 

A los quince ó veinte días de este suceso fué el dé la tiunaou- 



ladA ponoepoioii de la Beiná de los Angeles, patrona de las Es- 
pidEaS| oon cuyo motívo se empavesó el barco y hubo tbdo el día 
^(lia repetida y solemne salva de artillería, lo que me cansó nna 
agradable sorpresa, como cansa á cnalqniera qtte por la prime- 
ria vez ye nna embarcación llena de gallardetes y banderas de 
diversos colores y flgnras, qne denotan las de cada nación, y las 
^ las señas particulares qne nsan en el mar. A mas de éso, el 
verlas colocar y quitar casi á un tiempo me cansó no poca admi- 
nHSÍQQ, aunque yo no la manifesté, pues ya el coronel me habia 
didiO) qne manifestar con vehemencia nuestra admiración por 
^amlqjaiera cosa, era señal de tontos, lo mismo que ver las cosas 
m6i$ raras con una indiferencia de mármol. 

Este hombre, cuya memoria se jv-^rpetuó en la núa,. no perdía, 
eomo he dioho, las ocasiones de insUñirme, y según su loable 
«Í0tema, que jamás seré bastante á agradecei; un dia que lo pd: 
nabo, se acordó del desgraciado fin del egoísta y me d\jo: |te 
Ofiuerdas, h\jo, del pobre de D. Anselmo! ¡Pobrecito! El se echó 
fllfliflr y perdió la vida, y quizás el alma, por la &i>lta desn tjU- 
nero. ¡Ah dinero, funesto motívo de la ruina temporal y eterna 
d»lo0 hombresf Dias ha que un gentil llamó néciaioentesagra- 
da "[mejor liubiera dicho maldita] la hambre del oro, y esdamó . 
que .|á qué no ohligaria á los mortales! H\jo: nunca 9ean la pla- 
ta di el wo los resortes de tucorazón; jamás la codicia del inte? 
res sea el eje sobre el que se mueva tu voluntad. Busca el dine- 
ro como medio accidental, y no como el único ni el necesario pa- 
ra pasar la vida. La liberal sabiduría de Dios cuando crió al 
hombre lo proveyó de cuanto necesitaba para vivir, sin acor^ 
diirse para nada del dinero; séame lícita .esta ex;presion para 
que me entiendas: crió Dios en la natusaleza todo lo necesario 
para el hombre, menos pesos acimados en ninguna casa de mor 
neda^ prueba de que éstos no son neeesariqs para su conser. 
vadon. 

ICióntras el hombre se contentó coa atender á sus neoeaidades 
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con BÓlo loB auxilios de la naturaleza^ no estrañó para nada él 
dinero; pero después que se entregó al lujo, ya le fué preciso va- 
lerse de él para adquirir con facilidad lo que no podía coñseg^' 
de otra manera. 

Yo no condeno el uso de la moneda: conozco las yenti^as que 
nos proporciona; pero me agrada mucho el pensamiento de los 
que han probado que no consisten las riquezas en la plata sino 
en las producciones de la tierra, en la industria y en el trabajo de 
sus habitantes; y tengo por una imprudencia el empeño con que 
buscamos las riquezas de entre las entrañas de la tierra, desde- 
ñándonos de recogerlas de su superficie con que tan liberát tLtis 
brinda. Si la felicidad y la abundancia no viene der campo, dice 
un sabio inglés, es en vano esperarla de otra parte. 

Muchas naciones han sido y son ricas sin tener una mina de 
oro ó plata, y con su industria y trabajo saben recoger en sus 
senos el que se extrae de las Américas. La Inglaterra, la Hidian- 
da y el Asia son bastanteis pruebas de esta verdad; así cornos es 
evidente que las mismas Américas, que han vaciado sus tesotoB. 
en la Europa, Asia y África, están en un estado deplorable..; i^ 

Poseer estos preciosos metales sin más trabajo que saoaxloB 
de los peñascos que los cubren, es en mi entender tma- de laá- 
peores plagas que puede padecer un reino; porque esta riquesa^ • 
qué para el común de los habitantes es una ilusión agradable, 
despierta la codicia de los extranjeros, y enerva la industria y 
laborío de los naturales. 

Ko son estas proposiciones metafísicas, antes tocan las pner 
tas de la evidencia. Luego qne en alguna parte se descubren 
una 6 dos minas ricas, se dice estar aquel pueblo en bonanza, j 
es precisamente cuando está peor. Ko bien se manifiestan las 
vetas, cuando todo se encarece: se aumenta el lujo: se llena el 
pueblo de gentes estrañas, acaso las más viciosas: corromiien 
éstas á las naturales: en breve se convierte aquel real en un tea- 
tro escandaloso de crímenes: por todas partes sobran Jaegos, 
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embriagaeces; lifías, heridas^ robos, muertes y todo género de 
desórdenes. Las más activas diligencias de la justicia no bastan 
á contener, el mal ni en sus principios. Todo el mundo sabe que 
la gente minera es por lo regular viciosa, provocativa, soberbia 
y desperdiciada. 

■ r 

Pero se dirá que estos defectos se notan en los operarios. Con 
que no me nieguen esto que es más claro que la luz, me basta 
para probar lo que quiero. 

A más de lo dicho, en un mineral en bonanza ó escasean los 
artesanos, ó si hay algunos, se hacen pagar con exhorbitancia 
BU trabajo. Los labradores se disminuyen, ó porque se dedican 
. ál comercio de metales, ó porque no hay jornaleros suficientes 
para el cidtivo de la tierra, y catato» ahí que dentro de poco tiem- 
po aquel pueblo tiene una subsist^ucia precaria y dependiente 

■ 

de los cpmarcanos. 

Los muchachos pobres, que son los jnás, y los que algún dia 

han de llegar á ser hombres, no se dedican ni los dedican sus 

padres á aprender ningún oficio, contentándose con enséfiarlos 

á acarrear metales, ó á espulgar las tierras, que vale tanto como 

enséfiarlos á ociosos. . 

SiBte es el cuadro de un mineral en bonanza; su decantada 
riqueza se halla estancada en dos ó tres dueños de las minas, y 
el resto del pueblo apenas subsiste de sus migajas. Yo he vis- 
te familias x>ereciendo á las orillds de los más ricos minerales. 

Bato quiere decir, que á proporción de lo que sucede en un 
pueblo mineral, sucede lo mismo, y con peores resultados, en un 
remo que abunda en oro y plata como las Indias. Por veinte ó 
treinta poderosos que se cuentan en ellas, hay cuatro ó cinco 
millones de personas que viven con una escasa medianía^, y en- 
tre éstos machas familias infelices. 

Si no me engaño, la razón de paridad es la misma en un reino 
que en un pueblo; y si desde un pueblo desciende la compara- 
oion á un particular, sa han de observar los mismos efectos pro' 
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codeAtes de las loismapS causas. Hagamos nna hipótesis con ^ 
muchachos b^jo nuestra absoluta dirección, que se llamen luao 
Pobre y el otro Bico: que é> óste lo eduquemos en medio de la 
abundancia, y á aquel en medio de la necesidad. Es daro que el 
Bico, como que nada necesita, á nada se dedica y nada sabq por 
el contrario el Pobre, cosp^p que no tiene ningunos auxilios que 
lo lisongeen, y por otro lajplo la necesidad lo estrecha á buisK^ar 
arbitrios que le hagan menos pesada la vida, procura apUcanie 
& solicitarlos, y lo consigne al ñn á costa del sudor de su rostro. 
En tal estado, supengamos que al muchacho Bico acaece algu- 
na desgracia de aqueljlas que quitan esto sobrenombre al que 
tiene dinero, y se ve, reducido á la última indigencia. Bn estp 
caso, que no es raro, sucedle una cosa particular que parece pa- 
radoja: el Bico queda pobre y el Pobre queda rico; pue^ el mu- 
chacho que ñié rico es más pobre que el muchacho Pobre, y el' 
muchacho que nació pobre es más rico que lo ñié, como que bQ 
subsistencia no la meudi^ d,e uiut fortuna accidental, , lúnp del 
trabcyo de sus manos. 

Esta misma compai;acÍQtt h$^ .entre un reino. que se ajÁpne .á 
sus minas y otro que subsiste por la industria, agiricultim y.por- 
mercio. Este siempre floreceiíá, y aquel caipin^á á spi ruií^^por 
la posta. 

^o sólo el reino de las Indias, la España misma es una puoéto 
cierta de esta verdad. Muchos políticos atribuy^ai la decádaiukía; 
de su industria, acricultura, caarácter [1], población y ccuneroio^iio 
á otra causa que á las riquezas que presentaron sus colonia«. ¥ . 
si esto es así, como lo creo, yo aseguro que las Amórioas iseñiii 
felices el dia que ext sus minerales no se hallara ni una^sola ve- 
ta de plata ú oro. Entonces sus habitantes recuiririan á la agri- 
cultura, y no se verian como hoy tantos centenases dedegaas de 



(1) Bntiéndese aquel antígao vigor y desprecio del lujo que no conocieroa 
lof Godoi, Yialgodos, etc. 



tierras yaldías, qne son por otra parte ferasísimas: la dickosa 
pofaresa alejaría de nuestras- costas las embarcaciones extrai\{é- 
raé que vienen en pos del oro á vendemos lo mismo qne tenemos 
en casa; y sus naturales, precisados por la necesidad, fomenta- 
liamos la industria en cuantos ramos la divide el ligo ó la como- 
didad de la vida: esto seria bastante para que se aupu^ntaran 
los labradores y artesanos, de cuyo aumento resultarían ip4ni|ios 
matrimonios que no contraen los que ahora son inútiles y vagos; 
la multitud de enlaces producirla naturaUnente una numerosa po- 
lüacion que, extendiéndose x>or lo vasto de este fértil continente, da- 
xia hombres apreoiables en todas las clases del estado: los precio- 
808 efectos que cuasi privativamente ofrece, la naturaleza á las 
JLmérícas en abundancia, tales como la grana, algodón, azúcar, ca- 
cao, etc., etc., serian otros tantos renglones riquísimos q^e con- 
Tidariau á las naciones á entablar con ellas un ventajoso y apti- 
^o comercio, y finalmente, un sinnúmero de circunstancias que 
precisamente debian enlazarse entre sí, y cuya descripcipn onuto 
por no hacer más prolija mi digresión, harian al reino y su me- 
larópoli más ricos, más felices y respetados de sus émulo9 que lo 
lian sido desde la época de los Corteses y Pizarros. 

Ko creas que me he desviado mucho del asunto principal adon- 
de dir^o mi conversación. Esto que te he dicho es para que ad- 
viertas que la abundancia de oro y plata está tan Ic^os de hacer 
la verdadera felicidad de los mortales, que antes ella miasma pue- 
de ser causa de su ruina moral, así como lo es de la decadencia 
política de los estados, y por tanto no debemos ni hacer mal uso 
del dinero, ni solicitarlo con tal afán, ni conservarlo con UíL an- 
helo, que su pérdida nos cause una angustia irreparable, que tal 
vez nos conduzca á nuestra última ruina, como le sucedió al ne- 
cio B. Anselmo. 

Este desgraciado creyó que toda su felicidad pendía de Ja po- 
sesión de unos cuantos tepalcates brillantes: perdiólos en su 
concepto: la negra tristeza se apoderó de su avaro'corazoñ, y no 

Tomo in.~l4, 
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pudiendo resistirla^ se precipitó al mar en el exceso de su deses- 
peraeion^ perdiendo de una vez el honor^ la vida, y plegué áDios 
no haya perdido el alma. 

Este funesto suceso lo presenciast-e, y jamás te acordarás de 
él sin advertir que el oro no hace nuestra felicidad, que es ún 
gran mal la avaricia,' y que debemos huirla con el empeño po- 
sible. 

Ifl^o pienses por esto que te predico el desprckáo de las riquezas 
con aquel arte qiie muchos filósofos del paganismo, que habla- 
ban mal de ellas por vengarse déla fortuna qiie se les había ma- 
nifestado escasa. Ni menos te recomendaré ensalzando sobre las 
nubes la pobreza, cuando yo, gracias á'Dios, no la padezco. No 
soy un hipócrita: quédese para Séneca decir en el seno de la 
abundancia: que es pobre el que oree que lo es: que la naturaleza se 
eontenta con pan y agua^ y para lograr esto nadie es pobre: que no 
es ningún mal sino para el que la rehusa, y otras cosas á este mo- 
do, que no le entraban, como dicen, dé dientes adentro; pues en 
la realidad al tiemipo que escribía esto disfrutaba la gracia de 
Nerón, era querido de su mujer, poseía grandes rentas, habitaba 
en palacios magníficos y se recreaba en deliciosos jardines. 

¡Qué óosa tan dulce, dice un autor, es moralizar y predicar vir- 
tud en medio de estos encantos! Pretender que el hombre mor- 

1 ; ■ 

tal, viador y rodeado de pasiones sea enteramente perfecto, es 
una quimera. La virtud es más fácil de ensalzarse que de prac- 
ticarse, y los autores pintan al hombre no como es, sino pomo 
debe ser: por eso tratamos en el mundo pocos originales cuyos 
retratos manejamos en los libros. El mismo Séneca, penetrado 
de esta verdad, llega á decir: que era imposible hallar entre los 
hombres una virtud tan ccúbal como la que élproponia, y que el me- 
jor de los hombres era el que tenia^ menos defectos. Pro óptimo es 
minimé malus. Así es que yo ni ex\jo de tí un desprecio total de 
los bienes de foi^tuna, ni menos te exhorto á que abraces una po- 
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bresa holgazana (1) Si rm brillante estado de opulencia. poAC al 
hamlire en el riesgo de ser un inícno por la facilidad que tiene 
de 8atísf¡Ei>cer sos pasiones; el miserable estado de la pobreza pue- 
de reducirlo á cometer los crímenes más viles. 

"Estoj muy lejos de decirte que la pobreza bace sabios y yir- 
toosoa, como decia Horacio á Floro: menos te diré que el más 
pobre es más feliz como que vive más libre é independiente^ co« 
mo he oído decir á muchos que envidian la suerte del pobre car- 
gadoR me acuerdo de la graciosa definición que da Juvenal en 
la Sat ni de la decantada libertad del pobre^ y no la envidio. 
Dioe este genio festivo que su libertad consiste en pedir perdón al 
pteloha injuriadOy y en besar la mano qne lo golpea para pode}' jes- 
etspar con algunos dientes en la boca. ¡Grandes privilegios tiene la 
libertad de esta clase de pobres! A lo que se puede agegar su 
Tiing^p» vergüenza y una resignación de mármol para sufrir las 
incomodidades de la. vida; pero de esta pobreza debes huir. 

Yo lo que te aconsejo es que no hagas consistir tu felicidad en 
las riquezas: que no las desees ni las solicites con ansia; y teni- 
das, que no las adores ni te hagas esclavo de ellas; pero también 
te aoons^o que trabajes para subsistir^ y últimamente que ape- 
tezcas y vivas contento con la medianía, que es el estado más 
oportuno para pasar la vida tranquilamente. 

Este consejo es sabio y dictado por el mismo Dios en el cap. 
80, y. 9 de los Proverbios, en boca de aquel prudente que decia: 
^^Sefior, no me deis ni pobresra ni riquezas: concededme solamen- 
^H¡e lo necesario para pasar la vida^ no sea que en teniendo mu- 
^<cho me ensoberbezca y os abandone diciendo: (quién es el Se- 
^orf O que viéndome afligido por la pobreza me desespere y 
«hurte ó vulnere el nombre de mi Dios peijurando .... 

Aquí llegaba el coronel, cuando interrumpió ,su conversación 

(1) Oon esta expresión dio á entender el coronel que no hablaba de pobreza 
eyangéUca, la que dempre es recomendable, pero no es para todos, pues no 
tQdot teniaoa aq^uélla disposielon de espíritu q)ue re(][uiere, 
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el palmoteo y gritería de los grumetes y gente del mar, que gri- 
taban alborozados sobre la cubierta: tierraj tierra. 

Al eco lisonjero de estas voces, todos abandonaron lo qne ha- 
cían, y subieron unos con anteojos y otros sin ellos para certifi- 
carse por su vista ó por la agena, de si era realidad lo que ha- 
bían anunciado los gritos de los muchachos. 

Cuanto más avanzaba el navio sobre la costa, más seasegnra- 
ban todos de la realidad, lo que fué motivo para que el coman- 
dante mandara dar aquel día á la tripulación un buen refrééíóo 
y ración doble, que recibieron con mayor gusto cuando el piloto, 
que ya estaba restablecido, aseguró que con la ayuda de Dios y 
el viento favorable que nos hacia, al día siguiente desembarca- 
riamos en Oavíte. 

Aquella noche y el resto del día prefijado se pasó en cantQS' 
juegos y conversaciones agradables, y como á las cinco dé la 
tardé dimos fondo en el deseado puerto. • 

La plana mayor comenzó á desetubarcar en la misma hora, y 
yo logré esta anticipación con mi jete. AI día siguiente se veri- 
ficó el desembarqué jg^eneral, y concluido, trataron todoa de pa- 
sar á Manila que era el lugar de su residencia, siendo de los pri- 
meros nosotros, como que él coronel no tenia conexiones de co- 
mercio que lo detuvieran. 

Llegamos á la ciudad: entregó mi coronel la gente forzada al 
gobernador, puso los caudales del egoísta en manos de su fami- 
lia, ocultándole con prudencia el triste modo de su muerte, y nos 
ftiimos para su casa, en la que le servf y acompañé ocho afíos 
qike eran los de mi condena, y en este tiempo me hice dé un ra- 
zonable capital por sus respetos. 
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Jllaüiiiscríto que el añtor dejo inédito 

P»B LOS MOTITOS ' 

QVX B8FBSSA VS LA SiaTriBXTTB 

I 

C^<>pia de los documentos que manifiestan la arbitrariedad del go» 
ii4rtk> 4$pafíol en-essto/ América, relativos á este cuarto toma^por 
ia.que 96 éniorpeoid su oportuna publicación en .aquel tiempo, y. 
no ha podido eer. f0\ luz pública sino hasta el presente año. Parat^.^ 
en mi poder los documentos originales. , 

üxmo. Sr. — i). Joaquín Fernandez de Lizardi, con el debido 

'^«peto ante V. E. digo: que el señor su antecesor me concedió su 

pemoiso para dar á las prensas una obrita que he compuesto con el 

título de "Periquillo Sarniento/' previa la calificación del señor 

alcalde de cdrte D. Felipe Martínez. 

Con esta condición y permiso han visto la luz pública los tres 
tomos primeros de esta obrita. El cuarto está concluido y aproba- 
do por el ordinario, como verá V. E. por el documento que origi- 
nal acompaño; y siendo necesaria para su publicación la licencia de 
T. E. le suplico se sirva concedérmela, decretando si dicho tomo 
* deberá pasar á lá censura del Sr. Martínez como los tres anterío- 
es, 6 á otro sugeto que sea del superior agrado de Y. E. 

Dios guarde á Y. E. nñichos años. México, Octubre 3 de 1816. 
— Exmo. Sr, — Joaquin Fernandez de Lizardi. 
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México, 6 de Octubre de 1816. — Pase á la censara del señor al- 
calde del crimen D. Felipe Martínez. — Tina rábrica. 

Exmo. Sr. — He visto y reconocido el cuarto tomo del "Periqui- 
llo Sarniento:'' todo lo rayado al margen en el capítulo primero 
en que habla sobre los negros, me parece sobre muy repetido, ino- 
portuno, perjudicial en las circunstancias, é impolítico por dirigir- 
se contra un comercio permitido por el rey: igualmente las palar— 
bras rayadas al margen y subrayadas en «1 capítulo tercero debe— 
rim suprimirse: por lo demás no hallo cosa que se oponga á las 
galías de S. M., y Y. E., si fuere servido, podrá conceder 
superior licencia para que se imprima. México, 19 de Ootubre d^ 
1816. — Martínez. 

México, 29 de Noviembre de 1816. — No siendo necesaria la ina.— 
preaí<m de este papel, archívese el original y hágase saber al aia.*- 
tor que no ha lugar & la impresión que solicita. — ^üna rúbrica — 
Fecha. — XJna rúbrica. 
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VIDA Y HECHOS 

DE 



PERIQUILLO SÁRIMTO, 

ESCRITA FOA SL 

PARA SUS HI.rüS. 




CAPITULO L 

Eteñen Periquillo tu conducta en líanüa: el duelo entre un inglés y un 
, negro, y una discusioncilla no despreciable. 



IXPEBIMENTAMOS los hombres unas mutaciones mo« 
rales en nosotros mismos de cuando en cuando, que ta^ 
vez no acertamos á adivinar su origen, así como en lo 
tSaioo palpamos muchos efectos en la naturaleza y no sabemos la 
oansa que los produce, como sucede hasta hoy con la virtud atrae* 
tiva del imtm y con la eléctrica: por eso dijo el poeta que era feliz 
quien podía conocer la causa de las cosas. 

Pero aaí como aprovechamos los efectos de los fenómenos f ísi* 
coa sin más averiguación, así yo aproveché en Manila el resultado 
de mi fenómeno moral, sin meterme por entonces en inculcar su 
origen. 

El caso fue, que ya por verme distante de mi patria, ya por li* 

'bertarme de las incomodidades que me acarreana el servicio en, la 

I tropa por ocho años, i que me sujetaba mi condena, 6 ya ppr el far 
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mofto tratamiento que me daba el coronel, que sería lo más cierto, 
yo procuré corresponder á sus confianzas, y fui en Manila un hom- 
bre de bien k toda prueba. 

Cada dia merecia al coronel más amor y más confianza; y tanta 
llegué á lograr, que yo era el que corría con todos sus intereses, y 
los giraba según quería; pero supe darme tan buenas trazaa^ <j[ue 
lejos de disiparlos, como se debia esparar de mí, los aumenté con- 
siderablemente comerciando en cuanto podia, con seguridad. 

Mi coronel sabia mis industrías; mas como veía que yo no apro- 
vechaba nada para mí, y antes bien tenia sobre la mesa un libro 
que hice y titulé: Cuaderno económico donde consta el estado de las 
haberes de mi ainOy se complacía en ello y acarreaba la honradez 
de su hijo. Así me llamaba estd buen hombre. 

Gomo los sugetos principales do Manila veian el trato que me 
.daba el coronel, la confianza que hacia de mí y ol cariño que nbLo 
dispensaba, todos los que apreciaban su amistad me distinguian y 
estimaban en más que á un simple asistente, y este mismo ,aprecip.. 
que yo lograba entre las personas decentes, era un frenó dáé A|é^ 
contenia para no dar que decir en aquella ciudad. Tan ciextd eá 
que el amor propio bien ordenado no es un vicio, sino un prindisfó 
de virtud. 

Como mi vida fué arreglada en aquellos ocho años, no me acae- 
cieron aventuras peligrosas ni que merezcan referirse. Ya os he 
dicho que el hombre de bien tiene pocas desgracias que contar. 
Sin embarco, presencié algunos lancecillos no comunesi uno db 

ellos fué el siguiente: 
TTn año, que con ocasión de comercio habian pasado del pueiiio ~ 

á la dudad algunos extranjeros, iba por una calle un comerciante * ' 

ríco, (éiK) negro. Debia de ser su negocio muy importante, porque 

iba'demáiniado violento y distraído, y en su precipitada calrrera no 

podd'flftinlane de darle un encontrón á un oficial in^s que iba 
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cortejando á una criollíta principal; pero el encontrón 6 atropella- 
miento fué tan recio, que á no sostenerlo la manileña, va á dar al 
suelo mal de su grado. Con todo eso, del esquinazo que llevó se le 
oayó el sombrero y se le descompuso el peinado. 

lí'o fué bastante la vanidad del ofícialito í resistir tamaña peta- 
dumbre, sino que inmediatamente corrió hacia el negro tirando de 
la espada. El pobre negro se sorprendida porque no llevaba armas, 
y quizá creyd que allí llegaba el término do sus dias. La señorita 
y otros que acompañaban al oficial lo contuvieron, aunque él no 
cesaba de echar bravatas, en las que mezclaba mil protestas de 
vindicar su honor ultrajado por un negro. 

Tanto negreó y vilipendió al iucilpable moreno, que éste le 
dijo- en lengua inglesa: Señor, oallemos; mañana espero á vd. para 
darle satisfacoion con una pistola en el Parque. £1 oficial contesta 
aceptando, y ae serenó la cosa ó pareció serenarse. 

Yo, que presencié el pasaje y medio entendia algo de inglés, co- 
mo supe la hora y él lugar señalado para el duelo, tuve cuidado de 
estar puntual allí mismo por ver en qué paraban. 

En efecto, al tiempo aplazado llegaron ambos, cadn uno con un 
amigo que nombraba padrino. Luego que se reconocieron, el negro 
sacó dos pistolas, y presentándoselas al oficial le dijo: Señor, yo 
ayer no traté de ofender el honor de vd.; el atrepellarlo fué una 
casualidad imprevista: vd. se cansó de maltratarme, y aun queria 
herirme 6 matarme: yo no tenia armas con que defenderme de la 
fuerssa en el instante del enojo de vd., y conociendo que el empla- 
sarlo á un duelo seria el medio más pronto para detenerlo y dar 
lugar á que se serenara, lo verifiqué y vine ahora á darle satisfao- 
don ocm una pistola como le dije. 

Pues bien, dijo el inglés: despachemos, que aunque no me es lí- 
láto ni decente el medir mi valor con un negro, sin embargo, segu- 
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ro de castigar á un villaao osado^ acepté el desafío. Beconozoamos 
las pistolas. 

Está bien, dijo el negro; pero sepa vd. que el que ayer no trató 
de ofenderlo^ tampoco ha venido hoy á este lugar con ^1 designio. 
El empeñarse un hombre de la clase de vd. en morir 6 quitar la 
vida á otro hombre por una vagatela semejante, me parece que 14 - 
jos de ser honor es capricho, como lo es sin duda el tenerse por 
agraviado por una casualidad imprevista; pero si la satisfacción 
que he dado á vd. no vale nada y es preciso que sea muriendo 6 
matando, yo no quiero ser reo de un asesinato, ni exponerme fc 
morir sin delito, como debe suceder si vd. me acierta ó yo le acier- 
to el tiro. Así, pues, sin rehusar el desafío, quede bien el más afor- 
tunado, y la suerte decida en favor del que tuviere justicia. Tome 
vd. las dos pistolas: una de ellas está cargada oon dos balas, y. h 
otra está vacía; barájelas vd., revuélvalas, déme la que quiera, pa^ 
tamos, y quede la ventaja por quien quedare 

El oficial se sorprendió con tal propuesta; los testigos dedon 
que éste no era el orden de los duelos: que ambos debían reñir eoA 
armas iguales, y otras cosas que no convendan & nuestro negro, 
pues él insistía en que así debia verificarse el duelo para tener el 
consuelo de que, si mataba á su contrario, el délo lo ordenaba ó lo 
favorecia para ello especialmente; y si moria era sin culpa, sino 
por la disposición del acaso como pudiera en un naufragio. A esto 
anadia; que pues el partido no era ventajoso á nadie, pues ningir 
no de los dos sabia á quien le tocaría la pistola descargada, el re- 
husar tal propuesta no podia menos que deber atribuirse á cobar* 
día. 

No bien oyó esta palabra el ardiente joven, cuando sin haoer 
aprecio de las reflexiones de los testigos, barajó las pistolas, y to- 
mando la que le pareció, dio la otra al negro. 

y dviéronse ambos las espaldas^ andavieroa un oorto treoboi j 
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dándose las caras al descabrír, disparó el oficial al negro, pero sin 
frato^ porque él se escogió la pistola vacía. 

Se quedó aturdido en el lance, creyendo con todos los testigos 
ser víctima indefensa de la cólera del negro; pero éste, con la ma- 
ypr generosidad, le dijo; señor, los dos hemos quedado bien; el due- 
lo se ha concluido: vd. no ha podido hacer mas que aceptarlo con 
las condiciones que puse, y yo tampoco pude hacer sino lo mismo. 
H tirar ó no tirar pende de mi arbitrio; pero si jamás quise ofen- 
der á vd., ¿cómo he de querer ahora viéndolo desarmado? Seamos 
amigos, si vd. quiere darse por satisfecho; pero si no puede estarlo 
bídlo con mi sangre, tome la pistol i con balas y diríjalas á mi pe- 
dio. 

Diciendo esto le. presentó la arma horrible al oficial, quien con- 
movido con semejante generosidad, toru') la pistola, la descargó en 
d aire, y arrojándose al negro coa Ioa brazos abiertos, lo estrechó 
en ellos diciéndole con la mayor ternura: Sí^ Mr., somos amigos y 
lo seremos eternamente: dispensad mi vanidad y mi locura. Nunca 
oieí que los negros fueran capaces de tener almas tan grandes. Es 
peooupacÍQn que aún tienen muchos sectarios, dijo el negro, quien 
abrasó al oficial con toda expresión. 

OnantoB presenciamos el lance nos interesamos en que^se confir- 
ouffa aquella nueva amistad, y yo, que era el monos conocido de 
dlas^ no tuve embarazo para ofrecerme por amigo, suplicímdolcs 
IOS recibieran en, tercio, y aceptaran el agasajo que quería hacerles 
Bovándolos á tomar un ponche ó una sangría en el café más inme- 

üato. 

Agradecieron todos mi obsequio y fuimos al café, donde mandé 
poner un buen refresco. Tomamos alegremente lo que apetecimos, 
7 yo, deseando oir producir al negro, les dije: señores, para mí fué 
^ enigma la última expresión que vd. dijo, de que jamás creyó 
<)Qe los negros fueran capaces de teaer alocas generosas, j la que 
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yd. contestó á ella, diciendo que era preocupación tal modo de peu^ 
Bar, y cierto que yo hasta hoy he pensado como mi capitán, y apre - 
ciara aprender de la boca de vd. las razones fundamentales qu^ 
tiene para asegurar que es preocupación tal pensamiento. 

Yo siento, dijo el prudente negro, verme comprometido entre 
respeto y la gratitud. Ya sabe vd. que toda conversación que 
duya alguna comparación es odiosa. Para hablar á vd. claramen^ 
es menester comparar, y entonces quizá se enojará mi buen ami^^ 
el señor oficial, y en tal caso me comprometo con él; si no satisf ^ 
go el gusto de vd., falto á la gratitud que debo á su amistad, i 
así 

No, no, Mr., dijo el oficial: yo deseo no solo complacer á vd. y 
hacerle ver que si tengo preocupaciones no soy indócil, sino .que 
aprecio salir de cuantas pueda; y también quiero que estos señores 
tengan el gusto que quieren, de oír hablar á vd. sobre el asunto, j 
mucho mCis me congratulo de que haya entre vd. y yo un tercero 
en discordia que ventile por mí esta cuestión. 

Pues siendo así, dijo el negro dirigiéndome la palabra, sepa vd. 
que el pensar que un negro es menos que un blanco generalmente, 
es una preocupación opuesta á los principios de la razón, á la ba- 
manidad y á la virtud moral. Prescindo ahora do si está admitida 
por algunas religionc s particulares, 6 si la sostiene el comercio, 1> 
ambición, la vanidad ó el despotismo. 

Pero yo quiero que de vdes., el que se halle más surtido de v 
zones contrarias á esta proposición, me arguUa y me convenía 
pudiere. 

Sé y he leido algo de lo mucho que en este siglo han esc 
plumas sabias y sensibles en favor de mi opinión; pero sé tam 
que estas doctrinas se han quedado en meras teorías, porque i 
práctica yo no hallo diferencia entre lo que hacian con los n 
los europeos en el siglo XYII / lo que hacen hoy. Entón 
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codicia ftoeTOftba á las playas de mis paisanos sus embarcaciones; 
qne llenaban de éstos, ó por intereses 6 por f uerva: las hacían vo* 
mitar en sus puertos y traficaban indignamente con la sangre hu- 



En la navegaoioii^ lisaál era el trato que nos dabanf El más soez 
¿inhumano. To no quiero citar á vdes. historias que han escrito 
Toestroe compatriotas, guiados de la verdad, porque supongo que 
Isa sabreiB, y también por no estremecer vuestra sensibilidad; por- 
<|a8~iqai¿n oirá sin dolor que en cierta ooasion porque lloraba en 
el navio el hijo de una negra inf elis, y con su inocente llanto qui- 
taba el sueño al capitán, éste mandé que arrojaran al mar á aque- 
lla criatura desgraciada, como se verificó con escíndalo de la natu- 
raleía? 

K era en el servicio que haoian mis paisanos y vuestros seme- 
ñntes á loa señores que los compraban, ¡qué pasaje tenianf Nada 
más omel. Dígalo la isla de Haití que hoy llaman Santo Domingo: 
' dígalo la de Ouba 6 la Habana, donde con tma calesa ó una golo- 
«ina con que habilitaban áulos esclavos, los obligaban á tributar á 
loa amos un tanto diario fijamente como en rédito del dinero que 
■e luibia dado por ellos. Y ai los negros no lograban fletes sufi- 
csientea iqué sufrianT Azotes. Y las negras ¿qué haoian cuando no 
podían vender sus golosinas? Prostituirse. ¡Ouevas de la Habana! 
iPaaeoa de Guanabaooa! hablad por mí. 

¿Y si aquellas negras resultaban con el fruto de su lubricidad ó 

necesidad en las casas de sus amos, ¡qué se haoiaf Nada: recibir 

wa gusto el resultado del crimen, oomo que de él se aprovechaban 

los amos en otro esclavito m&s. 

[ Lo peor es que, para el caso, lo mismo que en la Habana se ha- 

I aa i proporción en todas partes, y yo en el día no advierto dife- 

I fauna en la materia entre aquel siglo y el presente. Crueldades, 

E Tomo IV.— 2. 
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desacatos é injurias contra la humanidad se cometieron entdnoes; é 
injurias^ desacatos y crueldades se cometen hoy contra la mismaj 
bajo iguales pretestos. 

^'La humanidad^ dice el célebre Buffon^ grita contra estos odior 
'^608 tratamientos que ha introducido la codicia^ y que acaso reno- 
'^varia todos los dias, si nuestras leyes, poniendo fr^io í la bruta- • 
'^lidad de los amos, no hubieran cuidado de hao&t algo menor, la 
'^miseria de sus esclavos; se les hace trabajar i]iuoko, y se les dá da 
''comer poco, aun de los alimentos mas ordinarios, dando por mo- 
''tiyo que los negros toleran fácilmente el hambre, que con la-poi^ 
''cien que necesita un europeo para una comida tienen ellos bas- 
''tante para tres días, y que por poco que coman y duerman, están 
^'siempre igualmente robustos y con iguales fuerzas pard el traba- 
''jo. ¡Pero, cómo unos hombres que tengan algún resto de sentá- 
''miento de humanidad, pueden adoptar tan crueles máximas, m- ' 
'agirlas en preocupaciones, y pretender justificar con ellas los hor-- 
'*ribles excesos á que la sed del oro los conducta? Dejémonos de 
''tan bárbaros hojnbres ." 

Es verdad que los gobiernos jcultoe han repugnado este ilícito y^^ 
descarado comercio, y sin lisonjear á España, el suyo ha sido ¿e •■ 
los más opuestos. Yd. (me dijo el negro) 'vd. como español sabrá 
muy bien las restriccione«i que sus reyes han puesto en este tráfí* 
co, y sabrá las ordenanzas que sobre el tratamiento de esclavos . 
mandó observar Garlos III; pero todo esto no ha bastado í que se 
sobresea en un comercio tan impuro. No me admiro: éste es uno 
de los gajes de la codicia. ¿Qué no hará el hombre, qué'Crímenno ' 
cometerá cuando trate de satisfacer esta pasión? Lo qne me ad* ' 
mira y me escandaliza es ver estos comercios tolerados, y estos 
malos tratamientos consentidos en aquellas naciones, donde ' dicen' > 
reina la religión de la paz, y en aquellas en que se recomienda el 
amor del semejante como el propio del individuo. Yo deseo, seño- 
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rei^ qne me descifréis este enigma. ¿C(5mo cumpliré bien los pre* 
oeptos de aquella religión que me obliga á amar al prójimo como 
á mí mismo, y á no hacer á nadie el daño que repugno, comprando 
por un Til interés á un pobre negro, haciéndolo esclavo de servi- 
cio, obligándolo á tributarme á fuer de un amo tirano, descuidán- 
dome de su felicidad, y acaso de su subsistencia, y tratándolo, á 
veces, quizá poco menos que á bestia? Yo no sé, repito, cómo cum* 
pliré en medio de estas iniquidades con aquellas santas obligacio- 
nes. Si vdes. saben cómo se concierta todo esto, os agradeceré me 
lo enaefieisy por si algún dia se me antojare ser cristiano y com- 
prar negros como si fueran caballos: Lo peor es que sé por datos 
ciertos, que hablar con esta claridad no se suele permitir ^ los cris- 
tianoB por razones que llaman de estado ó que sé yo: lo cierto es, 
que si esto fuere así, jamás me aficionaré k tal religión; pero creo 
que son calumnias de los que no la apetecen. 

Sentado esto, he de concluir con que el mal tratamiento, el rigor 
y desprecio con que se han visto y se ven los negros, no reconoce 
otro origen que la altanería de los blancos, y ésta consiste en creer* 
los inferiores por su naturaleza, lo que, como dije, es una vieja é 
irracional preocupación. 

Tdlos vosotros los europeos no reconocéis sino un hombre, prin- 
cipio y origen de los demás; á lo menos los cristianos no recono- 
cen otro progenitor que Adán, del que, como de un &rbol robusto, 
dsBcienden ó se derivan todas las generaciones, solo porque so di- 
ierencian en colorea, cuando esta variedad es efecto ó del clima, 6 
i» los alimentos, 6 si queréis, de alguna propiedad que la sangre 
luí adquirido y ha trasmitido á tal y tal prosperidad por herencia. 
Cuando leéis que los negros desprecian á los blancos por serlo, no 
dudáis de tenerlos por unos necios; pero jamás os juzgáis coh igual 
lindad cuando pensáis de la misma manera que ellos. 

Si el tener á los nebros en menos es por sus costumbres, que 
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llamáis bárbaras, por -su educación bozal y por «u ninguna civili- 
zación europea, deberiais advertir que á cada nación le parecen 
bárbaras 6 inciviles las costumbres ajenas. Un ñno europeo será 
en el Senegal, en el Congo, Cabo Yerde, etc., un bárbaro, pues íg:- 
norará aquellos ritos religiosos, aquellas leyes civiles, aquellas: cos^ 
tnmbres provinciales, y por £n aquellos idiomas. Trasportad eoa 
el entendimiento á un sabio cortesano de Paris en medio de tales 
países, y lo veréis hecho un tronco, que apenas podrá, ^ costa de 
mil señas, dar á entender que tiene hambre. Luego, si cada reli- 
gión tiene sus ritos, cada nación sus leyes y cada provincia sns oes* 
tumbres, es un error crasísimo el calificar de necios y salvajes á 
cuantos no coinciden con nuestro modo de pensar, aun cuando éste 
sea el más ajustado á la naturaleza, pues si los demás ignoran estos 
requisitos por una ignorancia inculpable, no se les debe atribuir i 
delito. 

Yo entiendo que el fondo del hombre está sembrado por igual 
de las semillas del vicio y de la virtud: su corazón es el terreno 
oportunamente dispuesto á que fructifique uno ú otra, según su 
inclinación 6 su educación. En aquella influye el clima, los alimen- 
tos y la organización particular del individuo, y en asta la religioD, 
el gobierno, los usos patrios y el mas 6 menos cuidado de lo» pa- 
dres. Luego nada hay que extrañar que varíen tanto las naciones 
en sus costumbres, cuando son tan diversos sus dímas, rítos^ uso» 
y gobiernos. 

Por consiguiente, es un error calificar de bárbaros á los indivi- 
duos de aquella 6 aquellas naciones 6 pueblos que no susoríben & 
nuestros usos, 6 porque los ignoran, 6 porque no los quieren admi- 
tir. Las costumbres mas sagradas de una nación son tenidas por 
abusos en otras; y aun los pueblos mas cultos y civilizados de Eu- 
ropa, con el trascurso de los tiempos, han desechado como inepdsB 
mil envejecidas costumbres que veneraban como dogmas civiles, 
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De le dicho le debe deducir^ que despreciar á los negros por su 
oolor y por la diferencia de au color y costumbres, es un error; el 
maltratifflos por ello, crueldad; y el persuadirse á que no son ca- 
paces de tener almas grandes que sepan cultivar las virtudes mo- 
ndes^ es una preocupación demasiado crasa, como dije al señor o£- 
tíal, y preocupación de que os tiene harto desengañados la expe- 
riencia, pues entre vosotros han florecido negros sabios, negros va- 
lientes^ justos, desinteresados, sensibles, agradecidos y aun héroes 
admirables. 

Galló el negro, y nosotros no teniendo que responder, callamos 
también, hasta que el oficial dijo: yo estoy convencido de esas ver- 
dados, mas por el ejemplo de vd. que por sus razones, y creo des- 
de hoy que los negros son tan hombres como los blancos, suscepti- 
bles.' de vicios y de virtudes como nosotros, y sin más distintivo 
accidental que el color, por el cual no se debe en justicia califi- 
car el interior del animal que piensa, ni menos apreciarlo 6 aba- 

túrlo. 

Iba á interrumpirse la tertulia, cuando yo, que deseaba escuchar 
al negro todavía, llené los vasos, hice que brindáramos á la salud 
de nuestros semejantes los negros, y concluida esta agradable ce- 
remonia, dije ai nuestro: Mr., es cierto que todos los hombres des- 
cendemos después de la primera causa de un principio creado, llá- 
mete Adán, & como vd. quiera: es igualmente cierto, que según 
estQ natural principio, estamos todos ligados íntimamente con cier- 
ta parentesco 6 conexión innegable, de modo que el emperador de 
Alenaania, aunque no quiera, es pariente del mas vil ladrón, y el 
Tey da Erancia lo es del último trapero de mi tierra, por mas que 
BO 86 ¿(Hiozcan ni lo crean; ello es que todos los hombres somos 
deudos los unos de los otros, pues que en todos circula la sangre 
ie nuestro progenitor, y conforme á esto es una preocupación, co- 
tto vd* dice, 6 una quijotería el despreciar al negro por negro: 
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una cmeldad venderlo y comprarlo^ y una tiranía indiaimiilabto el 
maltratarlo. 

Yo convengo en esto de buena gana^ pues semejante trato es re- 
pugnante al hombre racional; mas limitando lo que vd. llama des- 
precio k cierto aire de señorío con que el rey mira á sus vasallos, 
el jefe á sus subalternos, el prelado á sus subditos, el amo á sus 
criados y el noble á los plebeyos, me parece que esto estíi muy 
bien hecho en el orden económico del mundo; porque sí porque 
todos somos hijos de un padre y componemos ima misma familia, 
nos tratamos de un mismo modo, seguramente perdidas las ideas 
de sumisión^ inferioridad y obediencia, el universo seria un oaoa en — 

el que todos quisieran ser superiores, todos reyes, jueces, nobles y 

magistrados: y entonces ¿quién obedecería? ¿Quién daría las leyes? ^ 

¿Quién contendría al perverso con el temor del castigo? ¿Y qoíén 

pondría á cubierto la segundad individual del ciudadano? Todo 
confundiría, y las voces de igualdad y libertad fueran sinónimas 
la anarquía y desenfreno do todas las pasiones. Cada hombre 
juzgara libre para erigirse en superior de los demás: la natural 
berbia calificaría de justas las atrocidades de cada uno, y en este 
caso nadie se reconocería sujeto á ninguna religión, sometido á nía* 
gun gobierno, ni dependiente de ninguna ley, pues todos querrian 
ser legisladores y pontífices universales: y ya ve vd. que en ests 
triste hipótesis todos serian asesinatos, robos, estupros, sacril^iioi 
y crímenes. • 

Pero por dicha nuestra, el hombre; viendo desde los prinaipÍM 
que tal estado de libertad brutal le era demasiado nociva, se sajsltf 
por gusto y no por fuerza, admitió religiones y gobiernos, juró m 
leyes, é inclinó su serviz bajo el yugo de los reyes ó de los jefes r 
las repúblicas. 

De esta sujeción dictada por un egoísmo bien ordenado, naoieJ 
las diferencias de superiores é inferiores que advertimos en te 
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ka elaseB del estado, y en virtud de la jastíficacion de esta altema- 
tiva, no me parece violento que los amos traten ^ sus criados con 
autoridad, ni que estos los reconozcan con sumisión, y siendo los 
negros esclavos unos criados adquiridos con un particular derecho 
en virtud del dinero que costaron^ es fácil concebir que deben vi- 
vir mas sujetos y obedientes á sus amos, y que en éstos reside do- 
ble autoridad para mandarlos. 

Callé, y me dijo el negro: español^ yo no sé hablar con lisonja: 
vd. jae dispense si le incomoda mi sinceridad; pero ha dicho algu- 
nas verdades que yo no he negado, y de ellas quiere deducir una 
conclusión que jam&s concederé. 

Es inconcuso que el orden gerárquico está bien establecido en 
el mundo, y entre los negros y los que llamáis salvages hay algu- 
na especie de sociedad, la cual aún cuando esté sembrada de mil 
errores lo mismo que sus religiones, prueba que en aquel estado 
de barbarie tienen aquellos hombres alguna idea de la Divinidad y 
de la' necesidad de vivir dependientes, que es lo que vosotros los 
europeos llamáis vivir en sociedad. 

, 36gicm esto; es preciso que reconozcan superiores y se sujeten á 
algunas. leyes. La naturaleza y la fortuna misma dictan cierta cla- 
se de subordinaciones á los unos, y confieren cierta autoridad á los 
otros; y así ;en qué nación, por bárbara que sea, no se reconoce el 
padre autorizado para mandar al hijo, y éste constituido en la obli- 
gaoion de obedecerlof Yo no he oido decir de una sola que esté ex- 
dnida de estos innatos sentimientos. 

Los^ mismos tiene el hombre respecto de su mujer, y ésta de su 
alarido: el amo respeoto de su criado: el señor respecto de sus va- 
salloa: éstos de aquellos y así de todos.,. 

I Y en qué nación ó pueblo de los que llaman salvages, vuelvo á 
decir, dejarán los hpnibres de estar ligadcRs entre si con alguna de 
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estas c<Hiexioiie§? En ninguno, porqne en todos hay kadbíw 7 
mujeres, hijos j padres, viejos y mozos. Luego pensar que hay 
algún pueblo en el mundo donde los hombres vivan en una ^faabhir 
ta independencia y disfruten una libertad tan brutal que oada uno 
obre según su antojo, sin el mas mínimo respeto ni subordinaeioii 
á otro hombre, es pensar una quimera, pues no s61o no ha habida 
tal nación, mientan como quieran los viajeros, pero ni U pudiera 
haber, porque el hombre, siempre soberbio, no aspiraría sino á sa- 
tisfacer sus pasiones á toda costa, y cada uno, queriendo hacer 1q 
mismo, se querría erigir en im tirano de los demás, y de este tu- 
multuoso desorden se seguiría sin falta la ruina de sus individuos. 
Hasta aquí vamos de acuerdo vd. y yo. 

Tampoco me parece fuera de la razón que los amos y toda da- 
se de superiores se manejen con alguna circunspección con sus súd- 
ditos. Esto est& en el <5rden, pues si todos se trataran con una 
misma igualdad, éstos perderían el respeto á aquellos, &. cuya pér- 
dida seguiría la insubordinación, á ésta el insulto, y á éste el tras* 
tomo general de los estados. 

Mas no puedo coincidir con que esta cierta gravedad 6 seriedad 
pase en los superiores á ser seño, orgullo y altivez. Estoy sagoro 
que así como con lo primero se harán amables, con lo segundo se 
harán aborrecibles. 

Es una preocupación pensar que la gravedad se opone á lá afa- 
bilidad, cuando ambas cosas cooperan á hacer amable y renpetáUe 
al superíor. Cosa rídícula sería que éste se expusiera k que k fár 
taran al debido respeto los inferíores, haciéndose con ellos tttü 
mismo; pero también es cosa abominable el tratar í un mxpuj&or 
que á todas horas vé al subdito erguido el cuello, rsaongaOBio as* 
casísimas palabras, encapotando los ojos y arrogando las jmsnom 
como perro dogo. Esto lejos de ser virtud es vicio: no es gnvvdad 
sino quijotería. Nadie compra mas baratea loa ooNioMa da : U* 
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Kombrei que loa mxperioreB^ y tanto menos les cuestan^ cuanto mas 
devada es el grado de superioridad. Una mirada apacible/ ima res- 
puesta suave^ un tratamiento cortés, cuesta poco y vale ixiucho pa- 
ra captarse una voluntad; pero por desgracia la afabilidad apenas 
le conoce entre los grandes. La usan, sí, mas la usan con los qué 
hjKú. menester, no con los que los han menester á ellos. 

Yo he viajado por algunas provincias de la Europa, y en todas 
he observado este proceder, no sólo en los grandes superiores, sino 
en cualquier rico ¿qué digo rico? Un atrapalmejas, un em- 
pleado en una oficina, un mayordomo de casa grande, un cajerillo, 
un cualquiera que disfrute tal cual protección del amo ó jefe prin- 
cipal, ya se maneja con el que lo va h ocupar por fuerza, con ma& 
org^nllo y grosería que acaso el mismo en cuyo favor apoya su so- 
berbia. ¡Infelices! no saben que aquellos que sufren sus desaires 
son los primeros que abominan su inurbana conducta y mal(Íicen 
sus altísimas personas en los cafés, calles y tertulias, sin descui- 
darse en indagar sus cunas y los'níódós acaso vergonzosos con que 
lograron entronizarse. 

Me he alargado, señores; mas vdes. bien reflexionarán que yo sé 
conciliar la gravedad conveniente á un amo, 6 sea el superior que 
iaere, con la afabilidad y el trato humano debido í todos los hom- 
l>re8; y vd., español, advertirá que unas son las leyes de la socie- 
dad, y otras las preocupaciones de la soberbia: que por lo que toca 
al doble derecho que vd. dijo que tienen los amos de los negros pa- 
ra mandarlos, no digo nada, porque creo que lo dijo por mero pa- 
satiempo; pues no puede ignor&r que no hay derecho divino ni 
humano que califique de justo el comerciar con la sangre de los 
hombres. 

Diciendo esto se levanté nuestro negro, y sin exigir respuesta á 
lo que no la tenia, brindé con nosotros "ppr última vez, y abrazan- 
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donosy ofreciéndonos todos recíprocamente nuestras personas j 
amistad^ nos retiramos á nuestras casas. 

Algunos dias después tuve la satisfacción de verme á ratos con 
mis dos amigos el oficial y el negro^ llevándolos á casa del coronel 
quien les hacia mucho agasajo; pero me duró poco esta satisfacción, 
porque al mes del suceso referido se hicieron á la vela para L6ii< 
dres. 
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CAPITULO II. 




Prosigue nuestro autor coutaudo su buena conducta j fortuna en Manila. 

Refiere su licencia, 
la muerte del coronel, su funeral y otras frlolerillas pagaderas. 



jN los ocho años que viví con el coronel me manejé con 
honradez, y con la misma correspondí & sus confianzas, 
y esto me proporcionó algunas razonables ventajas, pues 
mi jefe, como me amaba y tenia dinero, me franqueaba el que yo 
le pedia para comprar varías anohetaB en el año, que daba por su 
medio á algunos comerciantes para que me las vendiesen en Aca- 
puloo. Ya se sabe que en los efectos de China, y mas cm aquellos 
tiempos y á la sombra de las cajai que llaman de permiso, dejaban 
de utilidad un dentó por ciento y tal vez mas. Con esto es i^cil 
concebir, que en cuatro viages felices que logré^ hicieran mis co- 
misionados, comenzando con el príncipalillo de mil pesos, al cabo 
de los ocho años ya yo contaba, mios como cosa de' ocho mil, ad* 
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qoiridos con facilidad y conservados con la misma^ pues no tenia 
en qué gastarlos^ ni amigos que me los disiparan. 

El dia mismo que se cumplieron los ocho años de mi condena, 
contados desde el dia en que me pasaron por cajas (1) en México, 
me llamó el coronel y me dijo: Ya has cumplido á mi lado el tiem- 
po que debias haber cumplido entre la tropa como por castigo, se- 
gún la sentencia que merecieron en México tus estravios. En mi 
compañía te has portado con honor^ y yo te he querido con verdad, 
y te lo he manifestado con las obras. Has adquirido desterrado y 
en tierra agena, un principalito que no pudiste lograr libre en tu 
patria; esto, mas que á fortuna, debes atribuirlo al arreglo de tus 
costumbres, lo que te enseña que la mejor suerte del hombre es su 
mejor conducta, y que la mejor patria es aquella donde se dediea 
á trabajar con hombría de bien. 

Hasta hoy has tenido el nombre de asistente, aunque no el tra- 
to; pero desde este instante ya estás relevado de este cargo, ya es- 
tas libre, toma tu licencia: ya sabes que tienes en mi poder ocho 
mil pesos, y así si quieres volver á tu patria, preven tus cosas para 
cuando salga la nao. 

Señor, le dije yo enternecido por su generosídsd: no éi qo4U> 
significar á Y. S. mi gratitud por los muchos y grandef.fi^voiés 
que le he debido, y siento mucho la proposición de Y* Sl^^poes 
ciertamente aunque celebro mi libertad de la tropa, no quisieili ise^ 
pararme de esta casa, sino quedarme en ella aunque fuera de ülü* 
mo criado;- pues bien conozco que deshechándome Y. S. pierdo nó 
i mi jefe ni á mi amo, sino á mi bienhechor, á mi mejor ámigfcly i 
ini padre. 

Vamos, deja ebo, dijo el coronel: el decirte lo que has ddd, no eil 

(1) 8e llama '^paqar por. cajas" el acto de tomar .rasson en la te^oreri^geocanl, 
del ni;evo soldado, que libremente ó por castigo ha sentado plaza, éstendi&i- 
doie Al oonespondlente fllkioimL-- i?. 
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porque esté descontento contigo ni quiera echaite de mi casa (que 
debes contar por tuya), sino por ponerte en entera posesión de tu 
libertad^ pues aunque me has servido como hijo, viniste i mi lado 
como presidiario^ y por mas que no hubieras querido, hubieras es- 
iado en Manila este tiempo. Fuera de esto oonsidero que el amor 
óe la patria, aunque es una preocupación, es ima preocupación de 
aquellas que á mas de ser inocentes en sí, pueden ser principio de 
iS¿anas virtudes cívicas y morales. Ya te he dicho y has laido, que 
el hombre debe ser en el mundo un cosmopolita 6 paisano de to- 
dos sus semejantes, y que la patria del filosofo es el mundo; pero 
como no todos los hombres son filósofos, es preciso coincidir, 6 á 
lo menos disimular sus envejecidas ideas, porque es ardua, si no 
imposible empresa, el reducirlos al punto céntrico de la rason; y la 
preocupación de distinguir con cierto amor particular el lug&r de 
nuestros nacimientos es muy antigua, muy radicada y muy santifi- 
cada por el comuñ de los hombres. 

Te Hcordarás que has leido que Ovidio gemía en el Ponto, no 
lÁnto por la intemperie del clima, ni por el miedo de los Getas^ 
naciones bárbaras, guerreras y crueles, cuanto por la carencia de 
Boma su patria; has leido sus cartas y visto en ellas los esfuerzos 
que hizo para que á lo menos le acercaran el destierro, sin per- 
donar cuantas adulaciones pudo, hasta hacer Dios á Augusto Cé- 
sar que lo desterró. 

Pero iqxíé me entretengo en citar este ejemplo del amor de la 
patria, cuando tú mismo has visto que un indio del pueblo de Ix' 
taemleo no trocara su jacal por el palacio del virey de México. 

En efecto, sea preocupación 6 lo que fuere, este amor de la tier- 
ra en que nacemos, no sé qué tiene de violento, que es menester 
ser muy filósofos para desprendemos de él, y lo peor es que no 
podemos desentendemos de esta particular obligación sin incurrir 
en las feas notas de ingratos^ viles y traidores. 
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Por esto, pues, Pedrillo, quise enterarte de la libertad qne jñ 
disf rutas, y porque pensé que tu mayor satisfacción seria restituir^ 
te á tu patria y al seno de tus amigos y parientes. ' 

Muy bien está eso, señor, dije yo: justo será amar i, la patria 
por haber nacido en ella 6 por las conexiones que ligan á los hom- 
bres entre sí; pero eso que se quede para los que se consideren hi- 
jos de su patria, y para aquellos con quienes ésta haya hecho los 
oficios de madre, pero no para mí con quien se ha portado como ma* 
drastra. En mis amigos he advertido el mas sórdido interés de su 
purticnlar provecho, de modo que cuando he tenido un peso he con- 
tado un isín fin de amigos, y luego que me han visto sin blanca han . 
dado media vuelta k la derecha, me han dejado en mis miserias, y 
hasta: se han avergonzado de hablarme: en mio parientes he visto 
el peor desconocimiento, y la mayor ingratitud en mis paisanos. 
¿Con que á semejante tierra será capaz que yo la ame como patria 
por sus naturales? No señor, mejor es reconocerla madre por sus 
casas y paseos, por su Orilla,- latacalco y Banta Amia; por su 8an 
Aguüin de las Cuevas^ San Ángel y Tacuhaya^ y por estas cosas 
así. De verdad aseguro á Y. S. que no la estraño por otros moti- 
vos. Ni una alma de allá me debe la memoria mas mínima; al pa- 
so que hasta sueño la fiesta de Santiago, y hasta las almuerceriaa 
de las Cañitas y de Nana Rosa (1). 

No, no te esfuerces mucho en persuadirme ese tu modo de pen- . 
' sar, dijo el coronel; pero sábete que eres muy amuchachado y muy 
injusto. Verdad es que no solo para tí sino para muchos es la pa- 
cí) Fueron mentadas antiguamente las sabrogas enchiladas y bocaditos que 
se hadan tras de RegÍDa en un jacal de cañas, de donde la almuerceria tomó 
el nombre de Lcls CafUtas. En tiempos posteriores se puso un bodegón inme- 
diato á la misma iglesia con el mismo nombre, pero sin la antigua fama, qne 
ya también desapareció. 

A orillas de la acequia en el paseo de la Viga había un jardincito donde JVo- 
7ia Rosa, que virio cerca de cien años, con su afabilidad y genialidades atraía 
á los mexicanos á pasar en su casa alegres dias de campo, haciéndose pagar 
muy bien los almuerzos que condimentaba, y hasta hoy hacen papel eu los li- 
bros de cocina los EntueUoi de Nana Born.^K 
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tria madrastra^ pero presoindiendo de razones políticas qtus emba* 
rasan en cualquier parte la igualdad de fortunas en todos sus natu-^ 
rales^ has de advertir que muchos por su mala cabeza tienen la 
culpa de perecer en sus patrias por mas que sus paisanos sean be- 
néficos; porque ¿quién querrá exponer su dinero ni franquear su - 
casa á un joven disipado y lleno de vidosf Ninguno^ y en tal caso 
los tales picaros ¿deberán quejarse de sus patrias y de sus paisa- 
nosy 6 mas bien de su estragada conducta? 

Tú mismo eres un testigo irrefragable de esta verdad: me has 
cantado tu vida pasada: examínala^ y verás cómo las miserias que 
padedstes en México^ hasta llegar á verte en una cárcel, reputado 
por ladrón^ y por fin confinado á un presidio, no te las grangeé tu 
patria ni la mala índole de tus paisanos, sino tus locuras y tus per- 

§ 

versos amigos. 

Mientras que el coronel hacia este sólido discurso, di un repaso 
& los anales de mi vida, y vi de bulto que todo era como me lo de- 
cía, y entfe mi confirmaba sus asertos, acordándome tanto de los 
malos amigos que me extraviaron, como Januario, Martin Pelayo, 
el Aguilucho y otros, como de otros amigos buenos que trataron 
de reducirme con súis consejos, y aun me socorrieron con su dinero, 
como D. Antonio, el mesonero, el trapiento, etc., y asi interior- 
mente convencido, dige á mi jefe: Señor, no hay duda que todo es 
oomo y. S. me lo dice: conozco que aun estoy muy en bruto, y ne- 
cesito muchos golpes de la sana doctrina de Y. S. para limarme, y 
por lo mismo no quisiera desamparar su casa. 

Ño hay motivó para eso, dijo el coronel: siempre que tu con- 
ducta sea la que ha sido hasta aquí, ésta será tu casa y yo tu pa- 
dre. Le di un estrecho abrazo por su favor, y concluyó esta sória 
lesión, quedándome en su compañía con la confianza que siempre 
y disfrutando las mismas satisfacciones; pero estaba muy cerca el 
plazo dé mi felicidad; se acabó presto. 
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Como k lo4 dos Ineses de estar ya viviendo de paisano^ un día 
doipues de comer le acometió á mi amo un insulto apopl^tioo tan 
gieve y violento, que apenas le dio una corta tregua para rkoiUr 
la absolución sacramenta) y. como á las oraci(Hies de la noche if^ 
llecid en mis brazos^ dejándome en el mayor pesar y desoonaoic^ 

Inmediatamente concurrió á casa lo m^ lucido de Manila; dia- 
pusieron i^mortajar el cadáver á lo militar y cu4nto era necesario 
en aquella hora, porque yo. no estaba capaz de nada. 

Como el interés es el demonio, no faltó quien luego tratar^ de 
que la justicia se apoderara de los bienes del difunto, ^uaegura^d^ 
que habia muerto intestado; pero su confesor ocurrió prontam^tai 
al desengaño, pidiéndome la llave de su escribanía privada. 

La di y sacaron el testamento cerrado que pocos diás antea ha- 
bía otorgado mi amo, el que se leyó, y se supo que d^jftbft anear- 
gado su cumplimiento & su compadre el conde de San Tirsos, caba- 
llero muy virtuoso y que lo amaba mucho. 

El testamento se reducía, á qn^Á su fallecimiento se pageiaen de 
sus bienes las deudas q\\Q tuviese contraidas, y del remanente Be 
hiciesen tres partes^ y se diese una á una sobrina ^uya que tenia 
en España en la ciudad de B argos: otra á mí, si. ^staba yo esa su 
compañía, y la tercera á los pobres de Manila, ó del lugar donde 
muriera; y caso de no estar yo á su lado, se le adjudicara á dichos 
pobres la parte que se me destinaba. 

Con esto se acabó la esperanza del manejo & los que pretenfUají 
el intestato, y se dí6 paso al funeral. 

Al dia siguiente, apenas se divulgó por la ciudad la muerte del 
coronel, cuando se llenó la casa de gente; jpero de qué gente? De 
doncellas pobres, de viudas miserables, de huérfanos desamparados 
y otros semejantes infelices, á quienes mi amo socorria con el ma* 
yor silencio, cuya subsistencia dependía de 9u caridad. 

Estaba el cad&ver en el f éretret, en medio de la saín, rodeado dcí' 



^ 27 -r- 

iofU^ i^vaUat ¿Noüiat didfigramdafl que lloraban amargamente su 
oilandfid en la muerte de su benefactor^ á quien con la mayor ter- 
nura le cogían laa manos, se las besaban, y regándolas con el agua 
áú ioíOT, decían á gritos: ha muerto nuestro bienhechor, nuestro 

padre, nuestro mejor amigo ¿Quién nos consolaráf ¿Quién 

8sqdiri( su ialta? 

Ni la publicidad, ni la concurrencia de los grandes señores que 
aaelen solonmízar estas funciones por cumplimiento, bastaba á con- 
tener á tanto miserable que se consideraba desamparado y sujeto 
desde aquid momento al duro yugo de la indigencia. Tpdos lloraban, 
geqráüa y suspiraban; y aun cuando daJwi treguas á su llanto, publi- 
oaban la bondad de su benefactor. con la tristeza de sus semblante^. 

JJÍQ d^iampam^n el cadáver hasta que lo cubrió la tierra. La 
mülifi^ fúnebre logr^lni las umwi dulces eonsonanoias con los tris- 
tais gemidos de los pobces» legítimos dolientes del difunto, y las 
b^WiedMdel sagrado ten^o redhian en sus concavidades los dlti- 
mtm esfuerzos del mas veidadero sentimiento. 

GoQolaida esta religiosa ceremonia, me volví á la casa lleno de 
tal dolor, que en los nueve días no estuve apto ni para recibir los 
pésames. 

Pasado este término, el albacea hizo los inventarios: se realizó 
todo, y se cumplió la voluntad del testador, entregándome la parte 
que me topaba, que fueron tres mil y pico de pesos, los que recibí 
con harta pesadumbre por la causa que me hacia dueño de ellos. 

Pasados cerca de tres meses me hallé mas tranquilo, y no me 
acordaba tanto de mi padre y favorecedor: ya se ve que me duró 
la memoria mucho tiempo respecto de otros, pues he notado que 
hijos, mujeres y amigos de los difuntos, aún entre los que se pre- 
cian de amantes, suelen olvidarlos mas presto, y divertirse é este 
tiempo con la misma frescura que si no los hubi^rm conocido, á 
pesar ie los vestidos negros que llevan y les recuerdan su memoria. 

Tomo IV,- 



Oomo ya tenia mas de once mil pesos mios y estaba bien con- 
ceptuado en Manila^ procuré no extraviarme ni faltar al método 
de vida que habla observado en tiempo del coronel^ á pesar de 
los siniestros consejos y provocaciones -de los malos amigos que 
nunca faltan á los hombres libres y con dinero; y esto lo hacia, 
así por no disipar mis monedas^ como por no perd^ el ciódito 
de hombre de bien que habia adquirido. ¡Qué cierto es que. el 
amor al dinero, y nuestro amor propio aunque no son virtudes, 
suelen contenemos y ser causa de que no nos prostituyamos á ' 
los vicios! 

De este evidente principio nace esta necesaria consecuencia: 
que mientras menos tiene que perder el hombre, es mas picaro, 
6 cuando no lo sea, está mas expuesto á serlo. Por eso los hom- 
bres mas pobres y los mas soeces de la República son los mas 
perdidos y viciosos, porque no tienen ni honor ni intereses qi^ 
perder; y por lo mismo están mas propensos á cometer cualquier 
delito y á emprender cualquiera acción por vil y detestable que 
sea; y por esto también dicta la razón que se deberia procurar 
con el mayor empeño por todos los superiores, que sus subditos 
no se educasen vagos é inútiles. 

Pero dejando estas reflexiones para los que tienen el cargo de 
mandar á los demás, y volviendo á mí, digo: que viéndome ;8<do 
en Manila y con dinero, me picó el deseo de volver á mi patEJ%; 
así para que viesen mis paisanos la mudanza de mi coQdafít%.,, 
como para lucir y disfrutar en México de mi caudal, que ya lo. 
podia nombrar de esta manera según mis cuentas. 

Para esto, emplee con tiempo mis monedas, comprando bien 
barato, y cuando fué tiempo de que la nao se alistara para Acá- " 
pulco, me despedí de todos mis amigos y de los de mi amo, á 
cuya memoria, antes que otra cosa, dispuse que se le hiciese rm 
solemne novenario de misas, lo que sé me tuvo muy á bien, y 
concluido esto, salí para Oavite y me embarqué con todos mis 
intereseSt * : • 



CAPITULO m, 




n el qne nuestro autor cuenta cómo se embarcó para Acapuloo; su naufragio : 

el bnen acogimiento 
que tuvo en una isla donde arribó, con oirás cosillas curiosas. 



UE deliciosos son aqaeUos fiíiitástioos jardines, en que 

solemos paseamos á merced de nuestros deseos! ¡Qué 

cuentas tan alegres nos hacemos cuando las hacemos 

^in la huéspeda, esto es, cuando no prevenimos lo adverso que 

^edé suceder, ó lo mas cierto, cuando no advertimos que la alta 

iProvidencia puede tener decretadas cosas muy distintas de las 

qne nos imaginamos! 

Tales fheron las que yo hice en Manila cuando me embarqué 
€2on mi ancheta para Acapulco. Once mil pesos empleados en ba- 
rata, decia yo, realizados con estimación en México, producirán 
veintiocho ó treinta mil: éstos, puestos en giro con el comercio 
úe Tetaenus, en un par de aQos se hacen cincuenta 6 sesenta aU 
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pesos. Con semejante capital^ yo qne no soy tonto ni muy íbo, 
}por qué no lie de pensar en casarme con nna muchacha que ten- 
ga por lo menos otro tanto de dote! Y con un capital tan razo- 
nable, l^por qué no he de buscar en otro par de años, ruinmente 
y libres de gastos, cuarenta ó cincuenta talegas! Oon éstas ¿por 
qué no he de poder lograr en Madrid un título de conde ó mar- 
qués! Seguramente, con menos dinero sé que otros lo han con- 
seguido. Muy bien; pero siendo conde ó marqués ya me será in- 
decoroso el ser comerciante con tienda pública: me llamarán el 
marqués del Alepin, 'ó el conde de la Musolina; jy qué le haoet 
|MuchoB no se han titulado y subido á' tan altas cumbres por 
iguales escalones! Pero sin embargo, es menester buscar otro 
giro por donde subsistir, siquiera para que no me muerdan mu- 
cho los envidiosos maldicientes. jY qué giro será éste! El cam- 
po: sí, ¿cuál otro más propio y honorífico para un marqués que 
el campo! Compraré un par de haciendas de las mejores: las sur- 
tiré de fíeles é inteligentes administradores, y contando por lo 
regulw con la fertilidad de mi patria, levantaré unas «osechaf 
abundantísimas, acopiaré muchos doblones, seré un hombre vi- 
sible en México, contaré con las mejores estimaciones, y mi mu- 
jer, que sin duda será muy bonita y muy graciosa, se llevará to- 
das las atenciones; ¿y por qué no se merecerá las de la i^ftij^mifl 
Ya se vé que sí: la amará por su presencia, por su disciMÉj^ V 
porque yo fomentaré esta amistad con los obsequios quíTsébcii' 
ablandar á los pefiaspos. Ya que esté de punto la vimna jr ABf^ 
íntima amiga de mi mujer, ¿por qué no he de aprovechar su pa- 
trpcinio! Me valdré de él: lograré, la mayor estrechez con el vi- 
rey, y conseguida, con muy poco diñero beneñcia|réun regimien- 
to: §eré coronel, y hé aquí de un dia á otro á Periquillo oon tres 
g^Oiies y un usía en el cuerpo, mas grande que una casa. ■ 

parará en esto! ISo señor: las haciendas aumentarán sus pro- 
di^ctqflj^ mis co;&^ reventarán en doblones, y entonces mi amigo 
él ;TBry ^ i;^tir»i;á á ^poSa y yo me iré en su o(#ip»ñfa. 
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vnA pttrte bien quieto con el rey, y por otra oprimido de mi» fiík- 
ToreSy hará por mí cuanto pueda en el miuisterio de gracia yjnfl- 
tíoia en el departamento de ludias: yo no me descuidaiié en ipran- 
geor la voluntad del secretario de Estado, y á pocos lances, alo 
más dentro de dos años, consigo los despachos de virey de Mé- 
xico. Esto es de csgon, y tan fácil de hacerse como lo digo^ y en- 

4iánce8 ¡Ah! ¡qué gozo ocupará mi corazón el dia que tome 

posesión del vireinato de mi tierral 

|Oh 7 cuántas adulaciones no me harán todos mis conoddos! 
fqiié de parientes y amigos no me resultarán, y cómo no temerán 
mi indignación todos los que me han visto con desprecio. 

Fuera de esto, ¿qué dias tan alegres no me pasaré en el gso»- 
tttemo de aquel vasto y dilatado reino? ¿Qué de dinero no jun- 
taré por todos los medios posibles, sean los que seanf ¿Qué di- 
versiones no disfirutaré? ¿Qué multitud de aduladores no me ro- 
dearán canonizando mis vicios como si fueran las virtudes mas 
eminentes, aunque en el juicio de residencia no se vuelvan á 
- aoordar de mí, ó tal vez sean mis peores enemigos? Pero en fin, 
aqndlos afikw cuando menos, los pasaré anegados en las deUcias; 
y no descuidándome en atesorar {data, con ella podré tapar las 
boeas de mis enemigos y comprar las de mis amigos, pava que 
estes abonen mi conducta y aquellos callen mis def ectosf y en es- 
te caso hé aquí un Periquillo, un hidalgo, según dicen, un homí* 
bre de mediana fortuna, y si se quiere, un pillo de primera, bo- 
Biflcado á la faz del rey y de los hombres buenos, por . mas que 
sus iniquidades gritarían la venganza entre los partiealares 

agraviados. 

Así, ni mas ni menos, era mi modo de pensar en aquellos dátm 
pilmeros que navegaba para mi tierra; y si Dios hubiera Bañado 
la medida de mis inicuos deseos, quién sabe sí hoy eMariatü in- 
finitos funilias desgraciadas^ la mía' deshonrada y y&inSfOÉí^'ák* 
Mpitado en un patfbulow ■- = 

Siete diasltovábamoéí. dé navegación, y en ellés téiiifr>% la ^M 



besa llena de mil delirios con mi soñado vireiñato. Bandas, bor- 
dados, excelendas, obsequios, sumisiones, banquetes, bs^illas, 
paseos, coches, lacayos, libreas y palacios eran los títeres que 
bailaban sin cesar en mi loco cerebro, y con los que se divertía 
mi tonta imaginación. 

Tan acalorado estaba con estas simplezas, que aun no poma 
la primera piedra á este vano edificio, cuando ya me hallaba re- 
vestido de cierta soberbia, con la que pretendia cobrar g^es de 
virey sin pasar de un triste Periquillo; y en virtud de esto ha- 
blaba xK>co y muy mesurado con los principales del barco, y me- 
nos ó nada con mis iguales, tratando á mis inferiores con un aire 
de majestad el mas ridículo. 

Inmediatamente notaron todos mi repentina mutación, porque 
si antes me habían visto jovial y cariñoso, dentro de cuatro días 
me veían feustídioso, soberbia é intratable, por lo que unos me ri- 
diculizaban, otros me hacían mil desaires, y todos me aborreoían 
conranm. 

Yo advertía su poco cariño, pero decía á mis solas: |qué con 
que esta gentusa me despreciet ¿Para qué los necesita un vireyt 
El dia que tome posesión de mí empleo, éstos que ahora se re- 
tiran de mi, serán los primeros que se pelarán las barbas por 
adularme. Así continuaba el nuevo Quijote en sus locuras eaba- 
Uereseas, que iban tan en aumento de dia en día y de instante 
en instante, que á no permitir Dios que se revolvieran los vien- 
tos, ésta ñiera la hora en que yo hubiera tomado posesión de 
una jaula en 8. Hii>ólíto. 

Fué el caso, que al anochecer del dia sétimo de nuestra nave^ 
gaeion, ecmienuó 6 entoldarse el cíelo y á oscurecerse el aire con 
negras y espejeas nubes: él nordeste soplaba con fuerza en contara 
da nuestra dirección: á pocas horas creció la cerrazón, oscnre* 
o ié n díOfle los hcmjsontes: comenzaron á desgiQarse fuertes agua*' 
eecoB, mezclándose con el agua multitud de rayos que onMando 
por Jm atn^ócfipra a|errorizaban los qjos que los veían.^ . 
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. A las seis horas de esta fatiga se levantó un sudeste fañoso: 
los mares crecian por momentos y hacían únaselas tan grandes, 
que parecía que cada una de ellas iba á sepultar el navio. Con 
los fuertes huracanes y repetidos balances no quedó un farol en- 
cendido: á tientas procuraban maniobrar los marineros: la terri- 
ble luz de los relámpagos servía para atemorizamos mas, pues 
unos á otros veíamos en nuestros pálidos semblantes pintada la 
imagen de la muerte, que por momentos esperábamos. 

En este estado un golpe de mar rompió el timón: otro el palo 
del baupré, y ana furiosa sacudida de viento rompió el mastelero 
del trinquete. Crugia la madera y las jarcias sin poderse recoger 
los trapos que ya estaban hechos pedazos, porque no podía la 
gente detenerse en las vergas. 

Gomo los vientos variaban y carecíamos del timón, bogaba el 
b^rco sobre las olas por donde aquellos lo llevaban: no valió 
cerrar los escotillones para impedir que se llenara de agua con 
los golpes del mar, ni podíamos desaguar lo suficiente con el 
aaslio de ^ bon^bas. 

ISn tan deplorable situación, ya se deja entender cuál seria 
nuestra consternación, cuáles nuestros sustos, y cuan repetidos 
nuestros votos y promesas. 

En tan criticas y apuradas circunstancias llegó él fatal mo- 
mento del sacrificio de las víctimas navegantes. Gomo el navio 
aD4aba de acá para allá lo mismo que una pelota, en una de és- 
tas^ dio con un arrecife tan fuerte golpe, que estrellándose en él 
se abrió como granada desde la popa al cumbés, haciendo tanta 
agua que no quedó mas esperanza que encomendarse á Dios y 
repetir actos de contriccion. 

El capellán absolvió de montón, y todos se conformaron con 
su suerte á mas no i>oder. 

Yo luego que advertí que el barco se hundía, trepé ala cubierta 
como gato, y la Divina Providencia me deparó en ella un tablón 
útíi que me así con todas mis foerzas, . porque había oído decir 
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que yalía mucho tina tabla en un nanfira^o; pcnro íspéitiik lá hábia 
tomado, cuando me vi sobreaguar, y á la luz macflenta de uii re- 
lámpago yí frente de mis ojos acabarse de ir á pique todo el bu- 
que. 

Entonces me sobrecogí del más íntimo terror, consideraoido 
que todos mis compañeros habían perecido y no podía dejar dé 
correr igual ñmesta suerte. 

Sin embargo, eH amor de la vida y aquella tenaz esperanza 
que nos acompafia hasta perderla, alentaron mis desmayadas 
ftierzas, y afianzado de la tabla, haciendo promesas á miñones é 
invocando á la madre de Dios b^jo la advocación de Guadalupe^ 
me anduve sosteniendo sobre las aguas, llevado á la discreción 
de las olas y de los vientos. 

Unas veces el peso de las olas me hundía, y otras el aü^ con- 
tenido en los poros de la tabla me hacía surgir sobre la supeMl- 
cie del agua. 

Gomo hora y media batallaría yo elitre estas ansias mortales 
sin ninguna humana esperanza de remedio, Cüiáttdo 'Sislj^áiíáów 
las nubes, sosegándoí^e los mares y aquietándose los ví€(jM!db, 
amaneció la aurora, más hermosa para mí en aquel imñtb, ^e 
lo fué para el monarca más pacífico del universo. B¡1 sol nó íát- 
dó en manifestar to bella y resplandeciente cara. Yo estaba <)tai 
desnudo y veía la exttasion de los mares; pero acobairdadó mi 
espíritu con e^ pasado iñfcfrtnnio, y temeroso siempre de pctrtter 
la vida en aquel piélago, no podía ver con entero placer las de- 
licias de la naturaleza. 

Aferrado con mi tabla no trataba sino de sobreaguar, temien- 
do siempre la sorpresa de algún i>ez carnicero, cuando en éMo 
oí cerca de mí voces humanas. Alcé la cárá, é:rteiidí lá vis- 
ta y observé que los que me gritaban eran tinos pesóádoreH que 
bogaban en un bote. liOs miré con atención, y observé <[tte se 
acercaban hacía mí. Bs imponderable el gusto que sintió tai co- 
razón al ver que aquellos buenos hombres venían volattdó á ud 
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iocon^ y iHte eamdo abordándose el bftrqtiillo txm itii Mbl» 
extendiera los braxos y me pusieron en su bote. 

Yo estaba ya enteramente desnado y casi privado de sentido. 
En este estado me pusieron boca abajo y me hicieron arrojar por- 
ción de agua salada que habia tra^^o. Luego me dieron unas 
ttiegtm |;enerales con paños de lana, y me confortaron con espi- 
rita de ouemo de ciervo que por acaso llevaba uno de dios, des- 
pués de lo cual me abrigaron y condigeron A muelle de una isla 
que estaba muy cerca de nosotros. 

Al tiempo de desembarcarme volví en mí del desmayo ó pata- 
leta que me acometió^ y ^ y advertí lo siguiente; 

Mé ptisierM bajo un árbol copado que habia en el muelle, y 
luego se juntó al rededor de mí porción de gente, entre la qne 
distíngóf algunos europeos. Todos me miraban y me hacían mil 
pr^tmtas de mera curiosidad; x>ero ninguno se dedicaba á ft^vo- 
recerme. El que más hizo me dio una pequeña moneda del valor 
de medio real de nuestra tierra. Los más me compadecían con la 
btfcay^jill'lifeéiraban diciendo: ¡qué lástima! ... : 'fPobrecitotJ . . . 
áxiH es'ino'zo: y otras palabras como éstas, y con tan oportünios 
sooorrÓB' se daban por contentos y se marchaban. 

LoS'islefios pobres ine veían, se enternecían, no me dabaa mp 
da, pero no me molestaban con preguntas, ó porque no nos ha^. 
biamos de entender, ó porque tenían más prudencia. 

Sin embargo de la pobreza de esta gente, uno me llevó una ta- 
za de té y un pan, y otro me dio un capisallo roto, que yo agrá* 
decsfcoen mil ceremonias, y me lo encajé con mucho gusto porque 
estaba fes Meros y muerto de frío. Tal era el mísero estado del 
vireír ftatnro de Nueva Bspaña, que se contenté con el vestíáo 
de un plebeyo sangley, que por tal lo tute. Bien que enténoes 
ya nO'pensalMkyo en vireinatos, pisdacios ni libreas, ni arrugaba 
las cejas para ver, ni economizaba las palabras; antes sí procu- 
raba poner mi semblante de lo más halagüeño con todos, y nkás 
entumido que perro en barrio ageno, afectaba la más cariñosa 
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Iramfldad. iQné cierto es que machos nos ensoberbeoemos oon éL 
dinero, sin el cual seriamos tal vez humanos y tratables! ^ 

Tres ó cuatro horas habría que estaba yo bajo la sombra del 
árbol robusto sin saber adonde irme, ni que hacer en una tierra 
que reconocía tan extraña, cuando se llegó á mí un hombre que 
me pareció isleño por el traje, y neo i>or lo costoso de él^ porque 
vestía un ropón ó tánica de raso azul bordado de ora con< ' vuel- 
tas de felpa de Marta, ligado con una banda de burato fnm- 
z6 (1) también bordada de oro, que le caia hasta los pies, que 
apenas se le descubrían cubiertos con unas sandalias ó sapátos 
de terciopelo de color de oro. En una mano traia un bastón de 
caña de China con puño de oro, y en la otra una pipa del mismo 
metal. La cabeza la tenia descubierta y con poco pelo; pero en 
la coronilla ó más abs^ío tenia una porción recogida como los xo- 
rongos de nuestras damas, el cual estaba adornada con uaa .scw- 
tqa de brillantes y una insignia que por entonces llo.si^pe lo 
qneera. .,•■;'•■'. uilvnir •.■«! 

Yexiian con -él cuatro criados que le servian eoii Ja mf^m- mi 
misión, uno de los cuales traia xmpojfOj como ellos les cUeen, ^ 
un paraguaj como decimos nosotros^- el cual pjaragua era de raso 
carmesí con fraigas de oro, y también venia otro que por su tra- 
je me pareció europeo, como en efecto. lo era, y nadádmenos que 
el intérprete español. , 

Luego que se acercó á mí, me miró con una atención muy pa- 
tética, que manifidstaba á una legua interesarse en mis desgsm^ 
cias, y por medio del intérprete me dijo: ^^^o te acongojes, -náor 
^^ frago infeliz, que los dioses del mar no te han llevado á luis- 
<< las de las Velas (2) donde hacen esclavos á los que él mor per- 
^ doiia¿ Ven á mi casa.'' •< r « 

• Diciendo esto, mandó á sus criados que me llevaran en h(«i1mw. 

* ■ * ■ 

TI] fintni los sederos y tintoreros se llama m el color de pdrpura má« so- 
bido ü oscuro de la seda. 
(9) Per otro nombre se conocen estas islas por las de los Ladnlna». 
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Al Ínstente sé snsQitó un inerte mormullo entre los espectado- 
res, que remató en un sinnúmero de vivas y esclamaciones. 

Inmediatamente advertí que aquel era un personaje distingui- 
do^ porque todos le hacian muchas reverencias al pasar. . 

ITo me engañé en mi concepto, pues luego que llegué á su ca- 
ví advertí que era un palacio, pero un palacio de la primera ge- 
rarquía. Me hizo poner en un cuarto decente: me proveyé de 
alimentos y vestidos á su uso, pero buenos, y me dejó descansar 
cuabío días. 

Al cabo de ellos, cuando se informó de que yo estaba entera- 
mente restebleoido del quebranto que habia padecido mi salud 
con él naufragio, entró en mi cuarto con el intérprete, y me dijo: 
y bien, espafiol, {es mejor mi casa que la mart }Te hallas bien 
aquíl (Estás contento? Señor, le d\|e: es muy notable la diferen- 
eia que me proponéis: vuestra casa es un palacio, es el asüo que 
me ha libertado de la indigencia y el más seguro .puerto que he 
hallado después de mi naufragio: ¿no deberé estar ^contento -en 
éOa y reconocido á vuestra liberalidad y beneficenciaf tí: 

Desde entonce^ me trató el isleño con el mayor cariño. Todos 
los días me visitaba y me puso maestros que me enseñaran su 
idioma, el que no tardé en aprender imperfectamente, así como 
él sabia el español, el inglés y francés, porque de todos entendía 
mi poco, aunque lo champurraba mucho con el suyo. 

-Sin embargo, yo hablaba mejor su idioma que él el mió, por« 
que estaba en su tierra y me era preciso haUar y tratar con sns 
naturales. Ya se vé, no hay arte más pronto y eficaz para apren* 
der un idioma, que la necesidad de tratar con los que lo hablan 
naturalmente. 

A los dos ó tres meses ya sabia yo lo bastante paora entender 
al isleño sin intérprete^ y entonces me d\jo que era hermano del 
tután ó virey de la i>rovincia, cuya capital era aquella isia lia* 
Hiada Sancheofá: que él era su segundo ayudante, y se llamaba 
liimlilioton. A seguida se informó de ná nomtiire y de fai oaosa 



éé nú nstmgñtíon par agnelloB mares^ coibio ttnnbifln de dttüem 
mí patria. 

Yo le satisfíce á todo^ y él mostró condolerse de mi soeite, ad- 
mirándose i^^aalmente de algunas cosas que le conté del reino de 
Kueva Espafia. 

Al día sígniente á esta conversación me llevó á conocer á «a 
hermano, á quien saludé con aquellas reverendaB y eereraonial 
en que me habin instruido, y el tal tután me hizo bastaote aba- 
cio; i>ero con todo su carino me d\jo: |y tú qué sabes haóert Por- 
que aunque en esta provincia se usa la hospitalidad con todos 
los extrai^eros pobres, ó no pobres, que aportan á nuestraspla- 
yás, sin embargo, con los que tratan de detenerse en MiMtras 
ciudades no somos muy indulgentes i>asado cierto tiempo^ sino 
que nos informamos de sus habilidades y oficios para ocopaitoi 
en lo que saben hacer, ó para aprender de ^los lo que igaoca- 
nos. M caso es que aquí nadie come nuestro arroz ni laaalnrosa 
oame de nuestras vacas y peces sin ganaarlo con él trabÍ()o de 
sus manos. De manera, que al que no tiene ningún oficio 6 habi- 
lidad se lo enseñamos, y dentro de uno ó dos afios ya se haltai en 
estado de desquiciar poco á poco lo que gasta el tesoro del tlsf 
en fomentarlo. En esta virtud, dime qué oficio sabes, para qua 
mi hermano te recomiende en un tidler donde ganes tu viflbk 

Sorprendido me quedé coa tales avisos, porque no aabia-liaaer 
cosa de provecho con mis manos, y así le contesté al tatáu se- 
fior, yo soy noble en mi tierra, y por esto no tengo oficio alguno 
mecánico, porque es bajeza en los caballeros trabajar ooip€iMi- 
menle. 

Perdió su gravedad el mesurado mandarín al oír mi dií»ldp^ 
y ecmieiizó á reír á carcajadas, apretándose la barriga y tendltn- 
Aose sobre uno y otro cqfin de los que tenia á los lados, j 
ddM desahogó me d\|o: jGon que en tu tierra es iNóeosa 
jaroon lae manoet ¿Luego cada noble en tu tiena será un 
ó potentado, y segto eso todos loo nobles serán noy nuoosl. BMC 



s^bar» 4t)e: so son príaeipe» todos los nobies^ ni son todos rióos; 
antes hay ürntuneraMes que son pobríeimoB, y tanto, qne por sn 
poVreva se. hayan oonfiíndidos oon la escoria del pueblo. 

Fftes entonces, decía el totán, siendo esos cüjemplares repatii- 
doS) es menester oieer que en tu tierra todos son locos oatMiUor 
lesíW^s; pnos mirando todos los dias lo poco qne vale la noblesa 
á log pobres, y sabiendo lo fácil qne es qne el rico U^ue á ser 
psbare y se vea abatido aunque sea neUe, tratan de criar á los 
liQoa iMohos unos holgazanes, exponiéndolos por esta especie da 
looom á que nuiilana ú otro dia jierezoaa en las garras de la in* 
digencia. 

X^o^sra de esto, si en tu tierra I >s nobles no sabei^i va^^se de 
sw mw99 paira buscar sn alimen. d, tampoco cabrán vator á los. 
isméf^ V entonces dime: ^de qué sir vre en tu tierra un noble ó ri* 
00 .(qifbepe podrece que tú lo juzgas igiirües)! |De qué sirve uno 
d^ ésbf^ digo, al resto de sus conciudadanos! Seguramente un 
ijaa.4:iui npbl^ sepcá una cíarga pesadísinva á la república. 

No señor, le respondí; á los nobles y á los ricos los dirigen su^ 
padnes por las dos carreras ilustres que hay, que son lap ar- 
mas y las letras, y en cualquiera de ellas son útilísimos á la 90- 
dedad. 

Jküiy bien me parece, d\jo el virey. |Gon que á las armas ó á 
Im letras está aislada toda la utilidad por venir de tus nobles! 
YjD ]io entiendo esas frases. Dime, (qué oficios son las arma^ y 

'fib^lor, le contesté, no son oficios sino profesiones; y si tuvie- 
ran el nombre de oficios, serian viles y nadie querría dedicarse 
4 «Uaa* La carrera de las armas es aquella donde los jóvenes 
flmtres se dedican á aprender el arte de la guerra con el auxi- 
lio del estudio de las matemáticas, que les enseña á levantar 
pUaiOB de fortificación, á minar una fortaleza, á dirigir simétri- 
camente los escuadrones, á bombear una dudad, á disponer un 
Combate naval, y á cosas semejantes, oon eogra eiencía>8e hMen 



los nobles aptos para ser buenos generales y ser útiles á su pa- 
tria, defendiéndola de las incursiones de los enemigos. 

IOhu ciencia es noble en sí misma, y demasiado útíl á los ohi- 
iliMlanoH, dij5 el chino, porque el deseo de la conservación indi 
vlilnal de cada uno exige apreciar á los que se dedican á defien- 
derlos. Muy noble y estimable carrera es la del soldadc^ pero 
dline: (por qué en tu tierra son tan esquisitos los soldados! iQaé 
no son soldados todos los cindadanosf Porque aquí no liay uno- 
que no lo sea. Tú mismo, mientras vivas en nuestra eomjnfiía- 
sarás soldado y estarás obligado á tomar las armas oon todos, 
en caso de verse acometida la isla por enemigos. 

Befior, le dije, en mi tierra no es así. Hay porciones de hom- 
bres destinados al servicio de las armas, pagados por el rey, qué 
llaman ejércitos ó regimientos; y esta clase de gentes tiene oM- 
gaoiou de presentarse sola delante de los enemigos, sin exigir de 
los demús, que llaman paisanage, otra cosa que contribaoiones 
de dinero para sostenerse, y esto no siempre, sino en los graves 
apuros. 

Terrible cosa son los usos de tu tierra, dijo el tután: ¡pobre 
rey! jpobres soldados y pobres ciudadanos! ¡Qué gasto tendrá el 
vey! ¡qué expuestos se verán los moldad os, y qué mal defendidos 
los ciudadanos por unos brazos alquilados! {No 'fuera mejor que 
en caso de guerra todos los intereses y personas se reunieran ba- 
jo un único punto de defensa? |Con cuánto más empeño pelea- 
rían en este casa, y qué temor impondría al enemigo esta unión' 
generalt Un miUpn de liombres que un rey x>onga en campafla 
á costa de mil trabsgos y subsidios, no equivale á la quinta par- 
U^ de la fuerza que oi>ondrUi una nación compuesta de cinco mi- 
llaues de hombres útiles de que se compusiera la misma nación. 
En este caso habría más número de soldados, más valor, más 
resolución, mas unión, más interés y menos gasto. A lo menos 
lisi lo ])racÜcamos nosotros, y somos invencibles para los tarta- 
iHisj^sas, africanos y euroi)eos, 

7^ 
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Pero to^a esta es conversación. Yo no entiendo la política de ' 
tu rej^ ni de las demás de Enropa^ y mncho menos tengo noti- 
cia del carácter de sus naciones; y pues ellos que son los prime- - 
ros intereiáados así lo disponen^ razón tendrán; annque siempre 
me admiraré de este sistema. 

Has supuesto que tá eres noble^ dime, ^eres soldado? No se- 
ñor/ le d^e^ mi carrera la hice por las letras. Bien, d\jo el asiá- 
tico: ff qué lias aprendido por las letras ó las ciencias, que eso 
querrás decirf 

Yo pensando que aquel era un tonto, según habia oido dedr 
que 16 eran todos los que no hablaban castellano, le respondí 
que era teólogo. ¿Y qué es teólorif d^jo el tntán: Señor, le res- 
poñdfy es aquel hombre que hace o?tudio de la ciencia divina, 6 
que pertenece á Dios. ¡Hola! dijo el tntán: este hombre deberá 
ser eternamente adorable. {Con que tá conoces la esencia de tu 
Dios á lo méñosf }Sabes cuáles son sus atributos y perfecciones, 
7 tienes talento y poder para descorrer el velo á sus arcanos? 
Desde este instante serás para mí el mortal más digno de reve-^ 
TeneiA. Siéntate á mi lado, y dígnate de ser mi consejero. 

Mé wrprendí otra vez con semejante ironía, y le d\je: Señor, 
los teólogos de mi tierra no saben quién es Dios ni son capaces 
^e^oomprepoderlo, mucho menos de tantear el fondp^ infinito die 
moB atribuciones^ ni de descubrir sus arcanos. Son unos hombres 
^ue explican mejor que otros las propiedades de la Deidad y los 
nxdsterios de la religión. 

Es decir, contestó el chino, que en tu tierra se llaman teólo- 
gos los santones, sabios ó sacerdotes que en la nuestra tienen 
iQoticias más profundas de la esencia de nuestros dioses, de nues- 
'tsra religión y de sus dogmas; pero por saber solo esto y enseñar- 
lo, no dcjjan de ser útiles á los demás con el trabajo de sus ma- 
llos; y así á tí nada te servirá ser teólogo de tu tierra. *^ 

Viéndome yo tan atacado, y procurando salir de mi ataque á 

Iban» de mentiras, creyendo simplemente que el que me habla* 
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ba era xm necio como yo^ le dije que era médico. {Olií djyo él vi- 
rey, esa es gran cie^ciay si tú no quieres que la lUEme oficio. 
¡Médico! ¡buena cosal Un hombre que alarga la vida de los otros 
y los arranca de las manos 4el dolor^ es un tesoro en donde vive. 
Aquí están los csgones del rey abiettos para los buenos médicos 
inventores de algunos espejeos que no han conocido los .aiijki- 
guos. Estia no.es ciencia en nuestra tierra, sino un oficio Ub^ral^ 
y al que no se dedican sinQ .hombres muy sabios y ^pepmenta- 
dos. Tal vez tú serás uno de ellos y tendrás tu fortuna .en tu hs^ 
biXidad; pero la veres)p$. 

Diciendo esto, mandó traar una y^ba de la iwaceta j)fimeto 
diez de su jardin. Tr^ro^a, y p^cmiéndomela en la m^iu), 1M 
djjo el tután: (contra qué enferm^ad es estü» yerbaf Qaedénw 
embdiraeado con la pre^^nta, pues entendía tanto de botápiíM^ 
como do cometas cuando desatipé sobre éstos en Tkdnepa^itíU; 
pero acordándome de mi necio orgullo, tomé la yerva, la vi, la 
olí, la probé, y lleno de satisfacción d\je: Esta yerba se pneoe 
^una que hay ^n mi timara que ^ Uama parietari» 6 ti oa y Kfij y r 
petUij no.me acuerdo b|^ de ellas^ pero ambas son f(db)^ífi}g9#* 

|Y qué son f^bríbugasf preguntó el tutan, á quien re/^poi^Ky 
que tenían especial virtud contra la fiebre é catontura. 

Pues me parece, dijo el tutan, que tú eres tan médico eoÉÉd 
teólogo ó soldado; porque esta yerba tan lejos está de ser reme- 
dio contra la calentura, que antes es propísimapara acarrearla^ 
de suerte que tomadas cinco ó seis hojitas de inftision de medio 
ci^artillo de agua, encienden terriblemente en calentura al que 
las toina. 

Descubierta tan vergonzosamente mi ignorancia, no tuve 
escape que decir: Señor, los médicos de mi tierra no tienen obli 

r 

gacion de conocer los caracteres particidares de las yerbaa, 
de saber deduciivlas virtudes de cada una i>or principioi 
rales* Básteles tener en la memoria los nombres de qninieiitM 
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fteiadeatas, con la noticia de las yirtades que les atribuyen los 
fMitóies, para hacer uso de esta tradición á la cabecera de los 
enfermos, lo que se consigue fácilmente con el auxilio de las far- 
maoopéas. 

Pues á tí no te será tan fácil, djjo el mandarín, persuadirme á 
que los iQÓdicos de tu tierra son tan generalmente ignorantes en 
materia de conocimiento de las yerbas, como dices. De los medi- 
óos como tú, no lo negaré; pero los que merezcan este nombre, 
sin dud^ no estarán enterrados en tan grosera estupidez, que á 
uíiLfm d^ deshonrar su profesión, seria causa de infinitos desastres 
«pl^ sociedad. 

!|iso no os haga fuerza, señor, le dije: porque en mi tierra la 
dencía menos protejida es la medicina. Hay colegios donde se 
dan lecciones del idioma latino, de filosofía, teología y ambos de- 
xedios: los hay donde se enseña mucho y bueno de química y fí- 
sica experimental, de mineralogía ó del arte de conocer las pie- 
dras qu6 tijBnen plata, y de otras jcosas; pero en ninguna parte se 
enseña medicina. Es verdad que hay tres cátedras en la Univer- 
sidad, una de j^Wma, otra de víspet^asj y la tercera áemethodome' 
dendiy donde se enseña alguna cosita, pero esto es un corto rato 
por las mañanas, y eso no todas las mañanas; porque á más de 
los jueves y dias de fiesta, hay muchos dias de asueto que dan á 
les estudiantes, los que por lo regular, como jóvenes, están más 
^[imtospis con el paseo que con el estudio. 

Por esta razón, entre otras, no son en mi tierra comunes los 
Qijédicos verdaderamente tales, y si hay algunos que llegan á ad- 
qmrir este nombre, es á costa de mucha aplicación y desvelos, y 
y arrimándose á éste ó á aquel hábil profesor para aprovecharse 
de suj9 luces. 

Agregad á esto, que en mi tierra se parten los médicos ó se 
divide la medicina en muchos ramos. Los que curan las enfer- 
Piedades exteriores, como úlceras, fracturas ó heridas, se llaman 
^^(¡^9; y é^tos ^o pueden curar otras enferme^a^^s sin i^cu- 

toXQ IV.. 



) 



-44 — 

^ 

rrir en el enojo de los médicos, ó sin grangearse sn disimulo. Los 
que curan las enfermedades como ñebres, pleilresias, anasarcas, 
étci, se llaman médicos: son más estimados porque obran máfi á 
tientas que los cirujanos, y se premia su saber con títulos hono- 
ríficos literarios, cómo de bncWllerea y doctores. 

Ambas clases de médicos exteriores é interiores* tienen sufl 
auxiliares que sangran, ponen y curan cáusticos, echan vento- 
sas, aplican sanguijuelas y hacen otras cosas que no son para 
tomadas en boca, y estos se llaman barberos y sangradores» 

Otros hay que confeccionan y despachan los remedios, los que 
de poco tiempo á esta parte están bien instruidos en la química 
y en la botánica, que es la que llamáis ciencia de las yerbas. Es- 
tos sí conocen y distinguen los sexos de las plantas, yhablan ffi- 
cilmente de cálices^ estambres y pistilos j gloriándose de saber ge- 
néricamente sus propiedades y virtudes. Estos se llaman hotiea- 
rioSj y son los auxiliares de los médicos. 

Atendríame yo á ellos, dijo el tután, pues á lo menos se apli- 
can á consultar á la naturaleza en una parte tan necesaria á la 
medicina, como el conocimiento de las clases y virtudes de las 
yerbas. En efecto, en tu tierra habrá boticarios que curarán con 
más acierto que muchos médicos. 

Cuanto me has dicho me ha admirado, porque veo la diferen-» 
cia que hay entre los usos de una nación y los de otra. En la 
mia no se llama médico, ni ejercita este oficio sino el que conoce 
bien á fondo la estructura del cuerpo humano, las causas jiorque 
l)adece, y el modo con que deben obrar los remedios que ordena; 
y á más de esto, no se parten como dices que se parten en tu 
tierra. Aquí el que cura es médico, cirujano, boticario y asisten- 
te. Fiado el enfermo á su cuidado, él lo ha de curar de la enfer- 
medad de que se queja, sea extema ó interna: ha de ordenarlos 
remedios, los ha de hacer, los ha de ministrar, yha.de practicar 
cuantas diligencias considera oportunas á su alivio. Si el enfer- 
jüó sana, le pagan, y si nó, lo echan noramala; pero en cada nii- 



ddtf n&^^8tyiiB0S. lio cierto es que tú ño eres médico, ni auii 
puedes servir para aprendiz de los de a<;á; y así di qué otra cosa 
sabes con que puedas ganar la vida. 

Ájtiurdiclo yo con los aprietos en que me ponía el chino á cada 
paso, le dJüe: que tal vez seria útil para la abogacía. ¿Abogacía? 
dgo él, iqué cosa-es? ¿Es el arte de bogar en los barcos? No se- 
ñor, le dije: la abogacía es aquella ciencia á que se dedican mu- 
chos para instruirse en las leyes nacionales, y exponer el dere- 
cho de su clientes ante los jueces. 

Al oir esto, reclinóse el tután sobre la mesa poniéndose lama- 
no en los ojos y guardando silencio un largo rato, al cabo del 
cual levantó la cabeza y me dijo: ¿con que en tu tierra se llaman 
abogados aquellos hombres qce aprenden las leyes del reino pa- 
ra defender con ellas á los que los ocupan aclarando sus dere- 
chos delante de los tutanos ó magistrados? 

Eso es, señor, y no más. ¡yálg;ame.Tien! dijo el chino. ¿Es po- 
sible que en tu tierra son tan ignorantes que no saben cuáles son 
BUS derechos, ni las leyes que los condenan ó favorecen? íTo me 
debían tan bajo concepto los europeos. 

Señor, le dye: no es fácil que todos se impongan en las leyes 
por ser muchas, ni mucho menos en sus interpretaciones, las que 
sólo pueden hacer los abogados ]iorque tienen licencia para ello, 
7 por eso se llaman licenciados ¿Cómo, cómo es eso de in- 
terpretaciones? dijo el asiático: ¿pues qué, las leyes no se entien- 
den según la letra del legislador? ¿Aun están sujetas al genio 
sofístico del intérprete? Si és así, lástima tengo á tus connatu- 
irales, y abomino el saber de sus abogados. 

Pero sea de esto lo que fuere, si tú no sabes más de lo queme 
lias dicho, nada sabes; eres inútü, y es fuerza hacerte útil por- 
S^e no vivas ocioso en mi patria. Limahoton: pon á este extran- 
jero á que aprenda á cardar seda, á teñirla, á hilarla y á bordar 
^ olla: y cuando me entregue un tapiz de su mano, yo le acó- 
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modaré de modo que sea rico. En fin, enaéfiale algo q.ae le WT^ 
para subsistir en su tierra y en la agena. 

Diciendo esto se retiró, y yo me fúí bien avergonzado con mí 
protector, pensando cómo aprendería al cabo de la vejez algún 
oficio en una tierra que no consentia inútiles ni vagos Perí- 
quSlos. / 
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CAPITULO IV 

En el que nuestro Perico cuenta cómo se fingió conde en la isla: 
ñen que lo pasó: lo que vio en ella, y las pláticas que hubo en la mesa con 
loiB extranjeros, que na son del todo despreciables. 

8 acordareis qne apoyado desde mi primera javentod 
ó desde mi pubertad en el consentimiento de mi can- 
dida madre, me resistí á aprender oficio, y abcnrecien- 
todo trabajo, me entregué desde entonces á la holgazanería. 
ibreis advertido que esta filé causa de mi abatimiento: que por 
ie oontraje las más soeces amistades, cuyos ejemplos no sólo 
nr^proetituyeron á los vicios, sino quet me hicieron pagai* bien 
ro las libertades que me tomaba, viéndome á cada paso des- 
3CÍado de mis parientes, abandonado aun de mis malos ami- 
s, golpeado de los brutos y de los hombres, calumniado dela- 
yUj sin honor, sin dinero, sin estimación, y arrastrando siem- 
)tma vida fatigosa y llena de miserias; y cuando reflexionéis 
(Q^ae á lá edad de más de tremta años, después de salir des- 
do de un naufragio, y de hab«r tenido la suerte de un buen 



acogimiento en la isla, me propusieron enseiiarme algan arte 
con que no sólo pudiera subsistir sino llegar á hacerme rico, di- 
réis: forzosamente nuestro padre aquí abrió los ojos, y conocien- 
do así la primitiva causa de sus pasadas desgracias/ como el 
único medio de e^dtar las que podia temer en lo futuro, abraza- 
ría gustoso el partido de aprender á solicitar el pan por su ar- 
bitrio y sin la mayor dependencia de los demás. 

Así discurriréis tal vez con arreglo á la razón, y así debía ha- 
ber sido; mas no fué así. Yo tenia terrible aversión al trabajo en 
cualquiera clase que fuera: me gustaba siempre la vida ociosa j 
mantenerme á costa de los incautos y de los buenos, y si tal cual 
vez me medio sujetaba á alguna clase de trabajo, era ó acosado 
de la hambre, como cuando serví á Chanfaina, y fui sacristán^ 6 
lisongeado con una vida regalona en la que trabajaba muy poco 
y tenia esperanzas de medrar mucho, como cuando serví al boti- 
cario, al médico y al coronel. 

Después de todo, por una casualidad no esperada me encon- 
tré una Jauja (1) con el diftinto coronel: pero estas Jaujas no fik)n 
para todos, ni se hallan todos los días. Yo debía haberlo consí- : 
derado en la isla, y debía haberme dedicado á hacerme 6tilá mí 
mismo y á los demás hombres, con quienes hubiera de vivir 
cualquier parte; pero lejos de esto, huyendo del trabajo yj^dién- 
dome de mis trapacerías, le dije á Limahoton (cuando le vi 
suelto á hacerme trabajar poniéndome á oñcio) que yo noii 
aprender á nada porque no trataba de permanecer mucho tiem 
po en su tierra, sino de regresar á la mía, en la que notenÍA^ 
cesidad de trabajar, pues era conde. t '• 

(1) Ciudad imaginaria, que algunos dando crédito á viajeros eni1iu8tero^H9« 
buscaron inútilmente en la América española, llevados de las magnificas dci» n 
cripciones y ponderados elogios que se hacían de sus riquezas, fertilidad y 
hermosura. Hoy sólo se usa su nombre como sinónimo de Parais$4e detuf^ ]^^' 
ra exagerar la abundancia de alguna ciudad 6 país donde la tierra ^in neceas í* 
dad de cultivo, produce expontaneamente todo lo necesario al li6mbnB^ ^"VJ»' 
allí suo tiene que trabajar para comer,— j&. , , . ..,,., 
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{Eres conde! preguntó el asiático muy admiradQ. — Sí, soy con- 
de. — lY qué es conde! — Conde, dije yo, es un hombre noble y ri- 
co á quien ha dado este título el re^ por sus servicios ó los do 
sus antepasados. ¿Con que en tu tierra, preguntó el. chino, no 
es menester servir á los reyes personalmente, basta que lo ha- 
yan servido los ascendientes para verse honrados con liberali- 
dad por los monarcas! 

ISo dejó de atacarme la pregunta, y le dije: la generosidad de 
mis reyes no se contenta con premiar solamente á los que efec- 
tivamente les sirven, sino que extienden su favor á sus hijos; y. 
así yo fui hijo de un valiente general, á quien el rey hizo muchas 
mercedes, y por haber yo nacido hijo suyo, me hallé con dinero, 
hecho mayorazgo, y con proporción de haber sido conde, como 
lo soy por los méritos de mi padie. 

Según eso, también serás general, decia Limahoton. Ko soy 
genero!, le dije, i)ero soy conde. Yo no entiendo esto, decia el 
chino. ¿Con que tu padre batió castillos, rindió ciudades, derro- 
tó ejércitos, en una palabra, afianzó la corona en la cabeza de 
sus señores, y acaso perdería la vida en nna refriega de esas, y 
tú, sólo porque fuiste hijo de aquel valiente y leal cabaUerp, te 
hallaste en estado de ser conde y rico de la noche á la mañana, 
sin haber probado los rigores de la campaña, y sin saber qué co- 
sa son los afanes del gabinete! A la verdad en tu tierra deben 
ser los nobles más comunes que en la mia. Pero dime: estos no- 
bles que nacen y no se hacen, jen qué se ejercitan en tu país! 
Supuesto que no sirven ni en la campaña ni én los bufetes de los 
príncipes: si no son útiles ni en la paz ni en la guerra, ni saben 
trabajar con la pluma ni con la espada, ¿qué hacen, dime! ^En 
qué se -entretienen! ¿En qué se ocupan! ¿Qué provecho saca de 
ellos el rey ó la república! 

Qué han de hacer, dije yo imbuido en mis flojas ideás.'^atan 
de divertirse, de pasearse, y cuando más, trabajan en que ño se 
menoscabe su caudal. Si vieras las casas de algunos condes y 



nóties dé iSii tietra^ si asistieran á sns mesas, si obsertaru su 
IiÚo, el número de sus criados, la magnificencia de sus personas, 
lo aparatoso de sus coches, lo grande de i^s libreas, y lo costoso 
y delicado de su tren, te admirarías, te llenarías de asombro. 

¡Oh poderoso Tien! dijo el chino: ¡cuánto más valia ser conde 
6 noble de tu tierra, que la tercera persona del rey en la mia. Tp 
soy un noble, es verdad, y en tu tierra sería un conde; pero jqué 
me ha costado adquirír este título y las rentas que gozof t'ati- 
gas y ríesgos en la guerra, y un sinnúmero de incomodidades en 
la paz. Yo soy un ayudante ó segundo del tután ó jefe principal 
de la provincia: tengo honores, tengo rentas; pero soy un fleí 
criado del rey y un esclavo de sus vasallos. 

Sin contar con los servicios personales que he hecho para lo- 
grar este destino, ahora que lo poseo ¡cuántos son los desvelos 
y padecimientos que tolero para sostenerlo y no perder mi repn- 
tacionl Sin duda, amigo, yo apreciara más ser conde en tutíerra 
que loitia (1) en la mia. Pero después de todo, jtú quieres volver 
á México tu patríat Sí señor, le dije, y apetecería esa ocasión.. 
Pues no te desconsueles, me dijo Limahoton: es fácil que consi- 
gas lo que quieres. En una ensenada nuestra está fondeada 
embarcación que llegó casi destruida de un naufragio que pade — 
ció en estos mares pocos dias antes de tu desgracia. La tal em — 
barcai^ion está acabándose de componer, y los pasaierosquevie — 
nen en ella permanecen en la ciudad esperando también qu< 
abonance el tiempo. Luego que ambas cosas se verifiquen, qu 
será de aquí á tres lunas, nos haremos á la vela, pues yo 
ver más mundo que el de mi patría: mi hermano me 
mi deseo: soy ríco y puedo cumplirlo: peto esto resérvalo para 
sólo* 

Tengo dos amigos de los pasajeros que me aman mucho, 
dicen, y todos los dias Vienen á comer conmigo. TSo te los he 

(1) Ün caballero. 





-61- 

señado porque te juzgaba un pobre plebeyo; pero pues eres rico 
y noble como ellos, desde boy te sentaré á mi mesa. 

Concluyó el cbino su conversación, y á la bora de comer m¿ 
sacó á una gran sala, donde se debia servir la comida. 

fiabia varios personajes, y entre ellos distinguí dos europeos 
que fueron los que me dijo Limahoton. Luego que entré á la sa- 
la dgo éste: aquí está, señores, un conde de vuestras tierras, 
que arrojó el mar desnudo á estas playas, y desea volver á su 
patria. 

Con mucho gusto llevaremos á su señoría, dijo uno de los ex- 
trargeros, que era español. Le manifesté mi gratitud, y nos sen- 
tamos á comer. 

El otro extranjero era inglés, joven muy alegre y tronera. Alií 
se platicaron mucbas cosas acerca de mi naufragio. Después el 
español me preguntó por mi patria, dije cual era, y comenza- 
mos á enredar la conversación sobre las cosas particulares del 
reino. 

El chino estaba admirado y contento oyendo tantas cosas que 
le cogían de nuevo, y yo no estaba menos, considerando que iné 
estaba grangeando su voluntad; pero por poco echa á perder mi 
Q^sto la curiosidad del español, pues me preguntó: jy cuál es el 
títalo de vd. en México! porque yo á todos los conozco. Halléine 
bien embarazado con la pregunta, no sabiendo con qué nombre 
t>aiitizar mi condazgo imaginario; "pero acordándome de cuanto 
importa en tales lances no turbarse, le dije que me titulaba él 
conde de la Buidera. 

¡Haya caso! decia el español; pues apenas habrá tres años que 
falto de México, y con motivo de haber sido rico y cólisul en 
aquella capital tuve muchas conexiones y conocí á todos los tí- 
tulos; pero no me acuerdo del de vd. con ser tan ruidoso. 

iTó es mucho, le dije, pues cabalmente hace un año que titulé. 
— jCon que és título nuevo? — Sí señor. — jT qué motivó tuvo v<í. 
para pretender un título tan estravagantef 
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El principal que tuve, contesté, fdé considerar que un conde 
mete mnclio ruido en la ciudad donde vive, á espensas de su di- 
nero, y así me venia de molde la Euidera del título. Se rió el es- 
pañol, y me d\jo: es graciosa la ocurrencíaj pero conforme á eUa 
vd. tendrá mucho dinero para meter ese ruido, y á fé que no to- 
dos los condes del mundo pueden titular tan ruidosamente. An- 
tes he oido decir 

Que en casa de los condes muchas veces c 

Más suele ser él ruido que las nueces. 

Pues señor, en la mia hasta la hora de ésta son más las nue- 
ces que el ruido, como espero en Dios lo verá vd. con sus ojos 
a]£un dia. Yo lo celebro, dijo el español, y variando la plática se 
concluyó aquel acto, se levantaron los manteles, se despidieron 
de mí con el mayor cariño y nos separamos. 
. A la noche fué un criado que me llevó de parte del comercian- 
te español un baúl con ropa blanca y esterior, nueva y según el 
corte que usamos. Lo entregó el criado con una esquelita que 
decía: 8r. condcj sírvase F. 8, usar esa ropa que le asentará myor 
que los faldellines ^e estas tierras. Dispense lo malo del obsedio 
por lo pronto, y mande á su servidor, — Ordoñez. 

Becibí el baúl, contesté. á lo grande en el mismo papel, y en 
esto se hizo hora de cenar y recogernos. 

Al dia siguiente amanecí vestido á la europea. En la mesa hu- 
bo que reír y criticar con el joven inglés, que era algo tronera, 
como dije, hablaba un castellano de los diablos, y á más de eso 
tenia la imprudencia de alabar todo lo de su tierra con prefecen- 
cia á las producciones del país en que estaba, y delante de Li- 
mahoton^ el que se mosqueaba con estas comparaciones; pero en 
esta ocasión, murmurando el dicho inglés el pan que comia, 
lo pudo sufrir el chino, y amostazándose más de lo que yo aguar- 
daba de su genio, le d\jo: Mr., dias hace que os hoioro con mf 
mesa, y dias hace que observo que os descomedís en mi 
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cía abatiendo los efectos y aon los ingenios de nü patria^ por 
elogian los de la ynestra. 

Yo no repruebo qne nuestros países, usosj' religión, gobierno 
y alimentos os. parezcan extraños; eso es preciso, y lo mismo me 
saoederia en vuestro Londres. Mucho menos repruebo que ala 
beis vuestras leyes y costumbres y las producciones de vuestra 
tierra. Justo es que cada uno ame con preferencia el país en que 
nació, y que congeniado con sus costumbres, climas y alimentos, 
los prefiera á los de todo el mundo; pero no es justo que esta 
alabanza sea apocando la tierra en que yivís y delante del qne 
os sienta á su mesa. 

. Si se habla de religiones, vituperáis la mia y ensalzáis • la an- 
^cana: si de leyes, me aturdís con las cámaras: si de población, 
mé contaás en vuestra capital un millón de hombres: si de tem- 
plos, me repetís la descripción de la catedral de San Pablo y la 
abadía de Westminster: si de paseos, siempre os oigo alabar el 

parque de San James y el Greenc Pare En fin, ya me tenéis 

la cabeza hecha un mapa de Londres. 

Si como os cansáis en alabar las cosas de vuestra tierra, des- 
preciando ó abatiendo las de la mia, os contentarais con referir 
sencillamente lo que se os preguntara y viniera al caso, dejando 
que la alabanza y la comparación la hicieran los oyentes, segu- 
ramente^ os hicierais bien quisto; pero hablar mal del pan de mi 
tierra y decir que es mejor el de la vuestra cuando éste y no 
aquel os alimenta, es una grosería que no mé agrada, ni agrada- 
lá á ninguno qne os escuche. 

Antes á todos ostigará vuestra jactancia y os dirán que ¿quién 
os llamó á su tierrat y que si no os acomoda, ¿por qué no os mu- 
dais con^ viento en popa, cojno yo os lo digo desde luego. , 

t)iciendo esto se levantó Limahoton sin acabar de comer, y 
sin despedirse de ninguno se retiró demasiadamente enoja^o^ 

Todos nos quedamos avergonzados, y más que nadie el espa- 
I&0I9 quien e^licando bien al inglés todo cuanto habiad^cho el 
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asiático^ añadió: nos avergronzó; pero tavo razón, eamarsida. YcL 
ha traspasado los límites de la urbanidad. En tierra extraña, y 
más cuando recibimos favores de los patricios, debemos confor- 
mamos con sus usos y todo lo demás; y si no nos acomodan, 
marchamos; pero nunca abatirlos ni ponderarlo de nuestra tier- 
ra sobre lo de la suya. 

El loitia ha dicho bien. Aunque los panes de Londres, de ilü^ 
drid y de México sean mejores que el de aquí, éste nos es útQ T 
mejor que ninguno, porque éste es el que comemos, y es una vi- 
llanía no agradecer el bien que recibimos, tratando de apocarlo 
delante de quien nos lo hace. 

iQué le parecería al señor conde de la Buidera si yo alabara 
al vino de San Lucar despreciando la bebida regional de su íáér- 
ra, que llaman pulque? j,Qué diría sí ensalzara el Escorial, la ca- 
tedral de Sevilla y otras cosas particulares de España, murmit- 
rando igualmente de la alameda, del palacio y otras cosas délas ^ 
Indias, y esto en México mismo, en las orejas y bigotes de los 
mexicanos, y quizá en su misma casa y al tiempo mismo en qnj^ 
me hacían un obsequio? Cuando me hiciera mucho favor, (no ha- 
ría muy bien en tenerme por un tonto, incivil y de ruines prííid- 
pios? Pues en ese concepto ha quedado vd. con Limahoton, y á 
fé de hombre de bien que le sobra justicia. 

Sí el inglés se avergonzó con la reprensión del chino, quedó 
más corrido con el remache del' español; pero aunque era un jo- 
ven atolondrado, tenía entendimiento y docilidad; y así, conven- 
cido de su error, trató con el español de que satisfacieran al ja- 
pon, como se hizo en el momento, suplicándole saliera, y éste 
que en realidad era caballero, se dio por satisfecho y quedamos 
todos tan amigos como siempre, guardándose el inglés de me- 
nospreciar nada del país en que habitaba. 

Algunos dias permanecimos en la ciudad muy contentos, y yo ^ 
más que todos, porque me veía estimado y obsequiado grande—— 
mente 'á merced de mi títtdo fingido, y en mí interior me daba^ 
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los plácemes de haber firagaado tal embuste^ pues á la ^sombra 
de él estaba bien vestido, bien tratado y con ciertos humillos de 
titula neo, que ya estaba por creer que era de veras. Tales eran 
los cariños, obsequios y respetos que me tributaban, especial- 
mente el español y el chino, quienes estaban persuadidos de que 
yo les seria útil en México. Ello es que lo pasé, bien en tierra y 
en la navegación; y esto no lo^hubiera conseguido si hubieran 
sabido que mi título propio era el de Periquillo ^miento; pero 
el mundo las más veces aprecia á los hombres, j^o por sus títu- 
los reales, sino por los que dicen que tienen. 

ISo por esto apruebo que sea bueno el fingir, por i^as que sea 
látil al que finge: también al lenon y al droguero les son útiles 
sos disimulos y sus trácalas, y sin embargo no les son lícitas. 
IiQ que quiero que saquéis por fruto de este cuento es (j[ue advir- 
táis cuan expuestos vivimos á que nos engañe u^ picaro astuto 
pintáudonos gigantes de nobleza, talento^ riqueza y yalimento. 
!No8 creemos de su persuacion ó de lo que llaman labiay nos es- 
tafa si puede, nos engaña siempre, y cuando conocemos la burla 
es cuando ijio podemos remediarla. En todo caso, h^jps mios, es- 
todiad ai hombre, observadlo, penetradlo en su aupa, ved sus 
aspiraciones, prescindiendo de lo exterior de su vestido, títulos 
Bí rentas, y así que halléis alguno que siempre hable verdad y 
no se pegue al interés como el acero al imán, fiaos de él, y decid: 
éste es hombre de bien, éste no me engañará, ni por él se me se- 
guirá ningún perjuicio; pero para hallar á este hombre, pero pa- 
xa hallar á este hombre, pedidle á Diógenes prestada su lin- 
terna. 

Volviendo á mi historia, sabed que cuando el asiático me tuvo 
por un noble, no se desdeñó de acompañarse conmigo en lo pú- 
1>lico; antes muchos días me sacaba á pasear á su lado, manifes- 
tándome lo hermoso de la ciudad. 

El primer dia que salí con él, arrebató mi curiosidad un hom. 
laj^ que en un papel^estaba copiando mu^ despacio iino9 caracté- 
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res que estaban grabados en una piedra de mármol que éé vela 
ñjada en la esquina de la calle. • . 

Pregunté á mi amigo jqué significaba aquello! y me respondió 
que aquel estaba copiando una ley patria que sin dúdale ülteré- 
saria. ¿Pues qué, le dije, las leyes patrias están escrita^ eñ Itó 
esquinas de las calles de tu tierra? Sí, me dijo: en la ciudad es* 
tan todas las leyes fijadas para que se instruyan en ellas los du- 
dadanos. Por eso mi hermano se admiró tanto cuando le hablas- 
te de los abogados de tu tierra. 

Es verdad que tuvo razón, dije yo, porque ciertíimente todos 
debiamos estar instruidos en las leyes que nos gobiernan para 
deducir nuestros derechos ante los jueces, sin necesidad de va- 
lemos de otra tercera persona que hiciera por nosotros estos ofi- 
cios. Seguramente m lo general saldrían mejor librados los liti- 
gantes bajó este método, ya porque se defenderían con máá cui- 
dadO; y ya porqr.e se defenderían de un sin número de gastos 
que impenden en agentes, procuradores, abogados y relatores. 

'No me descuadra esta costumbre de tu tierra, ni me parece 
inaudita ni jamás practicada en el mundo, porque me acuerdo 
haber leido en Planto, que hablando de lo inútiles, ó á lo menos 
de lo poco respetadas que son las leyes én una tierra donde rei- 
na la relajación de las costumbres, dice: 

, . ..JEcB misercB etiam 

Adparietem suntfixce clavis ferréis^ ubi 
Malos mores adfigi nimia fuerat aquiíM. 

Arrugó el chino las cejas al escucharme, y me dijo: conde^ yo 
entiendo mal el español y peor el inglés; pero esa lengua en que 
me acabáis de hablar la entiendo ménos^ porque no entiendo una 
palabra. 

¡Oh amigo! le dije: esa es la lengua ó el idioma de los sabios. 
Es el latino, y quiere decir lo que oíste: qtie son infelices las leyi 
en e^taf fijadas en las paredes con clámeos de fierro^ cuando fkem^^ 



— 67 — 

nutsjuito que estti/úieran clavadas allí las malas eostumhres. Lo qtie 
praeba qne en Boma se ñj aban las leyes públicamente en las pa^' 
redes como se hace én esta ciudad. 

(Oon que eso quiere decir lo que me dijiste en latinf pregoütd 
I/imaboton.— Sí, eso quiere decir, — ^Pues si lo sab.es y lo puedes 
explicar en tu idioma, (para qué hablas en lengua que no en-> 
tíendot 

(Ya no dije que esa es la lengua de los sábiost le contesté. {Go- 
mo sabrías que yo entendía el latín y que tenia buena memoria^ 
pues te citaba las mismas palabras de Planto, nianlfestando al 
mismo tiempo un rasgo de mi florida erudición? - : 

Bi hay algnn modo de pasar plaza de sabios en nuestras tier- 
ras^ es disparando latinajos de cuando en cuando. Eso será, dijo' 
el chino, las veces que toque hablar entre los sabios, pues según 
tú dijiste, es la lengua de los sabios y ellos se entenderén con 
%lla; pero no será costumbre hablar en ese Idioma entre gentes 
que no lo entienden. 

Poco sorbes de mundo, Llmahoton, le dije: delante de los que 
Ho entienden el latín se ha de salpicarla conyersai^lon de latines 
para que tengan á uno por Instruido; porque, delante de los que 
lo entienden va uno muy expuesto á que le cojan un barbarlsmo, 
ixna cita falsa, un anacronismo, una sílaba breve por una larga, 
y otras chucherías semejantes: y así no, entre los romancistas y* 
las mujeres va segurísima la efii diclon y los latinorum. Yo he 
oido en mi tierra á muchos sugetos hablar en un estrado de se- 
Üoras, de Códigos f Digestos; de los sistemas de Ptolmeo, Car- 
ti^esio ó Renato Descartes, y de Kewton: del fluido eléctrico, ma- 
'teria prima, turblllones, atracciones, repulsiones, meteoros, fue* 
^08 fatuos, auroras boreales y mil cosas de éstas, y todo citando 
trozos enteros de los autores en latín: de modo que las pobres 
xiifias, como no han entendido nada, se han quedado con la boca 
olñerta diciendo: ¡mira qué caso! 

Así me he quedado yo, d\joeI chino, al oírte desatinar en tvi 



idioma y en el extraño; pero no porque no entiendo, te tendré 
por @al)io en mi vida; antes pienso que te falta mucho para serlOi 
pues la gracia del sabio está en darse á entender á cuajitos le 
esouchen; y si yo me bailara en tu tierra en una conver^aciaii de 
esas que dices, me saldría de ella, teniendo á los que hablabm 
por unos ignorantes presumidos, y á los que los escuchaba por 
unos necios de remate, pues flngian divertirse y admirarse oon 

lo que lio entendían. 

Viendo yo que mi i)edantería no agradaba al chino, no di^é de 
correrme, pero disimulé, y traté de lisonjearlo aplaudiendo las 
costumbres de su país, y así le dije: después de todo, yo estoy 
encantado con esta bella providencia de que estén fijadas las le- 
yes en los lugares ir rs públicos de la ciudad. A fé que nadie po- 
drá alegar ignore::. la de la ley que lo favorece ó de la que lo 
condena. Desde pequefíitos sabrán de memoriales muchachos él 
código de tu tierra; y no que en la mía parece que son las leyes 
unos arcanos cuyo descubrimiento está reservado para los juris* 
tas, y de esta ignorancia se saben valer los malos abogados con 
frecuencia para aturdir, enredar y pelar á los pobres litigantes. 

Y no pienses que esta ignorancia de las leyes depende del ca- 
pricho de los legisladores, sino de la indolencia de los pueblos y 
de la turbamulta de los autores que se han metido á interpretar- 
las, y algunos tan larga y fastidiosamente, que para explicar ó 
confundir lo determinado sobre una materia, v. g. sobre éü divor- 
cio, han escrito diez librotes en folio, tamañotes, amigo, tama- 
ñotes, de modo que solo de verlos por encima quitan las ganas 
de abrirlos. 

¿üon que según eso, decía el chino, también entre esos señores 
hay quienes pretendan parecer sabios á fuerza de palabras y difr 
cursos impertinentes! Ya se ve que sí hay, le contesté, sobre que 
no hay ciencia que carezca de charlatanes. Si vieras lo que sobre 
esto dice un autorcíto que tenia un amigo que murió i>oeo hace 
d,e corpuj^l eu Manila, te rieras de g;^a. 
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jSíT il^aes qué dicel— Qnó lia de decir, escribió un Kbrito titu- 
lado: Ifcclamcusioneé contra la charlataneria de los eruditos^ y en 
él pone de oro y azul á los charlatanes gramáticos, filósofos, an- 

ticaarios, historiadores, poetas, médicos en una palabra, á 

cuantos profesan el charlatanismo á nombre de las ciencias; y 
tratando de los abogados malos j rábulas y leguleyos, lo menos que 
dice es esto: "Ni son de mejor condición los indigestos citadores, 
<<£Eunilia abundantísima entre los letrados, porque si bien todas 
^^las profesiones abundan harto en pedantes, en la jurispruden- 
^^cia no sé por cuál fatalidad ha sido siempre excesivo el número. 
^^ayan4e dar un parecer, hayan de pronunciar xui voto, re- 
'^Tuelven cuantos autores pueden haber alas manos: amontonan 
^^una enorme salva de citas, y recargando las márgenes de sus 

* papelones, creen que merecen grandes premios por la habilidad 

* *de( haber copiado de cien autores cosas inútiles é impertinen- 

^^Deberiamos también decir algo aquí de los que profesan la 

^^McíbuUsUca, llamada por Axiñiót^^^ Arte de mentir. Guando los 

^^yemos semejarse á la necesidad, esto es, carecer de leyes: cuan- 

**do para lograr nombre entre los ignorantes, se les vé echar ma- 

^^no de sutilezas ridiculas, sofismas indecentes, sentencias de 

**oráciilos, clausulones de estrépito y las demás artes de la mas 

^^pestilente charlatanería: cuando abusando con pérfida abomi- 

^^nacion délas trampas que suministran lo versátil de las fór- 

^^mulas y de las interpretaciones legales, deduciendo artículos 

^^de artículos, nuevas causas de las antiguas dilatan los pleitoS| 

^ ^oscurecen su conocimiento á los jueces, revuelven y enredan los 

"^^cabos de la justicia, truecan y alteran las apariencias de los 

^ fechos para deslumhrar á los que han de decidir; y todo esto 

* *pox la vil ganancia, por el interés sórdido, y á veces también 

**pox tema y terquedad inicua: cuando se les ve, digo ^ Ta 

"^^^está, dijo Limahoton, que eso es mucho hablar, y mis orcgas no 

^ ^ ae pagan de la murmuración. 

Tomo IV.— 6, 



No^ Loytía^ le dije^ no e« murmuración, es críticft juioiofia del 
autor. El murmurador 6 detractor es punible porque descubre los 
defectos ajenos con el maldito objeto de dañar á su prójimo en el 
honor, y por esto siempre acusa la persona determinándola. El 
crítico, ya sea moral, ya satírico, no piensa en ninguna persona 
cuando escribe, y solo reprende 6 ridiculiza los vicios en general 
con el loable deseo de que se abominen: y así Juan Burchardo, 
que es el autor cuyas palabras oiste, no habló mal de los aboga- 
dos, sino de los vicios que observó en muchos, y no en todos, pues 
con los sabios y buenos no se mete. 

¿Luego también hay abogados buenos y sabios? preguntó el chi- 
no, k quien dije: y como que los hay excelentes así en su conducta 
moral como en su sólida instrucción. Unos Solones son muchos de 
ellos en la justicia, y unos Demóstenes en la elocuencia, y claro ei 
que éstos, lejos de merecer la sátira dicha, son acreedores á núes* 
tra estimación y respetos. 

Con todo eso, dijo el chino, si tú y ese autor cayeran en poder 
de esos abogados malos y embrolladores, habiais de tener mal plei- 
to. Si era su encono por solo esto, le contesté, seria añadir injusti- 
cia á su necedad, pues ni el autor ni yo hemos nombrado á Pedro 
Sancho ni Martin; y así haría muy mal el abogado que se mani- 
festara quejoso de nosotros, pues entonces él mismo se acusaba con- 
tra nuestra sencilla voluntad. 

Sea de esto lo que fuere, dijo el asiático, yo estoy contento con 
la costumbre de mi patria, pues aquí no hemos menester abogados 
porque cada tmo es su abogado cuando lo necesita, á lo ménós en 
los casos comunes. I^adie tiene autoridad para interpretar las 1< 
yes, ni arbitrio para desentenderse de su observancia con pretestod^^S^ 
de ignorarlas. Cuando el soberano deroga alguna ó de cualquii 
modo la altera, inmediatamente se muda ó se fija según debe de 
gir nuevamente, sin quedar escrita la antigua que estaba en su li 
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gar. Finalmente^ todos los padres estím. obligados^ bajo graves pe- 
naSy á enseñar á leer y escribir á sus hijos, y presentarlos instrui- 
do» á los jaeces territoriales antes que cumplan los diez años de su 
edad, con lo que nadie tiene justo motivo para ignorar las leyes de 
su país. 

May bellas me parecen estas providencias, le dije, y á mas de 
muy útiles, i^uy fáciles de practicarse. Creo que en muchas ciuda- 
des de Europa admirarían este rasgo político de legislación que nó 
puede menos que ser origen de muchos bienes á los ciudadanos, ya 
excusándolos de litigios importunos, y ya siquiera librándolos de 
las socaliñas de los agentes, abogados y demás oficiales de pluma, 
de que no se escapan por ahora cuando se ofrece. 

Pero ya te dije: este mal 6 la ignorancia que el pueblo padece 
de las leyes, así en mi patria como en Europa, no dimana de los 
xeyes, pues éstos, interesados tanto en la felicidad de sus vasallos 
<suanto en hacer que se obedezca su voluntad, no solo quieren que 
"todos sepan las leyes, sino que las hacen publicar y fijar en las ca- 
lies apenas las sancionan: lo que sucede es, que no se fijan en lá- 
pidas de mármol como aquí, sino en pliegos de papel, materia muy 
::frágil para que permanezca mucho tiempo. 

A los soldados se les leen las ordenanzas 6 leyes penales para 
^ue no aleguen ignorancia; y por fin, en el Código español vemos 
«xpresada claramente esta voluntad de los monarcas, pues entre 
*tentas leyes como tiene se leen las palabras siguientes: Cá tenemos 
^/ue todos los de nuestro señorío deben saber estas nuestras leyes (1]. 
JT debe la ley ser manifiesta, que todo hombre la pueda entender, y 
3fW6 ninguno por ella reciba engaño (2). 

Todo lo que prueba, que si los pueblos viven ignorantes de sus 



(1) Ley31, tíe, HPart. 5. 

(2) Ley 1, tís, 2. 11b. 2 de la Recop. 
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derechos y necesitan mendigar su inatraccÍGn, cuando se les ofrece^ 
de los qne se dedican á ella, no es por Tolmitad de los reyes, sina 
por su deddia, por la licencia de los abogados, y lo qne es mas, par 
sos miHTnas envejecidas costombres, contra las qne no es fácil oom« 
batir. 

Tá me admiras, conde, decía el chino. A la verdad que eres ra- 
ro: nnas veces te prodnces con demasiada ligereza, y ^^ras con jaor 
cío como ahora. No te entiendo. 

En esto llegamos k palacio y se concluyó nuestra conversación 



CAPITULO V. 




IBn el que refiere Periquillo cómo presenció unos suplicios en aquella ciudad: 

dice los que fueron, y relata una curiosa 
conversación ^obre las leyes penales, que pasó entre el chino y ti español. 



L día siguiente salimos á nuestro paseo acostumbrado^ y 
habiendo andado por los parajes más púbUcos, hice ver 
á Limahoton que estaba admirado de no hallar xm men- 
digo en toda la ciudad^ á lo que él xae contestó: aquí no hay men- 
digos aunque hay pobres, porque aun de los que lo son, muchos 
tienen oficio con que mantenerse; y si nó, son forzados & aprender - 
lo por el gobierno. 

■ jY cómo sabe el gobierno, le pregunté, los que tienen oficio y 
loi que no? Fácilmente^ me dijo: ¿no adviertes que todos cuantos 
encontramos tienen una divisa particular en la piocha 6 remate del 
tocado de la cabeza? Beflexioné que era según el chino me decSa^ 
y le dije: en verdad que es como me lo dices, y no habia reparada 
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en ella; ¿pero que significan esas divisas? Yo te lo diré, me contestó. 

En esto nos acercamos á un gran concurso que estaba junto en 
ima plaza con no sé qué motivo, y allí me dijo mi amigo: mira» 
aquel que tiene en la cabeza una cinta ó listón ancho de seda ná- 
car, es juez; aquel que la tiene amarilla, es médico: el otro que la 
tiene blanca, es sacerdote: el otro que se adorna con la azul^ es adi* 
vino: aquel que la trae verde, es comerciante: el de la morada^ eg 
astrólogo: el de la negra, músico; y así con las cintas anchas de 
seda, ya bordadas de estambre, y ya de éste 6 del otro metal^ se 
conocen los profesores de las ciencias y artes mas principales. 

Los empleados en dignidad, ya con relación al gobierno político 
y militar, que aquí no se separan, ya en orden á la religión, se dis- 
tinguen con sortijas de piedras en el pelo, y según son las piedras 
y las figuras de las sortijas, manifiestan sus graduaciones. 

Mi hermano, que es el virey, ó el segundo después del rey, ya lo 
viste, tiene una sortija de brillantes colocada sobre la coronilla del 
tocado, 6 en la parte más superior. Yo, que soy un ohaen ó visita- 
dor general en su nombre, la tengo también de brillantes, pero 
mas angosta y caida para atr&s: aquel que la tiene de rubíes, es ma- 
gistrado: aquel de la de esmeraldas, es el sacerdote principal: el de 
la de topacios, es embajador; y así se distinguen los demás. 

Los nobles son los que visten túnicas 6 ropones de seda, y los 
que se han señalado en acciones de guerra las traen bordadas de 
oro. Los plebeyos las usan de estambre ó algodón. 

Los artesanos tienen sus divisas de colores, pero cortas y de la- 
na. Aquellos que ves con lazos blancos, son tejedores de cocos y 
lienzos blancos: los de azules, son tejedores de todas sedas: los de 
verdes, bordadores: los de rojo, sastres: los de amarillo, zapateros: 
los de negro, carpinteros, y así todos. Los verdugos no tienen da- 
ta ni tocado alguno, traen las cabezas rapadas y un dogal atado i 
la cintura, del que pende wx cuchillo. 
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Los que veas que á mas de éstos distintivos, así hombres como 
mujeres, tienen una banda blanca, son solteros 6 gente que no se 
lia casado: los que la tienen roja, tienen mujer 6 mujeres, según 
sus facultades, y los que la tienen negra son viudos. 

A mas de estas señales hay algunas otras particulares que pu- 
dieras observar fácilmente, como son las que usan los de otros rei- 
nos y provincias, y los del nuestro en ciertos casos: por ejemplo, 
en los dias de boda, de luto, de gala, y otros; pero con lo que te 
he enseñado te basta para que conozcas cuan fácil le es al gobier" 
no saber el estado y oficio de cada uno solo con verlo, y esto sin 
que tenga nadie lugar á fingirlo, pues cualquier juez subalterno, 
que hay muchos, tienen autoridad para examinar al que se le an- 
toje en el oficio que dice que tiene, como le sea sospechoso, lo 'que 
«e consigue con Ib trivial diligencia de hacerlo llamar y mandar 
que haga algún artefacto del oficio que dice tiene. Si lo hace, se 
va en paz y se le paga lo que ha hecho; si no lo hace, es conducido 
él la cárcel; y después de sufrir un severo castigo, se le obliga á 
aprender oficio dentro de la misma prisión, de la que no sale hasta 
que los maestros no certifican^ que está idóneo para trabajar pá- 
blicamente. 

No solo los jueces pueden hacer estos exámenes, los maestros 
respectivos de cada oficio están también autorizados para reconve- 
nir y examinar á aquel de quien tengan sospechas de que no sabe 
el oficio cuya divisa se pone; y de esta manera es muy difícil que * 
}iaya en nuestra tierra uno que sea del todo vago ó inátil. 

JNo puedo menos, le dije, que alabar la economía de tu país» 
Oierto que si todas las providencias que aquí rigen son tan buenas 
y reootnendables como las que me has hecho conocer, tu tierra se- 
7á la más feliz, y aquí se habrán realizado las ideas imaginarias do 
Aristóteles, Platón y otros políticos en el gobierno de sus arregla- 
<lísima8 repúblicas. 
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Que sea la más f eliz^ yo no lo &é, dijo el chinp^ porque no ke vis- 
to otras; que no haya aquí ciímenes ni criminales^ como he oido de- 
cir que hay en todo el mundo^ es equivocación pensarlo^ porque los 
ciudadanos de aquí son hombres como en todas partes. Lo que su- 
cede es que se procuran evitar los delitos con las leyes^ y se casti- 
gan con rigor los delincuentes. Mañana puntualmente es día ^e 
ejecución, y verás si los castigos son terribles. 

Diciendo esto nos retiramos á su casa, y no ocurrió cosa parti- 
cular en aquel dia; pero al amanecer del siguiente me despertó 
temprano el ruido de la artillería, porque se disparó cuanta coro- 
naba la muralla de la ciudad. 

Me levanté asustado, me asomé por las ventanas de mi cuarto^ y 
vi que andaba mucha gente de aquí acullá como alborotada. Pre- 
gunté á un criado si aquel movimiento indicaba alguna conmoción 
popular, ó alguna invasión de enemigos exteriores. Y dicho criado 
me dijo: que no tuviera miedo, que aquella bulla era porque aquel 
dia habia ejecución; y como esto se veia de tarde en tarde, concur. 
ría á la capital de la provincia innumerable gente de otras, y por 
eso habia tanta en las calles, como también porque en tales dias se 
cerraban las puertas de la ciudad y no se dejaba entrar ni salir á 
nadie, ni era permitido abrir ninguna tienda de comercio, ni tra- 
bajar en ningún oficio hasta después de concluida la ejecución* 
Atónito estaba yo escuchando tales preparativos, y esperando ver 
sin duda cosas para mí extraordinarias. 

En efecto, í pocas horas hicieron seña con tres cañonazos, de 
que era tiempo de que se juntaran los jueces. Entonces me mtuidó 
llamar el chaen, y después de saludarme cortesmente, nos fuimos 
para la plaza mayor donde se habia de verificar el suplicio.' 

Ya juntos todos los jueces en un gran tablado, acompañados de* 
08 extranjeros decentes, á quienes hicieron lugar por cumplimieua 
Ito, se dispararon otros tres cañonazos, y comenzaron á salir de 



- 67 — 

cároel como seteata reos entre los verdugos y ministros de justi- 
cia. 

Ent(ínoes los jueees volvieron á registrar los procesos pnra ver 
fli algunos de aquellos infelices tenia alguna leve disculpa con que 
escapar^ y no halUndola, hicieron seña de que se procediese á la 
«jecucion, la que se comenzó, llenándonos de horror todos los fo- 
rasteros con el rigor de ios castigos; porque í unos los empalaban^ 
i otros ^los ahorcaban, á otros los azotaban cruelísimamente en las 
pontorríllas con bejucos mojados, y así repartian los castigos. 

Pero lo que nos dej6 asombrados, fué ver que k algunos les ae- 
fialaban las caras con unos fierros ardiendo, y después les cortaban 
las manos derechas. 

Ya se deja entender que aquellos pobres sentían los tormentos 
y ponían sus gritos en el cielo, y entre tanto los jueces en el tabla- 
do se entretenían en fumar, parlar, refrescar y jugar í las damas, 
distrayéndola cuanto podían para no escuchar los gemidos de aque- 
llas víctimas miserables. 

Acabóse el funesto espectáculo á las tres de la tarde, á cuya hora 
nos fuimos á comer. 

En la me^a se trató entre Ipp .coneurrentep de las leyes penales, 
de cuya materia hablaron todos con acierto á mi parecer, especial- 
mente el español, que dijo: cierto, señores, que es cosa dura el ser 
juez, y más en estas tierras, donde por razón de la costumbre tie- 
nen que presenciar los suplicios de los reos, y atorrre; t.r sus al- 
mas sensibles con los gemidos de la víctima de la justicia. La hu- 
manidad se resienlie al ver un semejante nuestro entregado á los 
feroces verdugos que sin piedad lo atormentan, y muchas veces lo 
privan de la vida añadiendo al dolor la ignominia. 

Un desgraciado de éstos, condenado & morir infame en una hor- 
ca, á sufrir la afrenta y el rigor de irnos azotes públicos, ó siquie- 
ra la separación de su patria y los trabajos anexos á un presidio. 
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68 para una alma piadosa un objeto atormentador. No b61o conflí- 
dera la aflicción material de aquel hombre en lo que siente su cuer- 
po^ sino que se hace cargo de lo quo padece su espíritu con la idea 
de la afrenta y con la ninguna esp^^ranza de remedio: de aquella 
esperanza, digo, & que nos acogemos como á un asilo en los traba* 
jos comunes de la vida. 

Estas reflexiones por sí solas son demasiado dolorosas, pero el 
hombre sensible no aisla á ellas la consideración; su ternura es mu- 
cha para olvidarse de aquellos sentimientos particulares que deben 
afligir al individuo puesto en sociedad. 

¡Qué congoja tendrá este pobrecito reo! dice en su interior á sus 
amigos: ¡qué congoja tendrá al ver que la justicia lo arranca deios 
brazos de la esposa amable: que ya no volverá á besar á sus tier- 
nos hijos, ni á gozar la conversación de sas mejores amigos, edno 
que todos lo desampararán de una vez, y él á todos vá á dejarlos 
por fuerza! ¿T cómn los deja? ¡Oh dolor! á la esposa viuda, pobre, 
sola y abatida: á los hijos, huérfanos, infelices y mal vistos; y á los 
amigos escandalizados, y acaso arrepentidos de la amistad que le 
profesaron. 

^Parará aquí la reflexión de las almas humanasT No, se extien- 
de todavía á aquellas familias miserables. La busca con el pensa- 
miento; las halla con la idea; penetra las paredes de sus albergues, 
y al verlas sumergidas en el dolor, la afrenta y desamparo, no pue- 
de menos aquel espíritu que sentirse agitado de la aflicción m&s pe- 
netrante, y en tal grado, que á poder, él arrancaría la víctima de 
las manos de los verdugos, y creyendo hacer un gran bien, la réS- 
tituiria impune al seno de su adorada f amiUá. 

Pero ¡infelices de nosotros si esta humanidad mal entendida di« 
rigiera las cabezas y plumas de los magistrados! No se castigaría 
ningún crimen: serian ociosas las leyes: cada imo obraría según su 
gusto, y los ciudadanos, sin contar con ninguna segurídad indivi- 
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dual, serían los unos TÍctímas del faror^ fuerza y atrevimiento de 
los otros. 

En este triste caso serian ningunos los diques de la religión pa- 
ra contener al perverso; seria una quimera el pretender establecer 
cualquier gobierno: la justicia fuera desconocida, la razón ultrajada 
7 la Deidad desobedecida enteramente. ¿Y qué fuera de los hom- 
bres sin religión, sin gobierno, sin razón, sin justibia y sin DiosT 
Fácil es conocer que el mundo, en caso de existir, seria un caos de 
crímenes y abominaciones. Cada uno sería un tirano del otro á la 
vez que pudiera. Ni el padre cuidaría del hijo ni éste tendría res- 
peto al padre, ni el marído amara á su mujer, ni ésta fuera fiel al 
marído, y sobre estos malos principios, se destruiría todo caríño y 
gratitud recíproca en la sociedad, y entonces el más fuerte sería 
im verdugo del más débil, y k costa de éste contentaría sus pasio- 
nes, ya quitándole sus haberes, ya su mujer, ya sus hijos, ya su li- 
bertad y ya su vida. 

Tal fuera el espantoso cuadro del despotismo imiversal que se 
vería en el mundo si faltara el rígor de la justicia, 6 por mejor de- 
cir, el freno de las leyes con que la justicia contiene al indómito 
asegurando de paso al hombre arreglado y de conducta. 
• Yo convendré sin repugnancia, en que después de este racioci- 
nio, una alma sensible no puede ver decapitar al reo más criminal 
con indiferencia. Aun diré más: los mismos jueces que sentencian 
ú reo, mojan prímero la pluma en sus lágrímas que en la tinta 
<tuando firman el fallo de su muerte. Estos actos fríos y sangríen- 
tos les son repugnantes como á hombres criados entre suaves eos- 
tambres; pero ellos no son arbitros de la ley: deben sujetarse á sus 
sanciones y no pueden dejar eludir la justicia con la indulgencia 
pura con los reos, por más que su corazón se resienta como de po- 
sitivo sucede. Frueba.de ello es que en mi tierra no asisten á estos 
iM^tos fúnebres los jaeces. 
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¿Pero acaso porgue estas terribles catíistrofes aflijan nuestara 
sensibilidad; la razón ha de negar que son jostas, titiles y necesa- 
rias al común de los ciudadanos? De ninguna manera. Cierto es 
que una alma tierna no mira padecer en el patíbulo á un delin- 
euente^ sino á im semejante suyo, á un hombre; y entonces prescin- 
de de pensar en la justicia con que padece^ y solamente considera 
que padece^ pero esto no es saber arreglar nuestras pasiones á la 
razón. 

A mi me ha sucedido en semejantes lances verter lágrimas de 
compasión en favor de im desdichado reo, al verlo conducir al su- 
plicio, cuando no he reflexionado en la gravedad de sus delitos; mas 
cuando he detenido en estos la consideración y me he acordado de 
que aquel que padece fué el que por satisfacer una fria venganza 
6 por robar tal vez una ratería, asesinó alevosamente á un hombre 
de bien, que con mil afanes sostenia á una decente y numerosa fa- 
milia, que por su causa quedó entregada a las garras de la indi* 
gencia, y que quizá el inocente desgraciado pereció para siempre 
por falta de los socorros espirituales que previene nuestra religión 
(hablo de la católica, señores): entonces yo no dudo que suscribi- 
ría de buena gana á la sentencia de su muerte, seguro de quQ esto 
haria á la sociedad tan gran bien, con la debida proporción, como 
el que hace el diestro cirujano cuando corta 1& mano corrompida 
del enfermo para que no perezca todo el cuerpo. 

Así sucede á todo hombre sensato que conoce que. estos doloro* 
sos sacrífícios los determina la justicia para la seguridad del Esta- 
do y de los ciudadanos. 

Si los hombres se sujetaran á las leyes de la equidad, ai todos 
obraran según los estímulos de la recta razón, los castigos serian 
desconocidos; pero por desgracia se dejan dominar de sus pasiones, 
se desentienden de la razón, y como están demasiado propensos por 
su misma fragilidad á atrepellar con ésta por satis&cer á aqmeUaa^ 
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es necesario valerse^ para contener la furia de sus ímpetus desorde- 
nados^ del terror que impone el miedo de perder los bienes, la re- 
putación, la libertad 6 la vida. 

Tenemos aquí fácilmente descubiertos el origen de las leyes pe- 
nales, leyes justas, necesarias y santas. Si al hombre se le dejara 
obrar según sus inclinaciones, obrara con más feracidad que los 
brutos. Ciertamente éstois no son capaces de apostárselas en feroci- 
dad á un hombre cuando pierde los estribos de la razón. No hay 
perro que no sea agradecido á quien le da el pan: no hay caballo 
que no se sujete al freno: no hay gallina que repugne criar y cui- 
dar á sus hijos por 8Í misma, y así de todos. 

Por último: iqaé ocasión vemos que los brutos mas carniceros se 
amontonen para quitarse la vida unos á otros en su especie, ni en 
las que le son extrañas? Y el hombre, ¿cuántas veces desconoce la 
lealtad^ la gratitud, el amor £lial y todas las virtudes Inórales, y se 
junta con otros para destruir su especie en cuanto puede? 

XTn caballo obedece á una espuela y im burro anda con la carga 
por medio del palo; pero el hombre, cuando abandona la razón, es 
mas indómito que el burro y el caballo, y de consiguiente necesa- 
rio ha menester estímulos mas duros para sujetarse. Tal es el te- 
mor de perder lo^mas apreciable como es la vida. 

La justicia, 6 los jueces que la distribuyen según las buenas le- 
yes, no privan de la libertad 6 de la vida al reo por venganza sino 
por necesidad. No le quita á Juan la vida precisamente porque ma- 
tó á Pedro, sino también porque cuando aquel expía su delito en el 
suplicio, tenga el pueblo la confianza de que el Estado vela en su 
aegoridad, y sepa que así como castiga k aquel, castigará á cuantos 
incurran en igual crimen, que es lo mismo que imponer el escar- 
miento general con la muerte de un particular delincuente. 

J)e estos principios se penetraron las naciones cuando adoptaron 
las leyes criminales, leyes tan antiguas com^f 1 mismo mundo. Oríó 
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Dios al hombre, y sabiendo que desobedeciera sus preceptos^ antes 
que lo verifícara lo informó de la pena á que lo condenaba. No co» 
mas, le dijo, de Ik fruta de este árbol, porque si lo comes, morirás. 
Tan autorizado así está el obligar al hombre á obedecer la ley con 
el temor del castigo. 

Pero para que las penas produzcan los saludables efectos para 
que se inventaron, es menester (1) que se deriven de la naturaleza 
de los delitos; que sean proporcionados á ellos: que sean públicas, 
prontas, irremisibles y necesarias, que sean lo menos rigorosas que 
fuere posible, atendidas las circunstancias: finalmente, que sean 
dictadas por la misma ley. 

En los suplicios que acabamos de ver creo que no han faltado 
estas circunstancias, si se exceptúa la moderación, porque é. la ver- 
dad me han parecido demasiado cru3les, especialmente la de mar- 
car con fierros ardiendo á muchos infelices, cort&ndoles después las 
manos derechas. 

Esta pena, en mi juicio, es harto cruel, porque después que cas- 
tiga al delincuente con el dolor, lo deja infame para siempre con 
unas notas indelebles, y lo hace infeliz é inútil en la sociedad á 
causa del embarazo que le impone trabajar quitándole la mano. 

Ni me sorprenden cómo nuevas estas penas rigorosas. He leído 
que en Persia á los usureros les quiebran los dientes á martillazos, 
y á los panaderos fraudulentos los arrojan en un homo ardiendo. 
En Turquia, á los mismos les dan de palos y multan por primera 
y segunda vez, y por tercera los ahorcan en las puertas de sus ca- 
sas, en las que permanece el colgado tres dias. En la Moscovia, á 
los defraudadores de la renta del tabaco se les azota hasta descu- 
brirles los huesos. 

[1] En los mismos términos se expresa el Sr. Lardizabal en su discurso so- 
bre las penas. ^ 



— 73 — 

En nuestro mismo código tenemos leyes que imponen pena ca- 
pital al que hace bancarrota f raudulentamente, y al ladrón casero^ 
en llegando la cantidad robada á cincuenta pesos: otras que man- 
dan cortar la lengua y darles cien azotes á los blasfemos: otras que 
mandan cortar la mano al escribano f alsario, y así otras, que no es- 
tán en uso á causa de la mudanza de los tiempos y dulcificación de 
las costumbres. (1) 

Todo esto he dicho, loitia, para persuadiros á que os intereséis 
con el tután para que éste lo haga con el rey, k ver si se consigue 
la conmutación de este suplicio en otro menos cruel. No quisiera 
que ningún delincuente quedara impune; pero sí que no se casti- 
gara con tal rigor. 

.Oall6 diciendo esto el español, y el asiático, tomando la palabra, 
le contestó: Se conoce, extranjero, que sois harto piadoso y no de- 
jais de tener alguna instrucción: pero acordaos que siendo el pri- 
mero y principal fin de toda sociedad la seguridad de los ciudada- 
nos y la salud de la república, sigúese por consecuencia necesaria 
que éste es también el primero y general fin de las penas. La sa- 
lud de la república es la suprema ley. 

Acordaos también que además de este fin general, hay otros par^ 
tioulares subordinados á él, aunque igualmente necesarios, y sin los 
cuales no podia verificarse el general. Tales son la corrección del 
ddiñcuente para hacerlo mejor, si puede ser y para que no vuelva 
á perjudicar á la sociedad, el escarmiento y ejemplo para que los 

(1) £1 3r. Lardizabal, hablando sobre esto, dice: que no es la crueldad de 
las penas el mayor freno para contener los delitos, sino la infalibilidad del 
«castigo. El mismo, después desapuntar el rigor de. algunos países, dice: que 
oin embargo continúan siempre los malhechores como si no se castigaran con 
tal rigor, j añade. Así es preciso que suceda por una razón muy natural. Al 
paso qud se aumenta ^a crueldad de los castigos, se endurecen los ánimos de 
los hombres, se llegan á familiarizar con ellos, y al cabo de tiempo no hacen 
Ta bastante impresión para contener los impulso^ y la fuerza siempre viva de 
las pasioneis. 
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que no han pecado se abstengan de hacerlo; la segnridad de las 
personas y de los bienes de los ciudadanos: el resarcimiento 6 re- 
paración del perjuicio causado al orden social 6 á los p&rticala- 
res. (1) 

Os acordareis de todos estos principios^ y en virtud advertid que 
que estas penas que os han parecido excesivas están conformes á 
ellos. Los que han muerto han compurgado los homicidios que han 
cometidóy y han muerto con mas 6 menos tormentos, segon fueron 
mas ó menos agravantes las circunstancias de sus alevosías; porque 
si todas las penas deben ser correspondientes á los delitos, razones 
que el que mató k otro con veneno, ahogado 6 de otra manera mas 
cruel, sufra una muerte mas rigurosa que aquel que privó k otro 
de la vida de una sola estocada, porque le hizo padecer menos. 
Ello es que aquí el que mata & otro alevosamente, muere sin duda 
alguna. 

Los que habéis visto azotar son ladrones que se castigan por pri- 
mera y segunda vez, y los que han sido herrados y mutilados son 
ladrones incorregibles. A éstos ningún agravio se les hace, pues 
aun cuando les cortan las manos, los inutilizan para que no robeooi 
mas, porque ellos no son titiles para otra cosa. De esta maldita uti- 
lidad abomina la sociedad: quisiera que todo ladrón fuera inútil pa- 
ra dañarla, y de consiguiente se contenta con que la justicia los pan- 
ga en tal estado y que los señale con el fuego para que los canoa- 
can y se guarden de ellos aun estando sin la tma mano, para que 
no tengan lugar de perjudicarlos con la que les queda. 

En la Europa me dicen que á \m ladrón reincidente lo ahorcan: 
en mi tierra lo marcan y mutilan, y creo que se consigue mejor 
fruto. Primeramente el delincuente queda castigado y enmendado 
por fuerza, dejándolo gozar del mayor de los bienes que es la vi* 

(1) Asi también se expresa el Sr. Lardizal)al en su discurso ya cUádo. 
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prommoiar la fórmula de los votos, persuadieron á los circunstan- 
tes á quQ salían de un corazón devoto y compunjido; pero mis pa- 
drea y yo^ bien sabíamos la causa que las originaba. Mi padre las 
vi6 derramar con la mayor frialdad y dureza, y aun me parece 
(perdóneme su respetable memoria) que se complacía en oír los 
ayes de esta mártir de la obediencia y el temor, como se complacía 
el tirano Falarís al escuchar los gritos y gemidos de los miserables 
que encerraba en su toro atormentador (1); pero mi madre y yo 
Uor&bamos á su igual, y aunque nuestras lágrimas las producía el 
oonocuaiento de la pena de la desgraciada Isabel, pasaron en el 
oonoepto de los mas, por efecto de ima ternura religiosa. 

Se ooQoluyó la funoion con las solemnidades y ceremonias acos- 
tambntdae: no^ retiramos á casa y mí hermuia á su cárcel (que 
«lí llamaba a I« celda cuando se esplayaba conmigo en confianza.) 

Bl tubalto de las pasiones ajitadas que se habían conjurado con- 
tra ella, pasando del espíritu al cuerpo, le causó una fiebre tan ma- 
ligna y violenta, que en mete días la separó del número de las vi- 
vientes ;Ay amada IsabeU ¡Querida hermana! ¡Yiotínuiíná? 

cente sacrificada en las inmundas aras de la vanidad, á sombra 
de la fundación de un mayoraego! perdone tu triste sombra la itn* 
prudencia de mí padre, y reciba mis tiernos y amorosos recuerdos 
«n aefial del amor con que te quise y del interés que siempre tomó 
en tu desdichada suerte; y vd., amigo, disculpe estas naturales dí- 

Guando mi padre supo su fallecimiento, recibió por mano de su 
fxmfesor una carta cerrada, que decía así: Padre y señor: la muer* 

(1) Bien conocido es de los eruditos el toro de Falaris. Ea'.o era un buey 
grande y hueco, hecho de bronce, dentro del cual dicho tirano hacia meter á los 
^ue Guerian atormentar estrañamente, y estando encerrados hacia poner fuego al 
Tedeaor del toro, el (juc penetrando á los infelices los hacia morir entre las mas 
tierribles ansias, crujiendo el aire sus ayes que parcelan bramidos de la infer- 
luü máquina. 

Tomo IVT— 6, 
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te vá á cerrar mis cjos, A vd. debo el morir en lo mas florido def 

misados. Por obediencia No: por miedo de las amenazas 

de vd. abracé un estado para el que no era llamada de Dios. For* 
zadamente sacrilega ofrecí á su Majestad mi corazón á los pies de 
los altares; pero mi corazón estaba ofrecido y consagrado de anfo- 
mano con mi entera voluntad al caballero Jacobo, Cuando me pro* 
metí por suya, puse á Dios por testigo de mi verdad, y este jura* 
mentó lo habia cumplido siempre, y lo cumpliera en el instante de 
espirar á ser posible; más ya son infructuosos estos deseos. Yo 
muero atormentada, no de fiebre, sino del sentimiento de no haher* 
me unido con el objeto que mas amé en este mundo; pero á lo menos 
entre el exceco de mi dolor, tengo el consuelo de que muriendo ce* 

sará la penosa esclavitud a que mi padre ¡qué dolor! mi 

mismo padre me condenó sin delito. Espero que Dios se apUvdará 
de mí; y Is pide use con td. de su infinita misericordia , suéesgra^ 
ciada hija, la joven mas infeliz. — Isabbl (1). 

Esta carta cubrid de horror y de tristeza el ooraeoa de Bii pa- 
dre^ asi como la noche cubre de luto las bellesat de la tierra. Dea- 
de aquel dia se encerró en su recfcmara donde estaba A retrato de 
mi hermana vestida de monja: lloraba sin consuelo: besaba el líen* 

(1) Nada tiene de violento ni fabuloso este pásale, mil han sucedido por su 
tenor. El Dr. Boneta en su libiito ya citado, Gritos del Infierno, á la pajina 
210, refiere: "que una de estas forzadas, estando para morir, preguntó al con- 
" fcsor; Padrey si me muero, ¿d^aré de wr Mor^af y respondiéndola que rf, 
*' empezó ella misma á cerrarse los ojos y á hacer los esfuerzos mas rabiosos 
" para adelantarse la muerte." Hasta aquí el autor citado. Y qué, ¿será 
esto lo mas y lo únieo que se ha visto con estas pobres que han sido monjas 
contra su voluntad? ¡quiéralo Dios! pero México mismo ha visto casos fu- 
nestísimos tejidos de la propia tela, que no referimos porque algunos son muy 
recientes y pnvados para muchos. ¡De cuántos crímenes son reos anle el cielo 
los que violentan á sus hijas á ser monjas, y de cuántos modos puede hacerse 
esta violencia! Lo conciso de una not^ no permite hacer una completa espli- 
cacion; pero los padres timoratos y amantes de sus hijas, ^a se guardarán de 
forzarles su inclinación ni con amenazas, ni con ruegos, ni con promesas, ni 
con halagos, ni con pcrsuaciones, ni con nada que huela á fuerza física ó vir- 
tual, si no quieren comparecer reos de la mas rigurosa responsabilidad ante el 
juez mas jiíko de los ji^eces, 
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■o 7 lo abittmlMi á «ad« iatrtaite: m iMg6 á 1» eonvWMoioa de mu 
mas gratoa amigos: abandona «ai atenoioiida doméatíaaa: abonedó 
las viandas mas saaonadas de su mesa: el sueño huyó de sus ojos: 
toda dÍTelrsion le repagnaba: hiiía los ooosaelos como si f aeran 
agravios: separó kasta la eama y habitaci<m de mi madre; y para 
deoirlo de una vea, la negra mehncoUa Uentf de opacidad su cora- 
aon, hurtó el eelor de sos mejillas» y dentro de tres meses lo con« 
dojo al sepulcro, después de haber arrastrado noventa dias una 
vida tristemente fatigada. Felia ser^ mi padre si compurgó con 
estas penas el saorifieío que hiao de mi hermana. 

Muerto ¿I, entro en absoluta posesión del mayorasgo mi herma* 
no Damián, ya casado: mi madre y yo, que era el menor, nos fui- 
mos á su casa, donde nos trató bien algunos días, al cabo de los 
cuales se mudó por los consejos de su mujer que no nos quería, y 
comenaaron los lítijios. 

To no pude sufrir que vejaran á mi madre; y así traté de sepa- 
rarla de una casa donde ¿ramos aborrecidos. Como por razón de 
ser hijo de rico, mi padre no me dedicó á ningún oficio ni ejerci- 
cio con que pudiera adquirir mi subsistencia, me halló en una tris- 
te viviendita, con madre á quien mantener y sin tener para ello 
otro arbitrio, que los cortos y dilatados socorros del mayorazgo. 

En tan infeliz situación, me enamoró de una muchacha que te- 
nia quinientos pesos, y mas-bien por los quinientos pesos que por 
ella, ó seame lícito decir, que mas por recibir aquel dinero para 
socorrer í mi pobre y amada madre que por otra causa, me casó 
con la dicha joven, recibí la dote que concluyó eu cuatro dias, que- 
dándome peor que antes y cada dia peor, pues de repente me ha- 
lló con madre, mujer y tres criaturas. 

Mis desdichas crecían al par de los dias: me fuó preciso reducir 
mi familia á esta triste accesoria, porque mí hermano probó en 
fúkio foe ya no tenia obligación ^de darme mdat Mi mujer que 
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tenia una ala» oofale^ 7 weMÍM% no piMtipBdqiütf tir aii» rofectaiHOfli 
rmdiá la vida k ka rigores de una estenilaoíoQ moetaj^ <V piQ|i^4e<«ii7'r 
lo^sin disfraz, murió aooaada del )iambre^ deMuidea y trabajos* 

Yo, á pesar de eaki^ jamás he pocUdo^^ prostituirme al ju^go, em- 
briaguez, estafa 6 ladronicio» Mis dosdidiaft. me pefsiguen^ pero 
mi buena eduoacíon me sbstiene para nopw^itarm^fj^n lqs,viokMf% 
Soy un inútil, no por culpa mía, siu0 por la víanídad de a^ padif^ 
pero al mismo tiempo teugO: benor, y no soy cspo*. 4^ abamioiq^ 
me á lo mayoraago(dígdli^poxnM berma^p)«:;j > . 

Cate yd. aquí en resoné tpdA mi TÍdai)y>o^fiqjaeian. Jli^^lmsa 
de la justicia si seré picaro como me jusg4^, á b^ombra de bisa <k>- 
mo le significo: y cuando .confoima i la razpni.c]i?eQSQy un bpmibrei 
de bien, advierta que no son. los bombrss lo qw parecen por su^ es- 
terior. Hombres verá Td« en el mondo veatidp^ . 4c> s^ioi^ JJ^ 
unos ignorantes: hombres vestidos de cabaUe]:)í)%:y>.4. Ig^mi^u^S.i^a 
sus ac(»on^s son unps , plebeyos ordinarios: hpn^bresr vestidos, de 
virtuosos 6 que aparentan virtud, y son imps criminales encubier- 
tos: hombres..., ^lero para qué me eanso? Yerá yd..enel 

mundo hombres á cada instante indignos- del hábito que tr^en; ó 
acreedores k un sobrenombre honroso qiip no tienen, aunglie* Wf b^ 
recomienden por el trs}e, y entonces con^occrá qpeá. nadie lup dei^ 
calificar por su exterior sino por sus tt^ciones. . . : rr r/ 

A este tiempo tocé la puerta la viejecita madre del. trapiento:^ 
le abrió éste, y entré con tres niñitos de la mano que 1h^9 fueros. 
k pedirle la bendición á su papá, quien, los recibió con la ter|^% 
de padre, y después de acariciarlos un rato me dijo: vea vd. el <f ru- 
to de mi amor conyugal, y los únicos. consuelos que gozo en medio 
de esta vida miserable. 

A pocos momentos de esta convarsafíion se entré para adentro y 
salió la vieja cf^ un . posillo de aguardiente y unos trapofiyi.y^ m/^ 
curé }sm l^erss rotimi d^ca|l^e«»*r. :X)|^pas.vJAO 1a %v%jff q^^ifUfi 
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mo8 todos con la mayor confianza: acabada^ me dieron una pobre 
colcha^ qu^ conocí hacia falta á la familia^ y me acosté durmiendo 
con la mayor tranquilidad. 

A otro dia muy temprano me despertaron con el chocolate, y 
después que lo tomé, me dijo el trapiento: amiguito, ya vd. ha vis- 
to la venganza que he querido tomar del agravio que me hizo ayer: 
no tengo otra cosa ni otro modo con que manifestarle que le per- 
dono; pero vd. reciba mi voluntad y no mi trivial jigasajo. Úni- 
camente le ruego que no pase por esta calle, pues los que han sa- 
bido que vd. me calumnió de ladrón, si lo ven pasar por aquí, cree- 
rán, no que el juez me c^ofií^tyiQó {lojfe I^Dmbre de bien, sino que 
nos hemos convenido y confabulado, y esto no le está bien á mi 
honor. Solo esto lo pido á vd^ y "Di na lo ayude. 

No es menester ponderar mucho lo que me conmovería una ac- 
ción tan heroica y generosa. Yo le di las mas espresivas gracias* 
lo abrazé con todas mis fuerzas para sigo^ficárselas, y le supliqué 
me dijera !6u nombj^ para 9^ber aíqui^ra ^ quien era deudor de 
tan caritativas acciones; pero no lo pude conseguir, pues él me de- 
cía: ipara xiué tiene vd. que mejkerse en esas averíguacíoDi»! Xp 
;|¡iOrtrato de lisonjear mí corazón cuando haTO alguna «cqf^méljif, 
sino de cumplir con mis deberes. 'Si quiero cQnócar & itíis eiie^ugO^ 
pa^ venarme de ellos, ni deseo que mé conozcan los que tal' vé^ 
reciban por nii ifiedio un beneficio; porque no eisajo eltributo de sú 
«ratitud, pues la beneficencia en sí mÍ9ma trae él premio con lá 
dulc^ interior satisfacción que deja en ex espíritu del hombre; y si 
esto no fuera no hubiera habido en el mundo id(ñairas paganos 
que nos han dejado los mejores ejemplos de amor hada sus seme- 
j^antes. Con que escásese vd. de esta curiosidad, y adiós. 

. Yjuendo q^^me, era inmpsible^^eber quien era por ^ boca, me 
digf^e^4f? éljcon Ia pdyor ten^uriy acordáad<HPfL^.^é,]p. Antonip 
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* En el que cuenta Periquillo la bonanza que tuvo: el paradero del escribaao 

Chanfaina: su reincidencia con Luisa, 
y otras cosillas nada ingratas á la curiosidad de los lectores. 




ALI; pues, de la casa del trapiento medio confoso y aver* 
gonzadoy sin acabar de persuadirme ctSmo pedia caber 
nna alma tan grande debajo de un exterior tan inde- 
cente; pero lo habia visto por mis ojos^ y por mas que repugnara 
á mi ninguna filosofía^ no podia negar su posibilidad. 

Así pues^ acordándome del trapiento y de mi amigo D. Ántoni<j^, 
me anduve de calle en calle sin sombrero^ sin chupa y sin blanca, 
que era lo peor de todo. 

Ya á las once del dia no veia yo de hambre^ y para m&s ator- 
mentar mi necesidad tuve que pasar por la Alcaicería^ donde saben 
vdes. que hay tantas almuercerías^ y como los bocaditos están en 
las puertas prbvooandó con sus olores el apetito, mi anmoio eiítd- 
mago piaba por soj^kii^ un pát de plateé de ÜemoHIlo con aa pi* 
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Ion de tostaditas fritas; y así hambriento^ goloso y desesperado, 
me entré en un' truquito indecente que estaba en la misma oaUe, 
en el que habia juego de pillaje. Hablaría claro^ era un arrastra^ 
derito como aquel donde me metía Januario. 

Éntreme^ como digo^ y después de colocado en la rueda, me qui- 
té el chaleco y comencé á tratar de venderlo^ lo que no me costó 
mucho trabajo^ eñ virtud de que estaba bueno y lo di en la friole- 
ra de seis reales. 

De ellos reundí dos en un zapato para almorzar, y me puse i 
jugar los otros cuatro; pero con tal cuidado, conducta y fortuna, 
que dentro de dos horas ya tenia de ganancia seis pesos, que en 
aquellas circunstancias y en aquel jueguito me parecieron seisden- 
tos. ISo aguardé más, sino que fingiendo que salia a desaguar, to- 
mé el camino del bodegón mas que de paso. 

Me metí en él oliendo y atisbando las cazuelas con mas diligen- 
cia que un perro. Pedí de almorzar, y me embaulé cinco 6 seis 
platítos con su correspondiente pulque y frijolillos; y ya satisfecho 
mi apetito me marché otra vez para el truco con designio de com- 
prar un sombrero, que lo conseguí fácilmente y á poco precio, por 
señas de que no logré de esta aventura otra cosa que almonar y 
tener sombrero, pues todo cuanto les habia ganado lo perdí cpñ la 
misma facilidad que lo habia adquirido. De suerte que no tuve 
mas gustrO que calentar el dinero, porque bien hecha la cuenta y 
& buen componer. salí á mano, pues el sombrero me costé dos rea- 
les, y cuatro que gastaria en almuerzo y cigarros, fueron los seis 
reales en qxie vendí mi chaleco. Esto es lo que regularmente su- 
cede á los jugadores: sueñan que ganan, y al fin de cuentas no son 
sino unos depositarios del dinero de los otros, y esto es cuando sar 
len bien, que las mas veces vuelven la ganancia con rédito. 

A consecuencia de haberme quedado sin medio real, me quedé 
también sin cenar, y por mucho favor del coime pasé la noche en 
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NO qtáatí ézpctaemQ á que se tne arrancara tan presto como et 
día anterior, y as! sin decir ahí quedan las llaves, me salí para la 
cdle y me fui á almorzar. 

Después de esta diligencia, comencé á vagar de una parte á otr^ 
sin destino, casa íii conocimiento, pensando qué haría 6 donde Ine 
acomodaría siquiera para asegurar el plato y el tediio. 

Así me anduve toda la mañana hasta cosa de las dos de la iar- 
de, hora en que el estómago me avisó que ya había cocido el ifi- 
muenso y necesitaba de refuerzo; y así por no desatender sus Insi- 
nuadones me entré á la fonda de un mesón, donde pedí tle comev 
de á cuatro reales, y comí con desconfianza por si no cenara á lá 
nocbe. • '^ 

Luego que acabé me entre al truco para descansar de tanto co- 
mo había andado infructuosamente, y para divertirme con los büe* 
nos tflíbós y carambolistas; pero no jugaban á los trucos, sino á los 
albures en un rincón de la sala. 

Gomo yo no tenia mójor rato que el que jugaba á las adivinan^ 
zas, me arrimé á la rueda con alguna cisca, porque los que juga- 
ban eran payos con dañero y ninguno tan mugriento y desarrapa- 
do como yo. 

Sin embargo, así que vieron que el primer albur que apost¿^ iyié 
de á. peso y que lo gané, me hicieron lugar, y yo me determi^^ á 
jugar con valor. 

Ko me salió malo el pensamiento, pues gané como cincuenta 
pesos, una mascada, ima manga y un billete entero de nuestra Ser 
ñora de G-uadalupe. 

Cuando me vi tan habilitado quise levantarme y salirme, y atín 
hice el incapié por más de dos ocasiones; pero cómo me veía ttóer- 
tadb y habia tanto dinero, me picó la codicia y me claré de 'firme 
en mí lugar, hasta que cansada la suerte de serme favorable; tol- 
vió contra mí el naipe y comencé á errar á gran prisa, áe maneta 
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fue 8Í lo quo tenia lo había ganado en veinte albures^ lo perdí to- 
do en diez 6 doce^ pues quena adivinar á fuerza de dinero. 

En fin^ á las cuatro de la tarde ya estaba yo sin blanca, sin man- 
ga, sin mascada y hasta sin mi medalla. 'No me quedó sino el bi- 
llete, que no hubo quien me lo quisiera comprar ni dándolo con 
pérdida de un reaL 

Se acabó el juego, cada uno se fué á su destino, y yo me salí pa- 
ra la calle con un real 6 dos que me dieron de barato. 

Me encaminé á la Alcaicería al truquito de mi conocido, y des- 
pués de darle un real por la posada, me salí á andar las calles por- 
que no tenia otra cosa que hacer. A las nueve de la noche cen^ de 
á medio y me fui á acostar. Pasé una noche de los perros, lo mis- 
mo que la anterior. A otro dia me levanté y me estuve asoleando 
en la puerta del truco hasta las diez, hora en que viendo que no 
habia quien me convidara á almorzar, ni teniendo con qué ingeniar- 
me^ pues el que mas me of recia era habilitarme sobre la camisa, la 
que no tuve valor de desnudarme, me fui á andar fiado en el re- 
francillo que dice: perro que no anda no topa hueso. 

Ya iba yo por esta calle, ya por la otra, sin destino fijo y 'sin 
serme de provecho tanto andar, hasta que pasando por la baile ¿e 
Tiburcio vi mucha gente en una casa, en cuyo patio había un ta- 
blado con dosel, sillas y guardias. Como todos entraban, entré 
también y pregunté ¿qué era aquello? Dijéronme que se iba á" ha- 
cer la rifa de Nuestra Señora de Guadalupe. Al momento tñe 
acordé de mi billete, y aunque jamás habia confiado en tales suer- 
tes, me quedé en el patio, mas bien por ver la solemnidad con que 
se hacia la rifa que por otra cosa. 

£n efecto, se comenzó esta, y á las diez 6 doce bolas fué salien*' 
do mi número (que me acuerdo que era 7596), premiado con tres 
mil pesos. Yo paraba las orejas cuando lo estaban gritando, j cuan- 
do lo fijaron en la tabla me limpiaba los ojos para verlo; pero oer- 
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eknídoée quieren eLimmo'^ipie feniti xio-iíé cdluontoAe ▼nMjof 
00 de gutto^ porque en mi vida me habia mto oon tanto dinenK ^h 

Salí mas alegre que la pasoua florida, y me encamiaé pan^.el' 
tmqmto, porqiie por eattoces no tenia mejores; e4noúí|iiien1iOA qoer 
el ooime y loe oonócurébtee del juego, puea aauque -oada ie^á^h-mt 
eontraba muchos de loa qué antes ae decían mis an^igpa, W^NI }?9ft 
ees hacía la del cohetero por no verlos de vergüenza, y Qtrai» q)ii% 
erftnrlas mas, ellos hadan que no me veianá pií, 6 ya por np afren- 
tarse con mi pdage, 6 ya por no exponerse á que les pidiera algpir 
naooaa; .,;... -r-r,, 

Ft^e, pues, ^í mi conocido 'departamento, donde hallé /^icifrr 
mada la rueda de tahúres y á mi amigorel coioíie prendiendo toitsa 
aloan^^ cola, barajas, tijeras^ jabón y demás instrumentos del njtte. 

Geno el dinero infunde no: sé que estraño org^o, luego que 
«itré los saludé no eon encogimiento como ¿ntes, aine coniiun f^útr 
bete que parecía natural^- ¿06mo va amigo coimes? ¿Qué ihsgr car« 
mMwiasT kadijev El y ellos apenas alearon lóS/OJos.i^vesme, j> 
Iiacíéndopie un dengue oomo U dama mas afiligranada, vbb^ieiiSm:( 
continuafr su tarea sin re^Minderme una palabra* . u « - -:■ 

ÍTo^itiincsi apreté las espuelas al caballo de mi' vanidad^ y úo^ 
mo rabiaba por participarles mi fortuna, les dije: = lOla! jNingptoo 
me saluda, hé? Pero ni es menester. Graciaa á Dios qne^ téi%o 
uticho dinero y no necesito k ninguno de vdes. Uño de loé jugan 
dóTés, qtfó ese dia asistía á la mesa, me oonocié^ domo que fué mí 
eofidiBCÍpalo en la primera eecuela y sabia mi pronombre, y alioiir 
la fanfarrolMtda mía me mirf, y eomoburlándose niie dijo: ¡Oh Pe» 
TÍquiUo, hijo! ¿Tú eres? ¡Caramba! ¿Con que estás muy adiñcfra* 
dot Yen,,bei^ano, siéntate aquí junto de mí, quQ ^Igo mai^ pieha 
de tocmr dis-tuí dinero que á Jas áj^as. 

rMe híao lugar y yo •admití el favor; pero qué. mondada Ueyé,.é) 
:ji^fdem^Qii»nfiU> advirti^|*on.quf ^jé correír ogho ^ d^24^bar^ 
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y no mpésbi taumml. BnMncMial ocMÜH^alo^niB ^Iqo: ^otf ^dnsH 
de 6814 el díneiH), Periqttillot Eslá en libmnsa, «yje y«^ — r^Bsi ür 
bransaf — T muy segura^ y no es de cnatro reales, «ño de ireiiiiLil 
pegotes. Dic^i^ esto lee mostré mi biüete, y todos se hediioroQ 
á^yieir'Be quenado perstuidiive de mi imUd, hasta qae pcw aodh 
denteí entró allí im billetero con una Uste y yo le sopüqná^me la 
pNÉtera paite ver si habia -salido aquel bailete. 

De qtie el cobne y los tahúres yieroii qoe en efecto efavaiarto.le 
qlUI'leÉliabia diebo^ toda la escena Tarió en el momonta Se mu^ 
pendió el juego^ se levantaron todos^ y uno me da un abraM^ otso 
üA beso, otro im apretoa> y eada oiud se empeñaba por distiía|;«ir- 
se de los demás eon las demostraciones de su afecta 

La nétída sola de que iba á tener dinero, me his^ no haber me- 
ttefter nada deisde aquel instante sin coetarme bkmcá; pooi|«e me 
dieron de alasi^^rzar grandemente, me regalaron dos d tres cajitas 
de*cígarroafinos, me facilitaron dinero para jagar^y eso emanan» 
do str^eapoie el ceime y otros; bioi que esto no ió^jquise admitir» 
dánddes las gracias con aire de ríeoy oonsiáeEafpdo qne Aqaettss<ja» 
vores los dirigía el interás,- y aun no tauM un peso cuando ya mi 
cabesa estaba llena de Viento y me pesaba la amistad da aquellos 
pobr^rteá trapfantos. 

' fiin «anbaergo^ como los había menester á lo Q^tos aquel dia^^pers. 
BMMOÍ con ellos ofreciendo á todos mi protección con iatesuto de 
no cumplir á jiadie mi promesa, y «Uob me adulabais á porfi^.i9(9or 
fiando en que los' tres mil pesos serepariárioiL «entre^ todeiSri^^IsQinir 
ta, y aán oreo que 3ra estaban haciendo las cuentas de «i lo qfko los 
habían de ígfl»tar. 

Finalmente, comí, bebí, cené y chupé todo el diá-Éíñ que ule eos. 
tara nada. A la noche no permitió el coiiÉíe que 'dUnmel^a *eñ él 
tiimtío^'pelado tAMüo las dos tioches anteridreii. edno que 4 luérsk me 
j^éi^ au C8(ma^ "ai^oiriáñdose tf^ M «Mtoo» fmitím 
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kioiiitié qve m» iooofeaodabci el cauto del gallo^ cueiidfllp eehttroQ: 4 

IfteaUo. '• • •. ■•.■.'•■,. ífi 

Bu «n oolohon^ á lo méúm, .blando^ oon BUaíBAbaB&Sy eeleb^ ¡Jl 

ahnohada, no pude dormir; toda la noelie se me fué ea prQ|ref:toi« 

A las cuatro de la mañana me qued^á dormido, y voluiitairiamwte 

áñ9fatié comO: 4 las odio del dia^ y adyertí que ya estabw to^Oil 

jugando y guardando un silencio poco usi4o entre semejan]^ gm- 

teu Ife aproveché de su atencioui míe Kioe dqrinido y oí que Im* 

biaban sobre mí aunque en voz baja. Uno deci^k; yo tengo ^fr]^i;ff^f 

tf^iüji syu^ todas nús prenda^ con esta lotería. Otro; si dje j^ di- 

qtra no.ipe bago capote, ya no me lo bioe^ mi vida. Qit^f): espfgpQ 

en. Dios que en cui^to cobre señor. Fericp el dinescj ;^, n^v^edj^ 

mm todos, Y odmo que sí, decía el Qoii»e;. lo buena es fq9 ñi,^ 

mioii<9 ^mstpn; lo que importa es hacerle la barba. . , ,, ^ 

Así discurrían todos contra los pobres ti^a |i|il:peso9| y yo^ jqiv^ 

na veía lasrhoxda de cobi^sles, hice q^e «se «stbraba y d^fi^^^ba. 

Alcé Ia cabeaa, y no los había acab^ de saludas, e9,9,^d(K y^ t^si^ 

debute caf^r chocolate, «guardimte y biB<H>ohi!Hk pftlis^qaf we. í4i^ 

sajrivaam con lo que (tpeteciera.' Yo t^n^áel cai^d^ las ^rf^(isa j^ 

todo y me fui á cobrar mi billete. . 

Qü^enan hilbanarse oenmiígo diez. 6 doce de aqndl^s^ lepi^arusqos; 
pMTO yo no sufrí mas compañía-quela 4eliC0ndi<fcípi^qi,qne yc^ qq 
rao deda Periquillo, sino Pedrito; y por f ortu^, de 61 advertí q^^ 
xiQ habltf una palabra que manifest¿ira interé» ^ mí dinenp. 

Lleguá con 61 á cobrar el billete, y no solo no me lo pagaron^ 
«ino que al ver nuestro pelage desconfiaron no fuera hurtado,. Jr 
dándome el mismo número y un recibo, me lo detuvieron, exigieni 
dome fiador. 

¿Quién me hubia de fiar á mí en aqueUas trasaé, no digo ini tres 
mü pesos, pfNTO ni en cuatro reales? Sin embargo, no de8eq>eré2 
Hw M pasa el mesw dou^ había jugado y comprfidiiitll híUete doi^ 
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áias fotes^ y laego que entré y me conodenm los tahurea y el oei*- 
me, comenzaron í pedirme las albricias con muchas veras, porque 
el billetero ya les había dicho como .habia salido premiado oontres 
mil pesos el námero que habia vendido allí. 

Yo, al ver que sabian todos lo que les quería descubrir, les dijet 
camaradas, yo estoy pronto h pagar las albricias; pero es menester 
que vdea. me proporcionen un fiador que me han pedido en la lo- 
tería; pues cotn'o sby pobre, se desconfía de mí y no se oree que el 
InHete sea mió, y aán oié lo han detenido. 

Pties eso es lo' de ménós, dijo el coime: aquí estamos todod que 
vhnos conrprai^ i vd. el billete, y el billetero que lo vendió que ño 
nos dejará itíeñtir. A este tiempo entró el dueño del mesón, y m^ 
bedor áA asunto, de su tt>luntad hizo llevar un coche, y mandán- 
dome entrar con 61, -fuimos á la lotería, en donde quedó por mi y 
me- entregaron él dinero. 

Guando nos volvimos^ me decia en el éoehe el sefior que me hi- 
zo favor de cobrarlo: amigo, ya que Dios le ha dado á vd. este so» 
corro tan conridterable por un conducto tan remoto, sepa aprova- 
chía* la ocasión y no hacer locuras, porque la fortuna es muy celo- 
sa, y en donde no se aprecia, no permanece. 

Estos y otlfób ceihsejos semejantes me dio, los que yo le agradecí, 
suplicándole me guardara mi dinero. El me lo ofreció así y en 
esto llegamos al mesón. 

Subió el caballero mi plata, dejándome cien pesos que le pedí, 
de los que gasté veinte en darles albricias al coime y compañeros, 
y comer muy bien con mi fámulo y condiscípulo que se llamaba 
Boque. 

A la tarde me fui con él para el Parían, en donde compré ca- 
misa, calzones, chupa, capa, sombrero y cuanto pude y me hacia 
mas falta: y todo esto lo hice con la ayuda de mi Boque, que me 
fiútó muy bien, Yolvímonoe ü mesón, donde tomé uu cuarto^ 
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j aunque nó habia cfttna^ cené y dormí graademente y me leVfti^ 
tó tarde 6 -lo rico. •;' - 

Luego que nos desayunamos puse un reci^ de quinientos peMl 
y se lo envi^ al señor mi depositario^ quien al momento Me retílt- 
tíá el dinero^ salí con cien pesos y á poco andar hall^ una casa qué* 
ganaba veinticinco mensuales^ la que tomé luego luego porque nie 
pftreoid muy buena. 

Déspue me llev& Boque fa casa de un almonedero^ con quiéi^ 
ajusté un ajuar en doscientos pesos, con la condición db qué áótro 
día debia de estar la casa puesta. Le dejamos veinte- peÉos e& sb^ 
fiftt y fdtnos & la tienda de un buen sastre, á quien mandé báéer 
dos vestidos iñúy decentes, encarga idde me hiciera favor de soH-' 
atar uña costm^i^ buena y segura, la que el saótre me facilité^ eti 
BU misma casa. Le encargué me hiciera cuatro mudas de roj^ 
Uieuü^ lo mejor que süpiei*a, y qüeí fueran las camiisás dé est(^la, 
fi pr^^rcion lo demás: le di al Sastre ochenta pesos á buena 
éuénte, y nos despedimos. 

V Broquel me dijo que él me serviria de ayuda de o&mara, e8eri«< 
biente y cuanto yo quisiera; pero que estaba muy^ t<*apieiito^ Yi» 
le dflredí riri' protección y nos volvimos^la posadü. ' * 

', CdnilhióÉi muy bien, dórmimois siesta, y i las cuatro mé eehé 
etroB eieri pesos en la bolsa' y nos' salimos al Parian, donde habili- 
té á Boque de algunos trafállos regulares, y eompré ún reloj que 
me costé no sé cuanto; pero ello fué que me sobró un peso, con* el 
qué fuimos á refrescar, y después vol?ímoe al mesón, saqué dinero 
y nos fuimos á la comedia. 

Después de ésta, cenamos en la fonda, tomamos vino y nos fui- 
Tttos á acostar. 

Así se pasaron cuatro ó cinco dias sin hacer mas cosa de prove» 
ohoy que pasear y gastar alegremente. Al fin de ellos entré él 
eastre al mesón y me entregó dos vestidos completos y muy Inetl 
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lieohoSy de un paño riquísimo; las ouatro mudas de ropa como yo 
la quería^ y la cuenta^ por la que salía yo restando ciento y pico de 
pesos. No me metí en averiguadoneSi sino que le pagua d^ con- 
tado y aun le di su gala. ¡Qué cierto es que el dinero que se ad- 
quiere sin trabajo^ se gasta oqu profusión y con una falsa liberali- 
dad! 

A poco rato de haberse despedido el sastre^ entró el almonedero 
avisando estar la casa ya dispuesta^ que solo faltaba ropa de oamA 
y eriados: que si yo quena me lo facilitarla todo según le mianda- 
ra, pero que necesitaba dinero. 

Dijele' que sí: que quevia las sábanas^ colcbaí sobrecama y almo^ 
hadas nuevas, una cocinciyft b^ena y un muchacho mandadero; pe- 
to todo cuanto antes. lie di para ello el dinero que me pvüá y se 
fué. 

Aquel dia lo pasé en otMosidad como los anteriores, y al aigiiiaiirr 
te volvió el almonedero dieiéndome» que sob mi persona faltaba f^ 
la casa. Entonces mandé á Roque trajera un coche, y pasé á.li^ 
vivienda de mi depodtpMno tan otro y tan decente que no míe o(Mio- 
eia á primera vista. 

Cuando se hubo certificado de que yo era, me dijo: no me pare* 
ce mal que vdw se vista depente; pero seria mejor que arreglasa ju 
traje á su calidad, desthio y proporciones. Supongo que por lo 
primero no desmerece vd. ese ni otro mas costoso; pero por lo se- 
gundo, esto es, por sus cortas facultades, creeré que propaaa los lí- 
mites de la moderación, y que á diez 6 doce vestidos de estos le vé 
el fin á su principal. Es cierto que el refrán vulgar dice: vUfete 
como te IlamaSf y así vd. llamándose D. Pedro Sarmiento y tenien- 
do con qué, debe vestirse como B. Pedro Sarmiento, esto es, como 
tm h(»nbre pobre decente; pero ahora me parece vd. un marqués por 
•a vestido, aunque s^ que no es marqués ni cosa que lo valga por 
non^d^L 
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CAPITULO vn. 

fia él que Feriod'euenta el maldito modo éon qtte saHó derla ^aki M chfaol 
con otras cosas muy bonil as ; pero es menester leeitaB para saboMné. > ' • ; 

..■.••,■. i •• 

OMO no hay bombre tan malo que no tai^ algana par- 
tida buena, yo, en medio de mis extravío^^y difiápackm, 
I conservaba algunas semillan de sensibilidad,. axttiquB 
embotadas con mi soberbia, y tal cuál respetUlo y amor á mi le- 
]Í£pion| por cuyo motivo, y deseando conquistar; é mi amo para 
que se hiciera cristiano, lo llevaba á las fiestas maa laeidas que 
se bacian en algunos templos, cuya magnificencia lo soj^KCtadi^ 
y yo veia con gusto y edificación el^^ grande j;e(spetQ y d^vodon 
con que asistía á ellas, no solo haciendo ó imit^^o Ic^.qu^vi^ 
hacer á los fieles, sino dando ejemplo de modestia á lois irrei^ter 
rentes, porque después que estaba arrodillado todo el tiempo 4el 
sacrificio, no alzaba la vista, ni volvia la cabeza: ni ch^rl^Jb^ ni 
hacia otras acciones indevotas que muchos crí^tíapo^ h^QU. en 
iales lugares, con ujtraje del lugar y del divino cultq^,,.. . .;...,.. 
Tp advertí que moyialos labios como qué rezaba;y^cfpfiO:^abÍA 

TOMO rv •— 7, 
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qne ignoraba nnestras oraciones y no tenia motivo para ;>6n8ar 
que creia en nuestra religión, me hacia fderza, y un dia, por sa- 
lir de dudas, le pregunté, jqué deoia á Dios cuando oraba en él 
templot A lo que me contestó: yo no sé si tu Dios existe ó no 
existe en aquel precioso relicario que me enseñas; pero pues t& 
lo dices y todos los cristianos lo creen, razones sólidas, pruebas 
y experiencias tendrán para asegurarlo. A mas de esto, conside- 
ro que en caso de ser cierto, el Dios que tú adoras no puede ser 
otro sino el mayor ó el Dios de los dioses, y á quien éstos viven 
sujetos y subordinados: seguramente adoráis á Laocon Izautey, 
que es el gobernador del cielo, y en esta creencia le digo: Díoi 
grande^ á quien adoro ¿k eÁéÍsmplúj'.^í¿ípadécete de mi, y haz que 
tjt amen cuantos, te conoompara que seanfeUeea, Esta oraQÍon i^ 
pito muchas veces. : < 

Absorto me dejó el chino con su respuesta, y provocado con 
ella, trataba de que se enamorara mas y mas de nuestra religión 
y que se instruyera en ella; pero como no me hallaba sufloii^ufee 
para esta empresa, le propuse que seria muy propio á jrtx^üPéeft- 
cia y porte, que tuviera en su casa nn capellán. (Qué es oape- 
Uant me pregnntó; y le dije que capellanes eran los ministros de 
la religión católica que vivian con los grandes señores, como él, 
imra decirles misa, confesarlos y administrarles los^ Santos Sa- 
cramentos en BUS <^asas, previa la licencia de los obispos y los 
párrooosv ^ 

Eso está muy bueno, me d^'o, para vosotros los cristianos que 
estáis instruidos en vuestra religión que os obliga y obedeceréis 
exactísiitfamente sus preceptos; pero no para mí que soy extran- 
jero, ignorante de vuestros ritos, y que por lo , mismo no los po^ 
dré cumplir. 

No, señor, le d\je; no todos los que tienen capellanes cumple^ 
exactamente con los preceptos de nuestra jrélígion. Algi^ios hay 

que tienéid capellanes, por ceremonia, y tal vez noseconfiesaa 

■ ' ^ «'" ' í.k 
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con ellos en diez i^os, ni les oyen una misa en veinte meses. 
J^nes entonces de qué sir venf decía el chino. De mndiOy le res- 
pondí: sirven de decir misa á los criados dentro de la casa pam 
qne no salgan á la calle y hagan falta á sus obligación^ sirven 
de adorno en la casa^ de ostentación del lujo, ,de subir y biyar 
4el coche á las senor$i>S; de conversar en la mesa, y algunas oca- 
sioi^es de llevar una carta al correo, de cobrar una libranza^, de 
haóer tercio á la malilla ó de cosas semejantes. 

Eso es decir, repuso el chino, que en tu tierra los ricos man- 
tienen en sus casas ministros de la religión mas por lujo y vani- 
dad que por devoción, y éstos sirven más bien de adular que de 
corregir los vicios de sus amos, patrones ó coíno les Uames. 

Ko, no he dicho tanto, le repliqué: no en todas las casas se ma- 
nejan de una misma manera. Casas hay en donde se hace lo que 
le digo, y capellanes serviles que no atendiendo al decoro debi- 
do á,su carácter, se prostituyen á adular á los señores y seña- 
ras, en términos de ser mandaderos y escuderos de éstas; pero 
hay otras casas que no teniendo los capellanes por cumplimien 
to sino por devoción, les dan toda la estimación debida á su alta 
dignidad; ya se vé, que también estos capellanes no son unos 
deriguitos de palillera, seculares disfrazados, tontos enredados 
en tafetán ni paño negro, ni son, en dos palabras, unos ignoran- 
tes inmorales, que con escándalo del pueblo y vilipendio dé sii 
Carácter, den la mano á sus patrones para abreviarles el pasp á 
los infiernos en su compañía, ya contemporizando con ellos iñifa- 
men^ente en el confesonario, ya tolerándolos en la ocasión próxí- 
ma voluntaria, ya absolviéndoles sus usuras, ya ampliándoles 
sus conciencias con más opiniones laxísimas y nada seguras, ya 
apoyándoles sus más reprensibles extravíos, y ya en fin, confir- 
mándolos en su error, no sólo con sus máximas, sino tamlbieñ 
eon sus ejemplos detestables. Porque ¿qué hará una familia li- 
bertina si ve que el capellán, que es 6 debe ser un apóstol, un 
ministro del santuario, un perro que sin cesar ladre contra el vi- 
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¿üó sin el menor miramiento á las personas, tüía patina vivu Ipor 
ümyas lineas se reglen las acciones de los fieles, un itoestro de 
la ley, nn ángel, utia'goía segara, una luz clarísima y un Dios 
tutelar de la casa en que vive, que todo esto y más debe ser un 
'isacérdote, ¿qué hará, digo, una familia que se entrega á sti direc- 
ción, si ve que el cai>ellan es el primero que viste con lujo, qué 
concurre á los bailes y á los juegos, que afecta en el estrado con 
las niñas las reverencias, mieles y monerías de los más frescos 
pisaverde^, etc., etc., etc.! ¿Qué hará, digo otra vez, sino cano- 
liizar sus vicios y tenerse por santa, cuando no imite en todo al 
capellán? 

Ya veo. señor, que vd. dirá que es imposible que haya capella- 
nes tan inmorales, y patrones tan necios que los tengan en sus 
casas: pero yo le digo: ¡que ojalá fliera imposible! no hubiéí^ yo 
conocido algunos originales cuyos retratos le pinto; pero encaim- 
tío de éstos hay también, éomo insinué, casas sántái? y capella- 
nes sabios y virtuosos, que sú presencia, modestia y composüotfa 
solamente enfrenan ño sólo á los criados y dependientes, sino á 
'los mismos señores, aunque sean condes y marqueses. Gapella- 
nes he conocido tan arreglados en su conducta y táit Celosos de 
la honra de í>ios, que no se han embrazado para decir á sns 
patrones la verdad sin disimulo, reprendiéndoles seriamente sus 
vicios, estimulándolos á la virtud con sus persuasiones y ejem- 
plos, y 3>bandonando sus casas cuando han hallado una tenaz 
oposición á la razón. 

Dé esos capellanes me acomodan, dijo el chino; y desde luego 
puedes solicitar uno de ellos para casa; pero ya te.advierto, que 
sea sabio y virtuoso, porque no lo quiero para mueble ni adorno. 
Si puede ser, búscamelo viejo, porque cuando las canas no prue- 
ban ciencia ni virtud, prueban á lo menos experiencia. ' 

Con este decreto partí yó contentísimo en solicitud del cape- 
Uauj creyendo que habiá hecho algo bueno, y diciendo entre'iní 
{Válgame Dios! ¡qué porción de verdades he dicho ájód aimo en 
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un insteiQgte! Kq l^^>y duda: ps^ra misípnero valgo I9 fpi^ peso cuaji- 
do estoy para ello. Pudiera cojer ua pulpito en las manos y an- 
darme, por esos mundos de Dios predicando lindiezas; como de- 
cia Sancho á D. Quijote. 

Pero (en qué estará que conociendo tan bien la verdad^ sa- 
biendo decirla, y alabando la virtud qpnultraje del vicio, comp 
lo h^o á veces tan razonablemente en favor de otros, para n^ , 
sea tan para nada, que en la vida me predico un sermoncito? 

4E^ qué estará también que sea youn Argos para i ver los vi- 
cios de mis prójimos, y un Cíclope para no advertir los miosl^ 
(Por qu/é yo, que veo la paja del vecino, no veo la viga quetrc^i- . 
go á cuestas! jPor qué, ya que quiero ser el reformador ^el^^i^rn 
do, no empiezo componiendo mis despiltarros, que infinitos ;tm- 
goque componer! Y poor fin ¿por qué ya que me gusta dar buenos* ^ 
coQS^os, no los tomo para mí cuando me los dsua! Oierto que pa» > 
xa diablo predicador no tengo precio. . , ^^ 

£ere ya^ae ve ¿qué me admiro de áedt á veces unas ve^dadefti^ 
claam^ ^ elogiar la virtud, ni reprobar el vicio, acaso o<w prx^-i n 
veoho f^Q^qmien me oye, cuando esto no lo. hago, yo sino ]>io^, de^ 
quien dimana todo bi^at Sí, en efecto, Dios se ha validode jggí n 
para traer un buen ministro á este chino, tal vez para que abrsh > 
ce l9kxeUgion católica; y como se valió de mí ¿no se ^ pudo hibber 
valido de otro instrumento mejor ó peor que jf>1 ¿Q^én la dudaf ; , 

Pero la Divina Providencia no hace las cosas por acaso, s)na . 
ordenadas il nuestro bien; y según esto ¿por qué no he^de ^peBr. - 
8ar que Dios me ha puesto todo esto en la cabeza no sólo paca; ^ 
qiia fle bautice el chino, sino también para que yo me oonviertli» 
y anude 4e «vida? . , . . ■..,i 

Así debe ser, y yo no* estoy «n el caso de desperdidar está'^ 
aundlio^ nz|o dorresponderlo sin demora. Pero soy el diablo; Mlén^ 
traéiioi. reo ámis amigos, -ni á mis queridas^ ^ pienso oon jui^cio^^^^ 
pegpo en cuanto estoy con eUos y con eUas, se me olvidan los \ 
bunés ysopósitos que hago, y vuelva á mis andanzasij * '^ ; 
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'Pe)x>dila8'BÍ6(f^y.iaedí^faé entraando á la tertnli» 4^tpfV^l^'« 
Blanda^ wuckaQlia Ijnda como ella sola^ zaragata coma sx^Aij^» Ft 
mi,^q«eti]la%yoiita, Go^ é^ta tei)ia yo mis convarsat^iwe^T^;. 
Ia9, t^rtiilÍ9J9: €0?^ roí iiii^eparable cpmi>añera en las ooiMsr adanzw? 
y no tenia mas qne hacer para que me distíngaiera^ented: tQdps^^ 
si^o lleiraBla'á bu casa, despoies de hacerla cenar y tomw vino 
en ía fonda, dejada jiaraolro dl^ seis ú ocho pesos, . y haeepirlar . 
unos cuantos cariños. Todo esto muy honradamente, ponqué fiífk- 
siempre acoin^^añ^^ con sn? tia^ . i ^nes. . . . con su tia^ qpe eis 
unal>u^iavi^a... 

Entró, digo, esa noche mi Anita vestida con un tánico ¡asail 
neva^Qi de tafiat^juí, con sa gaamicion blanca: su chai de pn^orf;» 
blaa¡icia^49ll'Pato»4el mismo >cotori media calada y peinada á lo 
del diair yestido.mf^ sencíUo; perof^i con cualqui^a me %gF%^ 
daha, esa noche me parecíi^ una diosa con el queUevabají pcH^qw 
sobre estos colores bajos resaltaban lo doirado de sus .oab9lk% 
lo negra «de^sus.cóo^, lo rosado.de sue^. mejilIas,'lo; p^irp^eo «de 
suB.J^bios jrloiblancode^upepbatr ,¡ 
, Luego qi:ie se sentó en el estrado se me faetón los cjos twi - 
ella;, pero joe b^e disimuliEMlo, plateando con un amigo y haolen*- 
do.por.no- verla^ pías ella, advirtiendo mi disimulo, notioiosade= 
que no habia querido bailar, y teiniendo no estuyiera*yo,eeiiti4o 
por algún, motivo suyo, que me Jos daba cada rato, se llegó áriní 
y me dija>i?^ft^ tierna que mantequilla: Pedrillo, pipime hafirvis-^ 
totMe.diO^niqne.no.haBiquerido bailar f y que has estado ipiiy _- 
triste) ¿qjaétiefLeslFI^ada, i señora, le d^je con la mayor eircnna- 
peecioii.r-p-4Pues qué,' estás enfermott^í estoy, Je d\je: tenga sok 
dolor» Ki^a d^loi^. deoia.' i^Uja^. .pues no^ im elmcsi no lo sh&m: eL 
Si:».D,>$raáenc¿».me estiba; ven á la rac^Biiara, te mandaréjhecv 
vir una poca de agua de manzanilla ó de anís, y la tqmaiás«,-^g|e'"' 
rá.|d^(^fl^tos^. •.. {.-,■'.•. . .-ir, .•.-.■....■:;,■. 

IjTa/es dolor d^ . Wl^^ 1^ dije^ f^s i^;^ s4U4o y QS dxilor {u^edigH , 
so. Yáyase vd. á bailar. Yo hablaba del dolor de^fisáii; pecados) rr 



P0m to^iniic|iaa]^f^Qi^4icVv<;^^ onfeiscoied^ de mi ci^]i;i^ji;(, 
aeí me.i|i|to)ia djBma^idfJo . haqiéndome mil carixúas^ hast$b..quc).. 
yi6Ad0rim r^s^iM^i^ y 4eiqiega se.eufadó^.iiyke djejó y .sulmitió 4^ . 
suliMtotáxitra (!$ai:T^taq,m]Io que 8ieB\[N^ había sido mi rival/y 
esMm alertib pa$^ aprovecliwlib o^sipn de.q^e jq la abandchci 

Luego que eUft Bé lal^ptopomoiüi^^ae seató^ él >con. ella^ y la co*>') 
memK^iárrequebsar ecm todas v^oas.) La fortmuí mía fué qi^eieona 
pobre, sino me desbanca en cuatro ó cinco minutos^ B^KirqxiQ ^en^n 
rnaabuenmozoqueyo* <; - .. - > , ¡ . 

Adyirti^okd^ el desdén 4e ella «y la vehemente diligencia ^W ; 
hacía mi rival, se me encendió (tal fuego de celo% que eché á ui^ 
lado ni»'i;^flexione8 y<fle llevó el diablo mis proyec^iCNSk , ¡ 

Ma lavante 'Gomo un león fimosorfuí á.reconvenir al ot^ipch'. 
bre«on los términos mas in^ncditícos y provocativos, La.muoha^ri 
chay qfie i»unque loquilla^ era mas prudente que yo^ piocQir^ilisjh 
mular su diligenoia, y serenó la diputa haciéndome mufihm min . 
Wos, y quedamos tan amigos como siempre. . . .» ir,i 

liuego que eefcé:álas ancastmi.conversion, bailé^ bebí^ireit^- 
cá y.idedafié á Anita para que* ieqaippo á cuerpo n^ie diese satís&^-i» 
cicNoyde los celos queme había causado. J^Ua se escusa ^átíéVk-.i 
dome que estaban prohibidos los duelos, y mas siendo tan des^. í 
ignaiíes* :;•;»■•■ .< . . -. . i^>i 

Bn lo mas fervoroso^de mi chacota estaba yo^ «uiaBdo I^^Pra* .i 
dencio me avisó que había llegado su tío el doctor, que p^ara-ri 
á contestar oon'^<aL';gabin6te para que de mi boca oyera la» pso- 
pueAtaqvele'faaisia¿ > . I- :'-i^*> *'■' ' j-.i-. .-- .. i- :•; ^ i .,.,{ 

Noestabeáyorpaora conte^tavfoon doctores, y así, hurtando loii^ i > 
medk>enarto de hora, eoÉié':^galiinflte y despaché »muy tar^ve 'i 
todc^*^ i^uegoc^O^ quedando cOB elimdreenqué á.lafiocii0Ldddía.i 
Bígimmte véndsie^por éLpard^Uevailbácasa* ' ht:'i>:. 

Qneria el pobxe saéerdotefinformaise despacio dé todo lo; <qvai ^ 
le luibi& contado su'SobadoK^ peroyo no>me piteóte ¿«ua deseos^:' 
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dieiéndolé que á otro día noel (TéiiatíuMl j le ÜátíHfitriá' aguanto <i 
me quisiese pregontar. Goü esto mé'ded^éidiy qnédálido eii' el 
cón)éepto de aqtid buen eclesiástico p«r xm tronera malcriado; - 

Así que me despedí de éí me volví éóñ Anitía, y á las niíe^'' 
hota en que lite recogía á Ib mas tatdei per respeto de mi taáo^ < 
y eso á costa de mil mentiras que le encajaba^ la fiíí á d^jar asa - 
casa tan honrada como «iempre, y me retiró :á la lúia. "■ ; /^' 

Gaando llegué ya dotínia el ^híBo, y aistf yo cené muy Men y 
níe ítií á hireer lo ndémo. -l • -' •■ 

Al dia siguiente y á la hora citada fui por el padre doctor^^tud''-' 
ya^^e esperaba eü casa de D.' Prudencio: 'lo hice! subit en el oó- 
ché' y lo llevé á presencia de mi amo. -í» '* 

Este respetable eclesiástíeo era alto^ blan^, delgado, \;Aefn. pici< 
poKSioi^Bfdo de facciones/ sus cf^osmn negros y vivos, su 'mM- 
blfl&iité entape serio y^ifable, y su cabeza parecía un copo de nie-' 
ve. LtLtBg^'^ne entré á la sala donde estaba mi amo^ lediíjes se- 
ñor, este'padre es el que he aolioitado: para apellan, según >ilo' 
que hablamos ayer. í; > ; :rf . .- , ,>'í.i 

*£1 ü^híno, luego que la vio se levantó de stt'lmtilea y «e filé & 
él ebii los braisos abiertos, y «estrechándolo eai ellos con el ms»^ 
carifiOBO respeto, le dijo: mé doy los plácemes, señor, porqué li»- 
befaep venido á honrar esta casa que desde ahora podéis oontar* 
por vuestra; y si vuestra conducta y sabiduría corresponden' é.. _— 
lo emblanquecido de vuestra cabeza, seguramente yo seré vuéá^ 
tro mejor amigo. » .; 

Os he traído á mi casa porque me dica* Pedxo que es- «bstom- 
bre de los señores de su tierra tener capellanesiBnuNis cas^s. ,¥0 
desde antes dé salir . de la mia^ supeiique era mínj) .debido ú la 
prudencia elícoáformarse concias cobtiimhres de los países doii*- ^ ' 
de una vive^' especialmente' cuando ésta» iio son peigudieiales,' y 
así ya podéis quedaros aquí desdeñaste sz^ohiento^'sienda dé wvm^ 
tro cargo saoriflcar ávuestro Dios por mi salud, ylsta^cer que to^ 
itarntMt' criados vivaK oon arregla á su región, poique mé<'pá- / 
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rece que* andan algo estraviados. También me instruiréis én'^ 
vuestra creencia y dogmas, pues aunque sea ¡por curiosidad de-' 
seo saberlos; y por fin^ seréis mi maestro y me enseñaréis todo 
cuanto conJsiiiereis .que debe saber de vuestra tierra un extran- ' 
jero que bg» venido á ella sólo por yer estos mundos; y por lo que' 
toca al salario que habéis de gozar, vos mismo os lo tazareis á 
vuestro gusto. ' ]\' 

El capellán estuvo atento á cuanto le dijo mi amo, y así le con* 
testó: que haría cuanto estuviera de su parte para que la familia 
anduviese arreglada: que lo instruirla de buena gana, no sólo en. 
los principios de la religión católica, sino en cuanto lepre^^unta- 
ra y quisiera saber del reino: que acerca de su honorario, en v^\ 
niendo mesa y ropa, con muy poco dinero le sobraba para sus 
necesidades; pereque supuesto le hacía cargo de la familia, ¿irá . 
menester tiambien que le confiriese cierta autoridad sobré elía,' 
de modo que pudiera corregir á los díscolos y espeler éii cáso' 
preciso á los incorregibles, pues sólo así le tendrían respeto y Se 
consieiguiria su buen deseo. ' '*' ' 

Parecióle muy bien á mi amo lá propuesta, y íé d06: que le da- 
ba' toda la autoridad que él teñía en la casa pata que enm'endá-' ' 
ra'cúáiito fuere necesario. Él capellaii fué á llevar' M'*c'áln'áy * 
baúl y libros, y á solitítar la licencia para que hubiera orátorióf ' ' 
privado. 

Ijp priinerb se hizb en el día, y lo segundo no se díñdultó 
conseguir, de modo que á los quince días ya se decía nnsá en Ü ■ 

casa. ■ ■■ ' ' ' '\ '.*.' 

De día en día se aumentaba la coúflaiysa que hacia íñii áihb'déi 
capellán y él aníór que le iba tomando^. Querian lo» miáis dé los 
criados vivir á sus anchuras con él, así como vivían coiimigo^ ffe- • 
re no lo consiguieron; pronto los éí^hó á la callé y acomodó á » 
otros buenos. Lía casa se convirtió én un conventitOé Se oiái misa 
todos los días: se rezaba el rosario todas las noches: sé -c^onliii- 
gaba cada mes: no había salidas ni paseos noctartwo^^ ^; ^'fi¿&:^ 



me obli^abi^ can^o á uno de tantqs á la observancia; de ei^as re^ 
ligiosas constituciones. 

Ya se deja entender qué tal estaría yo con esta vida: desespe- 
rado precisamente^ considerando que habia buscado el cuervo 
que me sacara los ojos; sin embargo^ disimulaba y suMa á mas 
no poder^ siquiera por no perder el manejo del dinero^ la estima- 
ción que tenia en la calle y el coche de cuando en cuando. 

Deseaba poner en mal al capellán y deshacerme de él; i>ero no 
me determinaba, porque veia lo mucho que mi amo lo quería. 
Desde que fué á la casa, sacaba á pasear á mi amo con frecuen- 
cia en coche y á pié, llevándolo no sólo á los templos como yo, 
sino á los paseos, tertulias, visitas, coliseo y á cuantas partes 
habia concurrencia, de suerte que en poco tiempo ya mi amo con- 
tabaí con yaríos señores mexicanos que lo visitaban y le profesa- 
ba^ auustad, haciendo yo en la casa el papel mas desairado, pues 
apenaste tenian por un mayordomo bien pagado. 

.Luego que venian de algún pasep.se encerraban á platicar mi 
amo y el capellán, quien en muy poco tiempo le enseñó.á hablar 
y escribiy el castellano perfectaijiente, y lo emprendió mi .amo 
con tanto gusto y afición, que todo^ los. (¿Uai^^scribia Qxucho, aun- , 
qu0.yo no, sabia qué, y leia todos los libros que . el capellán le 
daba, con mucbo fruto, porque tenia una feliz memoria. 

De resultas de estas conferencias é instrucción, me tomó, un 
dia cuentas mi amo de su caudal con mucha prolijidad, como 
que sabia perfectamente la :aritmétíca, y conocía el valor de to- 
das las monedas del reino. Yo le di las del gran capitán, y resul- 
tó que en d^s ó tres meses habLa gastado ocho mil pesos. Huso 
el chino avaluar el coche, ropa y menaje de casa: sumó cuanto 
montaba el, gasto de casa, mesfa y criados, y sacó por buena 
cuenta que yo habia tirado tres mil pesos. 

Sin embargp, fué tan prudente que sólo me lo hizo ver, y n>¿. 
pidió, las llaves de los cofres, entregándoselas al capellán y en* 
cars&adole el gasto económico de su casa^ , 
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'<'''B6fé''g[bI]^pam^ttii Alé mortal, no taátD por:lá vergileÉdUa 
que me^ausó el despojo de las llaves, cuanto por la Mtei qoe 
-meiíai^n;^-- --' •■■'•••'• v- . -i-v.-v 

^M ¿apellan desde que me oonocidfoimó de miel ooncepto 'qoe 
debi% esto tes, de que era yo nn picaro, y así creo que sé lo hiÉío 
entender á mi amo pues éste, á mas de quitarme las llaves, me 
v^ia no sola con seriedad, sino con derto desden, que lo juzgué 
precuarsor de mi expulsión de aquélla Jauja. 

'Oon este miedo me esforzaba cuanto podía porkacerle >tiBa 
btticba 'afinísima; y «navee que estaba trabajando en este * tah 
épreciajldeiejeieicio, á causa de que él capellán no estaba en^ea- 
«da^y él^estaíba triste, le pregunté el motivo, y el chino senciUa- 
metite^lue dija: ¿Qué no se usa en tu tierra que los extranjeros 
tengan mujeres en sus casasf 8í se usa^«efior, le i^es^ndf; léb 
que quieren las tienen. Pues traeme dos 6 tres qúC sean herino- 
É'áft^paifa que me sirvan y diviertan, que yo 1IU9 llagaré bieh^'y'si 
me gustan me casaré con ellas. * ' . , 

Hálleme aquí en buen lugar para poner en mal al capdlan, 
iiimqtie injustamente, y así le dije que el capenan no quena que 
estuvieran en casa: que este era el embarasso queyó ptdsabá; 
pero que mujeres sobraban en México, i¿u]^ bonitas y no irtijr 
oeMuSf ' ' ' 

Pués'traelas, dijo el cbrno, que el capellán no me puede pi*i- 

Váí''de una satisfacción que la natnraíézá y mi religión- ifié pér- 
-ítíiteri;' ■"- ' • ■ •.,•■.■. .;s.-.| 

Oon todo eso, señor, le repliqué, el capellán es el demonio: nb 
^ jitiede véi^ alas mujeres desde que un4 ló golpeó por otra en un 
■^aééó,'y cbmo eétá tan engreído éoñ el favor de vd., querrá'Vén- 
l^rse con las mucbaclias que yo traiga, y aun las echará á pa- 
los liór mas lindas que sean y vd. las quiera. ■ ' 
Enojóse el chino creyendo que el capellán le quitatía su gus- 
to,' y así enardecido^ dijo: ¿Qué es esa de echar á palos de ihí ca- 
sa .á ninguna mujer 4ue yó quierat Lo echaré yo & él* si tal atré- 
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rtfMBilito taviere« Anda y traeme las nmjerea nías bellflbs que en* 
QaenIsDes. 

* Contentísimo salí yo á buscar las madamas que me en^earga- 
Ton^ creyendo que con «1 madurativo que habla puesto^ el cape- 
llán debía salir de casa, y yo debía volver á hacerme dueño de 
la confianza del chino. ' - 

' 'So m5 gustaba mucho el oficio de alcahuete, ni jamás había 
probado mí habilidad para el efecto: me daba vergüenza ir á sa- 
lir con tal embajada á las coquetas, porque no era vi^o ni esta- 
cha trapiento; y así temía sus chocarrerías, y«mas que todo, tem- 
Maba al considerar la prisa que se darían ellas mismas para qoi- 
taioae el crédito; pero sin embarga, el .deseo de mauQiar . dinero 
y verme libre del capean, me hizo atjQppellar con el pedacillo 
de honor que conservaba, y me determiné á la empresa. . . . 
.; JJegué, vi y .yenei con mas facilidad que Gé^ur. Buscf^ laa 
iousquillas, hallarlas y persuadirlas á que vinieran conmigo 6 ser- 
vir al chino, fué obra de un momento. ;. 

, ICuy ancho t^ entrando al gabinete del chino con mis tres da- 
miselas, á tíempo que estaba con él el capellán, quien luego que 
la^ vio y conoto ppr los modestos trajes, les preguntó encapo- 
ti^ndo las cejas, que á quién buscaban. 

EUas se sorprendieron con tal pregunta, y hecha por umajaeer- 
dote conocido por su virtud, y así sin poder hablar bien le dí- 
j ei:on, que yo las había llevado y na sabían para qué. Pues hjijaa, 
les d\jo el capellán, vayan con Dios, que aquí no hay en qué dos- 
tinarlas. 

^, Salieron aquellas muchachas corridísimas y jurándome laven* 
lianza. El capellán se encaró conmigo, y me dj^jo: sin perder xm 
ÍQStante de tiempo, saca vd. su catre y baúles y se muda, calum- 
niador, falso y hambre infame. jNo le basta ser unpíc^xo de ppr 
SÍ, sino también ser un alcahuete vil? ¿So está contento con lo 
que le ha estafado á este pobre hombre, sino que aun quiere que 
lo estafen esas locas? Y por fin, uo bastará coi^dens^se, ^ino qn^ 
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quiere condenar á otros? Hé^ vayase con Dios antes de que haga 
llamar dos alguaciles y lo ponga donde merece. 

Consideren ydes. cómo saldría yo de aquella casa, ardiéndome 
las orejas. Frente al zaguán estaban dos cargadores: los llamé, 
cargaron los baúles y mi catre y me salí sin despedida. 

Iba con mi casaca y mi palito tras de los cargadores, avergon- 
zado hasta de mí mismo, considerando que todos aquellos ultra- 
jes que había oido eran muy bien merecidos, y naturales efectos 
de mi mala conducta. 

Torcía una esquina pensando irme á casa de alguno de mis 
amigos, cuando hé aquí que por mi desgracia estaban allí las 
tres señoritas que acababan de salir cofridas por mi causa, y uo 
bien me conocieron, cuando .spie afíiuizó del pelo, otra de los vue- 
los, y entre las tres me dieron tan furiosa tarea de araños y es- 
trujones, que en'tiñ ábrir^y cerraar de <qos' me desmecharon, ara- 
ñaron lá^ísaria é hicie!riciín tiras ihi ropa, sin desc&nl^r sus lenguto 
de maltratarme á cual mas, repitiéndome sin éesaii^ él retumban- 
te título de alcahuete. 

Por empeño de algunos hombres decentes que se llegaron á 
ser testigo^ de mis honras, me dejaron al fin, ya d\¡e oámo^yi^o 
]g>^r fué que los cargadores viéndome tan biei^ entretenido y a^- 
^uirado^ se marcharon con mis trastos, sin poder yo dai^es «IcMk- 
ce porqué 'no vi póir dónde se fueron. 

Así todo molido á golpes, hecho pedazos y sin blanca, me ha- 
llé cerca de Jas oíaci^ne^ de la noche fren^ de la plasra del Vo- 
lador, siendo el objeto mas ridiculo de cuantos me miraban. 
. Me sentó en un zaguán y á las ocho me levanté con iotencion 
de irme á ahorcar. 
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£a el ^que nu^tro JPenpo cueat^ cón»o. quiso ahprcarae : , • . . 
e) motivo porqj^f^no lo hizo. La ingratitud que experíjuentó con un anjigo: 
el espai^tp que sufrió en un velorio; su salida de esta capital 

y otras cosillas. 




.1. ... ^ 

S Verdad que muchas veces prueba Dios á los suyos en 
el cnsol de la tribulacioB; pero más veces los ünpiób 
la padecen porque quieren. ¿Qué de ocasiones se que- 
jan los hombres de los trabajos que padecen^ y dicen que íois per- 
sigue la desgracia^ sin advertir que ellos se la merecen y acsr 
rréán con su* descabellada conducta! Así décia yo la noclié que 
me vi en el triste estado que os be dicbíó, y desesperado 6 abü- 
mdo de existir, traté de abórcarme. Para efectuarlo vendí mi 
reloj en una tienda en lo primero que me dieron: me eiéhó á' pe- 
chos un cuartillo de aguardiente para tener valor y perder el 
juicio, ó lo que era lo mismo, para no sentir cuando me llevara 
el diablo. Tal es el valor que infdnde el aguardiente. 
Ya con la porción del licor que os be dicbo tenia en el estoma- 

« 

go^ compré una reata de á medio real, la doblé y guardé debajo 



del braso^ y miurclié coa ella y con mi maldito doidgiiio para «1 
paseo que llaman de la Orilla. 

Llegué allí medio bonacho como á las diez de la noche. La 
oscuridad, lo solo del par^e, los arbustos árboles que abundan 
en él, la desesperación cxue tenia y los vapores del valiente licor, 
me convidaban á ejecutar mis inicuas intenciones. 

Por fin me determiné, Mee la lazada, previne una piedra que 
me amarré con mil trabajos á la cintura para que me hiciera pe- 
so, me encaramé en un escaño de madera que había junto á un 
árbol, para columpiarme con mas facilidad, y hechas estas im- 
portantes diligencias, traté de asegurar el lazo en el árbol; pero 
esto debia ejecutarse lazando el árbol con la misma reata parfi 
afianzar el un estremo que me debía suspender. 

Con el mayor fervor, comencé á tirar la reata en la rama mas 
arbusta para verificar la lazada; pero no fué dable conseguirlo, 
porque ^1 aguardiente perturbaba mí cabeza mas y mas, y qui- 
tara á mis píes la fijeza y el tiuo á mis manos: yo no pude hacer 
3o que queria. Cada rato caía en el suelo armado de mi reata y 
desesperacionfprorrumpiendo en mil blasfemias y llamando á to- 
^o el infierno entero para que me ayudara á mi tan interesante 
^negocio, ' 

En éstas y las otras se pasarian dos horas, cuando ya muy fa- 
^gado con mi piedra, trabajo y porrazos que llevaba, y advix- 
^endo que aun tenerme en pié me costaba suma dificultad, te- 
^^aeroso de que amaneciera y alguno me bailara ocupado en tan 
Criminal empeño, hube de desistir mas de fuerza que de gana, y 
quitándome la piedra, echando la reata á la acequia, y buscando 
'^n lugar acomodado, volví cuanto tenia en el estómago, me acos- 
ntó á dormir en la tierra pelada, y dormí con tanta satisfacción 
^somo pudiera en la cama mas mullida. 

El sueño de la embriaguez es pesadísimo, y tanto, que yo no 
hubiera sentido ni carretas que hubieran pasado sobre mí, así 

^x>mo no^ntí á los que me hicieron el favor de desnudarme dé 

Tomo IV,- 
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mis trapos^ sin embargo de que las cozcas malditas los faabian 
dejado incodiciables. 

Cuando se disiparon los espíritus del vino que ocupaban mi 
cerebro^ desperté y me bailé como á las siete del día en camisa 
que me dejaron de lástima. 

Consideradme en tal pelaje, á tal bora y en tal lugar. Todos 
los indios que pasaban por allí me veian y se reian; pero su risa 
inocente era para mi un terrible vejamen, que me llenaba de ra- 
bia, y tanta, que me arrepentía una y muchas veces de no haber- 
me podido ahorcar. 

En tan aciago lance se llegó á mí una pobre india vicgay que 
condolida de mi desgracia me preguntó la causa. Yo le d^je que 
en la noche antecedente me habían robado, y la infeliz, U^na do 
compasión, me llevó á su triste jacal, me dio atole y tortülas ca- 
lientes con un pedazo de panocha, y me vistió con los desechos 
de sus hijos, que er9>n unos calzones de cuero sin forro^ un cotón 
de manta rayada y muy viejo, un sombrero de petate y unas 
guaracha. Es decir, que me vistió en el traje de un indio infeliz: 
pero al fin me vistió, cubrió mis carnes, me abrigó, me socorrió^ 
y cuanto pudo hizo en mi favor. Cada vez que me acuerdo de ca- 
ta india benéfica, se enternece mi corazón y la juzgo en su clase 
una heroína de caridad, pues me dio cuanto pudo, y sin mas in- 
terés que hacerme beneficio sin ningún merecimiento de mi pa^ 
te. Hoy mismo deseara conocerla para pagarle su generosidad. 
¡Qué cierto es que en todas las clases del estado hay almas bc^ 
néficas, y que para serlo mas se necesita corazón que dinero! 

Últimamente, yo enternecido con la expresión que acababa de 
merecer & mi pobre india vieja, le di muchas gracias, la abracé 
tiernamente, le besé su arrugada cara y me marché para la calle. 

Mi dirección era para la ciudad; pero al ver mi pelstje tan en- 
diablado, y al considerar que el día anterior me había paseado 
en coche y vestido Á lo caballero, me detenia una porción de 
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tiempo en andar, pues en cada paso que daba me paréela qiM 
movía una torre de plomo. 

' Como dos horas me anduve por la plazuela de S. Pablo y to- 
dos aquellos andurriales, sin acabar de determinarme á entrar 
en la ciudad. Bn una de estas suspensiones me paré en un za- 
guán por la calle que llaman de Manito, y allí me estuve como 
de centinela, hasta la una del día, hora en que ya el hambre me 
apuraba, y no sabia dónde satisfacerla, cuando en esto que en* 
tro ei^ aquella casa uno de mis mayores amigos, y á quien pun- 
tualmente el día anterior había yo convidado á almorzar con su 
miyer y sotacüñados. 

Luego que él me vio, hizo alto: me miró con atención, y satis- 
lecho de que yo era, quería hacerse disimulado y meterse en su 
casa fidn hablarme^ pero yo, que pensaba hallar en él, algún con- 
Buelo, no lo consentí, siuo que atrepellando con la v^güenza que 
me inftmdía mi aindiado traje, lo tomé de un brazo y le d\je: Yo 
8oy, Anselmo, no me desconozcas: yo soy Pedro Sarmiento tu 
amigo, y el mismo que te ha servido según sus proporciones. Este 
Inrirje es el queme ha destinado mi desgracia. No vuelvas la cara 
ni fligas no conocerme: ya te dije quien soy: ayer paseamos jun- 
i)OS y me juraste que serias mi amigo eternamente, que te lison- 
jeabas de mi amistad, y que deseabas ocasiones en que corres- 
^ponderme las finezas que me debías. Ya se te proporciona esta 
<iétaion, Anselmo. Ya tienes á las puertas de tu casa, shi saber- 
lo, á tu infeliz amigo Sarmiento, desamparado en la mayor des- 
jpracia, sin tener á quién volver sus ojos, sin un jacal que lo abri- 
gae ni una tortilla que lo alimente, vestido con un cotón de in- 
dio y unos calzones de gamuza indecentísimos, que le firanqueó 
la caridad de una vieja miserable: los que aunque cubren sus 
carnes, le impiden por su misma indecencia él presentarse en 
Hésico á implorar el favor de sus demás amigos. Tú lo has sido 
. núo, y muel^as veoes me has honrado con ese dulcenombre: des- 
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MtpéSAlaai puea, y «socórreme con unos trapos yicáos y alganiiB 
migajas de tu mesa. 

(Que piensas, picaro, me dijo el cruel amigo; qué piensas que 
soy algún bruto como tú, que me has de engañar con cuatro men- 
iirasf D. Pedro Sarmiento, á quien te pareces uñ poco^ es mi 
amigo en efecto; pero es un hombre fino, un hombre de bien y uñ 
hombre de proporciones; no un x>lllastron, vagante y éñtiñelrMLo. 
iTaya con Dios. Sin esperar respuesta se entró al patio de éru ca- 
sa dándome con las puertas en la cara. 

Es menester no decir cómo quedaría yo conM dei3t)réci6,'s&io 
dejarlo á la conlaideracion del lector, porque sucedien aJ^fanásifor 
talidades en el mundo de tal tamaño, que ninguna ptmdéiíáeibn 
basta para explicarlas con la energía que merecen, y sólo el si- 
lendo es su mejor intérprete. 

Entre la cólera y la desesperación, la tristeza y el seütámiento^ 
me quedé en el zaguán, cavilando sobre él lance que me acaba- 
ba de pasar. Quisiera retirarme de aquellos recintos, que me de* 
bian ser tan odiosos: quisiera esperar á Anselmo y hacerlo peda- 
zos entre mis manos; pero calmaba mi enojo cuando me aooírda- 
ba que habia hablado bien de mí, y no me conoció» No hay da- 
da, decia yo, él es mi amigo y me quiere:. este traje y mal pasa- 
je de anoche tal vez me desfigurarán de modo que no me conoz- 
ca: yo le esperaré en este lugar y si después que lo cerciore bien 
que soy Pedro Sarmiento, el que no me quisiere conocer, me ale- 
jaré de su vista como de la de un vestigio: detestaré su amistad, 
abominaré su nombre, y me iré por donde Dios quimere. 

Asi estuve batallando con mi imaginación hasta las oraciones 
de la noche, á cuya hora bajó Anselmo con un sable desnudo y 
me dijo: parece que se ha hecho vd. piedra en mi casa:, salga vd« 
que voy á cerrar la puerta. 

Guando le hablé á vd. la primera ocasión, le dije, fué creyen- 
do que me conocía y era mi amigo, y valido de este sagrado me 
atráví á imploráis su iávor. Ahora ho le pido nada, sólo le áigOy 
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que no soy un picaro como me dijo^ ni me raigo éel nombre de 
D. Pedro Sarmiento, sino que soy el mismo, y en praeloa de ello/ 
acuérdese que ayer fué yd. conmigo y su querida M^nuelita, con 
loB dos hermanos de ésta y una criada á la almuiereería dfe lá 
Orfflaí, donde yo costié el almuerzo, que fueron -etiyneltos, guisa- 
do de gallina, adobo y pulque.de tuna y de pina» 

Acuérdese vd» que costó el almuerzo ocho pesos, y que lospa^' 
gné^ orói 'Acuérdese qtie cuando me layé las manos me quita* 
im^ brillante, y añcionada de él su dama, lo alabó mucho, se lo 
post^ en él dedo, y yo se lo regalé, por cuya generosidad me dio- 
nráchas gracias, ponderando mi liberalidad. Acuérdese que pa« 
seándonos los dos solos por una de aquellas galeras, me dijo que 
su mujer le habia olido la podrida (fueron palabras de yd.), que 
por este niotiyo tenian frecuentes riñas, y que yd. pensaba abaur 
donarla y lleyarse á Mannelita á Querétaro, donde se le propor- 
cionaba destino. Acuérdese que á esto le dije, que noNhíciera tal 
cosa, pues seria añadir á una injusticia un agrayio: que sobre^ 
llevara á su mujer y procurara negarle todo cuanto sabia, no 
darle moti^^o de sospecha, hacerle cariño y manejarse con pin- > 
dencia, pues al fin era su esposa y madre de ^us hijos. En fin, 
acuérdese que al separarnos subí sA coche á ManueHta, y ésta 
pisó el túnico de coco en el estribo y lo rompió. 

Bstas son muchas señas y muy priyadas para qué yd. dud^ de 
mi yerdad. Si mi semblante está desfigurado y mi traje no corres-^ 
ponde á quien soy, lo ha causado la adyérsidad de mi «uerte y 
las yicisitudes de los hombres, de lo que yd. no está seguro, y- 
qidzá mañana se yerá en situación mas deplorable que la mia^ 

El negar que me conoce, será una yü tenacidad después que 
le doy tantas señas, y después que me ha oido tanto, tiempo^. 
pocque aunque los semblantes se desfiguren, las yoces permatüe^ 
cen ffiQ;Sa tono^ y es muy difícU no conocer por la yoz al que a^. 
luk tcatado mueho tiempo. 

Todo cuanto yd. ha charlado, dijo Auselmoij pruf^\isuqild VjAti 
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es an perillán de primera clase, y que para venir á pegarme un 
petardo, me ha andado á los alcances y ha procurado indaga 
mi vida privada, valiéndose tal vez de la intriga con mi amigo 
Sarmiento para saber de él mis secretos; pero ha errado vd« di 
camino de medio á medio. Ahora menos que nurn^a debe espe- 
rar de mí un maravedí; antes yo me recelé de vd. como de-^un 
picaro refinado Mátame con ese sable, le dije interrumpién- 
dole, mátame antes de que me lastime tu lengua con tales baldo- 
nes, y baldones proferidos por un amigo. ¿Este es, Anselmo, ta 
oariñot ¿Estas tus correspondencias^ ¿Estas tus palabras! (Qué 
mas dejas para un soez de la plebe, cuando tú, que te precias de 
noble, obras eon tanta bastardía, que no sólo no pagas los bene» 
ficios, sino que obstinadamente finges no conocer al nüsmo á 
quien se los debes! Anselmo, amigo, ya que no te compadeces 
de mi como del que lo fué tuyo, compadécete á lo menos como 
de un infeliz que se acoge á tus puertas. Bien sabes que la réli^ 
gion obliga á todos los cristianos á ejercitar la caridad con loa 
amigos y enemigos, con los propios y los extraños; y así no me^ 
consideres un amigo, considérame un infeliz, y por Dios 

Por Dios, dijo aquel tigre, que se vaya vd. que es tarde, y ya 
me es sospechosa su labia y su demora. Sí, ya creo que será vd. 
un ladrón y estará haciendo hora de que se junten sus compañe- 
ros psura asaltar mi casa. Vayase enhoramala antes que mande 
llamar la guardia del vivac. 

¿Qué es eso de ladrón! le dije lleno de irat el ladrón, el píeaio^ 
el villano serás tú, mal nacido, canalla, ingrato. 

No se atrevió Anselmo á hacer uso de su sable, como yo temibi 
pero hizo uso de su lenga. Comenzó á gritar anailioj auxiUo. . • « 

Uídrones ladronesj cuyas voces me intimidaron más que el 

sable, y temiendo que se juntara la gente y me viera en la cár- 
cel por este inicuo, me salive su casa renegando de su amistad 
y de cuantos amigos hay en el mundo, poco más ó ménós pare- 
cidos al infame Anselmo. 
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Ciomo á las ocho de la noohe y abrigado con su lobreguez, me 
interné por la ciudad muerto de hambre y de cólera contra mi 
talao y desleal amigo. ¡Ahí decia yo: si me hallara ahora con el 
brillante que le regalé ayer á la puerca de su amiga, tendría que 
vender ó que empeñar para socorrer mi hambre; pero ahora jqué 
emi>eñaré ni de qué me valdré, cuando no tengo cosa que valga 
un real sino la camisat (Mas será posible que me quite la cami- 
sat No hay remedio, no tengo cosa mejor, yo me la quito. 

Haciendo este soliloquio, me la quité, y como estaba Umpiay 
casi nueva, no me costó trabajo que me suplieran sobre ella 
ocho reales, con lo que cené con hartas apetencias y compré ci- 
garros. 

En las diligencias del empeño y de la cenada se me fué el 
tiempo sin advertirlo, de suerte que cuando salí del bodegón 
eran las diez dadas, hora en que no haUé ningún arrastraderito 
abierto. 

Desconsolado c0n que no me podian valer mis antiguas guari- 
das, determiné pasar la noche vagando por las calles sin desti- 
no, y temiendo en cada una caer en manos de una ronda, hasta 
que por fortuna encontré por el barrio de Santa Ana una acce- 
soria abierta con ocasión de un velorio. 

Me metí en ella sin que me llamaran, y vi un muerto tendido 
con sus cuatro velas, seis ú ocho leperuscos haciendo el duelo, 
y una vieja durmiéndose junto al brasero con el aventador en la 
mano. 

Saludé á los vivos con cortesía y di medio real para ayuda del 
entierro del muerto. 

Mi piedad movió la de aquellos prójimos, y recibiendo sus 
agradecimientos me quedé con ellos en buena paz y compañía. 

Guando llegué estaban contando cuentos: á las doce de la no- 
che rezaron un rosario bostezando, cantaron un alabado muy 
ihal, y se soplaron cada uno un tecomate de champurrado muy 
liien, sin quedarme yo de mirón* 
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C}oiao á la una de la mafiana se acostó la vieja y ronoó omno 
un perro; y porque no hiciéramos todos lo mismo, sacó tin cari- 
tativo una baraja y nos pusimos en un rincón á echar nuestros 
alburitos por el alma del difunto. 

A mí se me arrancó muy brevecito, como que mi puntero era' 
muy débil y la suerte estaba decidida en mi contra. Sin embar- 
go, me quedé barajando de banco por ver si me ingeniabs^ pero 
nuestra velita se acabó, y no hubo otro arbitrio que tomar un 
cabo prestado al señor muerto. 

Antes de esto habian cerrado la accesoria, temiendo no pasa- 
ra una ronda y nos hallara jugando. Quién sabe quién cerró ni 
quién tenia la llave: el cuartito era redondo y tenia una ventana 
que caia á una acequia muy inmunda: el envigado estaba ende- 
moniado de malo, y al muei'to lo habian puesto, sin advertirlo, 
en una viga á la que faltaba apoyo por un estremo, con esto al 
ir uno de aquellos tristísiDios dolientes por el cablto parasegim 
jugando, pisó la viga en que estaba el cadáver xK>r donde esta- 
ba sin apoyo, y con su i)eso se hundió para adentro, y como le- 
vantó la viga, alzó también el cuerpo del difunto, lo que visto 
por mí y mis camaradas nos impuso tal horror, creyendo que él 
muerto se levantaba á castigarnos, que al punto nos levantamos 
todos atrepellándonos unos á otros por salir, y gritando eada 
cual las oraciones que sabia. 

Fácil en concebir que luego á luego nos quedamos á oscuras, 
I)asando y aun dando de hocicos sobre el muerto y el hundido^ 
que sin cesar gritaba que se lo llevaba el diablo: la infeliis^ vicjja 
no lo i)asaba mejor, pues todos caíamos sobre ella la vez que nos 
tocaba: cada encontrón que se daba uno contra otro, pensaba 
que se lo daba con el muerto: crecía la aflicción por instastea 
porque no parecía la llave, hasta que uno advirtió abrir la Ven- 
tana y salir por eUa. A su ejemplo todos hicimos lo mismo sin 
acordamos déla acequia para nada. Con esto uno tras otro ñri* 
mos d^ándonos caer en ella, y salimos hechos n» aseo de lodis- 
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y algo peor; pero al fin salimos siti hacer el menor aprecio de la 
pobre vieja, que se quedó á acompañar al difunto. Oada uno se 
fué por su parte á su casa, y yo á la del mas tra^piento de todos 
que me manifestó alguna lástima. 

Luego que llegamos á ella despertó á su miíjer y le contó el 
espanto con la mayor formalidad, diciéndole cómo el muerto se 
habia levantado y nos Labia golpeado á todos. La mujer no lo 
quería creer, y en la porfía de si ftié ó no fué se nos pasó lo que 
faltaba de la noche, y á la. luz del nuevo dia creyó la mujer el es- 
panto al ver lo descolorido de nuestras caras, que por lo que to- 
ca á la despeñada que nos dimos en el cieno no puso la menor 
duda, porque luego que entramos se lo avisaron sus narices, y 
aunque no liabia luz, ella creia que estábamos maqueados mas 
que si lo viese. 

En fin, la pobre lavó á su marido y á mí de pilón, quedando- 
no» los dos cobijados con una frazada vieja entretanto se seca- 
ron los trapos. 

Aunque los mios se encerraban en dos, á saber: el cotón y los 
calzones, porque el sombrero y guarachas se quedaron en la cam- 
paña, se tardaron en secar una porción de tiempo, de modo que 
ya mi amigo estaba vestido, y yo no podi^ pioverme de un 
lugar. 

La pobre mujer me dio un poco de a^le y dos. to^tUla^: lo be- 
l>í mas de fuerza que de gana, y deapues>par9i .^iy^^tír mi tris- 
teza amolé un carboncito, le hice punta, y en> ^ reyerso de una 
estampa que estaba tirada junto á mí, escribí 1(^ siguientes dé- 

cimas: 

Aprendedj hombres de miy 

Lo que va de ayer á hoy^ 

Qíie ayer conde y virey/uí^ 

T hoy ni petatero soy*. 

Ninguno viva engañado 
creyendo que la fortuna, 



— 116 — 

si 68 próspera, ha de ser nna 
sin volver sa rostro airado. 
Yivaa todos con cuidado, 
cada uno mire por sí, 
que es la suerte valadí, 
y se muda á cada instante: 
yo soy un ejemplo andante: 
Aprendeéij hamhresj de mi, •• — 

Muy bien sé que son quimera 
las fortunas fabulosas; 
pero hay épocas dichosas j 
y llámense como quieran 
Si yo aprovechar supiera 
nna de estas, cierto estoy 
que no fuera como soy; 
pero desprecié la dicha, 
y ahora me miro en desdicha: 
¡Lo que va de ayer á hoy! — 

Ayer era un caballero 
con un porte muy lucido; 
y hoy me miro reducido 
á unos calzones de cuero. 
Ayer tuve harto dinero; 
y hoy sin un maravedí 
me lloro, ¡triste de mil 
sintiendo mi presunción, 
que aunque de üñaginacion, ^ 
Que ayer conde y virey/iU* . 

En este mundo voltario 
fui ayer médico y soldado, 
barbero, subdelegado, 
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sacristán y boticario, 
Fui fraile, fui secretario, 
, jr,aiinque aluora tan pobre estoy, ■■■.'.. 
foí comerciante en convoy, 
estudiante y bachiller. 

Pero ¡ay de mil esto filé ayer, : .. , 

Y hoy ni petatero soy. 

. • • ■ . * 

Luego que concluí mis coplillas, las procuré retener en la me- 
moria, y las pegué con atole en la puerta de la casita. 

Ya mi cotón estaba seco, pero los calzones estaban empapa- 
^^1 y yo QU6 estaba desesperado por salir en busca. de nueyasf. 
aventuras, no tuve paciencia para aguardar á que los secar^icl 
sol, sino que los coií y los puse á secar junto al tlecuil 6 fogoDien 
que la miger hacia tortílles; mas habiendo salido á desaguar, 
cuando volví los l^Ué secos pero achicharronados. •. . ,, 

lío puedo ponderar la pesadumbre, que. tuve al ver tgdo nií 

equipaje inservible. El amigo, luego que se informó de- mi des-s 

■ ••■■• 

gracia, me dio un poco de sebo de vaca, y me aconsejó que les 
diese una Mega con él para que se suavizaran un poco. 

En efecto, les apliqué el remedio y quedaron mas flexibles, pe- 
ro no mejores, porque en donde les penetró bien el fuego, no va- 
lieron diligencias: saltaron los pedazos achicharrados, y descu- 
l>rieron mas agujeros de los que eran menester) lo que no me 
,^st6 mucho, pues no tenía calzones blancos. Ello es que yo me 
' los encajé, y como estaban ennegrecidos del ollin y llenos de 
«agujeros, resaltaba lo blanco de mi piel por ellos mismos, y pa- 
irecia yo tigre. 

Advirtiendo esta ridicidez y queriendo remediarla, tomé un 
Doco del mismo humo, y mezclándolo con otro poco de sebo, hi* 
^se una tinta y con ella me pinté el pellejo, quedando así mas pa- 
gadero. 

Los dueftos de la casa me compadecían, pero se reían de mía 
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arbitrios, y sabedores de que mi intención era salirme de Méxi- 
co en aquel instante á buscar fortuna, me dijeron que me fuera 
á Puebla, que allí tal vez hallaria destino. Al inismo tiempo me 
dieron unos frijoles que almorzar, y la mujer me puso un itacate 
de tortillas, un pedazo de carne asada y dos ó tres chiles. Todo 
esto me lo envolvió en un trapito sucio, y yo me 16 até á la cin- 
tura. 

Así, después de haber almorzado y dádole las gracias, busqué 
un palo para que me sirviera de bordón, alcé un sombrero muy 
viejo de petate que estaba tirado en un muladar, me lo planté, 
me despedí de mis hospedadores y tomé el camino de la garita 
de San Lázaro. 

Lle^é al pueblo de Ayotla, donde dormí aquella noche sin 
maé novedad que acabar, por vía de cena^ con mi repuesto. 

Al dia siguiente me levanté temprano y seguí mi c9;mino pa- 
ra Puebla, manteniéndome de limosna hasta llegar á Bio Frió, 
donde me sucedierpn las aventuras que vais á leer en el cajpíta- 
lo que sigue. 
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OAPITtrLO IX. 



En el que Periquillo refiere el encuentro que tuvo con unos ladrones: 
quiénes fueron éstos: el regalo que le hicieron, y las aTenturas que le pasaron 

en su compafiía. 




I ADA de fabuloso tiene la historia que habéis oido, 
queridos hijos mios: todo es cierto, todo es natural, 
todo pasó por mí, y mucho de este todo, ó acaso maa, 
pasado, pasa y puede pasar á cuantos vivan entregados co- 
yo al libertinaje, y quieran sostenerse y aparentar en el mun- 
Ao á costa agena, sin tener oficio ni ejercicio, ni querer ser útiles 
ooik 8u trabajo al resto de sus hermanos. 

Bi todos los hombres tuvieran valor y sinceridad para escribir 
los trabajos que han padecido, moralizando y confesando, ingé- 
miamente su conducta, veriais sin duda una porción de Periqui- 
Bm descubiertos, que ahora están solapados y disimulados, ó por 
YergíLenza, ó por hipocresía, y conoceríais mas á fondo lo que os 
le dioho, esto es: que el hombre vicioso, flqjo y disipado, padece 
jDUM w la vid^ que el hombre arreglado y de buen vivir. Unten- 
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didos qne en esta triste vida todos padecen; pero sin proporción 
padecen mas en todas las clases de la república los malvados, 
sea por nn orden natural de las cosas, ó por un castigo de la Di- 
vina Providencia empeñada en ejecutar su justicia aun en esta 
vida miserable. 

Siendo yo uno de los perdidos, fuerza era que también me llo« 
rara desgraciado, creciendo mis desventuras á medida de mi 
maldad por una necesaria consecuencia, según los principios que 
llevamos establecidos. 

Dejé pendiente mi historia diciéndoos como caminaba para 
Puebla, desnudo, hambriento, cansado, deshonrado entre los qne 
sabian mi mala conduc]^/ dfeíspreüiWlp^de mis amigos y abando- 
nado de todo el mundo. 

Así, y lleno de una profunda melancolía y de los remordimien- 
tos interiores ^é devoraban ini coíazon trayéndoiüeá la memo- 
ria mis maldades, llegué un^dia al anochecer á una venta cerca 
de Bio Frío, donde pedí por Dios que me dieran posada. Lo con- 
seguí, que al fin Dios castiga pero no destruye á sus h^os por 
mas que éstos le sean ingratos. Cené lo que me dieron, y dopí^ 
en un pajar, teniendo á mucha bonanza encontrad a^giÉ|i|r^ écpa 
blanda donde acostarme, pues las noches aAiterioores h^Ma (pih 
mido en la duréfc-tóerra. . - .; .,-'.*/ 

A otro día madrugué, y el ventero, sabedor demi mtayinedi* 
jo qtte fuera con cuidado, porque habia una GuadrUla de ladro- 
nea por aquel camino. T<]r le agradecí su advertencia^ pero no 
desistí de mi intento, seguro en que no teniendo que me ioba> 
ra¿r, 2KHÍía caininar tranquilamente delante de los ladroneB, <M>- 
mo nos dejó escrito Juvenal. 

Empapado en mil funestos pensamientos iba yo con la cabesa 
cosida con el pecho y mi palo en la mano, cuando cercada iní oí 
tropel de caballos: alcé la cara y vi cuata^ hombres montados y 
bien armados, que rodeándose de mí y temiéndome por indiOy me 
dtféron: ¿de dónde has salido hoy y de dónde . Vieñémt S^tores, 
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eri dilje, he salido de esta última venta y vengo de Méxieo pora 
servir á vdes. Entonces conocieron que no era indio^ y uno de 
éllosy á quien yo tenia especie de haber visto algún dia^ fijándo- 
me la vista^ se echó del caballo abajo, y abrazándome con iútc- 
cha ternura, me decia: ¿Tú eres, Periquillo, hermano miot'Sí, no 
hay duda: las señas de tu cara son las mismas; á mí no se me 
despintan mis amigos. ¿So te acuerdas de míT (uo conoces á tu 
antiguo amigo el Aguilucho, á quien debiste tantos favores cuán- 
do estuvimos juntos en la cárcelt 

Entonces yo lo acabé de conocer perfectamente, y deseando 
aprovechar aquella coyuntura favorable que me proporcionaba 
la ocasión, lo apreté entre mis brazos con tal cariño, que el po- 
bre Aguilucho me decia á media voz: ya está, Perico, hermano^ 
ya está, por Dios no me ahorques antes de tiempo. 

Ahora sí, decia yo lleno de consuelo y entusiasmo: ahora si 
que se acabaron mis trabajos, pues he tenido la dicha de encon- 
trará mi mejor amigo, á quien debí tantísimos fiívores, y de quien 
espero me socorra en la amarga situación en que me hallo. 
' |Pnes qué ha sido de tu vida, li\jo de mi almat me preguntó^ 
(qué suerte has corridot ¿Qué malas aventuras has pasado que 
te veo tan otro y tan desfigurado de ropat Qué ha de ser, le con- 
testé, sino que soy el mas desgraciado que ha nacido de madre. 
I>espues que me separé de mi amigo Juan Largo, que sin agra- 
vio de lo presente, era tan hombre de bien y tan buen amigo C04 
mo tú, he tenido mil aventuras favorables y adversas; aunque si 
Yslé decir verdad, mas han sido las malas que las buenas. 

Pues eso es cuento largo, me dijo el mulatillo interrumpiendo^ 
me: sube á las ancas de mi caballo, nos encaramaremos sobre 
aquella loma, y allí podremos platicar mas despacio, porque en 
los caminos reales espantamos la caza. 

No entiendo eso de espantar la caza, le d\je, pues yo jamás he 
visto cazar en caminos reales, sino en los bosques y lugares no 
transitados por los hombres. 
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^^j]|^f}^^l^^>(IÜe| qji0 Q^aj^p lili. ,4 4^ ¿ \^ j^dxcA 
^(p\^ i^Yí^ tíL Iionor de conocieirte^ ftié de resTÜta^ de una mano- 
tadiUtk Úp amibos, que iba á ^v á Iq. casa de una viuda mi que- 
li^o «rjoam LargOy en cuyo lance pi^do l^^iber sido piN^a de los solr 
^A<JU)ill.y serenos; pero tuve la fortuna de escapar con tiempo en 
(jfflijpapfa de otro amigo suyo muy hábil y váUent^i que se lla- 
maba Quiáa el Pipilo^ muchaclio bueno á las derechas^ y que se- 
gPI^ lDe decia Januario^ habia aprendido á robar con escritura.... 
^loj^i^ i^ea la vida de vd., me dy o riéndose un negrito alto^ cha- 
to y de unos ojillos muy vivos y pequeños. Yo soy, continuó, yo 
loy el tal Pipilo, aunque no muy guiyolote, y me acuerdo de vd. / 
y de la noche en qué lo vi con el sereno cuando pasé corriendo. 
(Con que en qué paró vd. por fin, y cómo filé eso de que fiíera á 
dar á la de pita por nosotros! 

Entonces les conté todas mis aventuras, que celebraron mucho, 
y me dijeron cómo Januario érá capitán de cazadores de gentes, 
y andaba por otros rumbos no muy lejos de por allí: que ellos 
•ran del arte con otros tres compañeros que se hablan estravia 
do algunos dias antes, y los esperaban por horas con algunos 
buenos despojos: que el jefe de ellos era el Br. Aguilucho: que 
aquel oficio era muy socorrido: que solía tener sus contingencias; 
pero qáe al fin se pasaba la vida y se tenían unos ratos famosos; 
y iK>r tUtimo, amigo, me decía el Pipilo, sí vd. quiere alistarse en 
nuestras banderas, esperímentar vida y salir de trabajos, bien 
podrá hacerlo, supuesta la amistad qué lleva con nuestro capitán, 
y BU gentil disposición, que pues ha sido soldado, no le cogerán 
de nuevo las ñitigas de la guerra, los asaltos, los avances, las 
retiradas ni nada de esto que nunca falta entre nosotros. 

Amigo, le dije, yo le estimo su convite y el deseo que tiene de 
hacerme beneficio; pero se ha engañado en su concepto creyén- 
dome útil para el caso, pues para eso de campaña no es mi dis- 
posición gentil, sino hereje y judia, porque nada vale. Siempre 

he tenido miedo á que me apprrei^n, y l^e prp(s.urado evitar las 

Tomo IV.— 9. 
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ocasiones; y con todij ésto no me ha valido. Una vez tina vieja 

i 

me estampó tina chinela en la boca: otra, me pnso al piíito un 
payo á palos: otra, me molieron á trompones los presos de lá cár- 
cel en compañía del señor capitán Agoilucho, q[aé ñó me dejará 
mentir: otra, me dieron nna pnñalada que por poco no la cüedito: 
otra, me jorobaron á pedradas los indios de Tola: otra^ iñe qne- 
bró setenta ollas en la cabeza nn indio maeuaehe: otra, nie des 
mecharon nnas coscolinas, y por último, me aporreó un difunto 
en un velorio. Con que vean vdes. si soy desgi^adadó y con nzon 
estoy acobardado. 

Vamos, dijo el Aguilucho, esas son delicadezas, los hombres 
no deben ser cobardes, mucho menos por niñería«* ÉSn esas pen- 
dencias que has tenido, Periquillo cobarde, ¿qué vara de mondon- 
go te han sacado? ¿Con cuántas jicaras te han remendado el Casoot 
¿Ni qué pié ni'^mano echas menos en tu cuerpo? Nada de esto te 
ha pasado: tú estás entero y verdadero sin lacra ni cicatriz no- 
table. Oon que esa es una cobardía vergonzosa ó una grande con- 
veniencia, porque me parece que tú eres más convenendero (1) 
que cobarde, y quisieran pasarte buena vida sin arriesgarte á na- 
da^ pero hijo, eso está verde, porque el que no se arriesga no pasa 
la mar, y los trabajos se hicieron para los hombres. 

Hermano, le d\je, no solo es conveniencia, sino qué soy miedoso 
de mió, y naturaknente no me hace bueü estómago que me apo- 
rreen. Es cierto que en las malas aventuras que he tenido no me 
han sacado las tripas, ni me han quitado un brazo, ni una pierna, 
como dices; pero también es cierto que á excepción de la penden- 
cia del indio, yo he llevado mis buenos porrazos sin buscarlos y 
sin provocar á nadie. Esto me ha hecho más cobarde; porque sí 
sin meterme á valiente, y antes escusando las ocasiones, he sali- 
do tan mal librado, ¿qué fiíera si yo hubiera sido valentón, espa- 
dachín y perdona-vidas? Seguramente ya me hubieran despacha- 
do á los inñemos, á buen componer, haciéndome primero picadillo. 

(1) Amigo de sus conteniencias o comodidades.— J7 
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Oon qne así no^ hermano, yo no valgo nada para cazador. Si 
acaso quieren les serviré de escribiente para sn mayoría, de mar- 
taiiton 6 ranchero^ de mayordomo, de guardaropa, de tesorero, de 
eaballerizo, de médico y cirujano qne algo entiendo, de asesor, 
de barbero ó óosa semejante; pero para esto de salir á campaña 
y batirme con los caminantes, ni por pienso. Si fuera cosa de ba- 
ñarlos amarrados y durmiendo^ tal vez haría algo de mi parte, 
y eso acompañado con vdes., pero esto de salirles mano á mano, 
viniendo ellos con las suya« sueltas y prevenidas con un sable, 
una pistola ó una escopeta. ¡Jesús me valga! ni pensarlo, cama- 
radasy ni pensarlo. Ya digo que tengo miedo, y cuidado, que con- 
fesar un hombre que tiene miedo, es el mayor sacrificio que pue- 
de hacer á la verdad; porque reflexionen vdes. y verán fiue ape- 
nas habrá uno que haga alarde de buen mozo, de sabio, de neo 
y cosa así: antes no tienen embarazo x)ara tenerse en menos que 
otros en hermosura, en talento, en riqueza ó en habilidad; más 
en tocándoles en lo valiente, ¡cuerpo de Cristo'! no hay un cobarde. 
siquiera con la boca, todos se vuelven Sci piones y Anníbales: 
nadie tiene miedo á otro, y cada uno se cree capaz de tenérsela 
oon el mismo Fierabrás. 

Esto prueba que aunque no todos los hombres sean valientes, 
á lo menos todos quieren parecería cuando llega la ocasión, y tiui 
lejos están de conocer y confesar su cobardía, que el más tímido 
suele ser el que más bravea cuando no tiene delante al enemigo. 
Con que ser yo la excepción de la regla y venir confesando que 
tengo miedo, es prueba de que soy un hombre de bien á las de- 
rechas, pues no sé mentir, que es otra prenda tan apreciable como 
rara en los hombres. 

Mira cuanto has hablado, hermano, me dijo el Aguilon: no en 
balde te llaman Periquillo. Pero díme, hombre, ¿cómo siendo tan 
cobarde fuiste soldado; porque ese ejercicio está tan reñido con 
el miedo, como la luz con las tinieblas? 

Bao no te haga ñierza, le contesté: lo primero, que yo foi soldado 



de mantequilla, pues no pasé de un asistente flojo jr re^o;;^ fm 
saber no ya lo que es una campaña, pero ni siqui^a las &tigBa 
del servicio. Lo segundo, que no todos los soldados son valientes. 
¿Cuántos van á fuerza á la campaña, que no l^an si los geniales 
al aproximarse al enemigo publicaran, como fíedeon^ un bando 
para que el que se sintiera débil de espíritu se ñíera á su ca||fa$ 
Yo aseguro que no pasarían de trescientos valientes en él ejército 
más lucido y numeroso, si no la llevaban muy cocida, o les inisti- 
gaba la codicia del saco. Lo tercero y último, qué no todos Iqs 
que dicen que tienen valor saben lo que es valor. 

Mr. de la Bochefocaul, dice: <<que el valor en el simple soldado, 
^^es una profesión peligrosa, que toma para ganat su vida." Ex- 
plica las diferencias de valores, y concluye diciendo: que "elper- 
^Yecto valor consiste en hacer sin testigos lo que serian capaces 
"de hacer delante de todo el mundo.'^ Con que ya ves ijue él ser 
soldado no es prueba de ser valiente. 

¡Caramba, Periquillo, y lo que sabes! me dijo con ironía el Agui- 
lacho; pero con todo tu saber, estás en cueros: más sabemos noso- 
tros que tú. En fin, que traigan los caballos, irás á ver nuestra 
casa, y si te acomodare te quedarás en nuestra compaSfs^ pero 
no pienses que comerás de balde, pues has de trabajar en lo que 
puedas. 

En esto fueron á traer los caballos, les apretaron las sinchaSi 
y yo monté en las ancas del de el Aguilucho, que era fiunoso, y 
nos foimos. 

En el camino iba yo lisongeándome interiormente de la habili- 
dad que habia tenido para engañar álos ladrones, exagerándolea 
mi cobardía, que no era tanta cómeles habia pintado; pero tam- 
poco tenia ganas de salir á robar á los caminos exponiendo mi 
persona. Si el modo con que estos roban, decía yo á mi cotón, no 
fuera tan peligroso, con mil diablos me echara yo á robar, pues 
ya no me falta más que ser ladxon; pero esto de ponerme á qu^ 
me cojan ó me den nn l>alazo, eso m.está en<iempnjyA4P« iX^ú^mnics 
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aquellos ladrones qne roban pacíficamente en sos casas siu el me- 
nor riesgo de sus personas! ¡Quién fiíera uno de ellos! 

En estas m^'aderías entretenia mi pensamiento^ mientras que 
trepando cerros^ bajando cuestas y haciendo mil rodeos, fuimos 
á dar á la entrada de una barranca muy profunda. 

A i>oco de haber entrado en ella avistamos unas casas de ma- 
dora, adonde llegamos y>nos apeamos muy contentos; pero más 
alegres que nosotros salieron á recibii-nos otros tres cazadores, 
que eran los que el Aguilucho me d\jo que se hablan extraviado 
po€os dias antes de aquel. 

Luego que vieron al Agudon, le dieron muchos abrazos, y éste 
se los correspondió con gravedad. Entramos á la cueva y le ma- 
nifestaron dos cajones de dinero, un gran baúl de ropa fina, y un 
envoltorio de ropa también, pero más ordinaria, junto con una 
buena muía de carga y dos caballos excelentes. Esta es, decía 
uno de ellos, todo el fi*uto del negocio que hemos hecho en siete 
dias que faltamos á tu lado. 

Ko éfi^eraba yo menos de la viveza de vdes., dijo el Aguilucho: 
•vamos á ver: repartamos como hermanos. Diciendo esto, comenzó 
á repartir la ropa entre todos y el dinero se echó al granel en 
irnos baúles que allí habla, añadiendo el señor capitán: ya saben 
vd€a.|. qve en el dúxero no cabe repartición; y así cada imo tomará 
lo qjve gOBtre con mi aviso, para lo que necesite. A este pobre mo- 
J5p, dqo señalándome, es menester que cada uno lo socorra, pues 
es mi amigo viejo, viene atenido á nosotros, y aunque es miedo- 
aillo, ^ se le quitará con el tiempo; tiene lo más que es no ser 
tonto: da esperanzas. 

Apenas oyeron la recomendación aquellos buenos prójimos, 
euando todos á porfia me agasajaron. Uno me dio dos camisas de 
estopilla muy buenas: otro una cotona de paño de primera azul 
¿oamecida con cordón y flecos de oro: otro unos calzones de ter- 
ciopelo^negro con botones de plata nuevos, y sin más defecto que 
téJáer el aforro ensangrentado: otro me habilitó de medias, cal- 
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naba: otra porque su marido era celoso: aquella x)Qrque el Pipilo 
la engañó: y la última porque la tentó el diablo. 

Así pretendía cada una disimular su lubricidad y hacerse tra- 
gar por una bendita; pero ya era yo perro viejo para que me la 
dieran á comer: conocía bien al común de las mujeres, y sabia 
que las mas que se pierdec es porque no se acomodan con la su- 
jeción de los padres, maridos, amos ó protectores. 

Sin embargo, yo me hice tonto y alegre, y supe de este modo 
todos los arcanos de mis invictos compañeros: me dijeron como 
eran ladrones y daban asaltos de interés, que todos eran muy va- 
lientes, que rara vez sallan sin volver habilitados, y que ya esta- 
ban ricos. 

En prueba de esto me enseñaron un cuarto lleno de ropa, alha- 
jas, bateles de dineto, armas de todas clases, sillas, frenos, espue- 
las y otras mil cosas, por las que eche de ver que en realidad eran 
IhilrónéS por mayor; más admirándome de que cómo no se apar- 
taban de aquella vida, que no pódia ser muy buena ni muy segura, 
teniendo ya todos con que pasarla, cuando no sin zozobras inte- 
riores, á lo menos sin sustos de la justicia y sin riesgo de los ro- 
bados, me dijeron: que era imposible que de^iaran esa vida, lo uno 
IKirqué no podían s^ar la cara sin esponersé á ser conocidos, y 
lo otro, porque el l*obar era vicio, lo mismo que el beber, el jugar 
y fómar; y así que pretender qidtar á aquellos señores de los cá-' 
minos en clase de ladrones, seria lo mismo que querer quitarles 
las barajas á los tahúres, y los vasos á los ebrios. 

En esto estábamos, cuándo ya al anochecer llegaron los valien- 
tes á casa: ée apearon, y después de jugar y chacotear tres ó cuatro 
horas, cenamos todos juntos muy contentos, y después nos fuimos 
á acostar, dándome para el efecto suñciente ropa y uua piel cur- 
tida de cíbolo. 

Yo advertí que se quedaban cuatro de guardia a la entrada de 
la barranca para hacer su cuarto de centinela como los solda- 
doBy y* así me acostó y dormí con la mayor tranquilidad, como si 
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estavíera en compañía de unos varones apostólicos; pero coino 
á las tres de la mañana me la interrumpieron los gritos desafo- 
rados que dieron todos^ unos pidiendo su carabina^ otros su ca- 
bailo y todos cacao (1)^ como vulgarmente dicen. 

El azoramiento de todos ellos^ los gritos y llantos de las mige- 
vesj el ruido de varios tiros que se oían á la entrada de la bar* 
ranea y el alboroto general me tenían lelo. Ko hice mas que sen- 
tarme en la cama y estarme hecho un tronco esperando él fin de 
aquella terrible aventura, cuando entró una miger, se llegó ámi 
rincón, y tropezando conmigo me conoció, y enfadada de mi fle- 
ma, me dio un pescozón tan bien dado, que me hizo poner en pié 
muy de prisa. Salga vd. collón, me decia, mandria, amigerado, 
maricón: ya la justicia ha caido y están todos defendiéndose^ y 
el muy sinvergüenza se está echadote como un cochino. Ande 
vd. para ñiera, socarrón, y coja ese sable que está tras de la 
puerta, ó si no yo le esprimiré esta pistola en la barriga. 

Esta fiesta era á oscuras; pero de que yo oí decir espnmir 
pistolas, salí como un rayo, porque no me acomodaban esas 
chanzas. 

Gomo mi salida fué en camisa y con el sable que me dio la mu- 
jer, me desconocieron los compañeros, y juzgándome alguacil en 
pena, me dieron una safacoca de cintarazos que por poco me ma- 
tan, y lo hubieran hecho muy fácilmente según las ganas que te- 
nían, pues uno gritaba, dale de filo, asegúralo, asegúralo; pero 
á ese tiempo quiso Dios que saliera una miger con un ocote ar- 
diendo, á cuya luz me conocieron, y compadecidos de la fechoría 
que habían hecho, me llevaron á mi cama y me acostaron. 

A poco rato se sosegó el alboroto, y áéste siguió un proñindo 
silencio en los hombres, y un incansable llanto en las mujeres. 
Yo algo aliviado de los golpes que llevé, al escuchar los llantos 
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y temiendo no ñiera otro susto que acarreaora ó mi cama alguna 
miger desaforada, me levanté con tiempo, me medio vestí, salí 
para la otra pieza y me encontré á todos los hombres y migeres 
rodeados de un cadáver. 

La sorpresa que me causó semejante funesto espectáculo filé 
terrible, y no pude sosegar hasta que me dijeron cuanto habia 
sucedido, y ñié: que los centinelas apostados de vigilancia, vie- 
ron pasar cerca de ellos y como con dirección á la barranca, una 
txopa de lobos, y creyendo que eran alguaciles, les dispararon 
las carabinas, á cuyo ruido se alborotaron los de abajo: subieron 
para la cumbre, y pensando que dos de sus compañeros que ba- 
jaron á avisar eran alguaciles, les dispararon con tan buen tino, 
que á uno le quebraron una pierna y al otro lo dejaron muerto, 
en el acto. 

Guando oí estas desgracias me di de santos de que no hubie- 
ra yo sufrido sino cintarazos, y hasta creo que se me aliviaron 
mfUB mis dolores. Ya se vé, el hombre cuando compara su suerte 
oon ótíra mas vent^gosa, se cree desdichado; pero si la compara 

con otra mas infeliz, entonces se consuela y no se lamenta tanto 

' ** .-. '.11 

de sus males. La lástima es que no acostumbramos compjararnos 
con los mas infelices, sino con los mas dichosos que nosotros, y 
por eso se nos hacen intolerables nuestros trabigos. 

En fln, amaneció el dia, y á su llegada concluyó el velorio, y 
sepultaron £^1 difunto. El Aguilucho me d\jo: tú me dijiste que 
entendías de médico: mira á ese compañero herido, y dime lo^ 
medicamentos que han de traer de Puebla, que los traerán sin 
fiftlta, porque todos los venteros son amigos y compadra, y nos 
harán el favor. 

Quédeme aturdido con el encargo, porque entendía de cingíai 
tanto como de medicina, y no sabia que hacer, y así decía entre 
mí: di digo que no soy cirujano sino médico, es mala disculpa, 
pties le dije entendía de todo: sí empeoro al enfermo y lo dést)á- 
ciho al purgatorio, temo que me vaya peor que eñ Ttáá, porque 
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estos malditos sou capaces de matarme y quedarse muy tíreseos. 

{Yürgen Santísima! |qué haré! Alúmbrame Animas ben- 

ditasy ayudadme Santo mío, San Juan Nepomuceno, iK>n 

tiento en mi lengua 

Todas estas deprecaciones hacia yo interiormente sin acabar 
de responder, fingiendo que estaba inspeccionando la herida, 
hasta que el Aguilucho enfadado con mi paohorra, me d\io: 4i>or 
ñn^ á qué horas despachas! ¿Qué se trae! 

1^0 pude disimular más, y asile dije: mira, no se puede ensam- 
blar ia pierna porque el hueso está hecho astillas (y era verdad). 
Es menester cortarla i>or la fractura de la tibia, pero para esto 
se necesitan instrumentos y yo no los tengo. 

¿Y qué iustiTimentos se han menester! preguntó el Aguilu- 
cho. Una navaja curva, lo respondí, y una sierra inglesa para 
aserrar el hueso y quitarle los picos. Está bien, dijo el Aguilu- 
cho, y se fueron. 

■ A la noche Adnieron con un tranchete de zapatero y uña sier- 
ra de gallo. Sin perder tiempo nos pusimos á la operación. ¡Vál- 
game Dios! ¡cuánto liice padecer á aquel pobre! No quisiera 
acordarme de semejante sacrificio. Yo le corté la pierna como 
quien tasajea un trozo de pulpa de carnero. El infeliz gritaba 
y lloraba amargamente; pero no le valió porque todos lo tenían 
afianzado. Pasé después á aserrarle los picos del hueso, como 
yo decía, y en esta operación se desmayó, así por los insoMbles 
dolores que sentía, como por la mucha sangre que habia perdi- 
do, y no hallaba yo modo de contenérsela, hasta que con una he- 
bra de pita le amarré las veims, y aprovechlando su desmayo le 
cautericé la carne con una plancha ardiendo. Entonces vol- 
vió en sí y gritaba mas recio; pero algo se le contuvo la hemor- 
ragia. 

Finalmente, á mi no me valió el aceite de palo, el azúcar y ro- 
mero en polvo, el estiércol de caballo, ni cuantos remedio de es^ 
tps le aplicaba-; cada rato se le soltaban las vendas y le salía 1» 
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sangre en arroyos. Esto junto con lo mal curado de lo restante, 
hizo que el débilísimo paciente sé agangrenara pi*óntó, y libiía- 
ri^mo trinó dentro de dos dias. ' " " '^ 

Todos se incomodaron conmigo atribuyendo aquélla muerte a 
mi impericia, y con sobrada razón; pero yo tuve tal labia para 
disculparme con la falta de auxilios á la manó, que al fíñ ló cre- 
yeron, enterraron al muerto y quedamos amigos. ¡Cuántáis ave- 
rías hacen los hombres mas ó menos funestas por meterse á lo 
que no entienden! 

Así pase después sin novedad como dos meses, escribiendo 
los apuntes que querían, rasurándolos y* quedándome de diá '¿ 
cuidar el seirallode mis amos, amigos y compañeros. TJnariócli^ 
de los cinco que salieron volvieron cuatro míiy confusos, por qíié 
les mataron uno en cierta campana que tuvieron; pero 'nb p6^ 
dieron el ánimo, antes propusieron vengarse al otro dia. Son 
tres, decían, y tres mozos; éstos no valen nada, y así el piartido 
está por nosotros: nos la han de pagar por los huesos de mi ma- 
dre. Mañana han de pasar por Elo Frío, allí nos veremos. 

Acabadas estas amenazas, cenaron y se acostaron. To hice lo 
mismo, pero no muy á gusto, reflexionando que se iba desmem* 
brando la compañía, y acordándome de echar mi barba en re- 
mojo, porque veía pelar muy seguido la de mis vecinosl 

Pensaba en desertarme, pero no" me atrevía, porque ignoraba 
la salida de aquel encantado laberinto: ni aun osaba comunicar 
mi secreto á las mujeres, temeroso de que me descubrieran. 

En estos cálculos pasé la noche, y á otro dia muy de madru- 
gada me levantaron y me hicieron vestir. Yo lo hice luego lue- 
go. Después ensillaron mi caballo y me pusieron dos pistolas en 
la cintura, una cartuchera y un sable; me acomodaron una mo- 
jarra en la bota, y me pusieron una carabina en la mano. 

(Para qué son tantas armas? preguntaba yo muy espantado, 
^ara qué ha de ser, bestia? decía el Aguilucho, para que ofen- 
das y te defiendas. 
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P^es nada haré seguramente, decía yo, porque para ofender 
no tengo valor, y para defenderme me falta habilidad. Yo en los 
casos apurados me atengo á mis talones porque corro más que 
una liebre; y así para mí todo es escusado. 

Enfadóse el Aguilucho con mi cobardía, y sacando el sable, 
me d\jo muy enojado: vive Dios, bribón, cobarde, que si no mon- 
tas á caballo y nos acompañas, aquí te llevan los demonios. Tó, 
áí verlo tan enojado, hice de tripas coraron, fingiendo que mi 
niiedo era chanza, y que era capaz de salir al encuentro al de- 
monio se viniera en traje de caminante con dinero: se dieron por 
satisfechos: seguimos nuestro camino con designio de salirles á 
los viandantes, robarlos y matarlos, pero no sucedió según lo 
pensaron. 
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Hxi el que nuestro autor cuenta las aventuras que le acaecieron 

en compafifá de los ladrones: 
el trifte espectáculo que se le presentó en el cadiver de tm ajusticiado, 
i y el principio de su oonyersion. 




¡TJ17QXJE muchas veces permite Dios que él malvado 
ejecute sus m^aa intenciones 6 para acrisolar al justo, 
I ó piara acrisolar al perverso, no siemi^opelikiitequese 
verifiquen sus designios. Su Providencia que vela sobre la oon- 
servacicin de sus criaturas, mil veces embaraza ó destruya* loa 
inííouoB proyectos para que las unas no sean pasto de la feroeáU 
dad de las otras. 

Así le sucedió al Aguilucho y sus ocppañerog la mnfiana que i»» 
limos á iforprender á los viandantes. 

ferian las seis, cuando desde la c^umbre de una loma Ipa vi^ji^ 
venir por el camipiQ r^l, Yenian los tres por delante om sus esr 
oopetas en la mano: luego seguían cuatro caballos ensillados de va- 
CÍO| esto es, sin gínetes: á seguida venian cuatro muías cargadas 
csi^ bf^eSi catres y almof reses, qu^ ge eonocia lo que fra de lÁ^^ 
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á pesar de venir cubiertas las cargas con unas mangas azules^ y por 
fin venian de retaguardia los tres mozos. 

Luego que el Aguilucho los vió^ se prometió la vengansut y un 
buen despojo; y así nos hizo ocultar tras un repecho que hada la 
loma en su falda^ y nos dijo: ahora es tiempo^ compafieros^ de ma- 
nifestar nuestro valor^ y aprovechar un buen lanoe^ porque «in du- 
da son mercaderes que van á emplear á Yeracruz^ y toda su oarga 
se compondrá de reales y ropa fina. Lo que importa es no cortarse, 
sino acometerles con denuedo^ asegurados en que la ventaja está 
por nosotros^ pues somos !cituKÍ ^ álloi floia solo tres, que los mozos, 
gente alquilona y cobarde^ no deben damos cuidado. Tomarán co- 
rrer k los primeros tiros, y así; tdj Perico, yo y el Pipilo les sal- 
dremos de frente en cuanto lleguen, á. buena distanciají quíepp decir, 
á tiro de escopeta; y el Zurdo y el Ohat€i les tomarán la retag^uar- 
dia para llamarles la atención por detrás. ^ Si se rinden de bóeno ft 
bueno, no hay mas que hacer que quitarles las armas, amarrarlos 
y traerlos á este cerro de donde los dejaremos ir á la noche; pero 
cu^ se resisten ^^ nos tracen . fuego, no hay que dar<^ 
i^ueyaa. . ..:■/, 

,«, T^nto la vii^ 4^:J[o9 qneipigos, que pojr instantes .sp^ ;aoéxoifi«OL- 
como la consideración der riesgo quenie amenazaba, me. {i 
tamblac como un azogado, sin poder disimular el miedo, de -modi 
qtie mi tetoór se hizo sensible, porque como mis pieitiaiei- teniMi 
ban tanto, hadan las cadenillas de las espuelas un s<medIlo tan pé: 
oéf^iibte oon los estribos, que llamó la atendon del Agailuéh^ 
quien advirtiendo mi miedo, echando fuego por los ojos, me dijc>; 
iqu¿, estáti temblando, sinvergüenza, amujerado? {Piensas que V8^ 
á reñir contra un ejército de leones? ¿No adviertes, bribón, qne 
son hombres como tú, y solos tres contra cinco? ¿No vés que no 
vas sólo sino Mn cuatro hombres, y muy hombres, que se van í 
exponet^ al mismo riesgo, y te sabrán defender oonko á birüúfiiuift 





^ 137 — 

sas ojos? ¿Tan fácil es que tu perezcas y no alguno dé nOBÓtrósf Y 
por fin^ supon que te dieron un Balazo y te mataron, ¡qué cosa nue- 
va y nunca vista es esaT ¿Has de morir de parto, coUonoté, 6 te has 
de quedar en el mundo para dar íé de la venida del Antecristof 
{Qu¿ quieres, tener dinero, comer y vestir bien y ensillar buenos 
caballos de flojon, encerrado entre vidrieras y sin ningún riesgbf 
Pues eso está verde, hermano: con algún riesgo se alquila la casa. 
Si me dices, como me has dicho, que has conocido ladrones que ro- 
ban y pasean sin el menor peligro, te diré que es verdad; pero nb 
todos pueden robar de igual modo. Unos roban militarmente, quie- 
ro decir, en el campo y exponiendo el pellejo, y otros roban corte- 
sanamente, esto es, en las ciudades, paseando bien y sin exponerse 
á perder la vida; pero esto no todos lo consiguen aunque losmaei 16 
desean. Con que cuidado con las collonerías, porque te daré un ba- 
lazo antes que vuelvas las ancas del caballo. 

Asustado yo con tan áspera reprensión y tan temida amenaza, 
le dije que no tenia miedo, y que si temblaba era de puro frió: que 
entrariamos al ataque y vería cuál era mi valpr. Dios lo hftga, dijo 
el Aguilucho, aunque lo dudo mucho. 

' En esto llegaron los caminantes á la distancia prefijada por el 
Aguilucho. Se desprendieron de nuestra compañía el Ohato y el 
Zurdo y les tomaron la retaguardia, al mismo tiempo que el Pipi- 
lo, yo y el Aguilucho les salimos al frente con las escopetas pre- 
venidas, gritándoles: párense todos si no quieren morir á nuestras 
manos. 

A nuestras voces saltaron de sobre las cargas cuatro hombres 
armados, que ocuparon en el momento los caballos vacíos y se di- 
rigieron contra el Zurdo y el Ohato, los cuales recibiéndolos con 
las bocas de sus carabinas, mataron á uno y ellos huyeron como 
liebres. 
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>, Lo^ trea viandantee se echaron sobre nosotros^ matándonos al 
Pipilo en el primer tiro, > 

Yo disparé mi e^oQget^ con m^^ intención, pero sólo se logró el 
tiro con un caballo que tire al suelo. 

Cuando el Aguilucho se yi6 sólo, porque no contaba conmigo 
para nada, me dijo: ya este no es partido: un compañero han moer* 
to, dos han huido, los contrarios son nueve, huyamos. 

Al decir esto quiso volver la grupa de su caballo, pero no pudo, 
porque éste se le armé, de modo que á pesar de que cargátmmos y 
disparábamos aprisa no haciendo daño y lloviendo sobre nosotros 
los balazos, tenuamos nos cogieran con arma blanca, porque se iban 
acercando á nosotros los tres viandantes á todo trapo, sin tener 
miedo á nuestras escopetas. 

Entonces el Aguilucho se echó á tierra, matando á su caballo 
de un culatazo que le dio en la cabeza, y al subir á las ancas del 
mió le dispararon una bala tan bien dirigida, que le pasé las sienes 
y cayó muerto. 

Casi por mi cuerpo pasé la bala, pues me llevó un pedazo de la 
cotona. La sangre del infeliz Aguilucho salpicé mi ropa. Yo no tu- 
ve mas lugar que decirle: Jesús te valga; y viéndome sdlo y con 
tantos enemigos encima, arrimé las espuelas á mi caballo y eché á 
huir por aquel camino mas ligero que una flecha. La fortuna fué 
que el caballo era excelente y corna tanto como yo quería. Ello 
es que al cuarto de hora ya no veia ni el polvo de mis persegui- 
dores. 

Estravié veredas, y aunque pensé ir á dar el triste parte de lo 
acaecido á las madamas de la casa, no me determiné, ya porque no 
sabia el camino, y ya porque aunque lo hubiera sabido temía mu- 
cho volver á aquellas desgraciadas guaridas. 

Cansado, lleno de miedo y con el caballo fatigado, me hallé cómo 
6 las doce del dia en un solo y agradable bosq^iecillo. 
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Allí desoeupé la silla^ aflojé las oinohas al -eaballo, le quité el 
fzeno, le di agua en xm arroyo^ lo pase á pacer la verde grama^ me 
senté bajo nn árbol muy fresco j sombrío y me entregué á las mas 
serias consideraciones. 

No hay duda^ deda yo, la holgasaneríai el libertinaje y el vicio 
no pueden ser los medios seguros para lograr nuestra felicidad 
verdadera. La verdadera felicidad en esta vida no consiste ni pue- 
de consistir en otra cosa que en la tranquilidad de espíritu en cual- 
quier fortuna; y ésta no la puede conseguir el criminal, por mas 
que pase alegre aquellos ratos en que satisface sus pasiones; pero 
k esta efímera alegría sucede una languidez intolerable, tm fastidio 
de muchas horas, y unos remordimientos continuos; pagando en 
estos largos y gravosos tributos aquel placer mezquino que quizá 
compró a costa de mil crímenes, sustos y comprometimientos. 

Estas son unaa verdades concedidas por todo el que reflexione 
atentamente sobre ellas. Mi padre me las advertía desde muy jo- 
ven: el coronel no dejaba de repetírmelas: yo las he leido en los li- 
bros y tal vez las he oido en los pulpitos; ¡pero qué masf El mun- 
do, los amigos, mi experiencia han sido unos constaittes maestros 
que no han cesado de recordarme estas lecciones en el discurso de 
mi vida, á pesar de la ingratitud con que yo he desatendido sus 
avisos. 

El mundo, dije: sí, el mundo, mis malos amigos, los funestos su- 
cesos de mi vida, todo ha conspirado tmiformemente ámi desenga- 
fio^ aunque por distintos rumbos; porque un mundo falaz y nove- 
lero, un mal amigo vicioso y lisongero, una desgracia que nos aca- 
rrea nuesta conducta disipada, y todos los males de la vida, son 
maestros que nos enseñan á reglar nuestras acciones y á mejorar 
nuestro modo de vivir. Ello es cierto que malos maestros pueden 
dar buenas lecciones. La infidelidad de 1m amigo, la perfidia de 

una mujer, la trácala que nos hizo el lisonjero, los golpes que nos 

Tomo 17.-10, 
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hizo sufrir el agraviado^ la prisión á que nos redujo la justioia por 
nuestra culpa, la enfermedad que padecimos por nuestro exceso^ y 
otras cosas así, á la yerdad que son ingratas á nuestro espíritu y & 
nuestro cuerpo; pero la experiencia de .ellas debia hacemos sacar 
frutos dulces de sus mismas amargas raíces. 

1 Y qué mejor fruto podíamos sacar de estas dolorosas experien* 
cias, que el escarmiexito para gobernamos en lo futuro? Entonces 
ya nos guardaríamos de tener amigos indistintamente y sin. saber 
cuáles son las señas del verdadero amigo; nos sabríamos recelar de 
las mujeres sin fiar nuestro coraron á cualquiera; huiríamos de los 
lisonjeros como de unas fieras mansas pero traidoras; trataríamyOA 
de no agraviar para no exponemos á recibir los golpes de la yen« 
ganza; cuidaríamos de manejamos honradamente para no padecer 
los rígores de las cárceles; enfrenaríamos nuestros apetitos sensoa- 
les para no lidiar con las enfermedades; y por fin..baríamoB por tí- 

rímentar esos trabajos y lograr la verdadera feUcidad, que, como 
digo, es el fruto de la buena concÍ0nGÍa. 

Esto conseguiríamos si supiéramos aprovechamos de la experien- 
cia; pero la lástima es que no aprendemos por más frecuentes que 
sean las lecciones. 

Dígalo yo. iQué de trabajos, qué de desaires, qué de vergüenzas, 
qué de ingratitudes, qué de golpes, prisiones, sustos, congojas y con- 
tratiempos no he pasado? ¿A qué ríesgos no me he expuesto, y en 
qué situación tan deplorable m^ veo? To he tenido que sufrir aso- 
tes y reprensiones de los maestros, golpes de toros y caballos, ssa- 
patazos, baños de agua hirviendo, amenazas y desvergüenzas de las 
viejas, deslealtades, burlas y desprecios de los malos amigos, palos 
de payos, desaires de cortesanos, ingratitudes de parientes, abomi- 
naqdies de extraños, lanzamientos de los amoa, vejaciones de tu- 
nos, prisiones de justicia, ollazos ^e ixjidios, heridas dfidas con razón 
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por casos agraviados por nií^ trabajos de hospitales, araños de co- 
qoetaSy sustos de muertos y velorios, robos de picaros, y trescientas 
mil desventuras, que lejos de servirme de escarmiento^ no parece 
sino que las primeras me han sido unos estímulos eficaces para ex- 
ponerme & las segundas. 

iQxié tengo ya que perder! El lustre de mi nacimiento se halla 
qpacado con mis vergonzosos extravies; mi salud arruinada con mis 
excesos; los bienes de fortuna perdidos con mi constantQ disipación; 
amigos buenos no los conozco, y los malos me desprecian y aban- 
donan. Mi conciencia se halla agitada por los remordimientos de 
mis crímenes, no puede reposar con sosiego, y la felicidad tras que 
corro parece que es una fantasma aérea que al quererla asir so des- 
hace entre mis manos. 

Todo, pues, lo he perdido. No tengo mas que la vida y el alma 
que cuidar. Es lo último que me queda, pero también lo mas apre- 
dable. 

Dios se interesa en que no me pierda eternamente. ¡Cuántas ve- 
ces pude haber perdido la vida á manos de los hombres, en poder 
de los brutos, en medio de la mar y aun k mis propias manos! In- 
numerables. Hoy pudo haber sido el tiltimo de mis días. A mi la- 
do cayó el Pipilo, á otro el Aguilucho, y las balas unas tras otras, 
cruzaban crugiendo el aire junto de mis orejas; balas que ciertamente 
se dirigian á mi persona, y balas que me pasaban la muerte por lob 
ojos. 

Como aquellos murieron, ¿no pude yo haber muerto? Como hu- 
bo balas bien dirigidas para ellos, ¡no pudo haber alguna para mí T 
jYo me Ubre de ellas por mi propia virtud y agilidad? Claro es que 
no. Una mano invisible y T odopoderosa fué la que las desviaba de 
mi cuerpo con el piadoso fin de que no me perdiera para siempre. 
lY qué méritos tengo contraidos para haberle debido tal cuidado? 
{Oh Dios! yo mo avergüen^^o a} aco^rme que toda mi vi4a ha sit> 
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do niift oadena de crímenes no interrumpida. He corrido por la 
niñee y la juventad como un loco farioso, atrepellando XM)r todoa 
los respetos más sagrados^ y me hallo en la virilidad con másanos 
y delitos que en mi pubertad y adolescencia. 

Treinta y tantos años cuento de vida^ y de una vida pecaminosa 
y relajada. Sin embargo, aun no es tarde, aun tengo tiempo para 
convertirme de veras y mudar de conducta. Si me entristece lo 
largo de mi vida relajada, consuéleme saber que el G-ran Padre de 
familias es muy liberal y bondadoso, y tanto paga al que entra ala 
mañana á su viña, como al que comienza á trabajar en ella por la 
tarde. Esto es hecho, enmendémonos. 

Diciendo esto, lleno de temor y compunción aderecé el caballo, 
subí en él y me dirigí al pueblo ó venta de San Martín. 

Llegué cerca de las siete de la noche, pedí que cenar y 
que desensillaran y cuidaran mi caballo k título de valor, poea 
llevaba un real. 

Después que cené, salí á tomar fresco al portalito de la venta., 
donde estaba otro pasajero en la misma diligencia. 

Nos saludamos cortésmente y enredamos la conversación 
hacerse familiar, siendo el asimto principal el suceso acaecido aqu( 
dia con los ladrones. Me dijo como habia salido de Puebla y cami- 
naba para Calpulalpan, teniendo que hacer una corta demora 
Apam. 

Yo le dije que iba para este último pueblo, de doáde tenia qu< 
pasar á México, y así podríamos ir acompañados porque yo tenii 
mucho recelo de los ladrones. 

Se debe tener, contestó el pasajero; pero con los sustos que hi 
llevado de la semana pasada á esta parte, es regular que no ae 
hagan tan presto las gavillas. En pocos dias les han pillado 8ei9^ / 
}ian colgado uno j han quedado tendidos en el campo cuatro. Coip 





/ 
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que yñviyi. que son de menos ea sa oaenta onoe^ y á este paso 
loi dias son un soplo. 

Oomo yo no^había visto cojer á nadie, sabia que los muertos 
eran dos, y me constaba que apenas éramos cinco, le dije con un 
me de duda: dable puede ser eso, pero temo que hayan engajado 
k yd., porque son muchos los ladrones agotados. No, no me han 
sngoñado, dijo él: lo sé bien, sobre que soy teniente de la Aoorda- 
da^ tengo las filiaciones de todos, sé sus nombres, los parajes por 
donde roban, las averías que han hechó^ y los que han cogido has- 
ta hoy: Tea vd. si lo sabré 6 no. 

Frío me quedé cuando le oí decir que era teniente, aunque me 
consolé al advertir que yo no habia salido mas que & una campa- 
fify y era imposible que nadie me conociera por ladrón. 

Entonces le di todo crédito, y le pregunté ¡que por qué rumbos 
habían cogido k los demás? A lo que me contesté que por entre 
Otumba y Teotihuacan. 

^Parlamos largo sobre otras cosas, y á lo último le dije ccmio yo 
t^nia sobrada razón para temer á los ladrones, pues era perseguido 
de ellcNS. Yea vd., le decía muy formal, no me han salido esos la- 
drones; pero anoche se me huyó el mozo con la muía del almofrés 
y me dejé sin un real, pues se llevé los únicos doscientos pesps que 
yo llevaba en mi baúl. 

iQué picardíal decía el teniente muy compadecido: ya ese picaro 
estor& con ellos. jCómo se llama? ¡Qué señas tiene? Yo le dije lo 
que se me puso, y él escribió con mucha eficacia en un Ubrito de 
memoria: y así que concluyó nos entramos á acostar. 

Me convidé con su cuarto; yo admití y me fui á dormir con él. 
fiuego que vié mis pistolas se enamoré de ellas y trató de com- 
¡ttfcrinel&s. Con el credo en la boca se las vendí en veintídnoo pe- 
sos, temiendo no se apareciera su duefio por allí. Ello es que se las 
dejé y me habilité de dinero sin pensar. 
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Nos «oorttunody y á otro día muy temprano nos piudmos en ea- 
minoy en el que no ooorrió cosa partíoalar. Llegamos á Apam, 
donde fingí salir á buscar á un amigo, y al dia siguiente nos sepa- 
ramos y yo continué mi viaje para México. 

Aquella noche dormí en Teotihuacan, donde me informé como 
en la semana anterior habian derrotado á los ladrones cogiendo al 
cabecillay á quien heibian colgado á la salida del pueblo. 

Con estas noticias, lleno de miedo, procuré dormir, y á otro dia 
ií las seis de la mañana ensillé, y encomendándome á Dios* de oora- 
zon, seguí mi marcha. 

Gomo una legua 6 poco mas habia andado, cuando vi afianzado 
contra un árbol y sostenido por una estaca el cadáver de un ajusti- 
ciado, con su saco blanco y montera adornada con una cruz de paño 
rojo, que le quedaba en la parte delantera de la cabeza sobre la 
frente, y las manos amarradas. 

Acerquéme á verlo despacio; pero jcémo me quedaria cuando 
advertí y conocí en aquel deforme cadáver £ mi antiguo i infeliz 
amigo JanuarioT Los cabellos se me erizaron: la sangre se me en- 
frió: el corazón me palpitaba reciamente: la lengua se me anud6 ea 
la garganta: mi frente se cubrié de un sudor mortal, y perdida la 
elasticidad de mis nervios iba á caer del caballo abajo en fuerza de 
la congoja de mi espíritu. 

Pero quiso Dios ayudar mi ánimo desfallecido, y haciendo yo ' 
mismo un impulso extraordinario de valor, me procuré recobrar 
poco á poco de la turbación que me oprimia. 

En aquel momento me acordé de sus estravíos^ de sus deprava- ^ 
dos consejos, ejemplos y máximas infernales: sentí mucho su des* ^ 
grudaí lloré por él, al fin lo traté de amigo y nos criamos juntos; .2 
pero también le di & Dios muy cordiales gracias porque me habii 
separado de su amistad, pues con eUa y con mi mala disposicioa fi« 




jamente hubiera sido ladrón como él^ y tal vea á aqnelía hora me 
soetendria el árbol de enfrente. 

Confirmé mas y mas mis propósitos de mudar de vida, prooaran- 
do aprovechar desde aquel punto las leoeiones del mundo y sacar 
fruto de las maldades y adversidades de los hombres: y empapado 
en estas rectas consideraciones, saqué mí mojarra, y en la cortesa 
del árbol donde estaba Januario grabé el siguiente 

SONETO (1). 

¿Con que al fin se castigan los delitos, 
Y el crimen siempre su cabeza erguida 
No llevará? Januario aunque sin vida 
Desde ese tronco lo publica h gritos. 

¡Oh. amigo malogrado! Estos distritos 
Salteador te sufrieron y homicida; 
Pero una muerte infame y merecida 
Corté el hilo de excesos tan maldito. 

Tú me inculcaste máximas falaces 
Que mil veces seguí con desacierto; 
Mas hoy suspenso del dogal deshaces 

Las ilusiones. Tu cadáver yerto 
Predica desengaño, y las veraces 
Lecciones tomo que me das ya muerto. 

Concluido mi soneto, me fui por mi camino encomendándolo k 
Dios muy de veras. / 

[1] £n el manuficrito que para esta edición se ha tenido á la vista, y de cu- 
ya autenticidad no se responde, aunque no faltan datos para creerlo del Pen- 
sador, se halla el soneto corregido del modo que ahora se publica. 

Del mismo manuscrito se Imn tomado otras^ correcciones; que se advertirán 
si se compara esta edición con las anteriores.—^!?. 
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Piocur^ entrar en Mézioe de noohe^ paré en el meacMi de Santo 
Tomás, cené, j estando paseándome en el corredor, oí llanto de 
mujeres en uno de los onartos. 

La curiosidad 6 la lástima me acercó á la puerta, j poniéndome 
& asechar, oí que un viejo decia: vamos, hijas, jñ no lloren, Jio hay 
remedio, ¿qué hemos de hacer? La justicia debié hacer su oficio, el ^ 
muchacho dio en maleta desde chico, no le valieron mis oonaejos, .^ 
mis amenazas ni mis castigos, él dié en que se había de perder, y -«^^ 
por fin se salid con ello. 

Pero yo lo siento, decia una pobre vieja, al fin era mi sobrino. . 

Yo también lo siento, decia el anciano, y prueba de ello son lasdi 
ligendas y el dinero que he gastado por librarlo; pero no fué oa — -.^- 
paz. ¡Válgate Dios por Januario desgraciado! Hé ahí, hijay no lio- -^ 
res, mira, nadie sabe que es nuestro pariente, todos lo tienen po« — r 
huérfano de la casa. La pobre Poncíanita ¡cuánto se avergongaT<=gt 
de este suceso! Pero al fin ya la muchacha es monja, y aunque s^ o 
supiera su parentesco, monja se habia de quedar: encomiéndalo 
Dios, y acostémonos para irnos muy de mañana. 

Acabaron de hablar mis vecinos, y á mí no me quedó duda 
que eran D. Martin y su esposa. Yo me fui á recoger, y á otro< 
madrugué para hablarles, lo que conseguí con disimulo, conocíáL..-^* 
dolos bien y sin darme á conocer de ellos. Supe que habian venidc 
de la hacienda y se iban á establecer k Tierra Adentro. Me deape 
di de sus buenas personas, de las que ya no he sabido. Es 
que hayan muerto, porque las pesadumbres, las enfermedades y 1( 
muchos años, no pueden acarrear sino la muerte. 

Fui me á misa bien temprano, volví á desayunarme, y no salí en /. 

todo el dia, ocupándome en hacer las mas serias reflexiones sobre / ^ 

I ei 

mi vida pasada, y en afirmar los propósitos que habia heoho de en* / ^ 

mondar la venidera. i ^ 

Una de Us cosas por donde conocí que aquel propósito era firme | « 



y no eomo los anteríoreB, fué que padiendo sacar algnñ dinerQ del 
caballo, mangai sombrero, sable y espuelas, pues todo era bueno J 
de valor, no me determiné, no sélo temeroso de que me oonoderan 
slgona piesa, como me conocieron la capa del Dr. Purgante, sino 
eseropulizando justamente porque aquello no era mió, y por tanto 
no podía ni debia enagenarlo. 

Propuse, pues, conservar aquellos muebles basta entregárselos 
al confesor, con intención de pagar las pistolas que vendí, siempre 
que Dios me diera con qué y supiera de su dueño. 

Con esta determinación me salí cerca del anochecer í dar una 
vuelta por las calles sin destino fijo. Pasé por el templo de la Pro- 
fesa, que estaba abierto, me entré á él con ánimo de rezar una es- 
tación y salirme. 

Estaban puntualmente leyendo los puntos de meditación: me en» 
oomendé á Dios aquel rato lo mejor que pude, y oí el sern^on que 
predicó im sacerdote harto sabio. Su asunto fué sobre la inf elici« 
dad de los que desprecian los últimos auxilios, y la incertidumbre 
que tenemos de saber cual es el último. Concluye el orador pro- 
bando que jaipiás faltan auxilios, y que debemos aprovpchamoA de 
ellos, temiendo no sea alguno el último, y de^preci&ndolo, 6 ^g^ 
corte Dios los pasos cerrando la medida de nuestros crímen?«t 6 
nos endurezca el corazón cayendo en la impenitencia final. 

¡Pero con qué espíritu y energía esforzaba el orador esta^ ver- 
dades! La mayor desgracia, decia lleno de un santo celo, la mayor 
desgracia que puede acaecer al hombre en esta vida es la impeni- 
tenoia final. En tan infeliz estado los cielos 6 los infiernos abiertos 
ferian para el impenitente objetos de la mas fria indiferencia. Sq. 
empedernido corazón no seria susceptible del amor á. Dios, ni dej 
temor déla eternidad, y cierto en que ^hay premios y. ^castigos 
perdurables, ni aspiraría á los unos, ni procuraría libertarse de lo^ 
otros. 



Llovían sobre Faraón y el Egipto las plagas: los castigos eran 
freoaenteSy j Faraón perseveraba en su ciega obstinación, porque 
^sa corazón se habia endurecido/' como nos dicen las sagradas le- 
tras: induratum est cor Faraonis, Por tanto, oyentes míos, ^si al- 
guno de vosotros ha oido la voz del Señor, no quiera endurecer sn 
corazón;" si se siente inspirado por algún auxilio, no debe despre- 
ciarlo ni dilatar su conversión para mañana, y pues no sabe ai des- 
preciando este auxilio ya no habrá otro y endurecerá su corazón. 
Sodie 8i vocem ejm audieritis, nolite obdurare corda vestra^ nos di- 
ce el santo rey profeta. Hoy, pues, en este mismo instante debemos 
abrir el corazón, si toca á él la gracia del Señor: hoy debemos res- 
ponder á su voz si nos llama, sin esperar & mañana, porque no sa- 
bemos si mañana viviremos, y porque no sea que cuando querra- 
mos implorar la misericordia de Dios, Su Magostad nos desconoz- 
ca como á las vírgenes necias, y siendo inútiles nuestras diligen- 
cias, se cumpla en nosotros aquel terrible anatema con que el miar 
mo Señor amenaza á los obstinados pecadores. Os llamé, les dio^, 
08 llamé y no ms oísteis: toqué vuestro corazón y no me lo fra^ 
queasteis: yo también á la hora de vuestra muerte me reiré y 
hurlaré de vuestros ruegos. 

Por semejante estilo fué el sermón que oí, y que me llenó de 
pavor, que luego que el padre bajó del pulpito, me entré tras él^ ; 
le supliqué me oyera dos palabras de penitencia. 

El buen sacerdote condescendié á mi súpUca con la mayor irm^í 
zura y caridad: y luego que se infoiteé de mi vida en compendio J 
se satisfizo de que era verdadero mi propósito, me emplazó pan^ d. 
día siguiente á las cinco y media de la mañana, hora en que acal>a* 
ba de decir la misa de prima, previniéndome que lo esperara eo 
aquel mismo lugar, que era un rincón oscuro de la sacristía. Que- 
damos en eso, y me fui al mesón mas consolado. Al dia siguienfa 
me levanté temprano: oi su misa y lo esperé donde me dijo. 
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No me quiso confesar entonces^ porque me dijo que era neoesa* 
rio que hiciera una confesión general: que tenia una bella ocasión 
que aprovechar si quería^ pues en esa tarde se comenzaba la tanda 
de ejercicios, los que él habia de dar, y tenia proporción de que yo 
entra];a si queria. 

Y cómo que quiero, padre, le dije: sí, á eso aspiro, á hacer una 
buena confesión. Pues bien, me contestó: disponga vd. sus cosas, 
y á la tarde venga: dígale su nombre al padre portero y no se me- 
ta en mas. 

Dicho esto se levantó, y yo me retiré mas contento que la noche 
anterior; aunque no dej6 de admirünne lo que me dijo el confe- 
sor de que dijera mi nombre en la portería, pues él no me lo habia 
preguntado. 

Ko obstante, no me metí en averiguaciones. Llegué al mesón, 
cx>mí á la hora regular, pagué lo que debia, encargué mi caballo 
dejando para su comida, y & las tres me fui para la casa Profesa. 
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OAPmiLO XI 
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En el que Periquillo cuenta cómo entró á ejercicios en la Profesa : 

■ 

su encuentro con Roque : quién fué su confesor : 
los faTores que le debió, no siendo entre éstos el menor haberlo acomodado 

en una tienda. 




NMEDIATAMENTE que llegad í la portería de la 
Profesa di el recado de parte del padre que iba á dar 
loa ejerdeíos. El portero me preguntó mi nombre: lo di- 
je, entonces yí<$ un papel y me dijo: está bien, que metan su cami 
de Td. Ya está aquí, le dije: la traigo á cuestas. — Pues entre yd. 

Entre con él j me llevó á un cuarto donde estaba otro, diciándo- 
me: este es el cuarto de vd. y el señor su compañero. Diciendo es- 
to se fué, y yo luego que le iba á hablar al compañero conocí que 
era el pobre Boque mi condiscípulo, amigo y fámulo antiguo. El 
también me conocié, y después que nos abrazamos con la temuia 
imaginable, ños preguntamos recíprocamente y nos dimos coents 
de nuestras aventuras. 

Admirado se quedé Boque al saber mis sucesos. Yo no me ad- 
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vari mnoho de los mijoñ, porque como él no halm ádo tm eiite- 
Tndo oonra yo, no habia sufrido tanto, y sos aventarillas no habisai 
pasado de oomnnes. 

AI úñ le dije: yo me alegro mncho de que nos hayamos enocn^ 
trade ea esté santo cUustro, y que los que algún dia eorrhnos yxú* 
tos péfr la senda de la iniquidad, nos veamos juntos teñlbien iqilíi' 
animaddB de lúios mismos sentimientos para implorar la graetb. 

Yo tengo el mismo gusto, me dijb Boque, y á esto gusto acfiádo 
la satisfacción que tengo de pedirte perdón^ como dé £aóto to Id ipi^ ' 
do, de aquellos malos consejos que té di, pues aunque yo lo baoís' 
por lisongearie y grangearme mas tu protección hostigado por mi 
ntíseria, no es disctdpa: antes debería babearte aconsejado birái, y 
aun perdido tu casa y amistiad, que haberte indúddo á la maldad. 

Yo poco había menester, le dije: no tengas escrúpulo de eso. 
Oréete que sin tus persuasiones habría siempre obrado tan mal <x>- 
mo obré. 

jPero ahora tratas ya de mudar de yida sériíatmelitef me dijo 
Boque. Esa es mi intención, sin duda, le contesté: y con este de^ 
signio mé he venido á encerrar estos ocho dias. 

Me alegro mucho, continuó Boque: pero, íioifabre, no séañtús 
cosas, por la Virgen: ya somos grandes, y tá le has visto al Ibbo 
nú sélo las orejas sino todo el cuerpo; y así debes pénsctr con se« 
rieiad. 

No me disgusta tu feír^or, le dije; sin duda eres buexidpárafrai- 
le> y te había de asentar lo misionero. 

No {Áenso en ser predicador, me contesté, porque no me coíisi- 
dero ni con estudios ni con el espíritu propio para el caso, pero íéÍ' 
pienso en ser fraile, y por eso he venido á tomar estos santos ejer- 
cicios. Ya estoy adnütído en San Francis¿o, y si Dios me ayuda y 
es su voluntad, pienso s^lir de a<}uí y entrar al noridádo luego 
Juego. 
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Me alegro. Boque, me alegro. Tú has pensado don joieio; aun- 
que dioe el refrán, que el lobo harto de eame ae mete á fraile.. Eaé 
es uno de tantos refranes vulgares y tontos que temarnos, deda 
Boque.. Aun ouando quisieras decirme que después que di al i^um- 
do las prímioiaa de mi juventud y ahora que tengo un pié en la ve-, 
jexy quiera sujetarme al clauí^tro y vivir bajo obedienoiai no diriat 
mal; pero jaeaso porque fuimos malos muiohaohos y malos ]óveiiea« 
hemos de ser también malos viejosT No, Perico: alguna vea ae.ha 
de pensar oon juicio: jamás es tarde para la conversión, y otro re» 
f ran dice, que mas vale tarde que nunca. 

No, no te enojes, Boquíllo, le dije; haces muy bien: esta es una 
chanca: ya conoces mi genio que naturalmente es jovial, y mas oon 
amigos de tanta confianza como tú; pero haces muy bien en pensar 
de esta suerte,, y yo procuraré sacar fruto de tu enojo. 

iQaé enojo ni qué calabaza! decia Boque: ya conozco que haUas 
con chocarrería; pero te digo lo que hay en el particular. 

En esto tocaron la campana y nos fuimos á la plática prepaia- 
toria. 

Concluidos los ejercicios de aquella noche, entré el portero m 
mi cuarto y me dgo de parte de mi confesor, que después déla mi- 
sa de prima en la capilla, lo esperara en }a sacristía. Leimos yo y ' 
Boque en los libros buenos que habia en lamosa hasta que fuéhHH 
ra de cenar, y después de esto nos recogimos, habilitándome Bo^ 
de una í^bana y ima almohada. 

Al dia siguiente me levanté temprano, oí la misa de prima, es- 
peré al padre y comencé á hacer mi confesión general, enamorán- 
dome mas cada dia de la prudencia y suavidad del confesor. 

El sétimo concluye la confesión k satisfacción del confesor y oon 
harto consuelo de mi espíritu. El padre me dijo que el dia siguiea- 
te era la comunión general: que comulgara y no fuera á desayu- 
narme Á mi cuarto, sino á su aposento, que era el número 7, st« 
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liendo de la capilla sobre la derecha. Así se lo prometí y nos sepa- 
ramos. 

Increíble serí para quien no tenga conocimiento de estas cosas, 
* el gusto 7 sosiego con que yo dormí aquella noche. Parece que 
me habian aliviado de un enorme peso^ ó que se había disipado una 
espesa niebla que oprimía mí corazón, y así era & la verdad. 

Al día siguiente nos levantanios nos aseamos y fuimos á la capilla, 
donde después de los ejercdcios acostumbrados, se dijo la misa de 
gracias con la mayor solemnidad, y después que comulgó el Pres- 
te, comulgamos todos por su mano llenos del mas dulce é inexpli- 
cable júbilo. 

Concluida la misa y habiendo dado gracias, fueron todos á desa- 
nimarse al chocolatero, y yo, después que me despedí de Boque con 
el mayor cariño, fui a hacer lo mismo en compañía dé mi confesor, 
que ya me esperaba en su aposento. 

¡Pero cuál fué mí sorpresa^ cuando creyendo yo que era algún 
padre, á quien no conocía sino de ocho días á aquella fecha, fui mi- 
rando que era mi confesor el mismísimo Martin Pelayo, mi viejo 
amigo y excelente consejero. 

Al advertir qu^ ya no era un Martín Pelayo á secas, ni un mu- 
chacho bailador y atolondrado, sino un sacerdote s^bío, ejemplar y 
drcimspecto, y que á éste y no á un extraño le había contado to- 
das mis gracias, no dejé de ruborizarme: á lo menos me lo debió 
conocer el padre en la cara, pues tratando de ensanchar al espíritu, 
me dijo: ¿qué no te acuerdas de mí, Fedrito? ¿Ko me das un abra- 
so? Yamos, dámelo, pero muy apretado. ¡Cuántos deseos tenia yo 
de verte y de saber tus aventuras! Aventuras propias de un pobre 
muchacho sin experiencia ni sujeción. Entonces nos abrazamos es- 
trechamente, y luego me hizo sentar á tomar chocolate, y conti- 
nuó diciéndome: Toda vergüenza que tengas de haberte con- 
fesado ^i^mi^o, 69 ^acusada, cuando sabes que he sido peor que ttii 
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7 tul peor que fui tu maestro en la disipadoQ. Acaao nda malos 
consejos coadyayaron i disiparte, de lo que me pesa mucho; pero 
Dios ha querido dantie el placeír de ser tu director espiritoali y de 
reemplazar con máximas de sólida moral los perrersos cosisejoB 
que te di algunas veces. 

Porque ese espíritu no se acobardara con la yerguenxá, traté 
siempre de confesarte en lo oscuro, y tapándome la cara con él pa» 
fiuelo; mas luiDgo que logre absolverte, quise manifestarme tu ami- 
go. Nada de cuanto me has dicho me coje de nuevo. Yo habré 
metido todos los crímenes que tú: ante Dios soy delincuente, y 
no me he visto en los mismos tr&bajos, y me he sujetado un 
mas temprano, ha sido por un efecto especial de misericordia. C(^% 
que así no estés' delante de mi con vergüenza. En el confesonarS.o 
soy tu padre, aquí soy tu hermano: allí hago las veces de rm jue^ 
aquí desempeño el título de amigo que siempre he siáo tuyo^ y 
ahora con dobte motivo. En vista de esto me has de tratar aquí oo> 
mo aquí, y allá como allá. 

Filcil es conéebir que con tan suave y prudente estilóme ensan- 
chó demasiado el espíritu, y comencé á perderle la vergttenza, miz- 
cho mas cuando no me permitié que le hablara de vd. sino de tá 
como siempre. 

Entre la conversación le dije: hermano, ya que te he debido tan- 
to cuanto no puedo pagarte, y me has dicho que el caballo, la nun- 
ga, él sable y todo esto debo restituirlo, te digo que lo deseo demi- 
siado, porque me parece que tengo un sambenito, y temo no nfl 
vaya á suceder con esto otra burla peor que la que me sucedió oon 
la capa del Dr. Purgante. Cierto es que yo no me robé estas costf 
pero sea como fuere, son robadas, y yo no las debo teñeron mipc 
der un instante. 

To quisiera quitármelas de encima lo mas presto, y ponerlas 
tu poder para que ó avisando de ello en la Acordada, ó al púU 
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pof medio de la Oaceta, o de caalqtdera otra manera, se le vuelva 
todo á BU dueño lo mas pronto, 6 no se le vuelva; el fin es que me 
quites este sobrehueso, porque si lo bien habido se lo lleva el día- 
blo, lo mal habido ya sabes el fin que tiene. 

Todo esto está muy bueno, me dijo Pelayo; pero ¡tienéS otra ro- 
pa que ponerte! Qué he de tener, le dije, no hay mas que esto,* y 
seis pesos que han sobrado de las pistolas. Pues ahí tienes, décia 
Martin, oomo por ahora no puedes deshacerte de todo, pues teha- 
Ilaa en estrema y legítima necesidad de cubrir tus carnes aunque 
sea oon lo robado. Sin embargo, veremos qué se hace. Pero düne: 
iqaé giro quieres tomar? ¿En qué quieres destinarte? ¿O de qué 
atbitrio imaginas subsistir? porque para vivir es menester oatíiei y 
para tener que comer es necesario trabajar, y á tí te és esto tan 
preciso, que mientras no apoyes en algtm trabajo tu sabskte&cia, 
estás muy dispuesto á abandonar tos buenos déseos^ olvidar tos 
redentes propósitos y vdVer á la vida antigua. 

No lo permita Dios, le dije con harta tristeza; pero hermano mió, 
2qué haré si no tengo en esta oiudid á quien- vohiet^ims o]tíli,]Hde 
quien válcrme para que me proporcione un destino 6 donde servir 
aunque fuera de portero? Mis parientes me niegan por pobre, mis 
amigos me desconocen por lo mismo, y todos me abandonan, ya 
por calavera, 6 ya porque no tengo blanca, que es lo mas cierto, 
pues ai tuviera dinero, me sobraran amigos y parientes aunque fue* 
ra el diablo, como me han sobrado cuando he tenido; porque lo que, 
estos buscan es dinero no conducta, y como tengan que estafar na- 
die se mete á averiguar de dénde viene. Yenga de donde viniere, 
el caso es que haya que chupar, y aunque sea el chupado mas in- 
digno que Satanás, amasado con Gestas y Judas, nada importa: los 
lisongeros paniaguados in cesarán al ídolo que los favorece por mas 
criminal que sea, y con la mayor desvergttensa alabarán sus vicios 

como pudieran las virtudes mas heréicas. 

Tomo IV.— 11. 



\ 
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Jjo siento, hermíixLo; pero esto lo sé por una continua experienr 
cía. Estos amigos picaros que me perdieron y que pierden á tantoi 
en el mundo, saben el arte maldito de. disfrazar los yidos con el 
nombre de virtudes. A la disipación, llaman liberalidad: al jaegOi 
diversipp honesta, por mas que, por modo de diversión se pierdan 
los caudales: á la lubi^óidad, cortesanía: a la embriague:^ pl40f^:i 
la soberbia, autoridad: á la vanidad, circunspacclon: k la groaerís, 
franquoj^: á k chocarrería, gracia: á la estqpides, prudencia: á la 
hipopresia, virtud: á la provocación,, valor: ^ la cobardía, recato: i 
la locuacidad, elocuencia: á la zoncería, humildad: á la símpleíai 
sencillez: á la......... pero ¡para qué es cansarte, cuando sabes nía- 

]or que yo lo que es el mundo, y lo que wm tales amígosf En vir« 
tnd de esto, yo no sé qué.hftoer, ni.de quién valerme. 

No te apures, me dijo el padre Pelayo; yo haré por tí cuanto 
pueda.iFía en la Suprema Providencia; pero no te des<^des, po^ 
que hemos de estar en esta triste vida á Dios rogando y con d ws^ 
zo dando; 

Su Mageatad te pague tus consuelos y consejos, le dije; pero her* 
mano> yo quisiera que te interesaras con tus amigos á efecto de 
que logre algún destino, sea el que fuere, seguro de que notehtfí 
quedar mal.' " 

Ahora mismo me ha ocurrido una especie, me dijo, espérame 
aquí. AI decir esto se fué k la calle, y me quedé leyendo hasta lat 
doce del día, á cuya hora volvió mi amigo. 

En cuanto entré, me dijo: albricias, Pedro: ya hay destino. Esta 
tarde te llevo para que te ajustes con el que ha de ser tu patrón, 
con quien te tengo muy recomendado. El es amigo mió y mi hijo 
espiritual: con esto lo conozco, y estoy seguro de sus bellas eí^ 
cunstancias. Yaya, tú debes dar á Dios mil gracias por este nuevo 
favor, y manejarte á su lado con conducta, pues ya es tíefmpo ds 
pensar con juicio. Acuérdate siempre de las desgródiis que haa 
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tmbááOf y reflexiona en los pagos que dan di mundo y ios malos 
augos» Yamos á oomer. 

• : Le^dí los debidos agradecimientcs^ s» pasóla mesa, eomimos^ y 
concluido esto rezamos un Padre nuestropor el alma de nuestro 
ÍB{eliii*9migo Januario. Dormimos siesta, y á l£^ cna tr o^ ' después 
dezmar chocolate, salí en un codie oon el padre Fekyo á la cásá 
del que iba á ser mi amo. 

• .En cuanto me vid parece que le confrontíá, porque me trató <^on 
mucha urbanidad y cariño. Tal debid ser el buen informe que de 
mi hizo nuestro confesor y amigo. 

.í:¿ Era hombre viudo, sin hijos, rico y 'liberal; Gircun$tancias que 
lo.idebian hacer buen amo, como lo fué en efecto. 

£1 destino era cuidar como administrador el mesón del pueblo 
Uamado San Agmiin de las Cuevas^ que sabéis dista cuatro leguas 
de esta capital, y girar una bu^na tienda que tenia en dicho pue- 
"blo, debiendo partirse á medias entre mí y el amo las utilidades 
que ambos tratos produjeran. . 

Se deja entender que admití en él momento, llenando á Felayo 
de agradecimientos: -y habiendo quedado corrientes, y aplazado el 
día en que debia recibir, nos fuimos yo y mi amigo Martin para la 
Profesa. 

En la noche platicamos sobre varios asuntos, rematando Felayo 
la conversación con encargarme que me manejara con honradez y 
no le hiciera quedar mal. Se lo prometí a^í, y nos recogimos. 

Al dia siguiente me dejó mi amigo en su aposento, y á poco 
rato volvió habilitado de géneros y sastre: hizo me tomara medi- 
da de capa y vestido, y habiéndole dado no sé qué dinero, lo des- 
pidió. 

Si me admiró la generosidad del padre Felayo, y si yo no halla- 
xia expresiones con que significarle mi gratitud, fácil es conjetu- 
Tarlo. El me dijo; te be suplido este dinero y he hecho estas dili- 
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gencias eñ tu obsequio por tres motÍTOs: porque no maltrates jomm 
esa ropa que no es tuya; porque note exponga ella misma &unbo(^ 
ohomoy y porque tu amo te trate oomo í un hombre fino y dvili* 
Eado, y no como á un payo silrestre. Hace mucho al caso el tra- 
je en este mimdoi y aunque no debemos vestímos con profani- 
dad, debemos yestimos con decencia y según nuestros principios y 
destinos. 

A los tres dias vino el sastre con la ropa: íne planté con capote 
y chaquetita; pero al estilo de México: Pelayo fué conmigo al me^ 
son, donde le entregué el caballo y sus ameses: TolTimos á la Pro- 
fesa, hice una lista de todo lo que le entregaba, y al otro dia puso 
Martin todo aquello en poder del capitán de la Acordada, para que 
éste solicitara sus dueños 6 viera lo que hacia. 

No restando ya mas que hacer sobre esto, y llegando el dia en 
que habia de recibir la tienda y el mesón, fuimos k San Agustín de 
las Cuevas: me entregué de todo á satisfacción: mi amó y el padre 
volvieron i México, y yo me quedé en aquel pueblo manejándome 
con la mejor conducta, que el cielo me premié con el aumento de 
mis intereses y una serie de felicidades temporales. 



/ 



CAPITULO XII. 




£n el que refiere Periquillo su conduela en San Agustín de las Guevad, 
y la aventura del amigo Anselmo, con otros episodios nada ingratos. 



SI como se dioe^ que el sabio vence su estrella^ se pudie- 
ra decir con mas seguridad que el hombre de bien con su 
conducta coostantemente arreglada, domina casi siempre 
a fortuna por siniestra que sea. 

Tal dominio experimenté yo, aun las ocasiones que observé un 
roceder honrado por hipocresía; bien que luego que trastrabilla- 
a y me descaraba con el vicio, volvían mis adversas aventuras ció* 
lo llovidas. 
•Desengañado con esta dolorosa j repetida observación, teaté de 
^nsar seriamente, considerando que ya tenia mas de treinta y sie- 
9 «&oa; edad harto propia parn reflexionar con juicio. Procuré ma- 
ejamie con honor y no dar que decir con aquel pueblo. 
Gada mes en un domingo venia á México, mo confesaba oon mi 
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amigo Pelayo, y con él me iba después á pasar el resto del dia en 
la casa y compañía de mi amo^ quien me manifestaba cada vez mas 
confianza y mas cariño. A la tarde salí á pasear á la Alameda 6 á 
otras partes. 

¡Cuitas veces me decia Pelayo: sal, espláyate, diviértete! No 
está la virtud reñida con la alegría ni con la honesta diversión. La 
hermosura del campo para recreo de los sentidos, y la comunica- 
ción recíproca de los hombres por medio de la esplicacion de sus 
conceptos para desahogo de sus almas, es bendita por el mismo 
Dios, pues Su Magostad crió así la belleza, aromas, sabores, virtu- 
des y matices de las plantas, flores y f rutoa^ como la viveza, graeie^ 
penetración y sublimidad dé hjB efaten3iiiuie|iitos, y todo lo hizo, crió 
y destinó para recreo y utilidad del hombre; y si no ¿á qué fin se- 
ria dotar á las criaturas subáltarnas de bellezas, y al racional de 
espíritu para percibirlas, si no nos habia de ser lícito para ejercitar 
sobre ellas nuestro talento ni sentidos? Seria una creación in&til 
por una parte, y por otra una tiranía que degradaría á la Deidad, 
pues probaria que habia criado entes espectables y deliciosos, y nos 
habia dotado de apetitos, prohibiéndonos la aplicación de ^ftps jb 
fruición de aquellos. Pena que los gentiles la hallaron digna áBHisr 
castigo infernal para los crueles y avaros como Timtalo/^' ^^ 
concedieron la vista inmediata de las manzanas y el agua, que U^ 
gabán & su boea^ y no podía satisfacer su sed ni su hambxe. * 

■Ya se vé que esto seria un absurdo pensarlo; pero, aunq«e ^ 
nmlida, no forman mejor concepto de la Divinidad loa que cbM 
que se ofende de nuestras diversiones inocentes. 

El abuso y no el uso es lo que se prohibe hasta en las obras de 
virtud. To tengo esta qpmion por muy segtira, y como tal te 1a 
aconsejo: no pequen y diviértete cuanto quieras, porque Dios &o> 
quiere santos, no monos ridículos, hurones ni tristes. Eso q«6déi0 
para los hipócritas, que los jttstos-en esta expresión del santo Ba- 
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TÍd, deben alegrarse y regocijarse en el Señori y pueden muy Bien 
eantar y saltar con su bendición al son de la cítara^ la lira y el sal- 
terio. 

Frases son estas con que el santo rey explica que Dios no quie- 
re mustios ni zonzos. El yugo de la ley del Señor es suave y su 
carga muy ligera. Gualqtder cristiano puede gozar de aquella di- 
versión que no sea pecaminosa ni ^riesgada. I^inguna dejará de 
serlo^ ni la asistencia á los templos^ sí el corazón est& corrompido y 
mal dispuesto; y cualquiera no lo será^ aunque sea un bailé 6 unas 
bodas, si asistimos á ellas con intención recta, y con ánimo de pre- 
varicar. Las ocasiones¡son próximas y debemos huir los peligros 
eüondo tenemos experimentada nuesta debilidad. Con que así diviér- 
tete, según te dicte una prudente observación. 

Fiado én esto y otros muchos iguales documentos, me salia yo 
á pasear buenamente; y aunque encontraba k muchos de aquellos 
briboncillos que se habian llamado mis amigos, procuraba hacer 
que no los veía; y si no lo podia excusar^ me deseoibarazaba con 
d^cirle^ quQ estaba destinado, fuera de .Méxiq9 y* que me iba k la 
nochci cpnlo que pendían la eaperanza de .estafajrme y sodiV/GÍjrme. 

En ig^a de estas licitas pasadas me hahl^ á la mano un mucha- 
chito muy maltratado de ropa, pero bonito de oara,.pidi¿ndome un 
socorro por amor de Dios para su pobre madre que estaba enferma 
en cama y sin tener que comer.. : . ^ / 
i .Gomo^staa palabras las acompañaba con muchas lágrimA» y 
con aquella sencillez propia de un niño de seia años, lo creí, y oom<* 
padedéndome del estado infeliz que me pintó, le dije me llevara á 
•a'CMa. ■•■ ■ • ■ 

Luego que entré en ella vi que era cierto cuánto me dijo, por- 
que en un- cuarta que llaman redondo (que era toda la éasá) yácia 
Sobre unos inde(^ntes bancos de canm uña l»eñorá éomo dé veinti- 
cinco añoa^ de édud, sin mas éolchon^ abatías ñi almoheídtf que útí 
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rincón de la mísoia cama eetaba tirado un niño como de un afio^ 
¿tico y estenuado, que de cuando en cuando estiraba los secos pe- 
chos de su débil madre esprimiéndole el poco jugo que podia. 

Por el sucio apoeentíUo andaba una huerita como de tres a&os, 
bonita á la verdad, pero hecha pedazos, y manifestando en lo des- 
colorido de su cara el hambre que le habia robado lo rozagante do 
sus mejillas. 

En el brasero no habia lumbre ni para encender un cigarro y 
todo el ajuar era correspondiente á tal miseria. 

No pudo menos que conmover mi sensibilidad una escena tan 
infeliz, y así sentándome junto á la enferma en su misma cam% 
le dije: Señora, lastimado de las miserias que de vd. me contó 
este niño, determiné venir con él á asegurarme de su verdad, y 
por cierto que el original es mas infeliz que el retrato que me 
hizo esta criatura* 

Pero pues estoy watisfecho, no quiero que mi venida á ver á 
vd. le sea enteramente infructuosa. Dígame vd. quién es, qué 
padece, y cómo ha llegado á tan deplorable situación; pues aun- 
que con esta relación no consiga otra cosa que disipar la triste- 
za que me parece le agobia, no será mal conseguir, pues ya sabe 
qne nuestras penas se alivian cuando nos las comunicamos con 
confianza. 

Señor, dijo la pobre enferma con una voz lánguida y harto 
triste: señor, mis penas son de tal naturaleza, qne pienso qne A 
referirlas, lejos de servirme de algún consuelo, renovará las lla- 
gas de que adolece mi corazón; pero sin embargo, seria yo una 
ingrata descortés si, aunque á costa de algún sacrificio, dejara 
de satisfacer la curiosidad de vd 

. lÜTo, señora, le dvje: no permita Dios qne exigiera de vd* nin* 
gun sacrificio. Creía que la relación de sus desdichas le serviría 
de refrigerio en medio de ellas, pero no siendo así, no se aflijja. 
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Tenga vcL egto poco que tengo en la bolsa y sufra con resigna^ 
don sus trabajos, ofreciéndolos al Señor, y confiando en su am- 
plísima Providencia^ que no la desamparará, pues es un Padre 
amante que cuando nos prueba nos amerita y premia, y cuando 
nos castiga es con suavidad, y aun así le queda la mano adolorida. 

Yo tendré cuidado de que un sacerdote amigo mió venga á ver 
á vd. y le imparta los auxilios espirituales y temporales quepue- 
da« Con que adiós. 

Dlciei^do esto, le puse cuatro pesos en la cama, y me levantó 
para salirme; mas la señora no lo permitió; antes incorporándo- 
se como mejor pudo en su triste lecho, con los ojos llenos de 
agua, me dijo, no se vaya vd. tan pronto, ni quiera privarme del 
consuelo que me dan sus palabras. Suplico á vd. que se siente: 
quiero contarle mis desventuras, y creo que ya me será alivió el 
comunicarlas á un sigeto que sin mérito me manifiesta tanto in- 
terés en mi desgraciada suerte. 

To me llamo María Guadalui>e Eosana: mis I>adres fueron no- 
"bles y honrados, y aunque, no ricos, tenian lo suficiente para 
criarme, como me criaron con regalo, liada apetecía yo en mi 
casa: era querida como hija y contemplada como hija única. Así 
viví hasta la edad de quince años, en cuyo tiempo fué Dios ser- 
vido de llevarse á mi padre, y mi madre no pudiendo resistir 
este golpe, lo siguió al sepulcro dentro de dos meses. 

Sería largo de contar los muchos trabajos que sufrí y los ríes- 
go8 á que se vi6 expuesto mi honor en el tiempo de mi orfandad. 
Hoy estaba en una casa, mañana en otra, aquí me hacen un de- 
saire, allí me intentaban seducir, y en ninguna encontraba un 
aaflo seguro, ni una protección inocente. 

Tres años anduve de aquí para allí, esperimentando lo que 
I>iOB sabe, hasta que cansada de esta vida, temiendo mi peydi* 
«OH y deseando asegurar mi honor y subsistencia, me rendí á 
las amorosas y repetidas instancias del padre de estas maturas. 
He casé por fln« y en cuatro ó cinco años jamás me dio mi espo- 
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Bo motivo de arrepentírme. Oada día estaba yo mas contenta oon 
mi estado; pero habrá poco mas de un año que mi dicho esposo, 
olvidado de sus obligaciones y prendado de una buena mc^er 
que, como muchas, tuvo arte para hacerlo mal marido y mal pa- 
dre, me ha dado una vida bastante infeliz, y me ha hecho sofirír 
hambres, pobrezas, desnudeces, enfermedades y otros mil tra- 
bajos, que aun son pocos para satisfacción de mis pecados. 

La disipación de mi marido nos acarreó á todos el fruto que 
era natural: éste fué la última miseria en que me vé vd. y él se 
mira. 

Cuando fué hombre de bien sostenia su casa con decencia, 
IK)rque tenia un cajoncito bien surtido en el Parlan, y contaba 
con todos los géneros y efectos de los comerciantes, en virtud 
del buen concepto que se tenia grangeado con su buena conduc- 
ta; pero cuando comenzó á estraviarse con la compañía de sus 
malos amigos, y cuando se aficionó de su otra señora, todo se 
perdió por momentos. El cajoncito bajó de crédito con su ausen- 
cia: el cajero hacia lo que queria, fiado en la misma; porque mi 
esposo no iba al Parian sino á sacar dinero y no á otra cosa: la 
casa nuestra estaba de lo mas desatendidaj'í^los muchachos 
abandonados, yo mal Adsta, los criados descontentos y todo da- 
do á la trampa. 

Es verdad que cuando á mí me pagaba casa de á diez pesos 7 
loe tenia reducida á dos túnicos y á seis reales de gasto tenia 
para pagar á su dama casa de veinte, dos criadas, mucha ropa^ 
y abundantes paseos y diversiones; pero así salió ello. 

Al paso que crecían los gastos se menoscababan los arbitrtes* 
Dio con el cajón al traste prontamente, y la señorita^ en eoia&to 
lo' vio pobre, lo abandonó y se enredó con otro. A i^egaida v«ft- 
dio mi marido la xKx^a ropa y ajuaar que le había quedado, f el 
casero cargó con el colchón, el baúl y lo poco que se había re- 
servado, echándonos á la calle, '■ y entonces no tuvimos más re- 
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etíreio que abiigwnos en esta húmeda, indeoetite é isoómoda' ao* 
cesoiía. 

' Pero como cuando los trabajos' a^meten álos hraibresUegan 
de tropel, sucedió qne los acreedores de mi marido, sabedores 
dé su descübierlíd y satisfechos de' que h^bía disipado el princí-» 
pal en juegos y bureos, se presentaron y dieron con él entina 
prisión, dónde lo tienen hasta que no les fewjilite su ñador debéis 
mil pesos que les debe. Es imposible, pues no tiene quien lo-fie 
id én séiis reales, ni aun sus amigos; qtie me decia que temamu* 
chos, y algunos con proporciones, aunque ya se sabe que en el 
estado de lá tribulación se desaparecen los amigos. 

La miseria, la humedad de esta incómoda habitación, y el tor- 
mento que padece mi espíritu, me han postrado en esüicamano 
sé de qué mal, pues yo que lo padezco no lo conozco: lo cierto es 
que creo que mi muerte se aproxima por instantes, y ésta Infe- 
liz chiquita espirará primero de hambre, pues ño tienen ihis en- 
jutos pechos con que alimentarla: estas otiUs dos criattiras* que- 
darán expuestas á la mas dolorosa orfandad: mi esposo entregado 
á !a crueldad de sus acreedores, y todo suMrá el trágico fin que 
lé=e8pera. 

Esta, señor, es mi desgraciada historia. Ved si con razón dije 
qne mis penas son de las que no se alivian ooóff contarlas¿ ' ¡Ay 
esposo mió! ¡Ay Anselmo, á qué' estado tan htmentable'no&oon- 
dttjó tu desarreglado proceder . . . . . : • ' ♦ 

Perdone vd., séiíora, le dije: ¿quién es ese Anselmo dé' -qtiiétti 
vd¿ se queja? — Qnién ha de «er, señor, sino mi pobre ttiaridc^'á 
quien no puedo dejar de amar por mas que alguna ves meMcora 
ingrato. ■■'.t ..,fr ■ 

Ese es un carácter noble, le dije, y á ^gnida me 'infenmé fjr 
quedé plenamente satisfecho: de que su marido era . in anúgo 
Anselmo que no me conoeió, ó no me quiso cónocei* cteando tai-' 
ploré su caridad en medio de mi mayor abatimirnto; pero ño 
Moidáiidmne entónees de su ingratitud sino de- sa^deMi^liE y 
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de la que padecía su triste é inocente familia^ proeoré alivlaila 
con lo que pude, 

Oonsolé otra vez á la pobre enferma: hice llamar á una viiga 
vedna que le quería mucho y soUa llevarle un bockdito al m/^o 
dia^ y ofreciéndole un buen salario se quedó aUí sirviéndola con 
mucho gusto. 

, Salí á la calle^ vi á mi anui^ le conté el pas^je^ le pedí dinero 
á mi cuenta^ lo hice entrar en un coche y lo levé á que fíiera tes- 
tigo de la miserable suerte de aquellas inocentes víctimas de 1» 
indigencia. 

Mi amo que era muy sensible y compasivo, luego que vio aqud 
triste grupo de infelices, manifestó su generosidad y el interés 
que tomaba en su remedio. 

Lo primero que hizo fué mandar llamar un médico y una chi- 
chigua para que se encargasen de la enferma y de la criatma. 
En esa noche envió de su casa colchón, sábanas, almohadas y 
varias cosas que urgían con necesidad á la enferma. 

"So me d^ló ir á San Agustín por entonces, y al día sigment¡e 
me mandó buscar una viviendita en alto. La solicité oon ea^ 
ño, y á la mayor brevedad mudé á ella á la señora y á su £i^ 
milia. 

Gou el dinero que pedí habilité de ropa á los chiquillos, y lio 
restando mas que haoer por entonces, me despedí de la se3cff% 
quien no se cansaba de llenarme de bendiciones y dar agradecí'; 
mientos á millares. Cada rato me preguntaba por mi nombre J 
lugar do»de vivía. Yo no quise darle razón, porque no era me- 
nestori antes le decía que aquella gratitud la merecía mi ain% 
que era quien la había socorrido, pues yo no era sino un délifl 
instpomento de quien Dios se había servido para él efeeta 
< Sin embargo, deda la pobre toda enternecida, sin embargo de 
qu^ ese caballero haya gastado mas que vd. en nuestro fávo^, 
vd. ha sido la causa. Sí, vd. le habló, vd. lo tn^ó y por vd. lo* 
^raoiM plantos favores. El es un hombro beEiéfikH),.no lo* dudo, bí 
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•Of isupM de a^pradeoerle ni pagarle lo baeno que ha hecho oca • 
ntigo y mis críataras; pero vd. es á mas de benéfloo^ generoéoy 
pues gasta con liberalidad siendo un dependiente, y — Ya es» 
táy señora^ ya está, le dije: restablézcase vd. que es lo qne noB 
impMta, y adiós, hasta el domingo. — ^|Yiene vd. el domingo 4 
"«serme y á sus hijosf'^--Sí señora, vengo. Les compré fruta á los 
muchachitos, los abracé y me despedí no «in lágrimas en los^oa 
por la ternura que me cansó oirme Uámar de papá por aquetto» 
inocentes niñítos, que no sabían cómo manifestarme sa gratitud 
síbo apretándome las rodQlas-oon susbraeítos, y quedándose llo- 
rando rogándome que no me fiíera. TrabfQO me costó despijen^ 
derme de aquellas agradecidas criaturas; pero por fin me fiil á 
mí destino, reencargáudolas á mi amo y á Pdaya 
• Al domingo siguiente vine sin falta. ISo estaba mi amo en ca- 
sa, y así en cuanto dc^é el caballo fui á ver oéeio estaba la enfer- 
ma y sus niños; pero ¡ouál fué mi gusto cuando la hallé muy res- 
tablecida y aseada, jugando en el estrado con sus niños! Tan 
entretenida estaba con esta iuocente diversión, que no me había 
visto, hasta que diciéndole yo: me alegro mucho, señorito, me 
alegro: alzó la cara, me vio y conociéndome se levantó, y llena 
de un entusiasmo imponderable y de un gozo que le rebosaba 
potr sobre la ropa, comenzó á gritan Anselmo, Anselmo: ven bre- 
ve, ven á conocer al que deseas. Anda, ven: aquí está nues- 
tro amigo, nuestro bienhechor y nuestro padre. Los niños se ro- 
dearon de mi^ y estirándome de la capa me llevaron al estrado 
al tiempo que salió de la recámara Anselmo. 

Sorprendióse al verme, fijó en mí la vista, y cuando se satisfl- 
jso de que yo era el mismo Pedro á quien habia despreciado y 
tratado de calumniaar de ladrón, luchando entre la gratitud y la 
TWgtienza, queria y no quería hablarme: mas de una vez inten*. 
té Mharme los brazos al cuella, y Aos veces estuvo p^a volver- 
se 1* la recámara. 

Bax nBa.de éstas, mirándome con ternura y rubor, me d^ Sé* 



— 170 — 

hft «mbifldo de semblante. Ta Ansebno tiene Ubertad: sa espo- 
sa salad y mHrídoe les nffioey padre^ y todos entre sí disfinitaa 
los mayores consumos. ¡Bendita sea la infinita ProvidanGia de 
SSoe qne tanto coidado tiene de sns mataras! y ¡bendita la ea- 
tidad de mi amo y de Pelayo^ qne armcó de las órneles gaoaa 
de la miseria á esta familia desgraciada^ ylarestítayó al seno 
de la felicidad! ¡Cómo se acordará el Todopoderoso de esta ac- 
ción para reoÉmpensarla con demaaía'en la hora inevitable de 
sa maerte! ¡Con qaé indelebles caractéves no estará escritos en 
el libro de la yida los pasos y gastos que ambos qae han dado y 
erogado en sa obsequio! ¡Qoé felioes son los ricos qoe emplean 
tan santamente sos monedas y las atemran en los saoos qoe nó 
oorroe la polühri ¡Y de qaé dalces placeres no se privan los que 
no saben hacer bien á sns semejantes! Porque la complaceneis 
que sione el corazón sensible cuando hace un beneficio, cuando 
socorre una miseria ó de cualquier modo enjuga las lágrimas del 
afligido, es imi^nderable, y sólo el que la esperimenta podía 
no pintarla dtg&ameate, pero á lo menos bosquejarla con slgBi 
colorido. 

Ho hay remedio: sólo los dulces trasportes que siente el atatt 
cuando acaba de hacer un beneficio, deberian ser un estímiilo 
poderoso para que todos los hombres faeran benéficos, aun m 
la esperanza de los premios eternos. ISo sé cómo hay avaroe; no 
sé cómo hay hombres tan crueles que teniendo sus cofres UedKW 
de pesos, vén perecer con la mayor Maldad á sus desdichados 
semejantes. Ellos miran con ojos eigutos la amarillez con que el 
hambre y la enfermedad pintan las caras de muchos miseraUoB: 
escuchan como una suave música los ayes y gemidos de la Tin* 
da y el pupilo: sus manos no se ablandan aun regadas con IM 

del huérfiano y del oprimido en una palabra, su eotsMH 

y sus sentimientos son de bronce, duros, impenetrables é infleii- 
bles á la pena, al dolor del hombre y á las mas puras seosaeio- 
nes de la naturaleza. 
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VámAébé ám liiiioBiift) pcvoitBBDBkbien «^ vetdftd qa« bi^ mudiM 
IflfttiaiapifiDtei xieo«0itad«»% qn^MBdalMilmte eutu» tátttea :fiiiiftMifl|g 

ftétt.egeoBdidmaiBa» miaeirtog. A éstas debia ItoMttB^ piaM Aoeo^ 
rreniei pero eatas son á las que menos se atiende por lo oo^ 
nnui. 

Entretenido en estas serías consideraciones llegué á San Agus- 
tín de las Cuevas. 

En el tal pueblo procuré manejarme con arreglo^ haciendo el 
bien que podia á cuantos me ocupaban, y grangeándome de esta 
suerte la benevolencia generaL 

- Así como me sentía inclinado á hacer bien, no me olvidé de 
restaurar el mal que habia causado. Pagué cuanto debía á los 
caseros y al tío abogado; aunque no volví á admitir la amistad 
de éste ni de otros üniígna i^^fiy^r^^ jnfArAnfthiAft y egoístas. 

Tuve la satisfacción de ver á mi amó siempre contento y des- 
cansando en mi buen proceder, y fui testigo de la reforma de An- 
selmo y felicidad de su familia, pues la hacienda en que estaba 
acomodado se me entregó en administración. 

Solo al pobre trapiento no lo hallé por mas que lo solicité pa- 
xa pagarle su generoso hospedaje: lo mas que conseguí fué saber 
que se llamaba Tadeo. 

Tampoco hallé á nana Felipa la fiel criada de mi madre ni á 
irtras personas que me üavorecieron algún día. De unas me dije- 
ion que habían muerto, y de otras que no sabían su paradero» 
peco hice mis diligencias por hallarlas. 

Oontinuaba sirviendo á mi amo y sirviéndome á mí en mí tris- 
te pueblo, muy gustoso con la ayuda de un cajero fiel que tenia 
acomodado, hombre muy de bien^ viudo, y que según me conta- 
Iwy tenia una hi|ja como de catorce años en el Colegio de STífias. 

Descansaba yo enteramente en su buena conducta y lo procu- 
raba grangear por lo útil que me era. Llamábase D. Hilario, y 

Tomo IV.— 12. 



le daba tal aire al trapiento,' 411^ -wM ád:doBvet^ :6rtaTB >por 
creer que era el misBiOy* y por desengañarme le üaoial^dOBiiiiil 
pregimtasy 4oe me respondía anibigiia ó2iegatíYamezit%'dí6 mp* 
do que siempre me quedf^ba en mi duda, liafita qne nn imiiesifiai ^ 
do accidente proporcionó descubrir, quién era en realidad este- 
siyeto*. . 
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CAPITULO xm. 



En el que refiere Perico la ayentura del misántropo, la historia de éste, 
y el desenlace del paradero del trapiento, que no es muy despreciable. 




HN^QÜB mi oigero era^ como he dicho^ muy hombre de . 
bien, exactísimo en el cumplimiento de su obligación^, 
y poco amigo de pasear, los domingos que no venia á 
la ciudad, cerraba la tienda por la tarde, tomaba mi escopeta, . 
le hacia llevar la suya, y nos sallamos á divertir por los arraba- 
les del pueblo. 

Esta amistad y agrado mió le era muy satisfactorio á mi buen 
dependiente, y yo lo hacia con estudio; pues á más de que él se 
lo. merecía, consideraba yo que sin perder nada grangeaba mu- . 
cho^ pues veria aquellos intereses mas como de un amigo que.co- 
mo de Am amo, y así trab^aria con mas gusto. Jamás me equivo- 
qué en este juicio, ni se equivocará en el mismo todo el que sepa 
hacer distinción entre sus dependientes, tratando á los hombre^^ 
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de bien con amor y particular confianza, seguro de que los hará 
mejores. 

En una de las tardes que andábamos á caza de conejos, vimos 
venir hacia nosotros un caballo desbocado, pero en tan precipi* 
tada carrera, que por mas que hicimos no fué iK)sible detenerlo: 
antes si no nos hacemos á un lado, nos arroja al suelo contra 
nuestra voluntad. 

Lástima nos daba el -póbve ginete, á quien no vallan nada las 
diligencias que hacia con las riendas para contenerlo. Greünos 
su muerte próxima por la fiíria de aquel ciego bruto, y mas 
cuando vimos que desviándose del camino real, corrió derecho 
por una Vereda, y encontrándose con una cerca de piedras déla 
huerta de un indio, quiso saltarla, y no pudiendo, cayó en tierra 
cogiendo debajo la pierna del ginisto. 

Bl golpe que el caballo llevó fué tan grande, que pensamos 
que se habia matado y al ginete también, porque ni uno ni otro 

se movían. 

. .■ . . ... 1 

Compadecidos de semejante desgracia corrimos á favorecer al 
hombre; pero éste apenas vio que nos acercábamos á él, procu- 
ró medio enderezarse, y arrancando una pistola de la ff]ilfl»J| 
cazó dirigiéndonos la puntería, y con tma ronca y o61é^^\i^^ 
nos dijo: enemigos malditos de la espedéhttíÉa;na, mfl4;ad9e,«í^ 
eso venís, y arraneadme esta vida infeliz que arrastro. . JL'|QM 
hacéis, perversos? jPorqué os detenéis, crueles? Este bratoBO 
ha podido quitarme la vida que detesto, ni ison los bnrtos ct^ '' 
ees de hacerme tanto mal. A vosotros, animales feroces, á Vo8- 
oto,8e8táre8ervad6de«tntirávireétrb8 8emejaiitee,. ., "• . 

Mientras que aquel hombre nos insultaba con éstos y'nftíti^ 
iguales baldones, yó lo observaba con miedo y atefféiott, 'yiSér'-*' 
to que su figura imponía temor y lástüiíá.8ti vestido negro y tiÉ 
roto, que en pattes descubría sus carnes Iblancás: su cara deseca' 
lorida y poblada de larga barba: sus ojos hundidos, tristes y fti-^ 
ríosos; su cabell^ai descompuesta: sil voz roncan M Mémsaíá^ 
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'msp^niAQy y todo él mMjf(d9taba el estado mas lastimoso Aé- su 
'iáerte y dé mí espirita. 

Mi cajero me decia: vamonos, debemos á este ingrato, no sea 
que perdámosla yida cnando inteutamos darla & estemónstnio. 
'Soj amigo, le dije: Dios que vé nuestras sanas intenciones nos 
¡A gtHurdará. £ste Infelks no es ingrato •eomo Td. piensa; Acaso 
nos juzga ladrones porque nos vé con las esoc^tas en las ma. 
^nós, ó será algún iH)breoito quB ha perdido el jnicid, ó está para 
l^érderio por alguna cosa mv^ grave; pero sea lo que ñiere, de 
nin^^ima manera conviene dejario en este estado. La humanidad 
y tal religien nos manda socorrerla. Hagámoslo. 
; Esto platicamos fingiendo que ño lo velamos y que queriamos 
retiramos, 'mientras él no cesaba de injuriarnos lo peor que po- 
dii^ pero vieifdo que no le hacianios caso y le teniamos vueltas 
las espaldas, procuró sacar la pierna azotando con el látigo al 
eabaUo pata que se levantara, más éste no podía, y el hombre, 
deseando d^quitar su enejo, le disparó la pistola en la eabeaa, 
pero:en vano ponitie no dio ftiego. 

- MBnftónces registró la íCasmeleja, y hallándola^sin pólvora, tra- 
-taitido de cebaria,* cuando, aprovech£»ido nosotros aquel instan- 
te fvmrabiéi^ corrimos hacia él, y afianzándole los brazos, le^^- 
tó mi cajero las pistcüas, yo aleé ni caballo de la cola y sacamos 
Altésta suerte de debajo de él al triste roto, que enñireoido mas 
CM la violoÉTcia que reconocido ál beneficio que áeababa dere- 
<tfbií,' se esforzaba á maltratairnos, diciéndonos: os cansáis en va- 
llo,* ladrones insolentes y atrevidos, l^ada tengo que me Beveis. 
tii'4<i<Slreis el caballo y estos trapos, lleváoslos, y quitadme la vi- 
to como os dije, Seguros en queme haréis un gran favor. 

r;(Kd sMios ladrones, caballero^ le dije: somos unos hombres de 
dumcvy qujB^paiseándonos por aquí hemos vüsto la des^^racia de 
vd y obligados por la humanidad y la religión, branos querido 
(idiviarlo en «u mal, y así noiJague eon ii\juríás esta pni6ba de 
ki verdadera amistad que le profesamos.{ ' ■•a 
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¡BárlwrasI nos respondió él hombre pnesto en piéc ¡liáibttroBt 
laun tenéis descaro para profanar con yoestros impuros labios 
las sagradas voces de honor, amistad y rdigionf ¡GmelesI Bsas 
palabras no están bien en la indigna boca de los enemigos de 
Dios y de los hombres. 

Segoram^ate este pobre está loco como vd. lo hapensado, me 
d\|o mi cajero. Entonces se le encaró el roto, y le dy o: no, no es- 
toy loco, indigno: pluguiera á Dios que jamás hubiera tenido 
juicio para no haber tenido tanto que sentir de vosotros. ¿De 
noiM)trost preguntaba muy admirado mi cigero. — Sí, cmiel,. de 
vosotros y de vuestros seinejantes.-— |Pues quiénes somos nos- 
otrosf-^iQuiénes soist decia el roto: Sois unos impíos, crueles, 
ladroi^es, ingratos, asesinos, sacrilegos, aduladoresf intrigantes, 
avaros, mentírosos, inicuos, malvados y cuanto mal hay < en el 
mundo. Bien os conozco, infames. Sois hombres y no podéis de- 
jar de aer lo que os he dicho, porque todod los hombres lo son. 
Sí, viles, sí: ps conozco, os detesto, os abomino: apartaos de iaí6 
matadme, porque vuestra presencia me es mas fastidiosa que b 
muerte misma; pero id asegurados en que no estoy loco sino 
cuando miro á los hombres y recuerdo sus maquinaciones inte- 
nales, sus procederes malditos, su» dobleces, sus iniquidades jr 
cuanto me han hecho padecer con todas ellas. Idos, idos. - 

Lejos de incomodarme con aquel infeliz, lo compadecí de ecn*- 
zon, conodaido que si no estaba loco, estaba próximo á serie; f 
mas lo compadecí cuando advertí por sus palabras que era iu 
hombre flno, que manifestaba bastante talento, y si abmreda al 
género humano, no procedía esta fatal misantropía de malidí 
de corazón, sino de los resentimientos que obraban en su espíri- 
tu ñiriosamente, cuando se acordaba de los agravios que le ha- 
bían hecho sufrir idgunos de los muchos mortales inicuos qeft 
viven en el mundo» 

Al tiempo que hacia estas cosideraciones, leflexionábft que no 
e$ buen medio para ammisar á un demente iqwnerseiáBUS ideas, 



mí^p oíHitempwisiwriQQii^laB por eBtravogafl^es qae^ sean;, y aaí^ 
^^covaeliMiido.'^to itecwerdo, le dije al cigerórel señor dice miiy 
bien. Los hombres generalmente son depravados^ odiosos y ma- 
Mg^os, Dj^ bia qae^lo he dicho á ];)|«t.HUarks y >vd. me. tenia 
poriiuusto}:pero giíaeias é, Dios que enoaateamosá otro hombre 

qgue^pim^Qm.eladertíxqueyo 

Tal es la esperiencia que tengo de ellos, d^o el .misántropo, y 
tol^ son los males qae.me han hecho» • . . ^ 
. Si yasaos f recordar agravios^ iB- d^ y .á aborrecer á im 
JbuMttl^es por los que nos haa inferido, nadie tiene mas motivo 
pfura adiarlos que ^yo, ;porqii]^,ó.;nadie han, peijudíoado como 

• Bsono paede ser^ contestó: el> nüsántlopo: madie ha .sfiMdo 
mayores dimos ni esueidades de los makUtós hombres queel in- 
&lil)4iievd* mira* |Si snpieisa mi Vidal. ...; «>f'. 

^i ctyera vd. mis aventuras, le contesté, aborireceria mas á Jlos 
pésimos mortales,, y confesara que debelo á^í sol no hay quien 
.haya padecido masí que. yo. » ... . * 

,Faes.bie% deGÍ%.iefijáraQie=^los,inotivos.que tí^e paraaboire- 
j^erlos y quejarse de elU^vy yo Jie contaré Jos wos; entonces y^- 
^Pjpios quieii de loa dos se qu^a con mas justieiat- . 

. J^te ecaicl pu4[ito adpnde quería yO'reducirkv y^así le d\|e: 
coii^x^go en la propuesta; pero parj^.eso. esA^cesfurio.que vaya- 
m^ á casa. Sírvay^e vd* pass^ á éÜB» ycontestaremos. 
. . ,; Sea ^nho^buepa^ dijo ^1 JQQiisántrQpQ,, vanaos., AL 4a^ el primar 
paso cayó al suelo porque e^t^hc^imw. lastimado de un pié. Jm 
J^^vai^tamoisi.Antris los ^dos^.y apoyándose en nuestros brazi^ lo 
llevarnos '4 c^sa. ;';■-, ■ , . ;-. . . .'■.. ,.• - . » = 

. .P]aimos^trai]^doal:9u§]^lp, ^^)r/9S|mjtwdola^ escena mas xidí- 
.cpla, porqujB^ el enlutado V>^M>^ i^é^gi^eando .eu; medio de nos- 
9¡trpa .^os que ;io Uevábapaos, cpn j^uestras escopeta^ .al }iopü)rOi y 
j^^j^^ii^ aJ,f¿baJll<^,.9^^te^biop,^ 

, Sem^i^tef^w^t^l^<^(^]^UiáuMV del 



vulgo- iioi9iál«06^ f oMio cob la ocmíoii 4e> iMibw HéíMIi iimfil fum^ 
blo liabia eonoarrido mucha gente, ea la iwtaüteMii ^ttlOMfeh 
áeados de ella. .< . .. 

Algo^ ee incomodó ^ miláAtropo c(m seBMgailtBe tetfl^^ 
cuando tmo de toe ttiirotie» dijo en idta vos: 6in dndaeritéiltténii 
gran ladronazo y estos señores lo lian eogido^ ylasÜJMtéWiiyllé- 
van á la eáreel. 

Entonces, brotando fhego porros ojos, 4ae d^t g^é irtL ^(túé- 
nes son los liomtaresf {¥é vd. qnéJíoíles sm para peoMr de'sns 
Béni^nteB del peor modof AI Instante qne me Teñóme ti é É ttá 
XKTT ladÉY>n« (Por qoé no toe jilEgan enfermo JT' desiralidof %'P6i 
qué no creen qne vdes. me socorren, sino que antes sn caÉiSaM 
<lá suponen justicia j rigort {Ah! ¡malditos sean loe l tai mlii tirt' * 
" iQuién hace easo, le dije, d^ Tulgo, eundo sahemos^que ' it 
un monstruo de muchas cábeeas, con muy poco ó nmgim enstiBll^ 
dimietvtof Bl vulgo se compone de la gente mas idiota 4el pne- 
Ido, y estallo nab^ penMr, y ouando piensa alguna Msa^enMti 
siempre mal, pues no conociendo las teyes de la orttiea disMM 
por las primeras apariendas que le 'ministraá los ofeifetoKinato* 
nales qñése le prosentan, y ccmio sus diseurMí no ee aiFe^ j lJlA 
á la recta razón, las mas veces Son desatibados, y los^bmÉllh 
les con la misma ignorancia qne un loei^ pero así cévÉoné'Aebe- 
mos agraviarnos por las injurias que nos diga un loo^ 'pnftpé 
no sabe lo que dice, tampoco debemos hacer aprecio de losdi^* 
tetfos ni opiniones porvorsas del vulgo, porque es tln toeó f'no 
sabe lo que pliensa ni lo que haUa. 

' * ^ En esto llei^mós á la casa; hice descsisillar él eabá&ó, jr^AstM- 
se qne al momento lo curasen con el mayor esmero. TiniláMalM 
albéitares^ lo reéonodéron, lo enrar<to, hiee que le^pnáiéMÉ W 
balleriza separada, lá mandé asear y que se le eéhiartt muAd 
nasa y cebada, y destiné un mozo pata qué lo ciddara próli[}a- 
mMté. Todo esto ñié delante' del misántirolio, qifleit MAoiiMU 
«Bl c^ado^e me debia sH bestia^ med^o: ñMM ÉpÉéMavd 
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ser eso, me d^o^ cuando no ha veinte minutos me aseguró i^ 
f^u^ los aborreciat Abí es, le contesté: aborreBCo á los lunaiires 
muBioBy 6 mas Irien las maldades de los hombres; -paso á los hxáñ- 
.l^nea buenos como yd. los amo entrañablemente: los deseo servir 
f)|iieu«iito<tmedo, y.euanto mas inMicies son, mas loe amoy mas 
intereso en sus aUvios. 

> Al Oir estas palabras, que pronuncié oon ti posible éntaUas- 
inoy advertí no sé qué agradable mutadon en la frente del mi- 
«áairépoy y sin -dar lugar á reflexiones, lo metimos á mi sala, den- 
dei tomamos cboeolate, dulce j agua. . 

\Chmiduido el parco refresco, me preguntó mis desgracias, yo 
le supliqué me refiriera las suyas, y él procediendo con mtichá 
q^rtesía^ se determinó á darme gusto á tiempo que un moro avi 
MÓqifkd buscaban á D. Hilario. Salió éste, y entre tanto él mis¿n- 
t9WO»ied\|oi Bs muy larga mi historia para contarse con- la 
bKevedad que deseo; pero sepa vd. que yo, lejos de deiber ningún 
bmefleio é los hombres, de cuantos he tra4»do be recibido mil 
matos. Algunos mortales numeran entre sus prii»eros fiívoréee- 
dopesásus padres, gloriándose de ello justamente, y 'teniendo 
sos favoses por justísimos y necesarioi^ mas yo {infeliz Ae mít fi0 
puedo lisoigear mi memoria con las caricias paternales^ como to- 
éosy p<urque no conocí á mi cruel padre, ni aun i^pe cómo era 
nod indigna madre. 

> ISo saMoandalice vd. con estas duras expresiones, hasta SÉ(b(v 
1m' motivos que tengo para preferirlas. Á este tiempo en^ó 'Hñ 
aa^ev» muy contento; y aunque quise que me descubriera ef nfo<- 
(tÉro'deísa gusto no lopudeconseguir, pues me ftíjo que acabarla 
de ofr al mistotropo, y hiego me daria una nueva qtíé no pedia 
lafeoa de dame gusto. 

iTed aquí ex<»tada mi curiosidad' eon dos mótivoisi. BlprinÉé- 
m^'fMnr saberlas aventuita del misántropo; y éf seguM<^ p6t 
oeréiorarme de la bueM ventura de »i de|«iidi<^te;-iHM o6MM> 



\ 
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ésto quería que aquel oontíniuira^ se lo rogaé y oontitaédertot» 
suerte. 

D^e, señor, prosiguió el misántrox>o, que tengo raason para 
aiborreoer entre los hombres en primer lugar á mi i>adre 7 A mi 
madre. ¡Tales fueron conmigo de ingratos y desoonocídoeA Mi plí- 
dre fué el marqués de Baltimore, sujeto bien conocido por su tí- 
tulo y su riqueza. 

Este infame me hubo eu Doña Olisterna Oomoens^ oriunda de 
PortugaL Esta era hya de padres muy nobles, Iiero pcAores'y 
virtuosos. El inicuo marqués enaiboró á Glisterna iK>r satisftMMr 
su apetito, y ésta se dejó persuadir mas por su locura que- por 
•creer que se casaria con ella el marqués; porque siendo rico y de 
títolo, no era fácil semejante enlace, pues ya se sabe que los ri- 
cos muy rara yes se casan con las pobres, mucho menos siendo 
aquéllos titulados. Ordinariamente los casamientos de los tiooB 
se reducen á tales y tan vergonzosos pactos, que mas bien sepd- 
drian criebrar en el consulado por lo que tíenen de eomerrio^ 
que en el proyisorato por lo que tienen de sacramento. ^ Se Odn- 
sultán los caudales primero que las Toluntadesy calidadeS'4fi 
los novios. jS'o^s mucho, según tal sistema, ver tan frecneatii 
pleitos matrimoniales roriginados por los enlaces que hace el in- 
terés y no la inclinación de los contrayentes. >, ■ < . 
.. : Como el marqués no enamoró á Glisterna con los fines santM 
que exige el matrimonio, sino por satisfacer su pasión léapetMO) 
lue^ qu^lo contentó y ésta le d\jo que estaba grávida^ biifioó 
un pretexto d^ aquellos que JLos hombres haUam fócilmen!le paift 
abauídoi^qf á.las miyerepi, y ya no la volvió á vetr ni áiaoordane 
del h\ío que dcóals^^depositado en sus entrañas. ^A este erad 
podré amadlo ni nombrarlo con el tierno nombre. de padxel ) 

La tal Glisterna tuvo harta habilidad para disímulac «1 enta- 
meeimiento d^ su, vientre, hwiendx) pasar sus bascas y achaques 
por Qtra enfermedad de su sexo, con los auxilios de un médico y 
ana diabla que.habia terciada en. sus amores. ; 1 «^^ rr.' . t ;<. . 
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JíTo ae^descuidó en tomar cuantos estímulanto» pudo para abor. 
tar; pera el cielo no permitió se lograran sus inicuos, intentos. 

Se llegó el plazo natural en que debia yo v^laluz delmundo- 
'El parto fué feliz porque Glistorna no padeció mucho^ y pronta- 
mento se halL6 desembarazada de mí y libre del riesgo de. que, 
por entonces, se descubriera su liviandad* Inmediatamente me 
enfvolyió en unos trapos, me puso un papel que deeia quesera hi- 
jo de buenos padres y que no estaba bautizado^ y me entregó á 
su Gonfidenta para que me sacara de. casa. {Merecerá esta (ama 
el tierno nombre de madre! {Será digna de mi amor y gratitud? 
^Ah, mujer impía! Tú con escándalo de las fieras y con horixir de 
la naturaleza apenas contra tu, voluntad me parísto, cuando^ me 
anicgaste de tu casa. Te avergonzaste de parecer madte;i x^ero 
depusiste el rubor para serlo. Mngun respeto te contuvo: para 
prostituirte- y concebirme; pero para parirme ¡cuántosl para 
eriarme á tus pechos ¡qué imposiblesl I^ada tengo que agrade- 
,oeitto^ miger inicua, y mucho polqué odiarte mientras me.^ dure 
Jal vida, esta vida de que tantas veces me quisiste privar /Con 
>bebedizoa- •*'- • pero apartemos la vista de este mckistruo, qu^por 
(desgracia tiene tantos sem^ antes en el mundo. 
} ,:.Labribona criada, tan cruel como su ama, como 4 las diez de 
la. noche salió conmigo y me tiró en los umbrales de l^, primera 
, accesoria que encontró. 

,.. -Allí quedé verdaderamente expu^to á morirme defino, ó ás^ 
pasto de los hambrientos perros. La gana de maaiiar ó la iui^- 
Vienioia del aire me obligaban á llorar, natoralmente, y la vehe- 
-mencía de mi llanto despertó á los dueñoi^ de la casar GoaofsiB- 
xon qm &^ recien nacido porcia vo^: Sjd.levautaron, sbhvieisojíifivtB 
viesKmf me j^ecogieron con la mayor caridfid y mi: padre (asirlo 
.be nombrado:to^a mi vida), dándome muchos besos^ :me dejó en 
^,r^$|iZO, de mi- madre^ y á esa hora salió corriendo á busi^iuna 

Con mil trabajos la halló; pero volvió con iclla muy . . oontouto. 
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A otro dia trataron de bantízarme, Bieldo mis padrinos los ttiis- 
mos que me adoptaron por hqo. Estos señores eran mnj pobres, 
pero muy bien nacidos, piadosos y cristianos. 

Avergonzándose, pidiendo prestado, endrogándose, vendiendo 
y empefiando cnanto poco tenian, lograrme criarme^ edncsme, 
darme estudios y hacerme hombre; y yo tuve la dulce atttí8fiM^ 
cien, despnes qne me vi colocado con nn regalar sueldo en nns 
oficina, de mantenerlos, chiquearlos, asistirlos en su enferme- 
dad, y cerrar los ojos de cada uno con el verdadero earíiio de 
hijo. 

fiUos me contaron del cruel mmrqués y de la impía Glisteité^ 
todo lo que os he dicho, después que al cabo de tíemi>o lo supie- 
ron de boca de la misma criada, de quien tanciega conAansa hi- 
zo Glistema. Al referírmelo me estrechaban en sus brazos: sime 
veian contento, se alegraban: si triste, se compungían y no sa- 
bían cómo alegrarme: si enfermo, me atendían con el mayor es- 
mero, y jamás me nombraron sino con el amable epíteto de iSjOj 
ni yo podia tratarlos sino de padres, y de este mismo'mod«»' kb 
amaba. . . . ¡Ay, sefioresl {y no tuve razón de hacerlo asít BlMs 
desempeñaron por caridad las obligaciones que la liatuMdMi 
impuso á mis legítimos padres. Mi padre suplió las veces del 
marqués de Baltimore, hombre indigno no solo del Mtñlo de mar- 
qués, sino de ser contado entre los hombres de bien. Su espM» 
desempeñó muy bien el oficio de Glistema, mujer tirana á quien 
j^ÉmáB daré el amable y tierno nombre de madre. 

Guando me vi sin el amparo y sombra de mis amantes padri- 
nos, conocí que los amé mucho y que eran acreedores á maycór 
amor deO que yo fhí capaz de profesarles. Desde entonces no he 
conocido y tratado otros mortales mas sinceros, mas fndMéntefl, 
mas benéfieos ni mas dignos de ser amados. Todos cuantos he 
tratado han sido ingratos, odiosos y maligncNs, hasta túih-ínv^^ 
en quien tuve la debilidad de depositar todos mis afectos "éikH- 
j^áliáole mi coraron. 



ctíMmbiúB «Kmtratos matrimonialeil. Slla mil yece9 síu^ ofteoi^ 
sa ebrason y sa mano: otrM ta&ta» me 9Mg9Bté gw jtt^MMfe^jT 
que su fé aeria eterna; y de la noche á^^mafianase enisráenim' 
coüvento^ y peijura indigna ofreció áDjos una alma que hpM» 
jusado que era mia. EUa me escribió ^na carta llena de imiMr; 
petíoB que mi amor no merecia: ella fiediQo á su padte^ atiibut 
yáüdome crímenes que no había cometido^ para qMrife deolaraf. 
ra^ como se declaró, mi eterno y poderoso enemigo) y elia, eti flA^ 
no eoutenta con ser ingrata y peijura^ comprometió contca mí á 
cnautOB pudo para que me persiguieran y. dafíaran, coutétulofte^ 
eiriare éstos im D. Tadeo hermano suy«^ que afectándome lamas 
tiénia amistad, me habia dicho que tendría mucho gusta en Uftí 
márse mi cuñado. ¡Ah .crueles! 

Mientras que el misántropo contaba su historia^ advertí que 
mi cajero lo atendia con sumo cuidado, y desde que tocó el psait 
ta de sus mal correspondidos amores, mudaba su semblante de 
color á cada rato, hasta que nopudiei^do sufrir ma3, le intemimr 
pió dicSéndoIe: Dispense vd., señor, ¿cómo se llamaba esa sefi^ 
mide qni^i vd. está quejoso! — Isabel.^-{Y vd.f— Yo^ Jaoóbo, alr 
stítndcio de vd. 

Entonces el cajero sé levantó, y estrechá'ndoU) entre sus bra- 
zoi^ le decia con la mayor ternura: buen Jacobo, amigo desgra- 

« 

ciado^ yo soy tu amigo Tadeo, sí, yo soy el hermano de la infe- 
liz Isabel tu prometida amante. Ninguna queja debes tener de mí 
ni de ella. EUa murió amándote, ó mas bien, murió en ñierza 
del'umcho amor que te t^vo: yo hice cuanto pude por informar^ 
te de su suerte, de su fallecimiento y constancia^ pero no itaé po^ 
sible'Saíber dé tí por mas qué hice. ■ 

Guante padeciste t6, mi hermana y yo, fáé ocasionado por el 
iñtiifrés de mi padre, quien x>or sostener el mayorazgo de miher- 
náunó Damián impidió el casamiento de Isabel, forzó á Antonio 

áfsbr dérlgOy y & mi me dcfjó i)ereciéndo en compaña de mi in- 

i 
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felice madre 'que Dios perdone. Con qne no tengas qnejA de la 
pobre Isabel, ni de ta baen amigo Tadeo, qneqmsá la simia 
Providenda ha pánosltído este ráiro ensaentro para que te des- 
agrayie, te alivie y recompense en cnanto pueda tu virtud. 

A todo esto estaba como enagenado ek misántropo, y yo, acor» 
dándome del cuento del trapiento, y oyendo que el dicho^ eidero 
no sé llamaba» Hilario sino Tadéo, y que concordaba bien coaáto 
me contó aquet con lo qae éste acababa de referir, le dije: D. 
Hilario, D. Tadeo 6 como vd. se llama: dígame vd. por vida su- 
ya y con la ingenuidad que acostumbra, ¿se ha visto vd. alguna 
ves calumniado de ladrón? ¿Ha vivido en alguna accesoria! ¿Ha; 
tenido ó tiene mas hijos que la niña que me dice? Y xHir fin, ¿se 
llama Tadeo ó Hilario? Sefior, me dijo: me he visto calumniado 
de ladrón, he vivido en accesoria, he tenido dos niños á mas de 
Bosalía, que han muerto, y en efecto me llamo Tadeo y no Hi- 
lario. ' 

— Pues sírvase vd. de decirme cómo fdé esa calumnia. — ^Bs- 
tando yo una tarde, me dijo, parado en un zaguán cerca del Fac- 
tor y en el pelaje mas despreciable, un mocetoncillo que iba con 
unos soldados se afirmó en que yo le habia dado á vender una 
capa de golilla, que resultó robada, con la que se hablan robado 
unos libros, una peluca y qué sé yo mas. Los soldados me lleva- 
ron ante el juez, éste por fortuna me conocía y á toda nd fiuni- 
lia: sabia cuál era mi conducta y la causa de mis desgracias, y 
no dudó asegurar que estaba yo inocente, y prometió probado 
siempre que se le manifestara al que me calumnió; pero esto no 
pudo ser, porque los soldados ya lo hablan soltado: con esto me 
dejaron en libertad. 

¿T qué hizo vd. D. Tadeo, le pregunté; llegó vd. á ver ái su ca- 
lumniador? |Supo quién era? Y si lo vio ¿qué hizo para vindicar- 
se? Es regular que lo pusiera vd. en la cárcel. No sefior, me d^o: 
pasó en la misma tarde por mi casa, lo conocí, lo metí en élla^ y 
cua^i^ lo conocí de que era hombre de bien, lo hospedé en mi 

I 
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cam 6Ba iioéliey mi madre le oiiró nnas ligeraB Totoras deealM»a- 
7 lo dejé. ir en paz. •''>'< 

|Y copia se llamaba ese picaro que oalnmnió á vd.f le piegiiif*^> 
té^ y IK Tadeo me contestó que no lo sabia ni se lo había qoeii^ ''■ 
dojÉregnntar. Entonces yo lleno de júbUo, que no soy bastante 
á expUoar, me abracé de D. Tadeo, y el misántropo satisfldcho 
del buen proceder de sn amigo, y creyéndome algo* bueno, se 
abrazó de nosotros, y en un ni^o que expresaba el cariño y la 
confianza, se enlazaron nuestros brazos: nuestras lágrimas ma- : 
nifiBfiítabaii los sentamientos de la gratitud, la recouGUiacion y la 
amistad, y un .en£&tico silencio aclaraba elocuente las nobles pa-/ 
siones de nuestras almas. 

Yo, antes que todos, interrumpí aquel éxtasis misterioso, y di** 
je á Tadeo: yo, yo soy, noble amigo, aquel mismo que cuando me 
prostituí agravié á vd. imputándole un robo que no habia come«- . 
tido: yo soy á quien benefició el estremo de su caridad: yo quien 
sé todas sus desgracias: yo quien lo be tenido por mi sirviente, 
y yOy por .úUámo, soy quien tendré por mucba honra que desde 
hogr lae^asiente entre sus amigos. 

' ü^ mi sincera confesión no hizo mas que confirmar á aque- 
llos sefiores en que yo era hombre de bien á toda prueba, y así 
despees de que ma^ despacio nos contamos nuestras aventuras, 
confirmamos nuestras amistades y juramos conservarlas para 
siempre. . 

.^1 misántropo enteramente mudado, dijo: cierto, señores, que 
teT^gp mucho que agradecer á mi caballo, porque me condi\jo á = 

un- pueblo adonde yo no x>ensaba venir pero ¿qué hablot 

Al cielo, á la Providencia, al Dios de las bondades es á quien 
debo agradecer sem^ante impensado beneficio. Por uno de aque 
Uos estudiados designios de la Deidad, que los hombres necios 
llamamos contíngencias, se desbocó mi caballo á tiempo qu^ 
Y¿es. m^ vieron y porfiaron por traerme á su casa, en donde he 
vistx) el, desenlace de mis desgrax^ias co^ ima felicidad no espct . 



riMte^ pnM M fdiddad (MMÉtoenobi oimqfM» tacde, dada 
tante fidelidad de mi amada y de mi buen amj^o Tsdeo. Ya oo- 
nofleo qi|e es uu desatíno aborrecer al género hamaxio por tus 
injgratitades de mucdios de sus individnoB, y que por mas üiiciicis 
que liaya^ no taltsai algunos beneméritos, agradecidos, flnea^i^ 
lee, sensibles, Tírtnosos y hombres de bien á toda prueba. Ba* 
menester baeer justioia á los buenos por mas que abunden los. 
malos. Yo lo conozco, y en prueba de ello, pido á Tdes. que jas. 
perdonen del loco concepto que me defaian* 

Dqa eso, dijo Tadeo, yo be sido, soy y seré tu amigo nüéntras 
viTa. Estoy persuadido de que la misma bondad de tu genio^ ta 
sencillez, tu sensibilidad y tu virtud te bicieroA creer que todos 
los hombres se manejaban como debtan^ según el (N^endelaia- 
zon, y habiendo esperimentado que no era así, incuiriste en otro 
ertcat mas gtosero, creyendo que /uo habla hombre buenos en el 
mundo^ ó cuando menos, que éstos eran demasiado ranos, y se* 
gnn esta equivocación, no era muy extraña tu misantropíf^ pe* 
ro ya ves que no es como lo has pensado, y que susceptible si 
error, creíste que yo é Isabel te ftaizaos ingratos^ al mismo tton* 
po que ésta murió por amarte, y yo no he perdonado diligieiioia 
por saber de tí y confirmarte en mi amistada 

Yo también pensaba que los hombres prostituidos al vició ja^ 
mes podían mudar enteramente de conducta: creia que ccmser* 
vando los resabios del libertinaje, les seria muy difícil el sqfe- 
tarse á la razón y ser benéficos, y hoy con la mayor complaces* 
cía me ha desengafiado mi amo y mi amigo D« Pedro, cuya con- 
ducta efa el tiempo que le he servido me ha edificado con su » 
reglo 

Galle vd; 6r. D. Tadeo, le dije, no me avergüence recordando 
mis estravfos y elogiando mi debido proceder* Mucho menos nw 
trate de amo sino de amigo, de cuyo título me lisongeo. Yo aco- 
modé á vd. en mi servicio sin saber quién era, y en el tiempo^ 
que me ha acompafiado tengo harto que agradecerie. Bn este 



— «HIBT 

^'éíaB|>oitodMkdbaiDtídóifeMsida46S: paoraimí^tsiBñcÜo la (áttislay el 
Vfiridz ttoiiéátrQ;y>B»tÍB£»eGÍoiijGLel eaballsroiD.: Jacobdi i'^ 

"So es la última felicidad ^pie >Td. sabe,-«criáijÓJiÍLÍ>e.a9€nro3'aan 
^)lM8ta ottra»que vde&do8ieaeiDstiapán eon'gi»to. Oiganiosta carta 
/ q«(6;»aboí dé ffé](»bin iDkie a6Í:*^^Sr. DJ Tadea'MayxÜj^lSSésiAOi 
w(ÍO?deOo<Jü))TO/étojrMi«uiigo y eeñc»^ 'Haí-M)ecid& su^liermano 

de vd. el 8r. D. Damián, y debiendo recaet^en^vd^i^imaiforaago 
o^uepoMÍArporlaiberfimBitaéínBnoeBor,^^ ba 

declarado áMái legítimoibeieder^del iTíneoio^ por lo (pie^) ides- 

:í ^Mfces «K« éarle lo^i^áaemes debidos le mplíeoise<8Ívva>vmir éuan- 

': -to áatea á la ofipitál^ara- «iterarlo del testameiitoi: i» «Iv' «efior 

hermano y ponerlo en posesión de sus intereses, en cumplibMn- 
' to'de^la árdei» superi(»r que para el efecto •olnraeii^el^ñcíe' de mi 
. 'oaorgia.' =' ■ 

"Aprecio esta ocasión para ofrecerme Al» difípwícien dé^ Td. 
' 43Qm» BU «tfeetísimo amigo y -átentiysérvidor % Bi B¿M.^^Fermin 

^' Este fií^jetO' es el ^biibano ante qnien se otergó^eb teá^toen- 

to. En virtud de esta carta tengo qtie partir pártfMériooeiisinto 

ánlJééi^A vdV,»Sr/Dí »edro, mi añiigo, miamo y^yoreeedór, le 

doy las gracias por el bien que me ha hecho, y por el buen trato 

que me ha dado en su casa, ofreciéndole mis cortos haberes, y 

suplicándole no olvide en cualquier fortuna, que soy y he de ser 

su amigo; y á tí, querido Jacobo, te ofrezco mis intereses con 

igual sinceridad, y para deseumaile de los agravios que te infl- 

lió mi padre negándote á mi hermana por ser tú pobre, pongo á 

tu disposición mis haberes con la mano de mi hija si la quieres. 

Es muchacha tierna, bien criada y nada fea. Si gustas, enlázate 

con ella, que ya que no es Isabel, es Bosalía, quiero decirte, que 

es rama del mismo tronco. 

El misántropo, ó D. Jacobo, no sabia cómo agradecer á ladeo 

su expresión; pero se hallaba avergonzado por ser pobre, y por 

dudar si seria agradable á su hija, mas éste lo ensanchó dicién. 

Tomo IV.— 13, 
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Casualmente encontré un día al padre capellán de mi amo el chi- 
no^ en el cuarto de mi amigo Pelayo. Este padre capellán tenía 
mucha retentiva 6 conservaba fijamente las ideas que aprendía con 
viveza^ y como por mí disfrutaba el acomodo que tenía, y fué cau- 
sa de que saliera yo de la casa su patrón, retuvo muy bien en su 
fantasía mí figura, y al instante que me vio me conocíd, y miran- 
do que el padre Pelayo me hacia mucho aprecio, me habló con el 
mismo, y satisfecho de la mutación de mis costumbres por sus pre- 
guntas, por el asiento de mi conversación y el informe de Pelayo^ 
se me dio por conocido, alabó mi reforma, procuró confirmarme i 
en ella con sus buenos consejos, me dio las gracias por el infli^ 
que había tenido en su.colocaeíop, me aseguró en su amistad y me . 
llevó á la casa del asiático, á pesar de mi resistencia, porque le te- ' 
nía yo mucha vergüenza. 

Luego que entraj^ios le dijo el capellán: aquí tiene i su antigao | 
amigo y dependiente D> Pedro jáavmiento, de quien tantaa Teeei j 
hemos hecho memoria. Ya es digno de la amistad de vd. porque \ 
no es un joven vicioso ni atolondrado, sino im hombre de jñípy i 
de una conducta arreglada á las leyes del honor y de la xtüfffiú. \ 

Entonces mi amo se levantó de su butaque, y dándome m^^ 

tado abrazo, me dijo: inucho gusto tengo de verte otra ver y deae i 
ber que por fin te has enmendado y has sabido aprovecharte dd 
entendimiento que te dio el cielo. Siéntate: hoy comerás conmigo^ 
y créete que te serviré en cuanto pueda, mientras que seas hombre 
de bien, porque dosde qué te conocí te quíse> y por lo miamo aeatf 
tu ausencia: desbaba verte, y hoy que lo he conseguido estoy harto 
content^o y placentero. 

Le di Iníl gracias por su favor; comimos, le informé de mi si- 
tuación y en dónde estaba, le ofrecí mis cortos haberes, le supliqué 
que honrara mi casa de cuando en cuando; y después de recibir de 
él la9 mas ti^m^s demostracioiies de cariño^ me niarché para mi 
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San Agustín de las Cuevas, aunque já no se disolvió la amistad re- 
oíprooa entre el asiático, su capellán y yó, porque los visitaba en 
M6doo^ los obsequiaba en mi casa cuando me visitaban^ nos rega« 
lábamos mutuamente, y nos llegamos á tratar con la mayor af abi- 
lida y cariño. 

También en uno de los dias que venia á Méidco, encontré al po« 
bre Andresillo muy pobre y despilfarrado; me habló con mucho 
lespeto y estimación, me Uevd casi á fuerza á su casa, me di6 su ' 
buena mujer de almorzar, y el pobre no supio que hacerse conmi-^' 
go para manifestarme su gratitud; 

Yo me compadecí de su situación, y le jpreguntc que ¿por qué 
estaba tan de capa caida, que si no valia nada su ofício, que si él ■ 
jugaba 6 era muy disipadora su mujer? Nada de éso hay, señor, 
me dijo Andrés, yo ni conozco la baraja, no soy tan chambón en 
aii ofioio^ y mí mujer es inmejorable, porque se pasa dé económica 
ú mezquina; pero etstá México, señor, hecho unalástinta. Paradieas 
que se hacen la barba, hay diez mil barberos, ya sabe' su tñéi^- - 
cé que en las ciudades grandes sobt*a todo, y así croque hay teas-- 
barbearos ^e barbados en México. Solamente los domingóe^ y fies- 
tas de guardar rapo quince 6 veinte dé'^ médiü'r^al,'y en lásema- 
na no.llegafL á seis. Esto de dar sangrías, echar. ventosas ó sanguis 
juelifi^' oorar cáusticos y cosas semejantes, apénaS' lo. pruebo: oon 
esto no tengo para manteilerme, porque en la ciudad se gasta- do- 
ble qiie en los pueblos, y como primero es comer que nada^catevd. 
que lo poco que gano me lo como, y no tengo ni con que vestirmo, . ' 
ai con que pagar la accesoria. 

Ooi^dolido yo con la sendilla narración de Andrés, le propuse 
fue'iá qtbsria irse á mi casa, lo acompdarífrde oajero/dándoleiugaxr' 
á qiia buaoara lo que pudiera con su oficio. 

£1 háehi vid el eielo abierto con semejante propuesta^ «qtu :ad^ . 
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mitió en el momento^ y desde luego dispuao sus cosas de modo qne 
en el mismo día se fué conmigo. 

El era vulgar pero no tonto. Fácilmente aprendió el meeaniamo 
de una tienda, y me saliiS tan hombre Áe bien, que en puntos de 
despacho y fidelidad no extrañaba yo á mi buen amigo D. Tadeo, 
á quien tampoco dejé de visitar ni á su yerno D. Jacobo, á quien 
visité en su casa con frecuencia, y tuve el gusto de verlo casado y 
contento con la Srita doña Bosalía, á la que vi muy niña cuando la 
conocí por hija del trapiento. 

Estas amistades tuve y conservé cuando fui hombre de bieO| j 
jamás hubo motivo de arrepentirme de ellas. Prueba evidente d0 
que la verdadera y buena amistad no es tan rara como parece; pe- 
ro ésta se halla entre los buenos, uq entre las picaros, aduladores y 
viciosos. 

Cosa de cuatro años viví muy contento en el estado de viudo es 
San Agustín de las Cuevas, adelantando á mi amo su principilf 
contando quieto y sosegado seis ú ocho mil pesos mios, viaitaiido 
muy gustosos á mi amo, al chino, á Boque, á Pelayo, ¿ Jacobo yá 
Tadeo, y durmiendo con aquella tranquilidad que permite unaooa- 
ciencia libre de remordimientos. 

una tarde, estando paseándome bajo los portal^ de la tienda, vi 
llegar al mesón, que estaba inmediato, una pobre mujer estiHaio 
un burro, el que conducia á un viejo miserable; El burro ya nofíD- 
dia andar, y sí daba algunos pasos era acosado por uña muohiflhi" 
Ha que venia también azotándole las ancas con una vara. 

Entraron al mesón, y á poco rato se me presentó la niña, que 
era como' de catorce años, muy blanca, rota, descalza; muy bonüt 
y llena de congoja, tartamudeando las palabras y derramando' U- 
grimas en abundancia, me dijo: Señor: sé que vd. es el dueño dd 
mesón: mi padre viene muñéndose y mi madre también. Por Dioü» 
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dénos yd. posada, que no tenemos ni medio oon que pagar^ porque 
nos han robado en el camino. 

He dicho que yo debí á Dios una alma sensible y me conddUá 
de los males de mis- semejantes en medio de mis locuras y estra- 
víoB. Seg^oxi esto, fácil es concebir que en este momento me intere- 
sé desde luego en la suerte de aquellos infelioes. En efecto, me pa- 
reci<$ muy poco el mandar alojarlos en el meson> y así respondí í 
la mensajera: niña, no llores: anda y has que tu inadré y tu padre 
vengan á mi casa, y díles que no se aflijan. 

La niña se fué corriendo muy contenta, y á pocos minutos yol- 
vio con sus ancianos padres. Los hice entrar á mi casa, ordené 
que les dieran un cuarto limpio y que los asistieran con mucho 
cuidado. 

Conforme 6. mis órdenes, Andrés dispuso que les pusieran camas 
y que les dieran de cenar muy bien, sin perdonar cuanto gasto con- 
sideré necesario á su alivió. 

Yo me alegré de verlo tan liberal en los casos en que una es- 
trema necesidad lo exigia, y á las diez de la noche, deseando saber 
quiénes eran mis huéspedes^ entré á su cuartito y hallé al pobre 
viejo acostado sobre un colchoncíto de paja: su esposa, que era un^ 
señora como de cuarenta años ó poco menos, estaba junto í su ca- 
becera, y la niña sentada á los pies de la misma cama. 

Luego que me vieron se levantaron la señora y la niña, y el 
anciano quiso hacer lo mismo, mas yo no lo consentí, antes hice 
sentar á las pobres mujeres, y yo me acomodé inmediatainente al 
enfe^no. 

1 1 

lie pregunté ¿de dénde era, qué padecía y cuando 6 cómo lo ha- 
biapi robadot 

£1 triste anciano, manifestando la congoja de su espíritu^, suspi- 
ró y me dijo; seqi^i los mai^d^ los;ttiMM»oimientos dei nu vida son 
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lastímoiosuYd; £ lo que me parece, es bastante compaerro^i y para '^ 
los corazones sensibles no es obsequio el rdEerirles lástíniai/ ^ 

Eé 4ifítto, amigo; le contesté, que pajra los que aman coaaboi* dé4 
ben á sqs semejantes, es ingrata la relación de sos mirrias;; pasé 
también puede ser motivo de que experimenten alguna dulñtra' < 
interior, eqpeinálm^nte cuando laisr pueden aliviar de ftlg^n. m^cb ' 

Yo me Halló en este caso, y así quieto oir los infortunios de Ydt> 
no p0r mu» ^suriosidad sino po^ ver si puedo serle átU de» algwa* 
manera. 

Pues se£((Nri^ntinu6 el pobre anoiano, si ese es sólo el T^jf/ifiítpi 
designio de yd.j oiga en compendio mis^desgracias». 

Mis padres fueron nobles y ricos, y yo hubiera gozado. la iieren- . . 
cia que me dejaron si hubiera mi albacea sido hombre de bien^peK:, 
ro éste disipé mis haberes y me vi redueido á la miseria. En este^ 
estado serví á un caballero rico que me quisó conio padre, y me 
dejo cuanto tuvo á su fallecimiento. Me incliné a^ comercio, y de; 
resultas ie un contrabando perdí todos mis bienes de la noche ála 
mañana, Cuando comenzaba á reponerme, k costa de mucho traba- 
jo, me dié gana de casarme, y lo verifiqué con esta pobre señora, 
& quien he hecho desgraciada. Era hermosa: la llevé á México, li 
vio un marqués,' se apasioné de ella, hallé una honrada, resistencia 
en mi esposa y traté de vengarse con la mayo? villanía: me impu- 
tó un crimen que no habia cometido y me redujo á una prisión. 
Por fin, á la hora de su muerte le tocé Dios, y le volvió mi honor 

y los intereses que perdí por su causa. Salí de la prisión y.: 

Perdone vd., señor, le interrumpí diciéndole: ¿Oémo se llama vd.t 
— Antonio. — ¡Antonio! — Sí señor. — ¿Tuvo vd. algún amigo en la 
cárcel á quien Socotrié en los tiltimoa dias de 'su prision?^-^Sf tu»' 
ve, me dijo, á un pobre joven que era conocido por PeriqtxfllvSari 
niento:- muchacho bien nacido, de*finft «ducaokm, de'no Yulgiareí^ 
talMktos y de 'buen oofávett> harto ^ispoesto pava habéis aidfi^' kta< ^ ' 
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bre de bien; pero por su desgraeia se dtó á la amistad de algifiioa '> 
picaros, éstos lo' pervitieron, y por su oattsa se yi6 en aifnella^ 
cárcel. * 

Yo^ conociendo sus prendas morales, lo quise, le bioe el bien fUé^ 
pude, 7 aun le encallé me escribiera h Onzava su paracbro. £1"' 
mismo eneafigo hice á su escribano, uñ tal Ohán#ainay & quii^n le * 
dejé cien; pesos para que agitara su negocio y le diera de coitte^ '• 
mientras estuytera en la cárcel; pero ni uno ni otro meesdribierotl 
jamitsi Del escribano nada siento,^ acaso se aprtrvéícbaTite deiñi 
dinero, pero de PeríquiHo siempre sentiré- su ingratitud. 

Oon razonv señor, le dije: fué un ingrato: debia haber conserva- '•" 
do la amistad fle*un hombre tan benéfico y liberal comovd. Quiéfi^^' 
sabe enáles hábritn sido sus fines: pero si vd. lo viera ahora il<>' 
quisierÉi como antes? 

Sf lo qnisiera, amigo^ me dijo: lo amaría cómo siempre. — ¿Aun- - 
que fuera un picaro? — Aunque fuera. En los hombres debemos ^' 
aborreter los vicios, no las personas.. Yo desde que conocí i éso '' 
mozo viví persuadido en que sus crímenes eran mas bien imitados- 
de sus malos amigos, qué nacidos de malicia de su carácter; Pe^'''- 
es m^ester advertir, que así como la virtud tiene grados de bon-^ 
dad^ así el vicio los tiene de malicia. ITna misma acdon btiena pué** 
de Ber mas 6 menos buena; y una mala, mas 6 menos mala, se'gM' 
las circudstancias que mediaron al tíempo de- su ejecución. Daf' 
una limosna siempre es bueno; pero darla en cierttis ocasi<mesy í ^ 
ciertas personas, y tal vez darla un pobre que no tiene nada Siipáv 
£uo, es mejor, yá porque se dá éon mas orden/ y ya porque haeé^ 
ma]^^ sacrificio el pobre cuando dá al^ña limosna que el Hóo; y i- - 
por coflrigniente hace ó tiene mas mérito. 

hó niimo'digd'de las acéiones mala^v Ya sabemos <jtté rdMúí 4s -' 
mcdo;p6to-«l robo que hace el pobre acosado de la necesidad^ 'OS ' 
3néiievitídoy»4'tíeti« meaos mulidá que el robó 6 ddf raíadaeiett^^;^ ^' -' 
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haoe el rioo que no tiene necesidad mngan«^ y será macho peor 6 
en estreno malo si roba ó defrauda á los pobres. Así es, que de- 
.bemos examinar las circunstancias en que los hombres hacen sos 
acciones sean las que fueren, para juzgar con justicia' su mérito 6 
dei^iérito. Yo conocí que el tal muchacho d Periquillo era malo por 
el editímulo de sus mtloB aioigoa^ mas bien que por la malicia de 
su coTHZon, pues tívíb persuadido de que quitándole estos proTO- 
catiyos enemigos, él de por sí estaba bien dispuesto á la virtud. 

Pero amigo, le dije, si lo viera vd. ahora en estado de no poder- 
lo servir en 1q mas mínimo, ¿lo amara? En dudarlo me agravia vd., 
me respondió. ¿Pues qué, vd. se persuade á que yo en mi vida he 
amado y apreciado á los hombres por el bien que me puedan ha* 
cerf Eso es un error, Al hombre se ha de amar por sus virtudes 
particulares y no por el interés que de ellos nos resulte. El hom* 
bre bueno es acreedor í nuestra amistad aunque no sea dueño de 
un real; y el que no tenga un corazón emponzoñado y maligno, es 
digno de nuestra conmiseración por mas crímenes que cometa, pues 
acaso delinque ó por necesidad 6 por ignorancia, como creo que lo 
hacia mi Periquillo, á quien abrazaría si ahora lo vkra. 

Pues digno amigo, le dije arrojándome á sus brazos, tenga vd. 
la satisfacción que desea. To soy Pedro Sarmiento, aquel Periqui* 
Uo á quien tanto |avor hizo en la cárcel: yo soy aquel jéven es- 
traviado: yo el ingrato 6 tonto que ya no le volví á escribir, y yo 
el que desengañado del mundo, he variado de conducta y logróla 
inexplicable satisfacción de apretarlo ahora entre mis brazoa 

El buen viejo lloraba enternecido al «^cuchar estas cosas. Yo lo 
dejé y fui b, abrazar y <)onsolar á su mujer, que ta;mbien lloraba 
por ver enternecido á su marido, y la^ inocente oriat/ura derramaba 
sus Ijagrimillas sabiendo apenas, por qué^ lia abracé .tatnbien» le hi- 
ce sos aor^oclocos,^ y pasador aquellos primeros trai^rtea, «tayi^aca-* 
bd da c(wtar J)^ Antoniq su^ jtiiabajoai qne pamwiitHX 4a^;.'¥^|iall- 
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do para México á poner á su hija en un convento, eon designio de^: .^ 
radicarse en esta capital^ habiendo realizado todos stis ^bi^iieeiUos .!> 
que habia adquirido en Acapulco^ en el camino la salieron uni)s la? .. /- 
droneS; lo robaron y lo mataron al viejo mozo Domingo^ que los ^ 
sirvió siempre con la mayor fidelidad. Que ellos en tan d^pvable * 
situación se valieron de un relicario de oro que conservó su híja.d .;i 
se escapó de los ladrones, y el que vendieron para comprar un ju- ■ 
mento^ en el que llego á mi casa D. Antonio muy enfermo de'dÜ 
sentería^ habiendo tenido que caminar los tres sin un modio-real ' 
como treinta leguas^ manteniéndose de limosna hasta que llegaron . .: 
á mi casa. 

Cuando mi amigo D. Antonio concluyó su conversación, le dije: .. 
no hay que afligirse: esta casa y cuanto tengo es de vd. y de toda . 
su familia. A toda la amo de corazón por ser de vd.^ y desde hoy ; 
vd. es el amo de esta casa. 

En aquella hora los hice pasar á mi recámara, les di buenos col- . r 
chonos, cenamos juntos y nos recogimos. 

Al dia siguiente saqué géneros de la tienda y mandé xjUe lea hi-" : 
cieran ropa nueva. Hice traer un médico de México para qiie aaís-' 
tiera á D. Antonio y su mujer, que también estaba enferma, con 
cuyo auxilio se restablecieron en poco tíempo. 

Cuando se vieron aliviados, convalecientes y surtidos de ropaen- ': 
toramente, me dijo D. Antonio: Siento, mi buen amigo^ elrhaber ; 
molestado á vd. tantos días: no tengo esp^esiones pan^ manifestar- 
le mi gratitud, ni cosa que lo valga para pagarle el be90&e}o que 
nos ha hecho; pero seria un impolítico y un necio si permco^dera • 
siéndole i^ravoso por mas tiempo: y aaí u^q voy en tni bfurro com^ .. 
antes, rogándole que si Dios mudare mi fortuna, vd. servirá de ^ella r 
como propia. , . v- ■ ■ -.iur 

Calle vd., se^or, le dije. ¿Cémo era.capaz que vd. se fuera da nfi,,, 
casatat^do á uAa.w^rt^ .«f^s^?>j Yp £q^ f avoreci4>Q de v4^ fi<í-si| n,-. 
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dos líiMi mismo' familia. Hé examinado y observado las bellas pren- 
das de la niña Margarita: tiene edad suficiente^ la -amo eon pasión, 
es inocente y agradecida. Si mi honesto deseo es compatible* con 
la vdÍTtfttad deTd. y de su esposa, yo seré muy dichoso con tal en- 
lace, y manifestaré en cuailto pueda que á ella la adoro y á vdes. 
los -estimo. 

El buen viejo se quedé algo suspenso al, escucharme; pero pasa- 
dos tres instantes de suspensión me dijo: D. Pedro, nosotros gana- 
mos mucho en que se verifique semejante matrimonio. A la ver- 
dad que, considerándolo con arreglo á nuestra infeliz situación, no 
16 podemos esperar mejor. Lá muchacha tiene cerca de quince 
años, y es algo bonitillat ya yo estoy viejo y enfermó, poco le he 
de durar: su pobre madre no estíi sana, ni cuenta con ninguna pro- 
tección para sostenerla después de mis dias. Por lo regular si ella 
no se casa mientras vivo, acaso quedará para pasto de los lobos y 
será una jéven desgraciada. Pensamiento es éste que me quita el 
sueñ^ muchais noches. 

Esto es decir amigo, que yo deseo casar á mi hija cuanto antes; 
pero como padfe al fin, quisiera casarla no con un rico ni con un 
marqués; pero sí con un hombre de bien, con esperienoia del ^mun- 
do, y á quien yo conociera qaei se oftsaba con olla por su virtud y 
no por' su tal cual hermosura. 

Todas estae^oualidtides y muchas más adornan á vd., y en mi 
conccrpto lo^haoén digno de mujer de mejores prendas que las po- 
cas que m» parece tiene Margarita; pei^o es precisó* considerar que 
á vdí'lé hatí^e faltar pocos años para cuarenta, según su aq>eéto, 
y sú^kmiendd que tenga vd. treinta y seis 6 treinta y siete, esa es 
una edad bastante para ser padre de la novia, y esto puede dete- 
nerlas paira querer á vd: Bé dos cosas bi^: comiunes. La tma, que 
un iliodM*Ado exceso en la edslá de an*hétabre 'Mrspeiéto á la^'de^'la 



. jnujer, tan lejos está de ser defeotOi que áoites deberia Ttase eomo 
cirounstancía precisa para contraerse lo& inotvioB^ooip^jSHiMifiUindo 
los muchachos se casan tan jóvenes csomo susmdyiajij por lo tiegu- 
lar sucede que acaban mal los matrüiionios^ porque s^ndo BGLftii4|é- 
bil el sexo femenino que el masculino, y teniendo que sufrir , sias 
demérito en el estado conyugal que en otro, alguno, sucede q^^ á 
los dos ó tres partos se pone fea la mujer, y como en el casa; de 
que hablamos los muchachos.no tienen por lo común otra' mira 
al contraer el matrimonio que la posesión de un qbjeto heri^oso, 
sucede también, por lo común, que aqabada la belleza: dfd la mujer, 
se. acaba el amor del hombre, pues ,puando es de treiQta 6 treinta 
y seis años, ya su mujer parece de cincuenta: le es un objeto. 4^s- 
preciable y la aborrecen injustamente. 

Esta razón, entre otras, deberla ser la mas poderos^par^qi^ni 
los hombres se casaran muy temprano, ni las niñas se enlazi^'an 
con muchachos; poro es ardua empresa el sujetar }a indinamoK de 
ambos sexos á la razón en una edad en. que la naturaleza dox|^a 
con tanto imperio en los hombres. Lo cierto es, que los matrimo- 
nios que celebran los viejos son ridículos; y los que hacen lo^.ni- 
ños, desgraciados las mas veces. Esto quiere decir que yo apruebo 
y me parece bien que vd, se case con mi hija; pero. ignoro si ella 
querrá casarse con vd. 

Es verdad, y esa es la otra cosa que sé, es vejdad que ella es 
muy dócil, muy inocente, me ama mucho, y hará lo que yo le man- 
de; pero jamás la obligaré á que abrace un estado que no la i indi- 
ne, ni á que se una con quien no quiera, en caso que elija el ma- 
trimonio. 

En virtud de esto, vd. conocerá que el enlace de vd. con mi hi- 
ja, no depende de mi arbitrio. En ella consiste; yo la dejaré en en- 
tera libertad sin violentar para nada su elección, y si quisiere^ pa- 
ra mí 9erá de lo mas lisonj^rp^ 
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Comdiiyó D.' Antonio bu. arenga; y yo le dije: sefior^ si sólátiien- 
te MtoB son lo8 reparos de yd.^ todos están allanados á mi favor, 
y desdé luego mi dicha será cierta si vd. y la señora dan su bene- 
plácito; porque &ntes de hablar á vd. sobre el particular, examiné 
d carácter de su niña, y no sin admiración encontré en tan tier- 
nos años una virtud muy sólida y unos sentimientos muy jui- 
ciosos. 

Ellos me han prendado mas que" su hermosura, pues ésta acaba 
con la edad, 6 ae disminuye con los achaques y enfermedades que 
no respetan á las bellas. De buenas á primeras manifesté á su'ni- 
^ fia de vd/mis sanas intenciones, y mié contesté con estas palabras 
qtie conservaré siempre en la memoria: Señor, me dijo, mi padre 
dice que vd. es hombre de honor, y otras veces ha dicho que ape- 
teeeria para mí xm hombre de bien, aunque no fuera rico. To&iem- 
yre creo á mi padre porque no sabe mentir, y á vd. lo quieromu- 
cho después que lo ha socorrido: me parece que con caisarme con 
vd. aseguraría k mis pobres padres su descanso; y así ya por no 
verlos padecer mas, y ya porque quiero á vd. por lo que ha hecho 
ccm ellos, y porque es hombre de bien como dice mi padre, meca- 
sara con vd. de buena gana; pero no sé si querrán mi padre y ma- 
dre, y yo tengo vergüenza de decírselos. 

Esta fué la sencilla respuesta de su niña de vd., tanto mas elo- 
cuente, cuanto mas desnuda de artificio. En ella descubrí un gran 
fondo dé sinceridad, de inocencia, de gratitud^ de amor filial, de 
obediencia y de respeto á sus padres y bienhechores. Pensaba co- 
tiío significarle á vd. ini deseo; mas queriendo vd. separarse de mi 
casa, me he precisado k descubrirme. De parte de los prometidos 
todo está hecho: resta solo el consentimiento de vd. y de su mamá, 
que les suplico me concedan. 

D. Anselmo era serio pero afable; y así después que me oyó se 
sonrió, y dándome una palmada en el hombro me dijo; {Oh amigo! 
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Si ya Ydes. tenían héóho su enjoaj^e^ hemos gastado en tand la 
saliba. Yamos^ no hay muchacha tonta pata isa ctatenieñdafi^ A jfüne- 
bo su elección; todo está corriente por nuestra parte; pero sMo ha 
pensado vd. bien^ apresure el paso^ que no es muy segiiro qub dos 
que se aman aunque sea con fines lícitos^ vivan por mucho tiéim'po 
•desunidoB bajo un mismo techo. '^^^' 

Entendido el fundado y cristiano escrtipnlo de mi ctuegro^ y én« 
cargándole el cuidado de la tienda y del medon^ fnanilé en; áqúcl 
momento ensillar mi caballo y marché para México. 

Luego que llegué^ conté á mi amo tbdo el pasaje^ dándole' parte 
de mis designios^ los que aprobó tan de buena gana que se me G&e- 
GÍ6 para padrino. A Pelayo, como á mi confesor y como á miomi- 
gO; le avisé también de mis intentos/y en prueba de cuanto le aco- 
naodareny interesé sus^espetos, y en el tértúino dé otfho'dias sacó 
mis licencias bien despachadas del provisorato. 

'En este tiempo visité á mi amo el chino y al padre capellan/ft D. 
Tádeo y*^á D. Jacobo^ convidándolos á todos para mi Hoáa': Asi- 
mismo mandé convidar á Anselmo con su familia: compré las ^ do- 
nas o arras que regalé á mi novia^ y como tenia dinero^ faisilité 
' desde esta capital todo lo que era menester para lá dispo^cion del 
festejo. 

Un convoy do coches salió conmigo pata San Agustín de las 
Oñevas el dia en que determiné mi casamiento. Ta Anselmo esta- 
ba en mi casa con su familia; y su esposa^ que elegí para madrina, 
habia vestido y adornado k Margarita de todo gusto, aunque no ri- 
gorosa moda, porque era discreta y sabia que el festín habiá de ce- 
lebrarse en el campo, y yo quería qué luciera en él la ' íüoceticia y 
la abundancia, mas bien que el lujo y cerémcmia. Se'giiil este siste- 
ma y con mis amplias facultades, dispuso Anselmo' mi recibimiéñ- 
to y el festejo según quiso y sin perdonar gasto. Cómo á las seis y 
medía de la mañana llegué i San Agustín, y me eñdontré en h 
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.rsal^de mi cMaáná novia vestida de túnico y mwtíUm neigira^aaem- 

. panada, de BOA padrea: ¿ Aneelmo con su esposa y familia: 4 An* 

. fixéñ con la suya y los oriadoa de siempre. 

JLoego que pasaron las primeras salutaciones que preaoríbe 'la 
urbanidad, envió Anselmo á avisar al señor cur»^ quien inmedista- 
mente fué á casa con los padres vicarios, los monaguillos y iodo lo 

..necesario para dümos las manos. Se nos leyeron las amonesiacio- 

' nes privadas» se ratificó en nuestros dichos, y se .eoñcluyd aquel ac- 
to con la mas general complacencia. 

Alíin^tante pasamos á la iglesia á recibir las bendiciones :nap- 

.. cíales y í jurarnos de nuevo nuestro constante amor al pié de los 

, altares. 

Concluido el augusto sacrificio; nos volvimoa á esperar al señor 

' cura y á los padres vicarios. Se desnudó mi esposa de aquel traje^ 
y mientras que la madrina la vestia de boda, entré yo á la cocina^ 

.para ver que tal disposición tenia Anselmo; mas éste lo hizo todo 
de tal 49uertey que yo que era el dueño de la función me sorprendía 
con sus rarezas. 

V 

IJna de ellas fué no hallar ni lumbre en el bracero. Salí á bus- 
; e^rlo bien avergonzado, y le dije: hombre, ¿qué . has hecho por 
Dios? ¡Tanta gente de mi estimación en casa y no haber á estas ho- 
ras ni prevención de almuerzo! jNo te escribí que no te pararas en 
dinero. para gastar cuanto se ofreciera? ¡Yoto á^iis penas! ¡Ct^é 
vergüenza me vas á hacer pasar, Anseln^o! Si lo sé no me valgo 
de tí seguramente. , ♦ 

¡Pues cómo ha de ser hijo! Ya sucedió, me respondió, con mucha 
, flemaj; pero no te apures: yo tengo una familia que me estima en 
este pueblo, y jalla nos vamos 4 almorzar todos, luego ^ue Ueguea 
el señor cura y los vicarios. 

Esa es peor tontera é impolítica que todo, le dije: ;no conside- 
/as. ^ue cómo nos hemos de ir. h, encajar de repente mas de veinte 
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perfofiafc á ana casa donde tal vez no tendré yo el auis mínimo oo- 
nooimientof Y luego á almonsar sin haberles ayitado. 

Como de esas imprudencias se ven todos los diaa en el mundo, 
deoia Anselmo: en los easos apurados es menester ser algo ainver* 
gttenm para no pasarlo tan mal. 

Renegaba yo de Anselmo y de su flema^ cuando nos llamaron 
dieiáiidoinos que ya estaban en casa los padres. 

Balí á cumplimentarlos bien amosta^ido, y me hallé ccm mi es» 
posa trasformada de eortesana en pastora de la AreadiA; porque la 
madrina la Tisti6 con un tánico de muy fina muselina bordada de 
oro: le puso zapatos de lana del mismo metal y le atrayesd una 
banda de seda azul celeste con franjas de oro. Tenia el pelo suelto 
sobre la espalda y recogido ^i la cabeza con un lazo bordado y 
cubierta con un sombrerillo de raso también azul con garzotas 
blancas. 

Este sencillo traje me sorprendió también, y me serenó algo la 
cdlera que me habia dado el descuidado de Anselmo; porque como 
mi novia era hermosa y tan niña, me parecia con aquel vestido una 
nin& de las que pintan los poetas. A todos les pareció lo mismo y 
la celebraban á porfía. 

Cuando Anselmo me vié un poco sereno, dijo: v&monos, sefio- 
res, que ya es tarde. Salieron todos y yo con ellos al íado de mi 
esposa, pensando con qué pito iría á salir el socarrón de Anselmo; 
pero ¡cu&l fué mi gusto cuando llegando á una gran casa de cam- 
po^ que era de un conde rico, fui mirando lo que no eiqieraba! 

]Ho quiso Anselmo que nos dilatáramo» en ver la casa, sino que 
nos llevó en derechura á la huerta, qué era muy hermosa y muy 
bien cultivada. 

Al momento que entramos en ella salió á recibimos una'porcicm 

de joveneitas muy graciosas como de doce á trece años, las que 

con sencillez y gallardía, teniendo todas ramos de flores 

Tomo IV.— 14,. 
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en ha mmm,immMbmi qhm oontndáiisaé muy wtoMs^d 

pás de dos famoso» golpea de múaica -de Tiento y de cneida qm 

pan el cao» estaban ^^eveoidas. 

Bata akgie oomitm noa eondnjo al centro da la l inuata ^ en la 
que había colocadas con harta rimetria imirhaa aíOaa deeantei^ y.^ 
afüniamo el aiielo eaiaba entapiaido con alf omlma. 

Se gozaba del aire {lesoo sin que loa rayoa del aol ímiianiidaiiii 
para nada, porque pendientea de loa arbolea estaban Tarioa . pabe* 
llones de daniasoo enoamadoa^ amarillos y Mágicos^ qns daban aoae 
bra y hermosara á aquel lagar en que se respiraban ka delicÍM '. 
maa puras 6 inocentes. 

Pasado im corto rato^ selienm de un lado de la huerta poraon 
de criadas y criados muy aseados, y tendiendo sobre las alfombras 
4os manteles, nos sentamos í la redonda y se nos sirvió un almoer* . 
20 bastante limpio^ abundante y sazonado, durante el cual noa di- . 
virtió la música con sus cadenoias^ y las muchadaas con la suavi- 
dad de sus voces con que cantaron muchos discretos ^talamios á ' 
mi esposa* 

Acabado el ahnu^zo nos fuimos á pasear por la huerta, hasta 
que fué hora de comer, lo que también se hizo aUí por gnato de 
todos. 

A las siete de la noche se sirvió un buen refrescoj hubo un rato i 
de baile hasta las doce, hora en que se di¿ la cena, y condmda nos • 
recogimos todos muy contentos. 

Al dia siguiente se despidieran los señores convidados dejando- ; 
me mil expresiones de afecto, y ofreciéndose con el mismo á wi 
disposidon y de mi esposa. Mi padrino, que sabrán vdes. que faé 
mi amo, entendido de que Anselmo había corrido con. el gasto ge» 
neral de lli fundón, le pidié la cuenta para pagarla^ deseando ha- 
cerme algún obsequio; pero se admiró d^nasiado (Vianda esperan- 
do hallarla anma 4é seisdentos ó fuas peipfli, segan la abn)|d^«: 



da y tímgnificeñírfa ffé'la ficíií»/ etí 

pasado de ídoííóifeTitóÉr.'''"^- ••■/'"•'•";■•• --i ' 




decía: 

dinero, sino los que se hacen con mas orden. ,y como la, mejor 'dis- 
posición no es incompatible con la 'mayor economía, es claró que 
puede hacerse una función muy solemne sin desperdicios, que son 
en los que no se repara, y los que hacen las funciones mas costo- 
sas f&n hacerlas mas espléndidas. 

Es mucha verdad, dijo mi amo, y supuesto que el gasto es tan 
corto, que lo gaste mi ahijado, que yo me reservo para mejor oca- 
ision el hacerle su obsequio á mi ahijadita. Diciendo esto se fué á 
México, Anselmo á su destino y yo á mi tienda. 

Con el mayor consuelo y satisfacción vivia en mi nuevo estado, 
en la amable compañía de mi^ésposa y sus padres, á quienes ama- 
ba con aumento, y era correspondido de todos con el mismo. 

Ya mi esposa os habia dado á luz, queridos hijos mios, y fuisteis 
el nudo de vuestro amor, las delicias de vuestros abuelos, y los mas 
dignos objetos de mi atención; ya contabas tú, Juanita, dos años 
de edad, y tú, Carlos, uno, cuando vuestros abuelos pagaron el tri- 
buto debido & la naturaleza, llevándose pocos meses de diferencia 
en el viaje uno al otro. 

Ambos murieron con aquella resignación y tranquilidad con que 
mueren los justos. Les di sepultura y honré sus funerales según 
mis proporciones. Vuestra madre quedd inconsolable con tal pérdi- 
da, y necesitó valerse de todas las consideraciones con que nos ali- 
via en todos lances la religión católica, que puede ministrar auxi« 
UoB S(51idos á los verdaderos dolientes» 

Pasado este cruel invierno, todo ha sido primavera, viviendo 
juntos vuestra madre, yo y vosotros, y disfrutavvi^^ í^'^ ^cckja. ^^^ 
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de «nM pl^Msere^ inocente^ eu una medianía hcmradaí que tm abaa* 
tecerme para superflaidades, me ha dado todo lo'neceflarío para no 
deaear la suerte de loa eeñorcs ricos y potentados. 

Vuestro padrino fué mi amo, ^uien mientras vivid os quiso mu- 
cho, y en su muerto ós confirmó su cariño con una accioni nada oo- 
mun, que sabréis en d capítulo qu^ sigue. 
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CAPITULO XV 



Ea el que Periquillo refiere la muerte de su amo: 
la despedida del cliino: su última enfenñedad: y el editor eigue contando 

lo demád hasta la muerte de nuestro héroe. 



/ 




SOXJSEMOS drcnixloqtuos y tatáds i lá stistancla. Mu- 
nó mi aikiable amo, jpadrítto, cotüpadré^ y protector! mu« 
rió 8iti hijes ni henderos forzosos, j tratando dé darme 
lia últimas prtiebiEis del cariño qué mé ptbhéó, tíié dé}ó por úniab 
heredero de sus bienes^ contándose entré ¿stos la haciéBda qué ad-* 
ministraba yo en compafifa de Anselmo, hñj6 las Condlcibnes que 
expréid en su testastiento, y qne yb camplí como sif ámi^, cokno 
éoL fávore<»do y como hombre de bien, que es él tfbilb dé qué maá 
nos debemos lisongear. 

Si sentí la muerte de esté buen hombre/ no ten^ó ptttte que p&a • 
dorarlo, cuando era necesario haber sido nías qUe brui^ór park no 
haberlo amado c<m justicia. 
Jaí el testamento que otorga á mi lator, y ál llegará fádáÁu* 
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la que deda, que por lo bien que lo había servído^lo satisfecho que 
estaba de mi honrada conducta, y por camplir el obsequio que ha- 
bia ofrecido á su ahijada, que era mi esposa, me donaba todos sus 
bienes, etc., no pude menos que regar aquellos renglones con mis 
lágrimas nacidas de amor y gratitud. 

Asistí á sus funerales: vestí luto con toda mí familia, no por 
cerem<mía, sino por manifestar mi justo sentimiento: cumplí to- 
dos sus comunicados exactamente, y habiendo entrado en pose- 
sión de la herencia, disfruté de ella con la bendición de Dios y la 
suya. 

No por verme ccm algún capital propio me desconocí, como ha- 
bía hecho otras veces, ni desconocí í mis buenos amigos. A todos 
los traté como siemprax^^ lq&spnr¿tfq iOffue pude, especialmente 
í .queUo. que en dglüe^pbiitabiii favorecido de cualquier 
modo. 

Entre estos tuvo mucho lugar en mi estimación mi amo el chi- 
no, á quien restituí como tres mil y pico, de pesos que le disipé 
cuando viví en su casa; pero él no los quiso admitir, antes me et- 
cfí]»ió que era uj^my rico en su tíerra,.y en la inia no le {iltalMi ftf 
4l^.qIp•8e di^ por a^tísf^cho de aqu^la-daiidi^ y me loj^4|iir<^ 
^(mmif.^o^ jC|oncluy4,!^t# carta^ioíénáaiM que eato^pfcpÉQOík^ 
gjpi^z 4 ai^mtcíi^ sin. VWPP^ <i^. m^s eípdflfdeB. ni jrráioa;.fiie; d ¿S 
ApQ.j$ricfijp.por teeiirnü^onea; la^prin^irai ,porqai» se baUabii queibinuv- 
Ía4a H,j«^ii^> í^gunjcU, poi?qiV «eJJ^i h^, ^^rvaeioi)e)|.qiieÍÁ^ 
pj^^ hBch^^jff^ pqd^ fli^nfts pl miyidí? que ^^ ^al en t(4es piMM 

hombres: y la tercera y principal, porque la gacarjca, qa^i(4 ffW^ 
cipi^ noj crpjyiJ . que. fuese atoo u» , motijii popular^ ; qu^ s^ f P»g&' 
ría ^^fiyei;;!^^, SQ. iba|,jge;DLeralmp4P y ^i^^^^^^^ ^?^ '^94^ 

parte»' rj..¡ -;■' .: '.. \\i'.(: .'í- *i. 



:«dad, y d diá qae qo lo esperaba^ lleg<$ h, mi casa ^n an ooche de 
camino precedido de mozo^ y malas que conducian aa equipaje. 

Hiso que .{Mirase el coche i la puerta de la tíeada, y desde allí 
se despidió sobre la marcha. No lo permití yo; antes valiéndome 
de la suaye vicdenoia que sabe, usar la amistad^ lo hice bajar del ce- 
che y que descargaran las muías. A éstas, á los mozos y cocheros 
se les asistió en el meson> y á mi amo en (ñsa, en la que se expre- 
só mi esposa para agasajarlo, r. , 

Mucho pktioamos eSC/dia, y entre tanto como hablamos^ le pre- 
gunté; jqué. escribia tanto cuando yo estaba en su casa? Si lo vie- 
ras, me dijo, acaso te moomodarias, porque lo que escribí ; fueron 
unos apuntes críticos de los abusos que he notado^ en tu patria: am- 
pliándolo con las noticias y explicaciones que ( oía al capellán, á 
quien después daba los cuadernos para que los corrigiera. 

¿Y qué se han hecho esos cuadernos, señor? ¡Los lleva vd. ahíT 
— No los llevo, me dijo: dos años há que se los remitía mi herma- 
no el tut6n, con algunas cosas particulares de tu tierra. 

Pues tan lejos estaría yo de incomodarme, señor, con los tales 
apuntes, que antes apreciaría demasiado su lectura. ¿Quién tiene 
)oa borradores? £1 mismo capellaii se queda con ellos, me >respon- 
diéf pero no sé por qué los reserva tanto que á nadicf los hM querí- 
.do prestar. Propuse en mí interíor no omitir diligencia, alguna 
. qtie me pareciera oportuna para lograr los tales ouademos. Se hi- 
ao hota,de ocmier, y comí con mi familia en compañía f de aquel 
buen caballero. 

A la. tarde fuimos al campo á divertimos con las escopetas, y 
rpaaando por donde tiré el caballo 6 se calyé oen A miadutfopo^ le 
conté la. aventut^ de éste, que el asiátíoe escachó, m^ mucho 

..;. A la noche Ví^vimos á casa, se pasó el rato en buena conversa- 

• . ■ ■ • 

.«M^;4ii;^,itosokos,Lel.i9eñor:cura y otres.sm^res^ Bke ffavoi^- 
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dan ooa ras TiQítftty 7 eaaiido fo^ hora de cenar lo hieímos ynoi 
funnoa á leeoger. 

Al aig^iente dia madragamos 7 faí á dejar h mí qacDrído amo 
hasta CnemaTaca, desde donde me YoM.á casa, después de haber- 
me despedido de él con las mas tiernas expresiones de amor 7 gni« 
títnd. 

No pode elTÍdarme délos onademos qne eserüñó, 7 desde Inego 
comencé á solicitarlos con todo empeño por medio de mi baenasú* 
go 7 confes<w Martin Pela70^ como que sabia la amistad qne Ueva 
ba con el Dr« D. Engenio, capellán qne ía6 de mi amo el chino^ 7 
comentador 6 medio autor de dichos papeles. 

No me han disuadido claramente de mi solidtud; pero hasta 
ahora no los puedo ver en mis manos, porque dice el padre cape- 
llán que los está poniendo en limpio, 7 que luego que conolii7aeB-' 
ta diligencia, me los prestará. El- es hombre de bien 7 ereo que 
cumplirá su palabra. 

Cosa de dos años mas viví en paz en aquel pueblo^ visitando á 
ratos k mis amigos 7 recibiendo en corresponden^^ sus visitas; en- 
tregado al cumplimiento de mis obligaciones domésticas, que han 
sido las únicas que he tolerado; pues aunque varias veces me han 
querido hacer jues en el pueblo, jamás he accedido á esta solicituéí, 
ni he pensado en obtener ningún empleo, acordándome demi inep- 
titi^ 7 de que muchas veces los empleos infunden ciertos humillos 
que desvanecen al que los ocupa, 7 acaso dan al traste con la más 
constante virtud. 

Mis atenciones, como he dicho, solo han sido para educaros^ ase- 
gurar vuestra subsistencia sin dafto de tercero^ 7 hacer el poco Inelí 
que he podido en reemplazo del escándalo 7 perjuicio que causa- 
ron mis extravíos; 7 mis diversiones 7 placeres han sido loé maa 
puros 6 inocentes, pues se han cifrado en el amor de mi mujer, de 
mis hijoa 7 de mis buenos amigos. Últimamente^ doj infinitan gra- 
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mm á los cielos porque á lo m^nos no me envejecí en lá cañen 
del vido y la prostitudon; sino que, aunque tarde^ <$o&oci mis ye- 
mm, los detesté, y evité caer en el preci^oio adonde me despeña- 
baa^ttis pasiones. 

Aunque en realidad de verdad nunea es taide para el árflepenti- 
miento, y mientras que vive el hombre siempre est& en tíeaspo 
opoitono psxa justificarse, no debemos vivir en esta confiansm; petes 
acaso en eastigo de nuestra pertinacia j i^beldía nos faltará esa 
oportonidad al tiempo mismo de desearla. 

Yo os he escrito mi vida sin disfraz: os he manifestado mis ef- 
rores y los motivos de ellos sin disimulo, y por fia os he descubier- 
to «n mí mismo cuales son los dulces premios que halla el hombre 
cuando scsi^ta á vivir c<n!ilorm& & la recta raaoa y á 1*09 ^ sibica 
principios de la sana moral. < '. 

No permiin Dios que después de mis dias xmt abandona al vú^o 
y toméis solo el mal ejemplo de vuestro padre, quizá coniahécía 
esperanza de enmendaros como él, á la mitad de la carreado vues- 
tra vida, ni digáis en el secreto de vuestro corazón; sigamotsá nueih 
tro padre en sus yerros, que después lo seguii?em9S en la mudanza 
de su conducta, pues tal ve^ no se logra|i esas iní^illis esgjOTqiaas. 
Consagrad, hijos mios, á Dios las primicias de vuestros añoSijyifAÍ 
legrareis percibir tempra^Q Ips d^lce^ frutos, de :]^ yirtu^»; Jhion- 
saado la memoria de vuestros padrcf^ escftaáadooa las desgraciaB 
quí9 fiopmpañan al crimen, siendo útiles al E^tadoy á iTpsotikMnus- 
mpiii y pasando de una felicidad temporal á gozar ptt^ nu^y^ qn^ 
no se atoaba. ■ .....,: ,,.,,;■♦ 

Cprté el hilo de mi historia; pero Si9a«o no peráa .muy. ia^Uito 
msB ¿ttimas digresianes^ ^ 

Das «fios mas d^spu^s de la a^Miencia ié ini amo al ielimo^ oomo 
ya os dije> viví eaS* Agustín de las.Guevas, hasta qué me vír jm- 
okado á realfzar mis intereses y «adicarme ap esta oiiídsc^ grá .por 
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,ynst m en eOa se lyastableob mi mh»A debüiteda {nw la edad y Md- 
-teda por «oa ansMirea ó hidropecía geiiend, y ya por poBor aqw- 
Iks fc caUwto.de 1a8 vesoltM de la im ar raecion qo» as aaadM «a 
el reino el año de 1810. ¡Época veidaderamente £alal y deaaalnai 
paia la Nnefa Eiyaña? ¡Época de hoíriimry de ctíamm^ magtñ y de- 
aoladool 

¡Gnfotai r^exkmea pudiera haeeioa »obi6 el orfggn, piegnaoi 
y probaUes fiaea de eeta goena! May fácil me aena hace y miaie- 
weStL de la hietoria de América, y dejaroa el campo abierto pan 
que leflezionaraia de parte de quién de loa cQQftBnfiantea eot£ li 
laioiiy ai de la del gobíemo et^aSol, ó de loa americanoe qve pn- 
tendea haoene independieatea de la E^aSa; peio ea may peÜgio- 
ao eaeribir cobre calo y ca México el aSo de 1813. SoqaieracoiB- 
picaiieter Toeetra aegoridad, inalrayéndooa ea aiaieriaa polílícaí 
qae no catáis ca catado de comprender. Por ahom básteos saber 
qne la gnerra ea el mayor de todos loa malea para cnalqaieni na- 
dáaé reino; peto inoomparaUemente son mas peijadiiíslns la 
eonmoeioaea ssngrientss dentro de an misBM país^paeala iia^k 
irengania y la craddad iaseparables de toda gaerra, se cebaa ea 
loamÍBaMa cíadadanco qne ae alarman para d ea tmir se mátst- 
amnte. 

Bisn ciaiocíeron cata Tardad los roraaacecomo ion rjnreitaJw 
en estas calamidadea i n U fl tin a n Eatre otroa aon dignoa de notasB 
Horacio y Lacanoi. El primero^ rep r endiendo & sos coneíadadaM 
enfawgidrtB, lea dice: ^j Adéade Taii, mahradea? Ipara qaé emfa- 
'^UDS las armas? ^Por Tentara se han tenido poco loa eampoa.ykB 
'enarca con la aH^[re roamnaf Jamás lea loboa ai Isa Ibcsms hm 
'^eostombrado como Tosotros, ejercitar sa encono siao con otna 
^^leíaa eos designales 6 diforentss en especie. T pca ? T mitai % inm 
rjnci^ jcsaa faror ams cisgo qae d Tfcüstiuf jeaaa rabia 
aopéf ¿ce sa cal^ tanta! Esspondad {Peea^sá habmids 
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^responder? Calláis: vuestras caras se cubren de una horrorosa 
^amarillez, y vuestras almas se llenan de terror convencidas por 
^^voeatro mismo crimen/' 

De semejante modo se espresaba el sensible Horacio; y Luoaiio 
hace una viva descripción de los daños que ocasiona una guerra d- 
vil| en unos versos que os traduciré libremente al castellano. Dice^ 
pnes, que en las conmociones populares 

Perece la nobleza con la plebe, 
Y ^da de aquí acullá la cruel espada 
Ningún pecho se libra de sus filos. 
La roja sangre hasta las piedras mancha 
De los sagrados templos; no defiende 
A ninguno su edad: la vejez cana 
Yé sus dias abreviar y el triste infante 
Muere al principio de su vida ingrata. 
¿Pero por qué delito el pobre viejo 
Ha de morir, y el niño que no dañanf 
¡Ah que solo vivir en tiempos taletf 
Es grande crimen, sí, bastante causa! 

Con mas valentía pinté Erasmo todo el horror de la guerra, y 
■e esfuerza cuando habla de las civiles. Común cosa es, dice, el pe- 
lear: despedázase una gente con otra, un reino con otro reino, jprín- 
eipe cqn príncipe, pueblo con pueblo, y lo que aun los Ethnicos tie' 
nenjpor impío, el deudo con el deudo, hernmno con hermano, el hijo 
con el padre, y finalmente, lo que á mi parecer esmasatro%^uncrÍ9r 
tiano eon un hombre; y ¿qué seria (dígolo por la mayor de loa atror 
ddadefi) si fuerfi un cristiano con otro cristiano? Fero ¡oh cegmdad 
de nuestro entendimiedto! ¡que en lugar de abominar etto, kayu 
^uim lo aplauda, quiencon alabanzas lo emalce,' quien ia^eoea^ mas 



~ 214 — 

abominable del mundo la llame santa, y amvando el enojo de los 
principes cebe el fuego hasta que suba al cielo la llama? 

Virgilio conoció que nada bueno había en la guerra y que to- 
dos debíamos pedir á Dios la duración de la paz. Por esto escri- 
bió: líuUa salus bello pacem teposcimus omnes. 

De todo esto debéis inferir cuan gran mal es la guerra, cuan 
justas son las razones que militan para escusarl^, y que el buen 
ciudadano solo d£be tomar las armas cuando se interese el bien 
común de la patria. 

Solo en este caso se debe empuñar la esx)ada y embrazar el 
broquel y no en otros, por mas lisongeros que sean los fines que 
se propongan los comuneros, j)ues dichos fines son muy contiu- 
gentes y aventurados, y las desgracias consecutivas á los prin- 
cipios y á los medios son siempre ciertas, funestas y general- 
mente perniciosas. ..... Pero apartemos la pluma de un asunto 

tan odioi^o por su naturaleza, y no querramos manchar las pági- 
nas de mi historia con los recuerdos de una época teñida con 
sangre americana. 

Después de realizados mis bienes y radicado en México, traté 
de ponerme en cura, y los médicos dijeron que mi enfermedad 
era incurable. Todos convenian en el mismo fallo, y hubo pedan- 
te que para desengañarme de toda esperanza, apoyó su aforiíjmo 
en la vejez, diciéndome en latín que los muchos años son una 
enfermedad muy grave. Senectus ipsa est morhus. 

Yo, que sabia muy bien que era mortal y que ya había vivido 
mucho, no me (íilaté en creerlos. Quise que no quise, me confor- 
mé con la sentencia de los médicos, conociendo que el conformar- 
se con la voluntad de Dios á veces es trampa legal, pues quer- 
ramos que no querramos se ha de cumplir en nosotros^ hice, co- 
mo suelen dedr, de la necesidad virtud, y ya solo traté de eon- 
fiHBrvar mí poca salud paliativamente; pero sin esperanza de res- 
tablecerla del todo. 

En este tiempo me visitaban mis amigos, y por onf» caMudi- 
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dad tuve otro nuevo qué faé un tal Lizardi^ padrino de '^Oários^ 
para su confirmación; escritor desgraciado en vuestra patra» y 
conocido del público con el epíteto con quesedlslíh^niíScnHiido 
escribió en otros amargos tiempos, y fué el de Fmmtknr. Mtsri" 
eamo» . 

En el tiempo que llevo de conocerlo y tratarlo he advertíjio ien 
él poca instrucción, menos talento^ y últimamente ningún méil- 
rito (hablo con mi acostumbrada ingenuidad); pero ren capibiot 
de estas faltas, sé que no es embustero, £also, adidador ñi lupó<;. 
critai. Me consta que no se tiene ni por sabio ni porvtttaoBoreo-^- 
noce sus faltas,, las advierte, las conñesa y las detesta. Aunque 
ei^ hombre sabe lo que es: que tiene mil defectos, ique está lleno, j 
de ignorancia y de 9inor propio, que mil veoes no adtierte aqué- 
lla porque éste lo ciega, y últimamente, alabando sus produccio- 
nes algunos sabios en mi presencia y en la suya, le he oido decir 
mil veces: señores, no se engañen, no soy sabio, instruido ni eru- 
dito, sé cuanto se necesita para desempeñar estos títulos, mis 
producciones os deslumhran, leídas á la primera vez; pero todas 
eUas no son mas que oropel. Yo mismo me avergüenzo de ver 
impresos errores que no advertí al tiempo de escribirlos. La fa- 
cilidad con que escribo no prueba acierto. Escribo mil veces en 
medio de la distracción de mi familia y de mis amigos; pero es- 
to no justifica mis errores, pues debía escribir con sosiego y su- 
jetar mí escritos á la lima, ó no escribir, siguiendo el ejemplo de 
Virgilio ó el consejo de Horacio; pero después que he escrito de 
este modo, y después que conozco por mi natural inclinación que 
no tengo paciencia para leer mucho, para escribir, borrar, en- 
mendar, ni consultar despacio mis escritos, confieso que no hago 
como debo, y creo firmemente que me disculparán los sabios, 
atribuyendo á calor de mi fantasía la precipitación siempre cul- 
pable de mi pluma. Me acuerdo del juicio de los sabios, porque 
del de los necios no hago caso. 

Al escuchar el Pensador tííles espresiones^ lo marqué iK)r mi 
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amigOy y conociendo qne era hombre de bien^ y que sí algima vez 
erraba era mas por nn entendimiento perturbado que por una 
depravada voluntad, lo numeré entre mis verdaderos amibos, y 
él se grangeó de tal modo mi afecto, que lo hice dueño de ñfts 
mas escondidas confianzas, y tanto nos hemos amado que puedo 
decir que soy uno mismo con el Pensador y él conmigo. 

Un día de éstos en que ya estoy demasiadamente enfermo, y 
que apenas puedo escribir los sucesos de mi vida, vino á visitar- 
me, y estando sentada mi esposa en la orilla de la cama y vos- 
otros al rededor de ella, advirtiéndome fatigado de miil dolen- 
cias, y que no podia escribir mas, le dije: toma esos cuadernos 
para que mis I4jos se aprovechen de ellos después de mis dias. 

En este instante dejé á mi amigo el Pensador mis comunica- 
dos y estos cuadernos para que los corrija y anote, pues me ha- 
llo muy enfermo 
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NOTAS DEL PENSADOR. 



Hasta aqní escribió mí buen amigó D. Pedro Sarmiento, á quien 
amé como á mí mismo, y lo asistí en su enfermedad hasta su 
muerte con el mayor cariño. 

Hizo llamar al escribano y otorgó su testamento con las fbr* 
malidades de estilo. En él declaró tener cincuenta mil pesos* en 
reales efectivos puestos á réditos seguros en poder del conde de 
San Telmo, según constaba del documento que manifestó certi- 
ñcado por escribano y debía de obrar cosido con el testamento ori- 
ginal, y seguía * 

It. Declaro que es mí voluntad que pagadas del quinto de mis 
bienes las mandas forzosas y mi ftmeral, se distribuyalo sobran-^ 
te en favor de los pobres decentes, hombres de bien y casados^ 
de este modo: sí sobran nueve mil y pico de pesos, se socorrerán 
á nueve pobres de los dichos que manifiesten al albacea que que* 
da nombrado, certificación del cura de su parroquia en que cons- 
te son hombres de conducta arreglada, legítimos pobres, con fií- 
milias pobres que sostener, con algún ejercicio ó habilidad, no 
tontos ni inútiles, y á mas de esto con fianza de un sujeto abo- ' 
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nado que asegure con sus bienes responder por mil pesos que se 
le entregarán para que gire y busque su vida con ellos: bien en- 
tendido de que el fiador s^rá responsable á dicba cantidad siem- 
pre que se le pruebe que su abijado la ha malversado^ pero si 
se perdiere por suerte del comercio, robo, quemazón ó cosa se- 
mejante, quedarán libres de responsabilidades así el fiador como 
el agraciado. 

Declaro: que aunque pudiera con nueve mil pesos hacer limos- 
na á veinte, treinta, ciento ó mil pobres, dándoles á cada uno 
una friolera como suele hacerse, no lo he determinado porque 
considero que estos no son socorros verdaderos; y sí lo serán en 
el modo que^digo, pues es mi voluntad, que déspttes que los. so 
corridos hagan su negocio y aseguren su subsistencia, devuelvan 
los mil pesos para que se socorran otros pobres. 

Declaro también: que aunque pudiera dejar limosnas á viudas 
y doncellas, no lo hago, porque á éstas siempre les dejan los mas 
de los ricos, y no son las primeras necesitadas, sino los pobies 
hombres de bien, de quienes jamás ó rara vez seaeuerdan en los 
testamentos, creyendo, y mal, que con ser hombres tieuí^n upa 
mina abundante para sosti i.er sus familias. 

De este modo fueron sus disposiciones testamentarias* Con- 
cluidas, se trató de administrarle los Santos Sacramentos de la 
Eucaristía y Bxtrema-üucion. Le dio el Viático su muy itü y 
verdadero amigo el padre Pelayo. Asistieron á la ñineion «ib 
amigos D. Tadeo^ D. Jacobo, Anselmo, Andrés, yo y otitis mn- 
chc^, La música :y la solemnidad que acompañó este acto reli- 
gioso^ infundía un respetuoso regocijo, que se aumentó entodoB 
loi» asistentes al ver la ternura y devoción con que mi amigo le* 
cibió el cuerpo del Señor Sacramentado. El perdón que á todos 
nos pidió de sus escandios y estravíos, la exhortación que nos 
hizo y la uucion que derramaba en sus palabras, arrancó las 
lágrimas de nuestros ojos, dejándonos llanos de e4ifiea(áon y de 
consuelo. 
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Pairados estos dulces trasportes de su alma^ «e reeégió, di6 
gracias, y á las dos horas hizo que entraran á sa recámara sn 
miger y sus hijos. 

Sentado yo á la cabecera, y rodeada su familia de la cama, léd 
djije con la mayor tranquilidad. ^^Esposa mia, hijos míos, na du- 
^^dareis que siempre os he amado, y que mis desvelos se han 
"consagrado constantemente á vuestra verdadera felicidad. Ya 
'^es tiempo que me aparte de vosotros para no vemos hasta el 
"último dia de los siglos. El Autor de la naturaleza llama ya á 
"las puertas de mi vida: él me la dio cuando quiso, y cuando 
"quiere cumple la naturaleza su término. "No soy arbitro de mi 
"existencia: conozco que mi muerte se acerca, y muero muy con- 
^Vorme y resignado en la divina voluntad. Escusad el exceso de 
"vuestro sentimiento. 3ien que sintáis la falta de mi vista como 
"pedazos que habéis sido de mi corazón, deberéis moderar vues- 
*%a aflicción, considerando que soy mortal y que tarde 6 tem- 
"prano mi espíritu debia desprenderse de la masa ^corruptible 
"de mi cuerpo. 

"Advertid que mi Dueño y el Duefio de mi vida és el que me 
^4a quita, porqué la naturaleza es inmutable en cumplir con los 
"preceptos de su Autor. Consolaos con esta cierta consideración 
*^ decid: el Señor me dio un esposo, el Señor me dio un padre, 
^*él nos lo quita; pues sea bendito el nombre del Señor. Gon esta 
"resignación se consolaba el humilde Job en el estremo de sus 
"amarguísimos trabajos. 

"Estos pensamientos no inspiran el dolor ni la tristeza, sino 
"antes unos consuelos y regocijos sólidos, que se ftindan no mó- 
"nos que en la palabra de Dios y en las máximas de la sagrada 
"religión que profesamos. Quédese la desesperación para el im- 
"pío, y para el incrédulo la duda de nuestra futura existencia, 
<*ntíóntras que el católico arrepentido y bien dispuesto confia 
"con mucho fundamento, que Dios, en cumplimiento de su pala- 
<^ra, le tiene perdonados sus delitos, y sus deudos con la misma 

Tomo IV.— 15. 
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^^segnridad piadosamente creen qne no ha muerto^ sino que ha 
^^pasado á mejor vida. 

^^Gon que no lloréis, pedazos míos, no lloréis. Dios os queda 
"para favoreceros y ampararos, y si cumplís sus divinos precep- 
"tos y conñais en su altísima Providencia, estad seguros deque 
"nada, nada os faltará para ser felices en esta y en la otra vida. 

^fE^ocurad, sí, manejaros en la presente con juicio y honor en 
"cualquiera que sea el estado que abrazareis. Tú, Margarita, si 
"pasares á segundas nupcias, lo que no te impido, trata de co- 
"nocer el carácter de tu esposo antes de que sea tu marido, pues 
"hay muchos Periquillos en el mundo, aunque no todos conocen 
"y detestan sus vicios como yo. Una vez conocido por hombre de 
^^ien y de virtud, y con la aprobación de mis amigos, únete con 
"él enhorabuena; pero procura siempre captarle la voluntad ala- 
"bándole sus virtudes y disimulándole sus defectos. Jamás te 
"ox>ongas á su gusto con altanería, y mucho menos en las cosas 
"que te mandare justas: no disipes en modas, paseos ni estrava- 
"gancias lo que te dejo para que vivas: no tolnes por modelo de 
"tu conducta á las mujeres vanas, soberbias y locas: imita á las 
"prudentes y virtuosas. Aunque mis hijos ya son grandes, si tu- 
"vieres otros no prefieras en carino á ninguno: trátalos á todos, 
"igualmente á todos, pues todos son tus hijos, y de este modo 
"enseñarás á tu marido á portarse bien con los malos, los harás 
"á todos hermanos, y evitarás las envidias que suscita en estos 
"casos la preferencia: sé económica y no desperdicies en bureos 
"lo que te dejo ni lo que tu marido adquiera: sábete que no es 
"tan fácil ganar mil pesos, como decir tuve mil pesos; pero de- 
"cir tuve en medio de la miseria, es sobremanera doloroso: últi- 
"mámente, h\ja mia, has por no olvidar las máximas que te lie 
"inspirado: huye la maldita pasión de los celos, que lejos de ser 
"'útil es perniciosa á las infelices mujeres, y la total y última 
^ausa de su ruina: aunque tu marido por desgracia tenga nn 
'estravío, disimúlaselo, y entonces hazle mas cariño y mas apre- 
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"cío, que yo te aseguro que él conocerá qne tu mérito se aventa- 
^Sb al de las prostitutas que adora^ y al fin se reducirá, te pedi- 
^^á perdón y te amará con doble estremo. 

"A vosotros, hijos de mi corazón, ¿qué puedo deciros? Que 
^%eais humildes, atentos, afables, benéficos, corteses, honrados, 
"veraces sencillos, juiciosos y enteramente hombres de bien. Os 
"dejo escrita mi vida para que veáis donde se estrella por loco- 
"mtm la juventud incauta; para que sepáis donde están los pre- 
"cipicios para huirlos, y para que conociendo cuál es la virtud y 
"cuántos los dulces frutos que promete, la profeséis y la sigáis 
"desde vuestros primeros años, 

"Por tanto, amad y honrad á Dios y observad sus preceptos: 
"procurad ser útiles á vuestros semejantes: obedeced á los go- 
<n>iemos sean cuales fueren: vivid subordinados á las potesta- 
"des que os mandan en su nombre: no hagáis á nadie daño^ y el 
"bien que podáis no os detengáis á hacerlo. Guardaos de tener 
"muchos amigos. Este consejo os lo recomiendo con especiali- 
"dad: ved que os hablo con esperiencia. Fn hombre solo, por 
"malo que sea, si anda solo y sin amigos, él solo sabe sus críme- 
"nes: á nadie escandaliza en lo particular, y ninguno es testigo 
"de eUos: cuando por el contrario, el truchimán y el picaro lleno 
"de amigos, tiene muchos á quienes dar mal ejemplo, y muchos 
"que testifiquen sus infamias. 

"Fuera de que, como veréis en mi vida, hay muchos amigos, 
"pero pocas amistades. Amigos sobran en el tiempo favorable; 
"l>ero pocos ó ninguno en el adverso. Tened cuidado con los ami- 
<^gos y esperimentadlos. Guando hallareis uno desinteresado, 
"verdadero y á todas luces hombre de bien, amadlo y conser- 
"vadlo eternamente; pero cuando en el amigo advirtiereis inte- 
"rés, doblez 6 mala conducta, reprochadlo y jamás os fiéis de su 
"amistad. 

"Por último: observad los consejos que mi padre me escribió 
"en su última hora cuando yo estaba en el noviciado, y os que- 
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<<dan escritos en el capítulo XII del tomo i? de mi histoiia* Si 
^^cumplís exactamente, yo os aseguro que seréis mas felices que 
"vuestro padre,'' 

Pasados estos y otros coloquios semejantes, abrazó D. Pedro 
á sus liüljos y á su mujer^ les dio muchos besos y se despidió de 
ellos, haciéndome llorar amargamente, porque los estremos de 
la señora y los niños desmintieron toda la ñlosofía de], razona- 
miento preventivo. Los llantos, las lágrimas y los estremos fue- 
ron lo mismo que si el enfermo no hubiera hablado una palabra. 

Por fin quedó el paciente solo y me dyo: ya es tiempo de des- 
prenderme del mundo y de pensar solamente en que he ofendido 
á Dios y que deseo ofrecerle los dolores y ansias que padezco en 
sacrificio de mis iniquidades. Haz que venga mí confesor el pa- 
dre Pelayo. Gomo este eclesiástico era buen amigo, no faltaba 
del lado de los suyos á la hora de la tribulación. Apenas se des- 
nudó la muceta, cuando volvió á casa á consolar á su hijo espi- 
ritual. Antes que yo saliera de la recámara entró él, y preguntó 
á D. Pedro jcómo se sentía? Voy por la posta, dijo el enfermo: 
ya es tiempo que no te apartes de mí cabecera, te lo ruego en- 
carecidamente: no porque tengo miedo de los diablos, visiones 
ni fantasmas que dicen que se aparecen á esta hora á> los mori- 
bundos. Sé que el pensar que todos los que mueren ven estos es- 
pectros es una vulgaridad, porque Dios no necesita valerse de 
estos títeres aéreos para castigar ó aterrorizar al pecador. Lft 
mala conciencia y los remordimientos de ella en esta hora son 
los únicos demonios y espantajos que mira ei alma, confundida 
con el recuerdo de su mala vida, su ninguna penitencia, y el te- 
mor servU de un Dios irritado y justiciero: lo demás son creede- 
ras del vulgo necio. 

Para lo que quiero que estés conmigo, es para que me impar- 
tas los auxilios necesarios en esta hora, y derrames en mí cora- 
zón el suave bálsamo de tus exhortaciones y consuelos. 

No te apartes de mí hasta que espire, no sea que entre aquí 
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al^pon devoto 6 devota que con el Ramillete ú otro formulario se- 
mejante me empiece á jei^usear, machacándome el alma con su 
Maldad y sonsonete, y quebrándome la cabeza con sus gritos 
desaforados. • 

. Ko quiero decir que no me digan Jesús, ni Dios permita que 
hablara yo tal idioma. Sé muy bien que este dulce nombre es 
sobre todo nombre: que á su invoóacion el cielo se goza, la tier- 
ra se humilla y el infierno tiembla; pero lo que no quiero es que 
se me plante á la cabecera algún buen hombre con un librito de 
los que te digo: que tal vez empiece á deletrear, y no pudi^ido, 
tome la ordinaria cantinela de "Jesús te ayude, Jesús te ampa- 
re, Jesús te fiatvorezca,^ no saliendo de esto para nada, y cono- 
ciendo él mismo su frialdad quiera inspirarme fervor áftierzade 
gritos, como lo he observado en otros moribundos. Por Dios, 
amigo, no consientas á mi lado éstos,'que lejos de ayudarme á 
bieín morir, me ayudarán á morir mas presto. Tú sabes qué en 
estos momentos lo que importa es mover al enfermo á Contrición 
y confianza de la divina misericordia: hacei-ló que repita en su 
corazón los actos de fé) esperanza y caridad: ensancharle el es- 
pMtu con la memoria de la bondad Divina, acordándole que Je« 
sucristo derramó por él su sangre y es su medianero, y por fin 
ejercitándolo en actos de amor de Dios, y avivándole los deseo» 
dé ver á su Magostad en la gloria. 

Esto propiamente es ayudar á bien morir, pero no pueden ha* 
cerlo todos, y los que tienen instrucción y gracia para ello, no se 
valen d« aquellos gritos con que los tontos, l^os de auxiliar al 
moribundo, lo espantan é incomodan. 

También te ruego que no consientas que las señoras viejas me 
acaben de despachar con buena intención, echándome en la bo- 
ca y en estado de agonizante, caldo de sustancia ni agua de la 
palata. Adviérteles -que está es una preocupación con que abre- 
vian la vida del enfermo, y lo hacen morir con dobles axusias* 
DflM que tenemos dos cañones en la garganta llamados esáfingo 
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y laringe. Por el ano pasa el aire al pnlmon^ y por el otrosí ali- 
mento al estómago; mas es menester que les adviertas^ que el 
cañón por donde p^asa el aire está primero que el otro por don- 
de pasa el alimento. En el estado de sanidad, cuando tragamos 
tapamos con la valbulita, que se llama glotiSy el canon del aire, 
y quedando cerrado con ella, pasa el alimento por encima al ca- 
non del estómago como por sobre un puente. Esta operación se 
hace apretando la lengua al paladar en el acto de tragar, de mo- 
do que nadie tragará una poca de saliba sin apretar la lengua 
para tapar el canon del aire, y cuando por un descuido no se ha- 
ce esta diligencia y se va aunque sea una gota de agua, lo que 
llaman irse al galillo, el pulmón que no consiente mas que el ai- 
re, al momento sacude aquel cuerpo estraño, y á veces con tal 
violencia que se arroja hasta por las narices dicho cuerpo si es 
líquido. Guando el agua v. g. que se ha ido al pulmón pesa mas 
que el aire que hay dentro, ^e ahoga el paciente; y si es muy po- 
ca, la arroja éste, como se ha dicho. 

Después que hagas esta esplicacion á las viejas, adviérteles 
que el agonizante ya no tiene fderza, y acaso ni conocimiento 
para apretar la lengua; de consiguiente, cuando le echan en la 
boca se vá al pulmón, y si no tose es ó porque esta entraña está 
dañada, ó porque ya no tiene fuerza para sacudir, con lo que es- 
pira el enfermo mas breve. Dües todo esto, y que lo mas seguro 
es humedecerles la boca con unos algodones mojados, aunque 
todas estas diligencias son mas para consuelo de los asistentes 
que para alivio de los enfermos. 

En fin, Pelayo, por vida tuya haz que velen mi cadáver dos 
dias, y no le den sepultura hasta que no estén bien satisfechos 
de que estoy verdaderamente muerto, pues no quiero ir á acabar 
de morir al camx>osanto como han ido tantos, especialmente mu- 
jeres parturientas, que no teniendo sino un largo síncope, han 
muerto antes de tiempo, y los ha enterrado viví» la precipita- 
ción de Io/9 dolientes. 
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Acabó D. Pedro de hablar con el padre confesor estas cosas, 
y medgo: Compadre, ya me siento demasiado débil, creo que se 
acerca la hora de la partida, haz llamar al vecino D. Agapito 
[que era un excelente músico], y dfle que ya es tiempo de que 
haga lo que le he prevenido. 

Luego que el músico recibió el recado, salió á la calle, y á po- 
co rato volvió con tres niños y seis músicos de flauta, violin y 
clave, y entró con ellos á la recámara. 

Nos sorprendimos todos con esta escena inesperada, y mas 
cuando comenzando á agonizar el enfermo, (jomenzaron también 
los niños á entonar con dulces voces y acompañados de la mú- 
sica, un himno compuesto para esta hora por el mismo Don 
Pedro. 

Nos enternecimos bastante en medio déla admiración con que 
ponderábamos el acierto con que nuestro amigo se hacia menos 
amargo aquel funesto paso. El padre Pelayó decia: vean vdes., 
mi amigo si ha sabido el arte de ayudarse á bien morir. Con 
cualquier poco conocimiento que conserve jcómo no lo desperte- 
rán estas dulces voces y esta armoniosa música los tiernos afec- 
tos que su devoción ha consagrado al Ser Supremo? 

En efecto, se cantó el siguiente 

HIMNO AL SER SUPREMO (1). 

Eterno Dios, inmenso, 
Omnipotente, sabio, justo y santo. 
Que proteges benigno 
Los seres que han salido de tus manos: 

El debido homenaje 
A tu alta magestad, te rindo grato, 

[1] Pai'a este himno se han tenido presentes las correcciones y variaciones 
del manuscrito de que se habló en la nota de la pág. 146.— Jíl 
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Porque en mis aflicciones 

Fuiste mi escudo, mi sostén, mi amparo. 

Y cuando sumergido 

En el cieno profundo busqué en vano 
A quien volver mis ojos 
Entumecidos de llorar; é hinchados, 

Estendiste en mi ayuda 
Tu generosa y compasiva mano, 
Que libre del peligro 
Al puerto me condujo ileso y salvo. 

Tú, Señor, desde entonces, 
Con impulso robusto has guiado 
Por el camino recto 
Mis vacilantes y estraviados pasos. 

llis vicios me avergüenzan. 
Mis delitos detesto: con mi llanto 
Haz, mi Dios, que se borren. 
Los asientos del libro de los cargos. 

Y en esta crítica hora 

No te acuerdes, Señor, de mis pecados, 

A los que me arrastraba 

La inexperiencia de mis pocos años. 

Becuerda solamente 
Que aunque perverso, pecador, ingrato, 
Soy tu hijo, soy tu hechura. 
Soy obra, en fln, de tus divinas manos. 

Si te ofendí yo mucho, 
Mucho me pesa, y mucho mas te amo. 



— 227 — 

Gomo á padre ofendido 

Qae mis crímenes tiene perdonados. 

Seguro en tos promesas 
Invoco tas piedades, y en tus manos 
Mi espíritu eneomiendo: 
Becfbelo^ Señor, en tu regazo. 

Dos veces se repitió el tierno bimno, y en la segunda, al lle- 
gar al verso que dice: Un tus manos mi espíritu encomiendo j lo 
entregó nuestro Pedro en las manos del Señor, dejándonos lle- 
nos de ternura^ devoción y consuelo. 

A la noticia de su muerte, acaecida á fines del mismo año de 
1813, se estendió el dolor por toda la casa, manifestándolo en lá- 
grimas no solo su familia, sino sus amigos, sus criados y favore- 
cidos que hablan ido á ser testigos de su muerte. 

Se veló el cadáver, según dijo, dos días, no desocupándose en 
ellos la casa, de sus amigos y beneficiados que lloraban amarga- 
mente la falta de tan buen padre, amigo y bienhechor. Por fin 
se trató de darle sepultura. 
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CAPITULO XVI. 



En el que el Pensador refiero el entierro de Perico, 
y otras cosas que Ueyan al lector por la mano, al fin de esta ciertísinaa 

historia. 




LOS dos (lias se procedió al funeral, haciéndole las 
honras con toda solemnidad, y concluidas, se llevó el 
cadáver al camposanto, donde se le dio sepultura por 
especial encargo que me hizo. 

El sepulcro se selló con una losa de tecal, especie de mármol, 
que compró para el efecto su confesor, haciendo antes esculpir 
en ella el epitafio y la décima que el mismo difunto compuso an- 
tes de agravarse. Aquel era latino, y los pondré aquí por si agra- 
dara Á Im lectores. 
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DÉCIMA. 

Mira^ congidera^ advierte; 
Por 6i vives descuidado^ 
Qne aquí yace nn estraviado 
Que al fin logró santa muerte. 

Ho todos tienen tal suerte;. 
Antes debes advertir, 
Que si es lo común morir 
Según lia sido la vida^ 
Para no en^ar la parti4^ 
Lo seguro es bien vivir. 

A todos sus amigos agradaron estas producciones del difunto 
por su propiedad y jsencille^c. El padre Pelayo tomó un carbón 
del incensario, y en la blanca pared del camposanto escribió, 
eurrmte oálamoy 6 de improviso el siguiente 

SOITBTO. 

Yace aquí Periquillo, que en su vida 
Fué malo la mitad, y la otra bueno: 
Guando de la virtud estuvo ageiio, 
Hasta llegó á intentar el ser suicida. 

Tocóle Dios: la gracia bailó acogida 
En su pecho sensible, y lo hizo ameno- 
Vergel de virtud. El murió lleno 
De caridad bien pura y encendida. 

¡Ouántos imitados, oh querido, 
Tienes en la maldadl Pero no tantos 
Enmendados hasta hoy te habrán seguido. 

Vamos tras del epror y sus encantos 
De mil en mil, y al hombre arrepentido 
(Lo imitan mu<^ost l^o, solo unos cnairbos. 
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Oon razón ó sin ella alábamos todos el soneto del padre Pe- 
layO; unos por cumplimiento, y otros por afecto ó inielinacion al 
poeta. 

A imitación de éste escribió du amigo Ansélííió la' siguiente 



DÉCIMA [1]. 

Ante este cadávéryerto 
Me avergüenzo de mi trato: 
Fui con él amigo i¿Í^to, 
T le debo aun cuaüdo muerto 
Mis alivios. Bien advierto 
Que fué mi mejor aMgo 
De su virtud ftií testigo, 
Y creo Dios lo perdonó, 
Pues en mi favoreció 
T perdonó á su enemigo. 
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Como tenemos todos un poco de copleros á lo menos, liumfB 
escribiendo en la bumüdísima pared los versuchos que 3e nos 
veniañ á la imaginación y á la mano. Leída la décima anterior, 
tomó el carbón su amigo D. Jacobo, y escribió esta 

OCTAVA. 

A este cadáver que una losa Ma 
Cubre de polvo, yo debí mi suerte: 
Encontróme (Son él un- feliz diá: 
Me libró del oprobio y de la muerte. 



[1] Desgraciadamente faltan al mannserito las últimas : hojas, y de ahi es 
que no pudieron corregir estos versos como s^ (deseaba» jxo quedando olaro ar- 
bitrio que dejarlos tales como se bailan en la edición ainteilbr.— i?. 
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. ^ picen que m^lo faé, no lo sabiaj 
Su virtud soló supe^ y elta áávierte 
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Que el que áel vicio supo retirarse 
Es dig^o de sentirse y de llorarse. 

Don Tadeo le quitó el carbón á Don Jacobo y escribió la si- 
guiente 

QUINTILLA. 

Yaces aquí mi buen amigo 
Que me calumnió imprudente: ^ 

Fui de su virtud testigo: 
El me socorrió clemente, . 

Y hoy su memoria bendigo. 

Se le rodaban las lágrimas al maestro Andrés al leer los elo- 
gios de su amo, y el padre Pelayo, conociendo cuanto debía 
amarlo por ver lo que producía, le dio el carbón, y por mas que 
el^obre sé escusaba de reciLivlo, nos rodeamos de él instándo- 
le á que escribiera alguna cosita. Ello nos costó trabajo persua- 
dirlo; pero por fin, hostigado con nuestras súplicas, cogió el tos- 
co pincel y escribió ésta 

DÉCIMA. 
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Me enseñó á rasurar perros 
Este mi amo: á sacar muelas 
A las malditas agüelas, 
Y cuatrocientos mil yerros; 

: Pero no tendrá cencerros 
De escrúpulos el m(>rtorÍQ 
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Porque también es notorio . 

Que me enseñó buenas cosas. 

Y tendrá palmas gloriosas 

Al salir del purgatorio ' 

Celebramos^ como era justo, la décima del buen Andrés, y se- 
guí yo á escribir mi copla; pero antes de comenzar me dijp el pa- 
dre clérigo: Vd. ha de escribir un soneto, pero no libre, sino con 
consonantes que finalicen en ente^ ante^ unto y anto. Eso es mu- 
cho pedir, padre capellán, le dije, sobre que me conozco cAam- 
honsísimo para esto.d© versos, ¿cómo* quiere vd. que hag^ ua so- 
neto? Y luego con consonantes forzados. Sin tantas fuerzaa e^ 
la composición del soneto el castigo que Apolo envió á I9S. poe- 
tas, según dijo Boileau: con que j^qué será con los requisitos que 
vd. pide*? A mas de que los acrósticos, laberintos, pies forjados, 
equívocos, retruécanos y semejantes chismea ya prescribi^rQn, y 
con mil razones, y solo han quedado para ejemplares de la bar- 
baridad y gerigonza de los pasados siglos. 

Todo esto está muy bien y es como vd. lo dice, me contestó el 
padrecito; pero como vá vd. á escribir esto entre amigos, en un 
camposanto, y no para lucir en ninguna academia, está vd. au- 
torizado para hacer lo que pueda y darnos gusto. Algo hemos 
de hacer mientras se a<^aba de colocaJr ía piedra del sepulcro. 

Parecióme impolítica porfiar, y asf contra mi voluntad tomó el 
carbón y escribí este endemoniado 

SOmBTO. 

Por mas que ftiere el hombre delincuente^ 
Por mas que esté de la virtud distante. 
Por mas malo que sea y estravagante, ; 

Desesperar no debe neciamente. 

Si se convierte verdaderamente. 
Si á Dios quiere seguir cou fé constante, 
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Si sa virtud no es Mba y vacOante, 
Dios lo perdonaxá segmamente. 

Segnn esto es feliz nuestro diñmto, 
Pues si en su mocedad delinqnió tanto, 
Después ftié de yirtudes un conjunto. 

Es verdad que pecó; mas con su llanto 
Sus errores lavó de todo punto: 
Fué pecador en vida y murió santo. 

Alabaron mi verso como los demás: ya se vé ¿qué cosahaypor 
mala que sea, que no tenga algún admirador! Gon decir que ala- 
baron el verso de Andrés y la sigoiente coplilla qne le hicieron 
éseribir al indio fiscal de San Agustín de las Guevas, que para 
asistir al entierro de su amigo se vino á México luego que supo 
6u muerte, se dijo todo. 

lia dicha copla, después de muchos comentos que sobre ella 
hicimos á causa de que estaba ininteligible por su maldita letra, 
bateamos en limpio que decia: 

Oon esta y no digo, mas: 
Aquí murió Sr. D. Pegros. 
Que nos hizo mil favores, 
So mercé no olvidaremos. 

^2b no hubo quien quisiera escribir nada después que oyeron 
alabar la copla del indio; y así nos entretuvünos en copiar los 
versos con la ayuda de un lápiz que por fortuna se encontró en 
la bolsa D. Tadeo. 

Jamás esperaba yo que semejantes mamarrachos tuvieran la 
aceptación que lograron. De unas en otras se aumentaron tanto 
las copias, que en el dia pasan seguramente de trescientas las 
que hay en México y fiíera de él [1]. 

[1] Es de creerse que las copias de que habla el Pensador son los ejempla- 
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Acabaron de poner la piedra y habiendo el padre Pelayo y 
otros sacerdotes qne faeron convidados, dicho los últimas re»* 
ponsos sobre el sepulcro, tomamos los coches y pasamos 0» dar 
el pésame y á cumplimentar á la señora viuda. 

Todos los nueve dias estuvo la casa mortuoria llena de los ín- 
timos amigos del difunto, y entre éstos fueron muchos pobres 
decentes y abatidos, á quienes socorría en silencio. 

Ignorábamos hasta entonces que diera tantas limosnas y tan 
bien distribuidas. En su testamento dejó un legado de dos mil 
pesos para que yo los repartiera á estos pobres, según me pare- 
ciera y conforme á las sólitas que para el caso me daba en el co- 
m'íyiicado respectivo, en el que constaban en una li&ta loa nom- 
bres, casas, familias y estados de los dichos. 

Oumplí este encargo con la exactitud que todos los suyos: con- 
tinué visitando á la señora y sirviéndole en lo que he podido, 
advirtiendo siempre y aun admirando el juicio, la conducta, la 
economía y el arreglo con que se maueja en su casa; y así ^ 
educado á sus hijos con tino tan feliz, que ellos seguramente' 
honrarán la memoria de su padre y serán el consuelo de la ma- 
dre. 

Pasado algún tiempo y ya mas serena la señora, le pedí los 
cuadernos que escribió mi amigo, para corregirlos y anotarlos 
conforme lo dejó encargado en su comunicado respectivo. 

La señora me los dio y no me costó poco trabajo coordinarlos 
y corregirlos, según estaban de revueltos y mal escritos; pero 
por fin hice lo que pude, se los llevé y le pedí su pcnmiso park 
darlos á la prensa. 

No lo permita Dios, decia la señora muy escandalizada, ¿có- 
mo habia yo de permitir que salieran á la plaza las gracias de 
mi marido, ni que los maldicientes se entretuvieran á su costa, 
despedazando sus respetables huesosf 

res de este tomo, del que mandó tirar trescientos para la primera edición. En 
este fleivti4Q pasan hov las copias de tres mil,-*-^. 

TOJCO IV.— 16, 
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Nada de eso ha de haber^ le contenté: graeías son en efecto 
las del diñinto; pero gracias dignas de leerse y publicarse. Ora 
das son^ pero de las muy raras, edificantes y divertidas. {Lepa- 
rece á vd. poca gracia ni mny común, que en estos días baya 
qnien conozca, confiese y deteste sus errores con tanta humildad 
y sencillez como mi oompadref Ko, señ(n*a, estoes muy admira- 
ble, y me atrevo á decir que inimitable. Hoy el que hace mas, se 
contenta con conocer sus defectos, pero en esto de confesarlos 
no se piensa; y aun son muy raros estos conocimientos: lo común 
es cegamos nuestro amor propio y obstinamos en solapar nues- 
tros vicios, ocultarlos con hipocresía, y tal vez pretender que 
pasen por virtudes. o- 

Es verdad que D. Pedro escribió sus cuadernos con el desig- 
nio^ de que solo sus hijos los leyeran; pero por fortuna éstos son 
los que menos necesitan su lectura, porqué sobre los buenos y 
sólidos fundamentos que puso mi compadre p^ra levantar el edi- 
. íl@io de su educación política y cristiana, tienen una madre ca- 
paz de acabar de formarles bien el esjpíritu, délo que ciertamen- 
te no se descuidará. 

En México, señora, y en todo el mundo hay una porción de 
Periquillos, á quienes puede ser mas útil ésta leyenda por la doc- 
trina y la moral que encierra. 

Mi compadre manifiesta sus crímenes sin r^ozo; pero no 11- 
songeándose de ellos, sino reprendiéndose por haberlos cometi- 
do. Pinta el delito; pero siempre acompañado del castigo p^ra 
que produzca el escarmiento como fruto. 

Del mismo modo refiere las buenas acciones, alabándolas pa- 
ra excitar á la imitación de las virtudes. Guando refiere las que 
él hizo, lo hace sobre la marcha, y sin afectar humildad ni so- 
berbia. 

Escribió su vida en un estilo ni rastrero ni finchado; huye de 
hacer del sabio, usa un estilo casero y familiar, que ^es el que 
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osamos todos oomunm^nte, y con él que nos entendemos jr da- 
mos á entender con mas facilidad. 

» 

Oon este estadio no omite muchas veces valerse de los dicha- 
rachos y refranes del vulgo^ porque su fin fué* escribir para to- 
dos. Asimismo suele usar de la chanza, tal cual vez, para no ha- 
cer su obra demasiado seria, y xK>r esta rason fastidiosa. 

Bien conocia su esposo de vd. el carácter de los hombres; sa- 
bía que lo serio les cansa, y que un libro de esta clase, por bue- 
no que sea, en tratando sobre asuntos morales, tiene por lo re- 
gular pocos lectores, cuando por el contrario^ le sobrax^ á un 
escrito por el estilo del suyo. 

JTn libro de estos lo manosea con gusto el niSLo. travieso, el jo- 
ven disipado, la señorita modista^ y aun el picaro y tuno desca- 
rado. Guando estos individuos lo leen, lo menos en que piensan 
es en sacar fruto de su lectura. Lo abren i>or curiosidad y lo 
leen con gusto, creyendo que solo van á divertirse con los dichos 
y cuentecillos, y que este fué el único i^bjeto que se propuso ja 
autor al escribirlo; pero cuando menos piensan, ya han bebido 
una porción de máximas morales, que jamás hubieran leido es- 
critas en un estilo serio y sentencioso. Estos libros son como las 
püdoras, que se doran por encima para que se haga mas pasa- 
dera la triaca saludable que contienen. 

Como ninguno cree que tales libros hablan con él determina- 
damente, lee con gusto lo picante de la sátira y aun le acomoda 
originales que conoce, y en los que el autor no pens(^ pero des- 
pués que vuelve en si del éxtasis delicioso de la diversión, y re- 
flexiona con seriedad que él es uno de los comprendidos en aque- 
lla crítica, lejos de incomodarse, procura tener presente la lee 
cion, y se aprovecha de ella alguna vez. 

Los libros morales es cierto que enseñan, pero solo por los oí- 
dos, y por eso se olvidad sus lecciones fácilmente. Estos instru- 
yen por los oidos y los ojos. Pintan al hombre como él es, y pin- 
tan los estragos del vicio y los premios de la virtud ^ acaeoi^r 
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mientofií que todos los días suceden. Guaudo leemos estos hedios 
nos parece que los estamos mirando^ los retenemos en la memo- 
ria, los contamos á los amigos, dtamos á los sujetos cuando se 
ofrece: nos acordamos de este ó del otro individuo de la historia 
luego que vemos á otro que se le parece, j de consigutente nos 
podemos aprovechar de la instrucción que nos ministró la anéc- 
dota. Oon que veS'Vd., señora, si será justo dejar sepultado en 
el olvido el trabajo de su esposo cuando puede ser útil de algún 
modo. 

To no elogio la otea por su estilo ni por su método. Digo lo 
que puede ser, no lo que es en efecto.' Mucho menos digo esto 
por adular á vd. Sé que su esposo era hombre, y siéndolo, ndtda 
pedia hacer cotí' entera perfección. Esto seria un milagro. 

La obrita tendrá muchos defectos, pero éstos no quitarán el 
mérito que en «í tienen las máximas morales qué incluye, por- 
que la verdad es verdad, dígala quien la diga, y dígala en des- 
lio que quisiere, y mucifo menos se podrán tildar }as rectas in- 
tenciones de su esposo, que fueron sacar tiiaca del veneno de 
sus estravíos, siendo útil de algún modo á sus hi^'os y á cuantos 
leyeren su Vida, manifestándoles los daños quo se deben espe- 
rar del vicio, y la paü interior y aun la felicidad temporal que 
es consiguiente á la virtud. 

Pues si'á vd. le parfeeé, me dijo la señora, qué puede ser útil 
ésta obrita, püblíquela y haga eon ella lo que quiera. 

BatisfecShos mis deseóiíi con ésta licencia, triaté de darla á Im 
sin perder tiempo. ¡Qjalá el éxito corresponda á las laudables 
intenciones del autor. 



FIN. 
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PEQUEÑO VOGIBÜLABIO 

De las voces princiimles ó de <»rígeii mexieana 
n^dás en esta obi^» á más de las aii(rt;tidfts en firás respeetlTOS 

Iñgarés* * ^ 



A. 

Acocote. De ÁGocotli, hnage 6 calabazo ptolonjfado de que aSMi 
los indios para estraer eí a^amiel'de lois ma^oéyes y^ 
raspados. ' ' ' ... 

AJiaizote. De Ahuizotlj cierto animalejo de agiiá o<»no perrillo. 
— ^Animal de mal agüero. — Véaae ImMtd de-lia, fág. ¡Sé' 
deltomol? " *■'• ' - ^ > 

Amilpa. Yéaae Milpa. .1 ►i- :/> 

Atole. Bebida y alimento regional muy sano y de fácil diges- 
tión, resultado de variaiS operaciones que se hacen con 
el maíz, de cuya pepita interior es una legítima hor- 

' cliata*'. ' I- ^ .. í 

Axcan. — Adverbio. Ahora* Así^ eso es, aaí qs. 
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c 

Cacaxcle. De OaeaxfU. Véase la nota de la página 62 del tomo 3? 
G^ete. Yasga de barro poroso y sin barniz en que solia darse 

el pnlqne en las pulquerías á los qne lo bebian allí mis- 

mOy y en ella adquiere cierto saborcillo agradable. Hoy 

se le han sustituido los vasos comunes. 
Obambon. Parece que es corrupción de chanflón. Adj. Hombre 

de pocos conocimientos ó de poca destreza en su oñcio 

ó ejercicio. 

Ghihe. ^ Ama de leche^ nodriza. Derivado de Ohichitl en la 

Chichigua. ) aceptación de bofes, porque también signiflca sali- 
va. De esta misma voz se derivan Ohiehini el que nd^ 
ma, Chiehinipul mamón, ChieMntüaapiMteixms, 6 mujer 
de grandes tetas, ChwkinaUvyoatl suero, Chichinálayotl 
leche, y Ohichi$uMi teta. 

OhilaquLL Tortilla en caldo de chile, y por analogía, sombrero 
^ descompuesto ó desarmado de modo que las faldas es- 
tén caldas 6 arrugadas. 

Ghile. De OhiUi agi ó pimento de América. 

Ghinguirito. Véase la nota de lapdg. 43 del tomo 2? 

Ohiquihuite. Ohi^ihuitlj cesto .6 canasta. 

Oisca. Color encendido del rostro por la vergüenza. 

Ciscarse. Verbo recíproco^ avergonzarse, ponerse colorado de 
vergüenza. 

Glemole. Yéase Timóle. 

Cuate. Véase mellizo, gemelo. 

Cucharero. Adj. Ladrón ratero. 

Ouage ó huage. Gálabazo. Como adjetivo se aplica al hombre 
bobo, distraído y poco reflexivo. 
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Oaajolote. Pavo amerícano. También se aplica como adjetivo al 
hombre torpe en sus acciones y movimientos, distraído 
y poco reflexivo. 

alZ^ht } ^^^^ ^ sandalia. • 

I. 



Jacal. De XacalUy choza, bohio ó casa de paja, cañaveral ó ;ca- 

,t rrizo. 
Jauja. Véase la nota de la página 4S tonM á? 
Jicara ó xícara. Vasija formada del fondo de un guage 6 cala- 
bazo. Están comunmente barnizadas y pintadas al es- 
tilo d.e China. 
Jonuco. Bincon p cabana pequeña, htímeda y oscura. 

Macuache. Indio bozal ó semibárbaro. Suele también llamárse- 
le. jPacwooA^ 6 Paouache. . 

Manga. > Manta grande sin esquinas y redondeadas en los dos 
Mangas. ) estremos con una abertura en el centro por donde se 

mete la cabeza. Se hacen de paño ó de lana tejida en 
cordoncillo. Se forran de indiana ú otro género de al- 
godón y se adorna la abertura del medio con terciopelo 
de color oscuro y flecos de seda, ó con galones . y flecos 
de plato ú oro, cuyo adorno llaman dragona, 

Mecapal. De MecapilUj cordel con su frentero de piel curtida 
. para llevar carga, á cuestas. 

Mecate. De Meeatl, cordel ó soga. , . - . . : 
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Meco! Indio bárbaro ó salvaje, se les dice coiniimnente á los qué 
no lo son, por apodo. 

Metate. De Meflaüj piedra lisa con tres pies, donde las mujeres 
hincadas de rodillas muelen el maíz. 

MeÜapíl. De MetlapiUe, mano ó moledor de piedra, cuya forma 
es parecida á un huso, que sirve para moler el maíz en 
el metate. 

Milpa. De Millij heredad. Solar ó pedazo de tierra en que nem- 
bran los indios maíz y otras semillas. Del mismo nom- 
bre se derivan MUpaT^ecatl labrador ó aldeano, y MM- 
. , . pimtlij linde entre heredades de muchos. 

Molcajete. Vasija de barro vidriado con tres pies pequeños y 
áspero por dentro, que sirve de mortero ó molino de nA- 
no. También se hacen de piedra compacta. 

Mole. Véase Tlemole. 

Mulato. El que nace de español y negra, ó viceversa, así como 
se llama Mestizo el que nace de e^qpañol é india, ó de 
^ indio y española, J^ Loho de negro é india ó de indio y 
negra. 

N. 

Kene. De Neñetlj que en mexicano sígniñca la natora de la mu- 
jer y los monos ó muñecos con que juegan los niños. Se 
aplica á toda clase de juguetes, y por desprecio, al hom- 
bre desmedrado o cobarde. 



P. 

Petate. De PetlaÜj estera. 

Pidbia. Véase la nota de la página 41 del tomo 2? 

Píchancha. Cubeta de cuero ó de madera de que hacen údo 
los tocineros para echar legía 6 agaa en las pulas don- 
de se fabrica el jabón. 
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Pichicaaraca. Se usa faimlias^mente para designar la amigfb con 
que se vive en ilícita mancebía. 

Pilhuanejo. De Filhua^ que en mexicano significa la persona 
que tiene bijos, y usando de esta voz los indios recien 
conquistados para designar al fraile que los tenia á sn 
cargo, se han llamado Pilhuanejos los mozos de los 
frailes. 

Pilón. Antiguamente se fabricaba unos panecitos 6 pflonciUos 
de azúcar de la misma forma que los graiides, y se da- 
ba uno al qué en la tienda dé i^ulperíac 6 dacaliuatería, 
coni|k se llamaban entonces, en las velerías y otras ca- 
sas de comercio, compraba medio real de alguna cosa. 
>í Después se generalizó mas el nombre, llamándose jpi- 

lon todo lo que se daba gratis, 6 como ganancia 6 pre- 
mio al que compraba medio de cualquier cosa. 

Mas posteriormente se di6 al pilón un valor fijo, di- 
vidiéndose el real en dos medios, cuatro cuartillas y 
ocho Üacos:. cada tlaco en dps mitades, y cada mitad^n 
dos pUones, equivaliendo cada uno á seis cacaos, pues 
con estos se suplía en el menudeo la falta de moneda de 
cobre. 

En estos últimos tiempos, se le dio otro valor acuñán- 
dose monedas pequeñas de cobre por mitad de un tlaco 
ú octavo, y se han llamado generalmente jpt(o)»e«; pero 
amortizado el cobre viejo, en la nueva acuñación no se 
han fabricado monedas de este valor. 



Bancho. Cortijo dependiente 6 (deparado de álgolBfá haoíeiMá'ái^ 
labor, 6 el lugar donde formto w^s chó^aé los labrado- 
res para áescansa^r en lá noche cuando queda & mucha 
distancia su pueblo. 
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Banohero. El que habita en estas chozas. 

s. 

Socucho 6 Sucucho. Pieza larga y muy angosta, que no pudien- 
do habitarse por no prestar comodidad para amueblarse 
convenientemente/ solo sirve como de bodega 6 prisión 
provisional. 

Sombrero de petate. Se llama así el construido de paja 6 palma, 
principalmente él ordinario que usan los indios. 

T 

Tigamanil. Véase Tijamanih * 

Tapextle. De Tla^extli, Camilla portátil hecha de varas, para 
conducir enfermos, piezas grandes de loza, etc. 

Tecolote. De Tecohtl Buho. 

Teiamanil. Tira delgada ^ madera como de una vara de largo 
y una sesma dé ancho, que colocado de modo que un 
estremo quede debajo de otra tira, suple la teja de ba- 
rro, y de este modo forman los tejados de madera. 

Tejolote. De Texohtly mano de piedra para moler en el molca- 
jete. 

Tencuas. Labios desbordados, 6 bordes lastimadors. Metafórica- 
mente se dice en mexicano Tencuauitlj hombre.de mala 
boca. Se llaman TenciMe« comunmente los que nacen con 
un labio roto, 6 los qué han quedado así por alguna he- 
rida 6 golpe. 

Tepalcate. De Teapalcatly tiesto 6 pedazo roto de vasijas de 
barro. 

Tepehuige. Madera compacta y dura del árbol así llamado. 

Tianguis. Feria 6 día destinado en cada pueblo* 6 lugar corto 
para la venta y compra de lo que se lleva de otras par- 
tes para su abastecimiento y consumo. . . 
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Tilicliis. Véase la nota de la página 143 del tomo 2? 

Tlecuil. De Tlecuilliy hogar ú hornilla formada con tres piedras 
sobre las que se coloca el comal para las tortillas^ 6 la 
olla para goisar la comida: en el espacio que dejan las 
piedras se acomoda la leña 6 el carbón. 

Tlemole. Guiso hecho con chile colorado molido, tomate y espe- 
cias. 

Tompiate. Especie de canasto formado y tejido con palma en 
vez de mimbre. 

Topil. De TopilCj alguacil, Topilli^ bordón, asta de lanza 6 vara 
de justicia. 

Z 

Zarape. Especie de frazada tejida en cordoncillo y cargada de 
colores vivos, con abertura en el centro para meter la 
cabeza. 
Zopilote. De Zopilotlf especie de aura* 6 buitre. ^ 

Zarazon. Se dice de los frutos y granos cuando empiezan á ma- 
durar 6 llenar, y metafóricamente se aplica á los bebe- 
dores cuando empiezan á emborracharse. 
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